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CORREO BE CÁDIZ,
OBRA PERIÓDICA

QUE SALE MARTES Y VIERNES.

CONTIENE DISCURSOS SOBRE CIENCIAS,
Artes ,

jOficios , Agricultura y Comercio. Anéc-

dotas , Apotegmas , Apólogos , Fábulas , Cuen-

tos 5
Enigmas , Logogrifos , Chistes y Poesías ,

Inventos
s
Secretos , &c. &c. Muchas de estas

Piezas Inéditas
, y otras entresacadas de los di-

ferentes Periódicos ,
que salen en nuestra Penín-

sula
, y otros extrangeros por ser raros estos

Papeles fuera del lugar de su Publicación
,

y desear propagar lo digno que se halle

en ellos de instrucción y
curiosidad.

T^M© IIH PARTE I.

Que comprendé los Números correspondientes al año 1797.

CON LICENCIA :

En la Imprenta de D. Manuel Ximenez Carrefio , Calle Ancha.

SUBSCRIPCIÓN.
Se admiten Subscripciones á este Periódica en la Librería

de Don Manuel Comes , Calle de la Verónica ,. dando adelanta-

dos 10 reales de vellón todos los meses, llevándola á las Calas

de los Subscriptores , y 16 para las Provincias , recibiéndola

por el Garreo franco de Porte
, y la menos porque podrán su-

bscribirse estos últimos es por seis meses. En la misma Libre-

ría se hallarán de venta á
s

real cada Núm, Correo y Postillón,

y también Colecciones de los números que han salido desde su

publicación.
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Mi

CARTA REMITIDA.

Señor ^Editor del Correo de Cádiz.

UY Señor mío i Queriendo contribuir á Ja ilustración

que procura extender con su Periódico-, le incluyo á V. el

adjunto Papel
,
que entre otros muchos de mi difunta Abue-

la he hallado, á mi me parece que seria apreciable su publi-
cación

,
por el estilo jocoserio con que iniroduce sus máximas

Morales ( que á esto se reduce el citado papel ). V. hará el

uso que guste
,
quedando siempre su apasionado , atento cria-

,do y Subscriptor. L. de A. y A.

Dulce es amaro petitur.

Sentencias Morales, para leerlas todos , entenderlas ajgu.
nos y usarlas pocos.

, I

I La admiración sin substancia
,

Es hija de la \gntormeia.

Aquí habla mi A h»éla -de aquellos Bobos
,
que se pasman

de todo
, y creo que sánela e-n danza á Jos corrillos que ro*

4e*n|Q$ Ciegos jacareros; eti lasrPlazas, y otros sitios público*

so-
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los Domingos y fiestas , y también otros que no cuento, ejus-

dem Artis.

2 Es lo nuevm sin pasión
9

Hechizo del corazón,

jSío dice muy bien
, ¿ pues qué pasión , ni afición puede

inducir una cosa nueva? Mejor dicho seria por aprehensión 6

capricho. Publiquelo una Criada nueva y otra antigua; á, la

primera le sobran las gracias para sus amos , y á la segun-

da defeceos , ftai vez fingidos , que quando nueva fueron

aciertos*

3 Si amor de la vista nace,

Loco es quien ciego le hace.

Yo dixera : Loco es quien ciego por el se hace. Por eso

para no cegar seria muy bueno guiñar un ojo
, y cubrir el

otro con la mampara del anteojo ó lente , en teatros y paseos,

como usan muchos , y se vá introduciendo de tal suerte que

lo usarán todos.

4 Aunque es valiente el amor
t

Lleva consigo el temor.

Enamorados y ladrones son cobardes
,
porque siempre van

á hurtadillas. Me quadta la sentencia.

5 Gana amigos verdaderos

El saber , no los dineros,

Proposición negada, porque si
,
porque no, y por otras

tres razones: Primera, porque eso de verdad y amigos es no»

vela rancia : Segunda
,
perqué el saber dá embidiosos

, y no

amigos ; la tercera
,
porque Oros son triunfos , y lo demás es

chanza.

6 Quien guarda en las cosas medié

Ese encuentra su remedio.

Buena teórica
,
pero difícil práctica en un siglo ilustrado*

7 Sin armas el hombre nace
,

T el por su rencor lus hace.

Menos la Muguer que nació con uñas , dientes y lengua t

para



para las ocasiones , hable la Viña , Mundo nuevo y la Caleta r

y digan si miento.

8 El Rico y Mar , avarientos ,

Porque nunca están contentos.

No hay tal cosa , ni por sueños : El Mar dá á los Rios,

lo que recibe de ellos ; pero el Rico no dá á los-. Pobres lo

que recibe de lo que le trabajan.

9 El que no sabe , que sabe*

ese solamente sabe.

Con eso á mis Eruditos violados 5 que aunque saben , que

no saben en secreto \ saben en publico hacer que saben 1©

que no sabemos.

10 "Donde se hallan mas DoBores
,

Hay mas penas y dolores.

Con efec"to j para ellos son los dolores
, pues sufren mil

Calumniadores , todos ios muerden , todos los tildan y todos

los lastiman -

y pero al fin de la jornada , ellos cargan con U
injuria ; mas los otros con su ignorancia.

li La Muger
,
por su gran mal\

Es el duende universal.

Sea lo que quiera mi buena Abuela
,

yo no creo en
Duendes a con que ni en Mugeres . y menos en los que di-

cen que no las quieren*

1 2 Del Pobre la discreción ,

Es simpleza ó sin razón.

Tan rancia verdad , tiene por compañera á la neecdad
del Rico , que es agudeza en su pico.

13 Por el mal á que se expone
,

Come menos , quien mas come.

Para eso comen otros de lo que el ayuna \ come el Medi-
co que le asiste, el Barbero que le sangra , el Criado que le



roba, la Vieja que le unta, el Curandero que lo engaña,

ei Escribano ante quien texta , el Impresor que tira las es-

quelas, el Sastse que toce los lutos , ei Amigo que vá ai

duelo, el Albacea que no paga, él ¿Pariente que le hereda,

el Cura que le canta , el Sacristán que le grita' , el Campa-

nero <Jüé Ue aturde , el Sepulturero ¿que le machaca ios se-

sos. M perpetuad rei memoriam.

14 El que tus cascos celebra
,

Efe propio te hs quiebra.

.Con eso á los Peluqueros y Aduladores ,
que yo vengo de

lotra casta.

i 5 sEl que éulto quiere hablar,

Anda á obscuras sin pensar. ,

Una por una , usar un lenguage que nadie ío entie.nda #

«s evitar contradicciones
, y ser un hombre desfigurado , mas

que sea un figura. Aquí de ios Deñti frangibulos , Lueerni-

*g'as , Philogalos , Ventriloqaios , Transpireinaicos , Pedeogrúficos

y Serpeñtibulos
,
que ni Vm. lo entiende ni yo tampoco,

por ia gracia" de Dios.

16 Mas vale a solas ser cuerdo

Que con todos necio y lerdo*

*¥b pienso de otra manera : El numero de los necios es

grande
, y el de los cuerdos corto , con que arengóme á va-

•ler mas con los primeros.

17 El querer y el estimar
,

Cierto punto ha de guardar.

El que quiere y estima , no mira mas punto , que el de

la media ,
por no exponerse á un sonrojo ; lo demás es va«

gatela.

18 En las Ventas y Mesones

Cuesta hasta el piso doblones*

No es mucho
,
guando hasta el ruido y el sueño lo hacen

. pagar. Se continuará.

i. M.i

£*» ÜCrntchi En Gadiz
,
par Don "Manuel, Ximené^ Carroño,

en la Calle Ancba, '
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Continúan las Sentencias del Número anterior<

19 El contento en el obrar

Siempre es psge del pesar,

or eso es bueno estáf triste
, pues entonces el pesar se-

fá page del contento , mas yo no entiendo de comerciar en

pesadumbres.
20 Los Libros por los aforros ,

No hacen sabios , sino zorros,

j
Qué desatino 1 Yo tomará tener una buena librería en

pasta á la Inglesa, y que me ia empate ningún sabio. Solo

verla me bastaba , sin leerla*

2

1

Mas cuesta un sabio en el dia 9

Que antes una compañía*

\San Blas y que disparate ! ¡ Vaya , vaya que mi Abuela

caducaba . I ¿ Quando mis sabios , ni mas escritores que en

esta era? A porrillo salen por esas esquinas, y á penas hay

dia que no brille engrudada con un nuevo papelote. Y no de

aquel coste antiguo de veinte ni treinta pesos ¿ á seis y sie-

te



6
te guarí os, circula la calderilla que es un contento , y an-
da asi > asi, la gente tras ip baratillo*

22 El silencio por su altura
,

Sagrado es de la Cordura,

s

Ningunos mas cuerdos , que un buen relox, ó una onza
de oro porque son un tapa bocas , sin semejantes,

23 Hombre sin noticias puras

Es mundo pequeño á obscuras.

De esa suerte
, yo

, y otros muchos no seremos hombres*
P"n$jfiglniénte , los que solo tenemos noticia de lo puro.

24 No hace el Santo quien lo dora
9

Sino solo quien lo adora*

Si vemos los que sin ser Santos doramos , adoramos, y
ellos quieren que los doremos y adoremos 5 diré que tenemos
tantos Santos

, quantos necesitamos
5 pero serán Santos patu-

dos, y durará muestra devoción lo que duren sus milagros*

25 Lograda la dependencia,

Dio fin la correspondencia*

Lo mismo que si dixera : Mientras te necesito te visito*.

26" El principal señorío
,

Es triunfar del alvedrio*

Como no soy Señor, pasóla por alto: A quien le toque ^

que las taña ,
que mi bastón , no es de oro , sino de caña.

27 La fortuna es inconstante
,

Pero la fama triunfante.

Una por una ; la fama pata mi ama , y párá mi la fortu-

na. Con ella
, y sin fama comeré en plata

, y dormiré eii

cama.

28



2 8 En los defe&os ágenos.

Todo lo supkn los énmos*

|>or: esta regla rodos, somos maio>
, y sinolwante el dedo

el que supla las flaquezas de sus próximos.

29 Mas que un gran talento gana,

Una aplicasion mediana.

'Aplicación mediana la tienen pocos \ aplicación demedias

y medianas muchos s muchísimos mas á las horas meridianas,,

y mejor si de gorra y montón la aprenden.

30 Fuera de tiempo , aun h hueno

No merece aplauso lleno.

Hasta la oración tiene su ocasión \ suena lo mesmo
,
yes

lo propio»

3

1

Nadie llegara á saber

,

Si pensara ha de aprender*

¿Quién emprendiera la carrera de las letras , si reflexio-

nara lo que cuesta? Pase Vim unpvolongndG tiempo aliado

de un feroz y bárbaro Maestro, que coa eL azote enUa ma-

no, quiere subsanar su idiotismo. Aguante la necedad de su

enseñanza en posponer la escritura y at-itmetica á la de la

lectura , no siendo incompatibles todas tres á un tiempo coa
' aprovechamiento mas, seguro. Sufra una gramática pesaida], con

mas enreéosque el nudo' Gordiano ; y estese srs's ii ó quati*o

años ocupado con la • vocación de latino sin profesar su- idio-

ma. Caizese después una Filosofía , con mas píeytos y ergos

á costillas ,
que un lugar con dos. Alcaldes encontrados.. Y

' emboquese. una' facultad con que ganar U vida donde se der-

rita los sesos, y gane un tabardillo por lo menos* ¿ Quien

en tal se metiera , si esto discurtiera l

$& Mas vala en extremo mró
El ser prodigo

r
que avaro, m

•

El Prodigo es mil á mochos; &i-Avaro ni para -si es ro¿

vechólo : Erga conctusus» *Q

$1



'33 No es ser hombra parecerh #

Sino solamente el serlo.

No todos los que tienen guitarra , son guitarristas» Del
parecer al ser , hay tanto como de un huevo á un pepino.
Casadas hay con sombrero

, y maridos con basquina 5 buena
vá la danza Doña Catalina.

i . 34 La Muger , el humo y vino
,

Todos van por un camino*

La Muger aturde , el Humo atufa y el Vino vuelca ; ¡qué
txes fincas para una renta

!

3$ Tienta al hombre Ja maldad,
En su respetiva edad.

Menos el amor y la golosina
, que no perdonan edades.

36 En Casa del oficial,

Llega el hambre hasta el portal,

Pero no pasa á la sala t señal de que el trabajo es el
Porte*©*

37 El varón enamorado,
Temeroso y asustado,

¡Lindo empleo que produce sustos y temores! Tan buena
*S~la renta como los provechos. Dése por oposición en ade-
lante

, y llévese la pJaza el mas tonto
, porque no es para

discretos el enamorarse.

38 No es fuerte quien busca el lance

,

Sino quien huye del trance.

El que busca el lance es Gallo
; quien huye del es Galli-

na
,
con que son dos racionales, sin racionalidad fixa.

Se concluirá.

Con licencia; En Cádiz, por Don Manuel. Xiraenez Carreño.
1

en la Calle Aacba.
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Concluyen las Sentcneias de hs Números anteriores*

39 MI mal que no es permanente ,

No es temible r aunque frecuente.

»l es mal ,
ya no es apetecible , coa que perdone mi

Abuela que no la paso,

40 Feliz quien tiene sin mengua .

En su corazón la. lengua.

Mi opinión es contraria 5 yo quiero quien tenga su cora-

pan en la lengua , y veré mejor si rae engaña.

4

1

Aquel solamente es 'noble
,

Que no tkne trato doble.

De nob|eza entiendo poco ; pero para mi no hay mas

noble que el que me trata con piezas dobles , que valen en

el dia 40 reales,

. 42 Quien su descendencia cuenta

¡

h * Grande vanidad ostenta.

A eso dixo el etro:

Quan-
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QuftmÚQ Adata h\é mí Padre»

Fué Eva mi Madre , .

No es nada desde adonde

"V iene mi . . s*ng re «.

43 Quien siempre dice verdady
Que jure es gran necedad,.

Con efecto , es desatino * peta como, la verdad es tan po*
bre que no tiene camisa , es menester que el juramento la

ampare para que la conozcan. Si ella andubiera vestida con
rico mantón , basquina de ricos flecos y blondas , Zapato bor«
dado, &c. no era necesatto mas que verla para conocerla..

44 En pretensiones del dia .

Logra mas quien menos fia.

Mai logra quien na pteteade , pues duerme sin deseos ,y
amanece sin esperanzas.

4? Para amig* 9 nada agen® f

Wo el pulido y xmoW bueno»

Rara amigt* sencillo + un gentil bolsillo, $ue él tm mata
el hambre, y me quita el frío : de los demás me rio»

46 Ninguno quiera intentar
9

JLo que no pueda alcanzar.

En Hevando la satisfacción de n*> alcanzarlo j poe© se piet*
de en intentarlo» Escuela para pretendientes j útil para ia Guia
de litigantes*

47 «Aqu&lU que es prometido
,

Luego al in&fante cumplido.

Estoy mal con los que dan y no prometen , porque yo
prometo mas que á&j guandos© oífoeoe» Conozco ée mi g©-
nio muchos generosos.

48 Mas míe ser e-mUSaio,
Que embicar ageno- «i#«id.

Con-
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Conmigo no vá ti it%*m * Q®te$t$ Mi ñm$*k@ , 1 quien le

envidie se lo cedo, codicio el de mi vm'im ,
porque también

tiene su mal camino. Va p*$rimonisO bO/feo r M$ beneficio sim-

ple, una renta tonta
, y m* «Stúad* mfcaos &$g holgar 5 esos

Son los cjue llenan las medidas dg n& rjiü#o>

49 Sea el corneja\ qw se diere >

A aq»d iue k agradeciere*

Como no nací par% consejero , quitóle la S. y hagome
cero»

50 De Hm$w 9 es propio el errar r
De Bry$o$ perseverar*

Si es esto cierto , pocos hombres seiemos»

51 Ser S&mr de valimiento y

N# produce entendimiento&

¿Qué mas éntendimieíito , que el valimiento ? Mi Abuela
hizo colación romana la noche q»e soló tal disparate,

5 % Sueño, y muerte% por parciales ,

A todos nos hace iguales*

Tenga V. muy buerjajs* noches Señor JSditar , que ya to-

dos somos unos. A ^au^-Coireo nos veremos, que maldito si¿

sé ya lo que me escribo de tanto bostezar y estirarme.

rmm.

Desesperar > es morir $
Na emprender , desesperar %

l Pues quien dexa de intentar >

Con desda ¡de conseguir í

s I el silencio ha de matarme,
y el hablar xam bien , raas quiero

Publica* ¡dei ma¿..qi*e ¡mueto 9

Que



1%
Que morir de no quedarme:

I
Oh si pudiera olvidarme

Del sentir, con no sentir 1

Mas bien será discurrir j

Que publicando mi fe

,

Vida lograr puedo , y que ^

Desesperar, es morir.

Aquel que oculta un amor,

Padece sin esperanza

De tener jamas bonanza ,

En ei mar de su dolor :

l Pues no es terrible rigor

,

Su ardiente pena callar?

Sí ,
porque es solicitar

Su muerte ; y a mi entender,

Es esperar emprender,

No emprender desesperar»

Quando busco á mi tormento

Alivio , hallo rigores

,

Tristezas
,
penas , dolores ,

Pesares y sentimientos:

¿ Qué me queréis pensamientos ?

Dexad mi mal publicar

:

¿El que llega á declarar

Su intento y su frenesí,

Puede conseguirle ? Sí :

lPues quien dexa de intentar ?

En mis continuos desvelos

Estoy sienpre vacilando,

Quando tendrá mi amor ,
quando

Alivio en sus desconsuelos:

En tan penosos anhelos

De callar o prorrumpir,

Ya no he llegado á advertir ,

Qu« el silencio na de matarme *

Pues mas quiero declararme

Con dada de conseguir.

D. M. de h,

m

Coa licencia: En Gadiz, por Don Manuel Ximenez Carreño,

en la Calle Ancha.
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HISTORIA.

Anita ¿ el verdadero Amar.

wu ^JNlta quedó en una edad muy tierna privada de sus Pa-

dres , que eran unos pobres artesanos establecidos en París.

]£i Cura de la Parroquia , que asistió en los últimos momen*

tos á su Padre, tuvo compasión de esta niña , y dispuso

ponera en casa de Una Modista', para que aprendiese algún

grkió paca mantenerse; alli escubo hasta los 15 años
-,
en que

pasó 3 oficiala ganando quatro Luises de oro al año. Masa

pesar de un salario tan corto, Anita no hubiera trocado su

suerte con la de la muger mas acomodada ; pues no tenia

deseos., pensaba juiciosamente, y era virtuosa.

Esta, hermosa muchacha tenia un Amante tan pobre co-

tao ella en bienes de fortuna, que se hallaba escribiendo en

un bufete de un Procurador \ pero de un modo de pensac

tan ajustado y tan juicioso, que era exemplo que citaban á

Jos demás jóvenes de su edad para que dirigiesen su con-

duela. Se amaban con el mayor extremo los dos ,
pero co-

xno eran prudentes, sin embargo que entre los dos no com-

ponían mas que treinta y tres arlos, conocieron que no esta-

ban en estado de poderse casar ; es verdad que tenian algu-

nas esperanzas de acomodo . y con elks vivian contentos*

Míen*
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'Mientras tanto qtie llegaban á cumplirse, el- Joven aprove-

chaba iodos ios instantes que le ütxaban libres su trabajo

,

- para ir á ver i su querida: digo para ir á ^etía ^ PP^ue
rara vez se atrevía á entrar en el obrador donde ella traba-

jaba
5 y solo á la noche recompensaba esta pena con un quar-

to de hora
, que indispensablemente" áe habían de" hablar des-

pués de "cenar, despidiéndose siempre con iftiic&gs/.'jna'i' vivjps

deseos de volverse á ver.

No se había pasado solo un día , en mas de seis meses
enteros, sin que Ahita, hubiese tenido el gusto de v,e* ai que
ocupaba enteramente su corazón. Juzgad de sü inquietud

quando vio pasar dos días sin que el fuese á verla. El
dia primero , lo sostuvo aunque con poca paciencia ; mas

r

-guando vio que se pasaba el segundo sin fteñfr-4^- él itm^|*
nas nuevas 5 no atendió mas que a su desesperación , y sin

reflexionar en lo que podría resultar contra su opinión , sale

de su casa
, y vá volando á la del Procurador donde su

Amante asistia j llama y. se presenta una buena muger, criada
de la casa

, que como viese aqueiia Javen llena de lagrimas,

siendo de genio ^ottfipasjvo.,. .tonto se enterneció , que tardó en
responderle á lo que Anita le preguntaba ,

pero quando le/^a«

tisfizo, acabó de desesperarla
,

pues: le dixo s habia? 4b's*diás

que no había parecido Favre en el Escritorio ; y que según
había podido comprehender parecía que lo habían ¡cogido de
¿eva.

A esta funesta nueva las lagrimas de la -pobre Anka se

redoblaron
, y acusando su innaccion , se f

recobra y- corre«á
executar el proyecto que acaba de concebir , muy ageáo del
recogimiento de una Niña de 16 años. Vuelve á su Casa, y
habiéndose provisto de .todo su caudal que se reducía á me-
dio Luis de oro; toma (sin despedirse de nadie )» un carrua-
je que la lleve á Fontenebló, donde estaba el Rey, con un
memorial que le di£tó solo su amor*, para presentárselo en su
propia mano.

A penas llegó
,
quando sin reparar en nada , sé fué á

una Galería de Palacio por donde debia pasat el Rey á Mi-
sa. Las Guardias que- estaban por aiii no pudieron menos de
rodearla , viendo su hermosura , su juventud y su tristeza,

y hacerla mil preguntas , viendo.lqs repetidos suspires que
exálaba su corazón; mas ella nunca respondió sino estas pa.
t»ras; To quiero yér. al Rey. Algunos de: ellos la Movieron pot

sim-
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-líthplé', y á$h ótro^por loca , y la quisieron écliar •:
fuera ;

-^ró4vím> *W cas-üaHílád* que-pasase por affi ,
uno de ,os gen-

tiles Hombres del Rey, y engrandase- de loq^e era*, *
sor-

prehend'ido tfi ver una' -tíifia tan graciosa ,
ocupada solamen-

te de su dolor.
, y de la pretencion que llevaba sin hacer ca-

so de otra cosa, que de observar quaíquier movimiento que

viniese de la parte de 'donde estaba éP-quarto del Rey. en-

tonces interesándose á favor de aquella Joven le dixo, que si

queria seguirlo la pondría donde pudiera l(/gr% lo que que-

ría. Ella mirándolo de ^ieé' r cabeza y descubriendo en su

fisonomía que se interesaba de veras en sÜ dolor ,
lo s\g^

con confianza. Púsola en lo alto de una escalera por donde

debían
:

de pasar todos los Señores ,
que debían de Hallarse

al levantarse el Rey \%f ella algo más consolada suspendió

el llanto por algunos instantes , deseando su protector sabe?

la causa de su aflicción , ella con ingenuidad se lo contó.

Los Cavalleros- que pasaban por *U* todos se detenían a

considerarla , oero entre otros el Duque de N. se intereso

mas en la aflicción de aquella hermosa muchacha, y le pre-

guntó que solicitaba eá aquel sitio : Y?o quiero hablar al Rey,

le respondió ella
,

para un .asunto- de que está- pendiente mi

vida: ¿No podríais procúrame esta dicha, Señor ? Conmu-

cho gusto, amiga mía, pero es preciso que* me confieses tu

pena. Vos iá sabréis , Señor , si queréis leer, este memorial»

El Duque , que también pertsaba yá- en que aquella mucha-

cha , no estaba en si , lomó el papel ,que ella le alargó

con su hermosa mano , y que estaba concebido en estos

términos.rat'inus* . .

„ Señor : Yo no tengo ni Padres , ni Amigos , nr rique-

zas
, y sin embargo eta feliz como una Rey na ,

porque te-

nía un amante que me amaba con extremo ;* y yo á el igual-

mente. No ha mucho tiempo que ihé lo han'qtutado,. Señor,

habiéndome hecho mas -daño- con ésto ; que :j ke os hubiera

hecho á V. M. quitantes Vuestra Corona.- Si vos estuvie-

seis en este caso, y que dependiese dé mi 'sola el volveros-

la no dudaría un momento en hacerlo ,
porque yo sé que

vos sois un buen Principe , .y todos vuestros Vasallos os

amamos, y porque todos hemos rogado por vuestra salud

quando poco há estabais enfermo. Haced ,
Señor

,
por mi lo

q^ vo-hictefa ^or vos : Voivedm^' mi ' amante- mi único

bien\ volvédmele,' ó si vos creéis *que
r

su persona es nece-

sa«
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saria para vuestro servicio, ordenad que yo pueda comba<

tir á su lado para morir con el
, ya que soy tan desdicha-

da que sin et" no puedo vivir» v

Se continuará*

ANACREÓNTICA.

/ON libertad amable
Mí arroyo parlero

Sin detención camina
Por «1 florido suelo.

Sin obstáculo alguno,
El pajaro ligero

Pasea libremente

Por la región del viento*

Pastando por el prado,
El candido Cordero

,

Busca sin que le impidan
Su natural sustento,

La fiera vagorosa
Sin reconocer dueño,
Yá corre por la selva,
Yá por el alto cerro.

El Pez sin detenerle
Algún impedimento,
Tranquilamente surca
El liquido elemento*

Todos , todos disfrutan
Con placido contento $
La libertad gustosa

,

Que al nacer recibieron»

Pues dime Juana mia,
2 Por qué delito fiero

Tu sola has de tenerme
Con tu belleza preso?

B.

Coa licencia: ^En Cádiz, por Don Manuel.Xineaeft Carrerk,
-.* en la Calle Áncba,
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HISTORIA.

Continúa la del número anterior» ,

Jt^L Duque le promete favorecerla á cerca del Rey
, y

para interesar al mismo tiempo á los -demás Señores que es-

taban presentes Us lee en alta voz el Memorial. Entran to-

dos en el quarto del Rey
, y el Duque de N. le dice:

Acabamos , Señor , de encontrar á una jovencita que se de-
sespera por hablar con V. M. ¿ Es linda ,

preguntó el Rey ?

Le respondieron todos que sí$ pues que entre: Van al pun-
to á traerla. Anita se presenta sin turbarse con todo de ver-

se rodeada de tanto personage
, y pareciendole que seria el

Rey ( á quien nunca habia visto , sino de paso ) uno que
„aún estaba por vestir , se arroja á sus pies

, y sin poder
prorrumpir una palabra , le presentó el memorial regado de
lagrimas. Leyólo el Rey

, y después de mandarla levantar
le pregunta ¿cómo se llama? Anita, Señor ; haciendo al mis-
mo tiempo una reverencia. ¿Dime, Anita, amas mucho á tu
amante ? Mucho , Señor. ¿ Será buen mozo? Para mi lo es;

y aunque no lo fuese lo amaría de la misma suerte, porque
tiene buen corazón

, y no es vicioso
, y sobre todo me ama

con el mismo extremo que yo á él. ¿Y te casarás con él?
Sí Píos quiere, y

• y. M. no lo toma á mal. ¿Es rico? Lo
mis.
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mismo que yo ; pero si 'la Divina providencia le di salud y
vida no tardará en ser primer oficial en el despacho en que

esta colocado j yo también podré entrar en ©tito ©bracio* mas
grande

, y trabajand* los dos nos pondremos en estado de

poder vivir.

Esta conversación tan ingenua di vertía al Rey , y quiso

prolongarla por ok sus salidas, aunque conocía que inquie-

taría algo á Anita. Yo me guardaré muy bien de conceder

el que cases con tu amante , ni de mandar se te vuelva

( le 4ixo el Rey ) porque tu mereces por tu hermosura y
gracia, otra fortuna que la que te puede dar un hombre,
que ha de ganar con su trabajo tu manutención. Es mucha
mejor que tomes un amante que te regale , te vista bien , y
te haga andar en Coche: Puedes elegir entre los que aquí

están alguno de tu gusto , todos están en el caso de ha-
certe feliz, y yo sé que qualqüíera gustaría de tener un Cor-
tejo como tu. Mientras el Monarca pronunciaba estas pala-

bras
, el rostro de Anita se inflamaba , y parecía llenarse de

indignación : Varias veces se le conoció que el respecto le

habia hecho no interrumpir la conversación ; pero asi que el Rey
cesó de hablar

, y esperaba su respuesta} ella le dixo : Se-
ñor

, yo os amo de todo corazón , y con todo querría mas
bien morir que ser vuestra manceba ; juzgad por aquí con
que gusto io seria de qualquiera de estos Señores , que no

:
es ninguno de ellos ni aun la mitad tan amable como V. M.
j Oh ! Replico el Rey , si tu me amaras, tanto como dices,
no tendrías ningún inconveniente en ser mia v porque amar-
me y desear ser mi querida es consiguiente uno de lo otro.

Perdonad, Señor,, que no es asi : Haced juicio que sois mi
Padre, yo os amo como una hija

, y con todo no quiero Ser

vuestra manceba. Vos sois nuestro Padre común , y como
:.yue$tros hijos os amamos todos, en esto no hay que dudar,
yo se lo he oído decir muchas veces a nuestro Cura, y lo

siento de la misma manera en mi interior. Algunas veces ha-
blamos de vos en nuestro obrador , y jamás os había visto
sino corriendo dentro del Coche , y con todo temblábamos
;quando se decía que ibais á la Guerra, y quando oíamos
decir, que erais generoso, feliz y bravo nos causaba tanto
placer como si se dixese esto mismo de nuestro pr©fia Pa-
dre; y aunque me quedase sin dinero , siempre compraba las
Poesías que se hacían en vuestra alabanza para cantarlas en
coro, y divertir nuestro trabajo. Aun-



Aunque tanta sencillez de parte dé Anitá , no podia me*

nos que despertar la risa del Rey '• se fítóstró con todo eso,

mucho mas sensible á lo que oía decir del amor de sus Va-

sallos , que del elogio mas reaor&o y"'fcso**ge*ó ,
que se le

pudiera presentar. Amigos, dixo, el Rey álos Señores que

lo rodeaban, yo voy á : ¡volver <á< eáta'Krfñá^u amante ,
pero

es preciso que la paguemos la visita ,
para su vuelta , y pa-

ra los gastos de la boda
, y al pun^o puso dfcséientos Luises

en el Sombrero del Duque de N. y este habiéndolo presen-

tado á los demás se le juntaron hasta toift Luises ,
que el

mismo Duque puso en manos de la bella* e mócente Anita ,

y diciendole el Re,y que fuese de W'^íté'i* Mt. Marville %

y le entregase á su amante.

Se -concluirá.

TEXTO. P K

Lo imposible no et denvdit,

Lo que es de alguno et peor ,

Que espera ser de otro ,
ye*

De todos , lo que es de dof»

I ^O que nádíe ha conseguido %

Merece veneración

,

.Y pierde la estimación

Lo que es fácil adquirido:

De esta verdad advertido

,

Sin que mi concepto agravie *

Apolo- influya , ó no radié ,r

De; lo imposible diré,

Que es lo mejor , puesto que

Lo imposible no es de úadie*

Lo que ¿
\
es posible goza*,

0<i t J?ocas veces se apetece,

Que lo común no merece

Atenciones de anhelar:

Y asi en las glorias de amar
Adquiere grado inferior,

Poi-
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Porfíe/ si muero dé amor

,

Este penoso intervalo

,

Lo que de alguien será malo
,

Lo que es de< alguno , es peor i

La que una vez se rindió

,

Otra vez puede rendirse,

Que no sabe resistirse

La que yá se sugeto:
Y, si aiií el gusto venció,
Vencerá: aquí el interés

$

,X $mM antes
, y € l después,

Me ocasionan tanto horror,
Que á muger no tengo amor,
Que espera ser de otro %{ ó es.

Quando á dos; una belleza
Corresponde , á nadie quiere :

Porgue siempre amor prefiere
A uno

, con la firmeza :

Luego si esta , con baxeza
Sabe obrar ( vendado Dios

,

Aquí de Venus y vos )

Con razón llego á creer,
Qije siendo: asi, puede ser
Dé todos , lo que, es de dos*

D. M. de L.

DICHO AGUDO.

.Asábase uno coa la Viuda de un Boticario, y el día de
la boda traxo la cara tan aderezada

, y el cuerpo tan lleno
de olores que al preguntarle el Gura al Novio ¿si quería á
Doña N. por su Muger? Respondió: que no. ¿Pues á qué
hemos venido? Repíicó el Cura, ¿No habéis dicho antes
que os queríais casar con, ella ? El Novio respondió Se-
ñor

, yo quiero casarme con la Boticaria-, peto no con la
Botica.

*«' !' > ii <—W—ÜK—
Coa licencia: En Cádiz, por Don Manuel Ximenez Carreña,

en la Calle Ancha*
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Concluye la de los números anteriores. ^~

J7 Oseida Anita de la mas viva alegría dio gracias al So-

berano en los términos, mas patéticos y expresivos que se pu-

diera imaginar. El sentimiento suple al espíritu quando no

sea su verdadera fuente : Sale al instante; pero á penas hu-

\q andado veinte pasos quando vuelve precipitada á entrar

en el quarto del Rey, El Guardia que habia visto la Escena

anterior anunció á An'ua. ¿Qué hay que hacer aún en tu fa-

vor íe.dixo el Rey,? ¡ Ah Señor! y que tonta que he sido \

Yo íio «pensaba que Mr. Marvilie no hará caso de mi sino

Jlev-o, alguna orden de V. M. ¿ Es verdad ? Si , le respondió

tV- Soberano , y ai punto mandó expedirla.

A penas la tuvo en sus manos
. x quando se fué al instan-

te á tomar la posta-, pero no pudo llegar á Paris hasta las

dos de la noche. Enderechura hizo se encaminara el carrua-

ge á Casa de Marvilie , y llama á la puerta con golpes fuer-

tes y repetidos, sale^i Portero enfadado del alboroto á deshoras,

pero ella se enfada mas
, y dice que viene de parte del

Rey , esto la hace tener por loca al Portero
, y la amenaza

de hacer con ella un exemplar si no se vá \ mas el Coche-

ro que la habia traído } y, que sabia el. suceso ,
por haberse

di-



divulgado en Fontenebló , te díxo al Portero avisase á su

amo
,
porque en realidad traía una orden del Rey. Al oír

esto ál instante ie pidió mil perdones
.., y aviso á su !Serkr| ,

que la manda entrar. Corno no .patita., concebir' qué aquella

muger le tuviese que comunicar una orden del Rey , la re-

cibió con un modo bastante áspero, y aun insolente , mas

ella !noíhaciendo caso , sin detenerse le dixo : Vos sabréis

leer, naturalmente, pues ved lo que os manda el Rey. El

Magistrado se puso entonces manso como un Cordero j y en

aquel miimo instante dio sus ordenes para que traxesen al

amante de Anita á su presencia.

Ei pobre Mo?o que estaba -"/enterrado hacia dos dias , no
'

Sübia á donde lo llevaban , y no pudo menos de sorpren-_

derse y asustarse^ pero aún mucho mas quando reconocióla

Casa de Mr. Marville , y dentro su idolatrada Anita sentada á

la cabezera de la cama de aquel Magistrado. Al momento
corre eila con transporte y sin reflexionar en los que esta-

ban delante le echa los brazos al cuello, el no sabia loque

le pasaba
, y asi que se recapacitó un poco se echa á ios

pies de ella sin poder articular una palabra : Los dos llora-

ban de alegría
, y Marville confesó después , que el no ha*

liaba palabras para poder decir lo que le enterneció esta es-

cena tan sensible. En fin le dice al amante de Anita como
está libre , les da la enhorabuena \ les ofrece *su< protección,

y manda poner su Coche para que ios líev-eíi á Casa de la

Maestra de Anita, la que estaba inquieta por su ausencia
é

queriéndola en extremo por su aplicación y docilidad/Desde este

mismo instante comienzan nuestros Amantes á tomar las»he-
didas necesarias para úo dilatar su tínion r y el dinero que

Anita había llevado íes sirvió para poner una tienda de Jo-

yería , donde permanecieron contentos el resto de' su vida
|

conduciéndose con mucha probidad
, y siendo ¿el exémplo del

amor conyugal, y del verdadero amor.

,B*

o
LETRILLA.

rFicio que no mantiene,

Honradamente á su dueño,'

Sin temor del Mercader

,



Y sin sustos del £*sefe.

No le quiero.

Amo que echa los criados

En el rigor del Invierno,

Prometiendo, recibidos

En abonanzando el. tiempo.

No le quiere»

Mercader que .presta scien

Con condición que al volverlos,

De ve de ir acompañado

Con otros 'quarenta el ciento.

No le quiero.

Pariente que quando rpobre

Era pariente á lo lexos. t

Y después que me vio rico ,

Dice que' es cercano, et deudo.

No le quiero.

Sabio que solo ha leído

Los seis renglones primeros ,

De muchos libros , y ¡dice-,

Que los leyó por entero.

No le quiero.

.Pedante que me acrivilla.

Con hemistiquios y versos ,

Sin tener nada de suyo

,

Y quanto dice es ageno.

No le quiero.

Autor que vá por rutina

Osadamente escriviendo

,

Cosas, que otros quatro mil

notaron y repitieron.

_ No le quiero.

Poeta que si me atrapa

Me encajara seis Sonetos

,

Aunque le diga que voy

A estorvar un desafuero.

No le quiero.

Amigo que me acompaña
Mientras conoce que tengo,

Pero en oliendo la quema,
Al instante esconde el cuerpo. m



No le quiero.

Medico que qu^ndo sano
La salud- dice le debo,
Y si muero, era cosa
Dispuesta por el decreto.

No le quiero.

Agente que rae promete
El mayor empleo presto

,

Y en trueque de sus promesas
Me vá chupando el dinero.

.No le quiero.

Matrimonio cuyo dote
Son basquinas y manteos

,

Gon^ ribetes de Cuñados,
Y añadiduras de Suegros.

No le quiero.

Amor que quiere que yo
Sea un amante á lo austero
Reservando para si

Otros mas blandos remedios.
No le quiero.

Y el que pretenda decirme,
Que en cosas de aquestas miento
Siendo mpts ciertas y ciaras

>

Que la Luna por entero.
No le quiero.

S. de S.

DICHO DONOSO.

9

UN hombre muy rico envió llamar al Medico para que le
cutera de su mal , que *ra pura aprehensión

, venido el Me-

V 6 t0mÓ €l puIs°' vió la oriaa
>

le Peguntó que es Jo
que'«e senttf, y viendo que estaba bueno según todas las
apan^cias Je replicó : ¿Coméis bien ? Si Señor. ¿ Dormis bien.M Señor. Bien dixo el Medico

, voy á recetaros una. medica
na con que perdáis todo eso.

Coa licencia: En Cádiz, por Don Manuel Xim^ez Qarreño,
en la Calle Ancha.
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Fundadas esperanzas de la Grtndcza de Cyr$+

JLrfA liga de los Reyes de Babilonia y Lidia formada con-
tra Ciaxaro Rey de ios Medas , tenia en suspensión toda la Asia.
Todas las Potencias vecinas se querían interesar en ella po*
sus fines particulares. El Rey de Armenia , vasallo de los
Medas , contemplándolos como destruidos creyó poder apro-
vechar esta ventajosa proporción para sacudir el yugo de la
obediencia. Dexó de pagarles el tributo

, y de enviarle el
número de tropas que estaba estipulado daría en tiempo de
Guerra. Esta novedad sorprendió mucho á Ciaxaro , el que
receló podría ser ardid de algún oculto enemigo

, que se
declararía á su tiempo á favor de los rebeldes , en caso de
intentar obligarlo con la fuerza al cumplimiento de lo pro-
metido, ai paso que. --miraba., -..por otro lado desairada su
dignidad, si se allanaba á las capciosidades de sus Vasa-
llos. Vasilaba entre estas incertidumbres el Rey de los Me-
das

, quando Cyro su Sobrino-, hijo de Cambises , Rey de
ios Persas

, Joven heroico digno del mayor elogio , se ofre-
ció á libertarle de estos temores*.

Después' de haberse informado bien de las fuerzas y si*

tua-



**

tuacion del País, trazó lina buida para cazar en aquellas

inmediaciones, Precedía este Príncipe con todo ei tren de su

í£quipagevá un numeroso Cuerpo de tropas, que á lo lexos

le seguían con orden de no manifestarse hasta su aviso. Em-

pleó muchos días en seguir por los montes y bosques de la

Armenia Cazando
, y quando estubo á las inmediaciones del

Ca&iiip ,
juntó Cyro sus oficiales, y les manifestó su reso-

lución. Destacó á Crysanto para apoderársele una escarpa-

da altura en donde sabía que se refugiaba aquel Principe

con su familia y tesoros , siempre que le amenazaba algún

peligro. Tomadas estas precauciones , envió un Edecán al Rey

de Armenia intimándole que cumpliese el tratado convenido y

y entretanto hizo abanzar las tropas que tenia ocultas. Ja-

¿más se ha visto sorpresa semejante. El Monarca conoció,

aunque tardé , su yerro. Carecía dé recursos , y hizo que

su hijo menor Sabaris penetrase las montañas , con sus mu-

geres y demás hijos , y lo que tenia de mas precioso , y el

se quedó juntando quantas fuerzas pudo para ponerse en de

-

fenza. Pero apenas supo que Cyro venia tan armado , desis.

tío de s,u idea , y procurando buscar solamente su seguri-

dad , se huyó $ y á su exemplo los demás que le acompaña-

ban. El General Persa los halló
, y les dixo : que serian trá-

tados como amigos si estaban quietos én sus hogares
, y

que castigaria^con severidad á los que se encontraran dis-

persos en los campos. Las Princesas errantes dieron en me-

dio de la emboscada de Crysanto , y quedaron prisionerasi

Xa pequeña eminencia que debia resguardar al Rey , no

pudo resistir á las armas.de Cyro , á cuyos pies se pos-

tró el Rey de Armenia , después de una ligera refriega*

Cyro le hizo abanzar en medio de sus tropas formadas en

dos columnas , en cuyo centro estaba la Familia Real. En
este instante llegó de vuelta de un viage muy largo < el ht-

jo heredero del Rey , llamado Tigtanes , 'intimó amigo de

Cyro* Quedó sorprendido al ver un espectáculo íkJm funestó^

que le hizo derramar muchas lagrimas.

Se concluirá*

F4*
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El Hombre y la Fama , el Oisnei y §1 Ánsar

¿

U-

X

Otlll

^ N Hombre que: en la edaql ya sé miraba

De empreader de su vida la catrera

,

Y que su juventud ie convidaba » * ni od i

Y la patria también 4 que mil fuera * sv

Entresi en confusiones batallaba.,

Y al resolver mil riesgos considerar

De las Deidades el auxilio clama,,

Y asi á su ruego respondió la Fama t

Con madurez y juicio elige estado :

En resolver jamás seas ligero j
*

Pues lo que en el principio; sale errado,

Difícil de enmendar lo consider&s

Las dos Aves que yacen á.mi lado

,

Dan al Historiador con grato esmero,

Instrumente con que i tus faechosl digan ,

Y del tiempo á pesar eternos vivan.

Ausentóse la Fama con su vuelo : p

Crecen del Joven las admiraciones y ,

Y á las dos les suplica con anhelo

Le iluminen en tantas confúsiooesV

Prometen á su pena dar consuelo,

Y libertarle dé\\ cabílaekmes %
'

Y una le dice : Sa~be que en ti mismo

Está llegar al grado de Heroísmo.

Si de Marte el
e
valor tu pecho inflama

,

Vida es la muerte en su glorioso templo.

Si del estudio ekexplendor te llama

De los antigua Sabios saca exemplo:

Si gobiernas y vés que el pobre clama

,

Digno de tu justicia le contemplo:

R

Sé valiente, aplicado y recio «en todo

Que si Héroe quieres ser , este es eí modo.

Toma conseje; en caso- peligroso ;

Del que es adulador* huye ei semblante:

^Se^SMwperder , con^todos cariñoso:

Corrige: £on .prudencia ai ignorante j

.- • rr-

N.



"No prefieras jtmte al poderoso :

En dichas y desdichas, sé constante;
Que de tus hechos las gloriosas su mas , -

El tiempo escribirá con nuestras plumas.
Nuestras alas, después de nuestra muerte-
Al bruñido papel dexan memorias,
De aquellos que lograron por su suerte
Se* borrón, ó fomento en las Historias.

La veloz mano con impulso fuerte

Sabe abatir, si ensalza las victorias,

¥ porque, disculparte nunca puedas,
Tu fama quedará según procedas.

Aplicación,

A quantos hoy causar deben pesares
Las .plumas de los Cisnes y de Ánsares f
Pues por ios vicios á que se inclinaron

,

Afrentan ia Nobleza que heredaron.

J. M. M.
DICHO GRACIOSO.

JL/Scia -lino , que una buena Muía , una buena Cabra y una
buena Muger , eran tres muy malas bestias,

DANDO EL PIE FORZADO.

Fineza ¿ Amor
, y Pérfida*

í;

S DÉCIMA.
Ocorro pido al amor,

Para sufrir con paciencia

,

Los rigores de una ausencia
%

Porque es grave su dolor

:

¡Necesita de valor :

La fineza mas rendida,
Para no verse perdida
En Jas ansias del desvelo

,

Pues dan motivo al recelo,
: Fineza , Amor , y Partida.

'
"— —

Coa lictncia : Ea Cádiz
, por Don Manuel Ximeaez Canea©

en la Calle Ancha.
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HISTORIA.

Concluye la del número anterior*

V^vro dixo á Tigranes , habéis llegado oportunamente para

presenciar la causa, de vuestro Padre : Mandó luego juntar

todos los Capitanes Persas y Medos
, y los Poderosos de la

Armenia ; permitiendo á las Señoras que alli se hallaban en-

trasen libremente en la linea, y que viesen todo el aparato.

Juntos todos, mandó Cyro que guardasen silencio, y reves-

tido de un ca-ra&er severo , dixo : Rey de Armenia
,

quiere

que me respondas a mis preguntas con la sinceridad que carac-

teriza á los Monarcas. \Astiago mi Abuelo note venció % ¿¿Va

firmastes un tratado de Paz con tu vencedor ? ¿No te decla-

raste vasallo! "Asi es, dixo el Rey de Armenia." ¿ Pues

por qué has quebrantado el juramento ? replico Cyro : : :
íc Para

gozar la libertad, el mayor de todos los bienes:::" ¿ Si tu

Esclavo intentaba romper la cadena de su esclavitud \ qué ha~

rias%\\% " Le castigaría. " ¿5*¿ prevericaba alguno de tus Ge

-

neralest : ::
9> Le depondría." ¿5*¿ tenia inteligencia con tus

enemigos ?::: cc Voy á condenarme á mi mismo, le haría pe-

recer. "

Al oír su hijo estas palabras se arrancó la Tyara de la

cabeza, y rasgó sus vestiduras. Las mugeres dieron espanto-

so*



JO-
sos gritos. Todos pensaron le iba á «imponer la pena de muer-
te ai Rey. Tigranes entregado á la desesperación se echa á
ios pies de Cyro, y con voz trémula é interrumpida de so-
llozos , le dice : Magnánimo Principe , vos que muchas veces
me habéis honrado con el dulce nombre de Amigo , apiadaos
de un desdichado. Mi Padre se confiesa culpado ; pero vos
haréis una acción indigna de un sabio, de un corazón- pia-
doso, y en fin, de vos , si executais con el la sentencia que
le amenaza. Ahora es quando podéis obligarle á serviros con
fidelidad. ¡Ahí Sus faltas le han hecho conocer en un ins-
tante sus desvarios y sus yerros, ellos mismos le ilustran en
este punto su entendimiento , mucho mas que las lecciones
de prudencia de muchos años. Ahora conoce y sabe quan
caro cuesta faltar á la fé jurada. Sean mis lagrimas digna
rescate de su vida , consultad vuestra clemencia

, y vuestra
amistad, y olvidad vuestro enejo : Bienes , libertad , cetro,
vida

, mugeres , hijos: Ved aqui los mas poderosos lazos que
lo unirán con mas fuerza de aqui en adelante á vuestros
unicos intereses. Oid, Señor , nuestras voces : Os lo ruego
en el nombre de vuestro augusto Padre Cambises.

No pudo aquel beilo corazón de Cyro resistir á ios jus-
tos ruegos de Tigranes, y volviéndose al Rey de Armenia,
le dixo : Me someto á la voluntad de tu hijo j i pero qué san-
tidad me darás para ayuda de los gastos de la Guerra que ten-
go contra los de Babilonia 2

.
w Todo lo que poseo es vuestro

( dixo el Armenio ) disponed á vuestro gusto de mis bienes
de mi persona y de mi familia." Entonces manifestó el ven-
cedor toda su afabilidad y fina política: Obsequia espléndi-
damente á los vencidos en su misma tienda , donde se les
sirvió un magnifico banquete. Esta fué la conclusión de una
Scena tan interesante que parecía prometer un fin trágico*
Este fué el modo con que se presentó el Gran Cyro en el
gran teatro del mundo , venciendo y venciéndose

, y desde
este punto: se esperaron de él las hazañas que con el tiem-
po acreditaron los felices anuncios.

Esta primera campaña sucedió el año $?7 , antes de la
venida de Jesu-Christo.

B.
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A h Adulación»

LTRAS.

u.

.Uy.e , Lauro , inhumana
Aborrecible fiera cabilosa , :. .-.

No te venza tirana -

La dulce Adulación , falsa f engañosa :

No por bien la señales

:

No presumas es bien , la qué es mil males.

Mudo su infiel semblante,
Según conoce importa á sus primores:
Al Iris semejante si

Muestra ser en lo vario de colores

:

Iris es de la tierra
,

Que anunciando la Paz , intima (Juerra.

Dice heroicas acciones

,

Callando imperfecciones cometidas:
Tinta por discreciones

Aún las razones mas desconocidas:
Pintor es que en sus bosquexos,
Pinta los claros cerca, las sombras lexos.

Es Sirena que encanta
Con sonora suave melodía:
Triste noche es que espanta,
Mostrando ser alegre claro dja

;

Huye de sus horrores

Que oculto Áspid es entre las flores.

P« B« S»

Apólogo Oriental,

EL ZELO.

N Jovea havia vivido algún tiempo en compañía de los
Mollacks ( i ) , y habiendo tomado su caradter volvió á la

Casa de su Padre, que era hombre sabio y virtuoso. Suce-
dió que una noche estando acostado en «n mismo quarto,

y en medio de toda su familia , el no cerraba los ojos re-

pa-

( i ) Especie de Religiosos Qentiles*



pasando el Coran; y leía en alta voz\alguno de sus Jugares.
La íeftura despertó á su Padre, lo qual notado por el Jo-
ven dixo

: Ved como vuestros hijos están sepultandos en un
profundo sueño sin pensar en Dios! Hijo mió le respondió
el Padre, valdría mas dormir que velar para notar hs faltas
de tus hermanos. =3 B,

D
CUENTO.

olíale á un hombre una muela,
Vino un Barbero á sacarla

,Y estando la boca abierta

,

¿Qual es la que duele r dixo.?
Diole en caito la respuesta,
La penúltima diciendo :

El Barbero que no era
En penúltimas muy ducho,
Le echó la ultima fuera:
A informarse del dolo*
Acudió al punto la lengua,
* dixo en sangrientas voces

:

La mala Maestro no es esa 5
Disculpóse con decir:
¿No es la última de la hilera?
Si, respondió: l\Jas yo dixe
Penúltima, y Ucé advierta,
Que penúltimo es, el que
junto al último se sienta.
Volvió mejor informado
A dar al Gatillo vuelta
Diciendo : ¿En efeérpes;
De la última la mas cerca ?
Si, dixo; pues veía aquí,
Respondió* con gran presteza,
Sacándole la que estaba
Penúltima , d# maneta

,

Que quedó por no hablar/ claro
Con la mala, y sin dos buenas.

Con ucencia: Er7^¡diz por Don Man^^^^I
ca la Calle Ancha.

«««no,

\
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ANÉCDOTA.

No hay cosa mas sospechosa que curarse en salud.

\jN Arrendador del Condado de Warwick volviendo de
la feria de Southam fué asesinado. Al otro día, un hombre
fué á casa de ia müger de aquel desgraciado , y ie pregun-

ta con mucho ahinca^i su marido no ha vuelto de la fe-

ria ? No , responde ia muger
, y eso me tiene con cuidado y

Ja mayor pena
,
pues debía de haber llegado á noche. No

iguala su sentimiento al que yo tengo , replica el hombre,
pues esta noche entrando en mi cama , no me habia aún
quedado dormido qu,ando vuestro marido se me apareció to-

do lleno de puñaladas, que me mostró
, y me nombró el su*

geto que habia íexeeutado esta crueldad por robarle : Tam-
bién me indica á donde había arrojado su cuerpo , y donde
podrían hallarlo. La muger llena de dolor ,

pasa á ver el

Juez de Paz , le cuenta lo que le pasa
,

pide que arresten al

agresor
, y que salgan en busca de su marido al parage se-

ñalado. Al punto se toniaton las providencias para uno y
otro

, y habiendo; presentado al pretenso reo delante del Lord
Raymond , Gefe de la Justicia de Warwick-, antes de llevarlo

á U Cárcel j este Jboíd- haciendo reflexión sobre lo acaecido

se
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se opuso á esta violencia , diciendo : Señores, me parece
que no basta para decidir el delito que se le imputa á este
bonibfe,r!a\acUsdc%on de una supuesta aparicióni, quattdo por otra
parte todos los que lo conocen abogan á su favor por su buena
conducía : Ademas de no haber Ley ninguna que mande arrestar
a un hombre por apariciones. Mas con todo es?>, si ese Espí-
ritu há.,f<ebéikdo al delinqüente , debe darnos a; nosotros tamj%n
una prueva-que nos asegure de no hacer una injusticia

y y asi i

Pregonero
( continuó el Lord ) cita á ese Espíritu á compare-

cer delante.de mi. El Pregonero habiéndolo citado por tres
veces, y no xompareciendo el Espíritu , dixo el Lord. El
hombre que me habéis presentado como reo , lo hallo inocente
pues según todos los que lo conocen

, jamas ha tehido trato
&'f#r?t# 9 té pMúkms mgtfl hombre\*as$simdir v además'que %¡
ata que ha sucedido" el 'caso no falto de TTdrwick'i y asilo
pongo en libertad. Pero teniendo algunas sospechas del acusa-
dor que tan informado se halla del por menor de lo acaecido

;mando que lo lleven á un calabozo r y se indague este caso con
toda escrupulosidad. En efeclo prendieron ai acusador , se le
hicieron' .:mÚ3m interrogaciones , i tesnqiaeuio supo "respon-
der

, siendo contradictorias sus respuestas , hasta que por fin
declaró haber sido el mismo el agresor , habiéndose quiza
ignorado sin su supuesta revelación. ( British Magazine.

)

EL UNICORNIO.

Romance,

nos contadores cuentan,
(Cultísimo , aqui te espero

,

Pues tu dixeras Autores
Con: sus graves

, y sus ciertos):

2 Qué -cuentan? Cuentan ^que hay,
Como digo de mK cuento,
( Esto es hechar otra albarda
A tus coruscos y metros.

)

Un animal en la India
,

Con solo un Cuerno derecho s

Puede ser 5 mas por acá
Poco se me hace ua Cuerno,

v

Cal



Calvo estafa si el pretenSe

Andar al uso -del tiempo;

Mas puede comprar un moño
De peinaduras de Yernos.
Diz que dicen (no te enfades,

Que asi hablaban tus Abuelos ,

Y estas voces cercenadas

Te aseguran por su nieto*

)

Que tiene inmensa virtud

En el adultero hueso i

| Qué de frentes virtuosas

Conozco yo por el Reyno!
Si hay tanta» Virtud en uno

¿ Quanta mayor la había en ciento?

Lo qué de Unicornio Vá
9

A ser otros MuchicUernos.
A mas Cuernos , mas ganancia
Dicen, los casamenteros,

Que d mar Maros solo el Cid
Y Bernardo lo dixeron.

No te inventaron maridos,

Que no son tan avarientos,

Pues por añadirte otro

No empobrecieran mas presto.

Cuentan que los animales

Le dexan bebe* primero :

Mas valen los Cuernos hoy ,

Pues comen y beben de ellos.

Saludador de cornada

Dicen
,
que quita venenos :

¡Que de cabezas triacas,

Hay en boticas de pelo i

Doncellas diz que le rinden ;

Mas A hora en nuestro Pueblo,

A falta de las Doncellas
,

Casadas harán lo metmo.
Aquesto es de pé , á pá

,

Lo que nos cuentan los. Griegos :

Líeguse acá el Unicornio

,

Llevará por uno ciento.

D.F.deQ.yV.

3*

r>h



DICHO AGUDO.

Asaba una Muger al lado de dds Cavalíetos , el uno que
tra bastante feo , dixo al otro? ¿Has visto Muger mas her-
mosa ? Ella volvió la cara, y juzgándolo lisonja , respondió:
En verdad que no puedo yo decir otro tanto de vos : El re-
¡plicó: Bien pudierais, con haber mentido como yo.

Memorias de un Pastor*

SAFICOS.

JJ Ilis un tiempo de mi amor herida,
Se ofrecía á mis ojos blanda y tierna

,y de verla amorosa el pecho todo
me palpitaba.

i Qué delicias tan puras goce entonces í

A mis ojos el alma se asomaba
Bañada en regalado y dulce llanto j

llanto dichoso.
Me acuerdo que una siesta, los dos juntos,
A la sombra de un Lauro, asi me dixo:
Yo seré tuya siempre , nada temas,

nada receles.
No asi huye la sombra al primer rayo
Como huyó de la vista el dulce tiempo;
Tiempo en que Filis de mi amor contenta,

nii amor pagaba.
Y a hora me aborrece,

¡ Ay Cielos i tanto,
Que si quieren que dexe airado el bayle,
le nombran á Fileno, á quien un tiempo

mas que asi amaba.

Jjt*

Coa ucencia; fia Cádiz, por Don Manuel Ximeaez Carreño.
en la Calle Ancha,
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LA GUERRA.

Por qué ( ioh ;
azote de la humanidad! ) pretendes des-

lumbar mi vista con la brillantez de tus adornos? ¿Porqué
te desfiguras en el trage de una gallarda Matrona elevada

sobre el magestuoso trono que te forman los Cetros , Diade-

mas y Estandartes ? Tu intentas suspenderme, con la acorda-

da harmonía de tus sonoros instrumentos ; el reflexo de tus

resplandecientes aceros ; la encantadora variedad de colori-

dos plumages , y la seductora verdura de tus pomposos Lau-

reles : tu haces resonar en mis oídos , el clarin^sonoro de la

Fama , cuyos ecos trasladan hasta los últimos confines de la

tierra , los nombres de aquellos Héroes , que llevando en su

mano el poderoso golpe de la Parca, ofrecieron mas victimas

en tus aras; pero no, la espantosa vista del aguerrido y san-

guinario Marte ft
de quien eres inseparable compañera, apar-

ta lexos de mi la lisongera ilusión de tu belleza ; sentados

en el abominable carro del furor , sois conducidos por la

sangrienta Belona , á sembrar la ira, el despecho , la con-

fusión , las desgracias, los ayes , las muertes, los incendios

y la desolación por todas las Provincias , á donde os llevan

el terror y espanto : Inexorables á los lamentos del vencido,
,

nada os aplaca sino el horroroso hedor de los cadáveres aci-

na?
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nados , que se elevará regenerar: nuevas muertes con que
datas á conocer en otros apartados Reynos: f Quizá habrá ya
mi sangre , entrado á la parte de vuestros cruentos y bar-

baros sacrificios
, y una voz exánime, habrá implorado inú-

tilmente mi amparo! ¡Masay! Que los esfuerzos de mi ima-
ginación acalorada arrebataron mi espíritu : nada digo ya que
degrade vuestra temible Deidad 5 la conozco y confieso desde
luego necesaria, y no me atreveré jamás á declamar en con-
tra, puesto soy Una parte de la especie humana , cuyos ex-
cesos y ambición y soberbia

,
pudieron solo tener acción á

haceros parecer sobre la tierra.

¡ Ah í Si los hombres no hubiéramos quebrantado y cor-
rompido aquellas leyes que la inmensa bondad tuvo compla-
cencia de escribir en nuestros corazones 1 'Ellas mismas hubieran
mantenido indisoluble el vinculo del amor con que nos en-
laza á Dios , al próximo y á nosotros mismos 5 entonces si

(¡ó Dioses Guerreros! ) que extendiendo sus ramas y rai-
zes la frondosa Oliva ,. por toda la vasta redondez de la tier-
ra, hubiera sofocado en ella , vuestros Laureles y Palmas

$
pero dispersados los vivientes

, y reunidos en varias socie-
dades en cuya situación concraxeron mutua y voluntariamen-
te ciertas obligaciones , se vieron precisados á sugetarse á
otras leyes, comprometiéndose al cumplimiento de ellas, res-
pecio á la conservación particular de cada uno , á la gene-
ral de la sociedad , y á la observancia de la Religión.

> Aislados los hombres yá en sociedades diversas, tu-
vieron por necesidad que establecer Otras leyes

, que á la
manera que conservaban las anteriores el. buen orden entre
rodos y cada uno de por sí , contuviesen del mismo modo á
cada sociedad dentro de los limites á que se habían fixado

:

Estas leyes fueron hechas para formar de todas las socieda-
des una sola , reuniendolas con' estrechos y sagrados lazos f
pero ¡ah! qué insensiblemente he venido á tocar el triste mo-
mentó en que' las furias del Abismo abortaron todas las des-
gracias que mi pluma describió al principio.

En el mismo punto <jue se vieron rotos estos vínculos sa-
grados , nació el terrible azote de la Guerra , en los usur-
padores y tiranos brazos de Nembrod

j ( 1 ) quien después
de haber aguerrido una multitud de gentes en la Caza y

des-

(1 ) Genes» Cap. 10 ir* 8.



destrozo de la Fieras , <xbá su cruel y: smbkmso corazón
,

en las de sus semejantes , que sentados en una paz no irt-

teirumpida ha$ta
:

entonces , fueron sorprehendidos ,y'¡ sojuzga-

dos de su bárbaro furor.

Desde este fatal instante, no se vieron yá las socieda-

des tranquilas 5 las sediciones , insultos y destrucciones, en-

traron á habitar entre los Medos ¿ Assirios, Scieonío* , Egip-

cios , Atenienses , Lacedemonios
, y demás {Ntecionel que se

-han sucedido hasta nosotros : Asi fué > a la/ Guerra indis-

pensablemente un Arte de matar, y de defenderse: En ca-

da Provincia se debia adiestrar un numero crecido de comba-

tientes $ y ¿ quién seria el que temiendo ver $a Reyno , su

Patria , su Casa, sus Haberes y su Familia , en; las hydro-

picas manos de sus enemigos , no correría apresuradamente á

impedir una opresión tan triste y dolorosa?

De esta manera, se hizo la Guerra ofensiva y defensiva,

que ha servido indistintamente , asi para guarecer la inoceñT

cia , y castigar la infidelidad é insurrección ,<cbmfO para am-
pliar los limites á la soberbia y tiranía ¿Gomo quiera que
sea , ella, siempre ba sido la madre de infinitos' males/, y si

Je es concedido el; poder conservar la paz de una porción del

Pueblos y familias , es á expensas de infinitas muertes. z %

Se concluiré*

A un Avaro*

OCTAVAS.

¿ XX varo triste que con mano escasa,

Un Tántalo te haces desdichado,

Sabes de quanto <e valdrá la tasa

Con que vives ansioso y fatigado ?

Lo que vale la lluvia quando pasa

De una en otra á las tejas de un tejado,

Hecha por si conduelo cada una,
Para que desperdicie sola una.

De esta manera va de mano en mano.
La inútil carga de los avarientos.

Hasta algún -heredero- que devano,
Disipa quanto tiene á todos vientos f

Na
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No cíegUe paes ef ínteres profano,

El buen discurso á los entendimientos

,

Ni por guardar se hagan á si uitrages,

Quizá para el peor de sus linages.

No alabo al que sin orden ni concierto

El rico patrimonio desperdicia .

Que el prodigo en su abuso y desconcierto

Lejos va de equidad y de. justicia

;

Mas tiene al menos un consuelo cierto

( Que no alcanza la misera avaricia )

Y, es, que con ser extremo en si vicioso,

i Imita en algo al medio virtuoso;.

M. J, R.

ANÉCDOTA.

Ylajanclo dos Literatos hacia Birmingham ; ¡ no es doío-

«osisimo dixo el uno, que un solo Poema en que me elogian,

no se venda! Mucho mas lo es , respondió el otro
, que se

hayan vendido muy bien dos obritas en que me hacen peda*»

aos poniéndome á los pies de los Caballos.

Agudeza equivoca , emhiando de regalo un pañuelo t

á u&a Dama rwna*

DMCIM&S

f^jse criado os dará

Un emboltorio ; lo que es

No preguntéis
,
que dtspues

Lo que fuere sonará :

La cortedad culpará , .,.,,'

,
Sin duda vuestra razón;

Ya veo que es corto don ,

Y milagro si le toma
Vuestro amor ; mas pues vá á Roma
El conseguirá el perdón.

H llMl')* " • •* -
1

~'
'

' - TM11IIT TTirr ll~ '- ~~ Til Ll

Coa licencia: En Cádiz, por Don Manuel Ximenez Carreño »

€n la Calle Ancha»
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Conclusión del número anterior

•

X^| O obstante la prudencia , á quien los Gentiles adoraron
baxo el nombre de Minerva ó Palas, ha sabido dirigir las ac-

ciones del Furioso Marte , que veneraron por arbitro de la

Guerra , y esta mas que la fuerza muchas veces ha sofoca-

do con inmarcibles Laureles , las sienes del intrépido Sol-

dado.

Quando después de haber extendido Niño , su poder á la

Armenia , Medía y Asia , se le resistió la Bacina 5 apesar de
haber penetrado en el Pais, por una inundación de sangre,

la prudencia y ardid de una Muger que seguía sus tro-

pas al lado de su Marido . supo hacer lo que no habían

podido los rigores de un sitio muy obstinado: Esta fué Se-

miramis , cuyo talento guerrero la elevó al trono y mano
de Niño.

La conduela con que registramos en la Sagrada Historia

se portó Moysés en todos sus derrotaderos Militares, nos po«

ríen á la vista quanto pueden la prudencia y la virtud , si

se ponen de acuerdo para las empresas mas arduas , al la-

do de la Justicia de la causa: Elias juntan á su poder el

de



de la mano del Omnipotente cohtrá quien son vanas las

fuerzas mas formidables.

Lá ingrátirüd y excesos del impio Faraón, indigna ror) el

corazón de Moysés , y disponiendo el numeroso Pueblo, que

gemía baxo de la mas penosa esclavitud Tío substraxo de

ella después de haber regado aquel desconocido suelo con la

sangre de todos los Primogénitos del Reyno ", desvastando sus

campos, y tomadas á saco sus riquezas j y quando este nu-

meroso exercito que (
perseguido del obstinado Rey ," que no

veía en todos los desiertos mas que el retrato terrible de la,

muerte ) se creyó infeliz víótima de su depravada furia ata-

cado contra las orillas del mar , el dedo del Dios de los

Exercitos, demarca y abre por medio de las aguas un ca-

mino para su -seguro transito , que sirvió 'al! mismo tiempo de

sepulcro á sus contrarios.

Pues si este y otros infinitos exemplares que nos refieren

ias Historias, asi Sagradas, como Profanas, y que la limita-

ción de este Papel, aún no me permite apuntar, nos asegu-

ran que la Guerra introducida en la humanidad, por nues-

tra misma corrupción , es aprobada
, y aún protegida por

Dios, quando se funda y apoya en la Justicia , y que por

otra parte no quiera castigarnos nuestras culpas. ¿Como po-

ndré yo volver á declamar contra ella?

¡ísío Deidad respetable 1 Los objetos tristes y funestos,

que yo miraba como tributo, feroz de tu inexorable trono
,

-no son <ya para mis ojos, sino vi&imas de un amor justo,

que por un efeclo de la obligación con que nacimos nos lle-

va á defender nuestro Soberano y nuestra Patria
,
junta'merf-

te que á nuestros amados Hijos y Mugeres. ¿ Quién ^sino m
armado brazo bastaría á enfrenar al desbocado enemigo

, pa-

ra sostener en tranquilidad nuestros Pueblos ? El Labrador

afanoso que acosta de continuados sudores formó la subsis-

tencia de su inocente familia , vería sus mieses abrasadas, sus

campos destruidos y sus hijos destrozados, si tu Espada res-

petable no le sirviese de barrera para -ponerse á cubierto: ¿Y
que seria de las Artes, Comercio y demás ramos, que n3ceri

de aquel principio? Confieso, si, que tu presencia es temible,

pero también publicaré que sin tn escudo no puede gozar de

una tranquila sombra , el que sentado baxo del frondoso ár-

bol de la Paz procura coger sus frutos.

Y vosotros valerosos hijos de la Patria , tiernos objetos

de
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de nuestro amor y gratitud , que abarcados á nuestras fronte^

ras formáis una trinchera impenetrable de vuestros vizarros

pechos; vosotros que impelidos del verdadero Patriotismo, y
penetrados de los mas vivos sentimientos de Humanidad y Re-

ligión camináis apresuradamente al templo de la Fama , don-

de os espera un distinguido lugar entre vuestros ilustres ascen-

dientes , cuyas proezas tendrán siempre fatigado su clarín ;

Vengad con la Una mano el honor insultado
, y con la otra

* enjugad las lagarimas de tantas personas que suspiran por la

Paz ,
procurándosela estable , con vuestras repetidas * viso-

rias : : : haced : i : ¡Pero á donde voy 1 Acordaos que sois Es*

pañoles $ y concluyamos, = 2J.

CUENTO.

'£ limosna y sin dinero,

3La barba hacia á un Pastor

Con la navaja peor

Desazonado un Barbero:
Como la navaja estaba

Con mil mellas que tenia,

El cabello no partía,

Más el rostro desollaba

:

Conoció el Pastor el yerro,

Y sin poder estorballe

,

En este tiempo en la Calle

Daba ladridos un Perro

:

¿ Qué será aquello ? Decía
El Barbero á sus oídos

,

Viendo que con alaridos

El «Perro los* aturdía.

Respondió el Pastor : Allí

A-aquel Perro se lo escarba,

Deben hacerle la barba

De limosna, como á mi*

ANEO*
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ANÉCDOTA.

X2jL Conde de Petersborough , de una ilustre Casa de In-

glaterra , fué gran Guerrero , y no inferior Político , singu-

lar en todas sus cosas, y de un espíritu muy republicano;

fué enemigo declarado del Duque de Malborough , que te-

nia fama de miserable ; sucedió que un día algunos infe-

lices Pordioseros pidieron limosna al Conde , llamándole por

equivocación, Milor Maiborough. Tone -soy Milor Malborough 9

dixo con extremada viveza , y en prueba de que no lo soy,

ús doy una Guinea á cada uno*

SONETO.

Respondiendo á utfo que le -pide consejo para
tomar Estado.

L_/Legada yá la edad de diez y sietes

Me escribes piensas en tomar estado,

Y aunque jamás consejo á nadie he dado
Pues me lo pides tu

, Jayme, direte.

Que si quieres ser rico, sé Bonetes
Si enamorar pretendes , sé Soldado

:

Si quieres comer bien , serás Letrado ;

Y si morirte de hambre ,.. baste Grumete.

Si piensas, iser discreto ,* estudia al hombre;
Sino quieres honor, viste bayeta;
Y si quieres yívir, nada te asombreY

Si deseas tunar,, baste Profeta;

Medico , si pretendas tener nombre y
Pero no te -acoásejo ser Poeta.

L. de P.

*— «—"* m^mmémm.mmmmmmtM

Coa licencia : En Cádiz , por Don Manuel Ximenez Carrefío¿

en la Calle Ancha»
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FAÉULA ORIENTAL.

Mahmoud*

^JNO de los Reyes deChorazam vio en sueños á Mahmotid,

que cíen años antes fcabia reynado en su Imperio , cuyo cuer-

po se consumía enteramente , y se disipaba en polvo \ pero

cuyos ojos ( que aun le •quedaban ) no cesaban de dirigirse

continuamente hacia el Palacio y el Trono. Queriendo el Rey
indagar lo que podría indicar este sueño , mandó llamar á los

Adivinos para que se lo explicarán , uno de ellos le respon-

dió : Mahmoud , aquel qi*t antiguamente fué h que tu ahora
, y

ocupé el Palacio y Trono r que actualmente ocupas á quien no te

queda señal de su antigua gloria y explendor; , te enseña á que

tu , como todos los mortales ¡no se llevan otra cosa consigo sino

las buenas obras que hicieron, \0h\ Tu que ahora eres nuestra

Rey , haz bien a tus vasallos , antes que se oiga en tu P'alacia
enlutado , aquella vo% lúgubre y espantosa

,
que diga : Ya mu^

fió.

í^r>

LETRILLA.

Entre quantas plagas

El mundo devora,

1$



a*

* »
'*,

La qu« mas estragos causa
Es Doña Moda*

DEstruye 'las Casas,
Agota las bolsas >

Desmiauye rentas,

Y acaba otras cosas ^
Porque siendo muchos
Los locos y locas.
Manda con imperio
La Seéóra Moda,

Ella esv^n: duende 9

Que siempre^como&a 9

J?pt, mas que la admita?!
*To3as las personas $

La insultan , ultrajan

,

¥ aunque
#
la abandonan *

Siempre les domina
La Señora Moda,.

Por ella observamos
Cosas asombrosas r
Como son pañuelos
Mas grandes que Colchas^
Que llenan el ©ja
A las- buenas mozas \

Porque asi lo manda
La Señora Moiai. -

Por ella logramos
Ver hombres con botas ¿
Quando están los lodos
En - las Californias

,

Y el Sol con 'sus rayos
Nos causa modorra $

"•Y es que lo preoepta ,.

La SmWa M,oda.

También conseguimos
Ver que por la posta

f
Les crecentas Barbas

A los que se abonan
j>

Cofrades patillas

,

Pobladas y coibas |

mm

Que
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Que asi lo previene

La Señora Moda.
Asi mismo vemos,

Botargas preciosas

En vez de Casacas

,

:
.s

Que agracian de forma,

Que á un Español hace» ')

Patrón de una Fonda j

Pero asi lo ordena,

La Señora Moda*
Por ella alcanzamos

Ver; á las Fregonas
El pelo partido

,

Y quando se entonan
Sobre una, arpillera t
Camisa con cola 5

Porque asi lo enseña

Lct Señora Moda*
Vemos por las Calles

( Pero nada asombra)
Las Niñas Solteras

De mediana estofa

,

Correr diligencias

Ellas por si solas,

Que á todo autoriza

,

La Señora* Moda»,

También vemos Madres».

Que cantan y entonan f

Al son que á sus hijas

Mas les acomoda r

Sin que escrupulizem

Maldita la cosa* r

Porque la contrario

No es seguir la Moda»
Igualmente vemos

Quien no se abochorna,

Porque le averigüen

Genriles tramoyas

,

Con que hace el ingenio^

Que ruede la bola v

Pues también la trampa
Es



*•
Es cosa de Moda.*

Asimismo vemos
Ir por la maroma
Ciertos Arlequines,

Que cauzan zozobra
Con los equilibrios

,

Que á muchos emboban

;

Pero ios sostiene

Entre ellos la Moda.
Ella es quien permite,

Que Viejas ¿candongas
Hagan sus pinitos

Por pegar la gorra
A mozos incautos,
Que con todo, arrostran,
Solo porque digan
Que vé con las Moda.

Nos hace visibles

Talentos que asombran
Con sus agudezas

,

Dirigidas todas
A encantar el Svxó

,
Porque se acaloran

,

Que aqui está el busilis
Si le hay en la Moda.

Por ella logramos
Damas .que se adornan
Del mas bello gusto

,

Y hombres que atesoran
Todos los encantos

;
Pues porsí pregonan
Ser los Edecanes
Fieles de la Moda.

Basten ya conjuros,
Que temo una solfa

De los partidarios

Que tiene la Moda*

F. T.

m*

Con Licencia
:
En Cádiz , por Don Manuel Ximenez Catiefio

Bt\ la Pollo» A„«U~ *%»*vf«n la Calle Anche,
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MTEFO MÉTODO DE PINTAR AL OLEO*

^ j&í. ventajas del estilo moderno de -Pinta*., disolviendo é

destemplando los colores al Oleo, en lugar de destemplarios

al agua , como se usaba, antiguamente , son tan conocidas

que no necesitan exagerarse , y es una prueba evidente U
aceptación general de este método , desde el punto que se

descubrió* pero no se puede disimular que estas ventajas,

n©&liáfl dado la duración que se necesitaba para conserva-

ción de las Pinturas , acausa de los vicios del Aceyte que

es causa de verse desfiguradas con el tiempo las obras mas

famosas del arte.

El Autor de esta memoria ( que es el Cavallero Lorgna

,

Veneciano ) se dedico á meditar el origen de este defecto.,

y.vcomo podría conseguirse el libertar de él. las producciones

dé< la mas bella de las Artes imitadoras de la Naturaleza* La

condición: natural del Aceyte que le dispone á la fermenta*,

cion , es la causa de todas las alteraciones , ó descomposicio-

nes, qufc padecen las Pinturas con que se hacen los colores des-

.templados- en el Aceyte dulce de los vegetables.

»\ Estando*, pues, expuestos los colores á la continua acción

del syre y del calor , no es maravilla que á muy poco tiem-

po la ake«a«ion de estos elementos la cause sucesivamente
*

en ,



en ¡as tintas de las Pintaras, y se interrumpan, aquellas reci-

procas uniones que guardan entresi. De esto proviene la de-

gradácioñ que seiobseiva en los colores ?de las -pinturav (fe

a1ir
:

á poco tiempo 'de" pintadas, y sobre rodo el aumento des-

mesurado en ía entensidad de los obscuros ; por- ío qual la

proporción y unión se altera, pierden las proporciones los con-

trastes de los colores y de las sombras* los contornos y di-

seños
, y en suma todo pierde aquel equilibrio que deKia per-

manecer , y ya el objeto pintado'; no presenta aquella ver-

dad , acuella viveza, y aquel admirable engaño que lo equi-

Vóeabáálí principio con 'la.' naturaleza.

Para reparar este desorden á si, no es posible despojar al

Aceyte de su natural disposición para fermentar por ser esta

una propiedad , inherente á su naturaleza : Conviene resol-

verse a buscar uña materia que combinándose fácilmente cor»

el Aceyte impida dicha fermentación.

j£Í citado Autor en virtud de los frecuentes ensayos que

hizo pocesTaños hi sobre la verdadera composición de la Cera

puntea de los Antiguos , tiene por cosa segura que el Álcali

rnirieral , es una substancia muy proporcionada para este ob-

jeto tan importante.

El Aceyte jpara el uso de la pintura , que es principal*

tríente el de nueces ó el de linaza , forma con esta sal unr

compuesto saponáceo muy suave que de allí á algunos dias

se perfecciona
, y amasado con los colores, se hace muy un-

tuoso y dócil al pincel.

Y ve aqui con que proporción enseña dicho Autor la te-

ferida mixtura:
- Se tomarán dos partes de Sal de Sosa pura

,
por exemplo

ríos dragmas $ y una dragma de Cal viva : se hace hervir-

en quatro ó seis dragmas de agua, en un cazo de fierro to-

$9 junto
,
por un instante

, y preparadas ocho dragmas de

Aceyte nuevo de nueces ó de lino *, se vá echando poco á

poco en la referida mezcla hasta que se concluya todo el >

Aceyte
, y después se tiene asi por espacio de media hora

mas
,
para que las substancias se incorporen bien«y

Después se dexa reposar la pasta que resulta, en el mis-

mo cazo
,
por ocho ó diez dias , ai fin de los quales se arroja

toda aquella materia liquida que se separa de la masa , y se

queda en la supeficie. De seguido se pone la pasta* en un vaso

proporcionado , "y sirve para moler con ella los colores como ;

se acostumbra con el Aceyte solo. Si



Si por ventura se endureciese la, pasta con el tiempo, no
hay mas que echarla- alguna g.ota

: de agua y ó 4e ^spkim cíe,

v¡inp
, y si acaso

, esto no alcanzase al tiempo de pintar ,y la
tinta no estuviese bien <}oci 1, bastará humedecer de quando
en quando ía punta del pincel en agua , ó ea espíritu de-
vino. ,. ¿ .

..,.'.... ;'..''. V '..'. '.

(
Él Autor asegura haber hecho muchas experiencias con

est^e, Aceyte combinado v de las quales resultó que la pintura-
tarda un poco, mas en enjugarse ; pero que hay la ventaja
de que luego que se seca queda firme y/ segura , no vpivien
dose jamás el albayalde amarillento , hl se confunden los cla-

ros y obscuros, como supede en la pintura con solo Aceyte.
Además ha observado que acabada la pintura

,
queda tan

lustrosa como si tuviese algún cristal encima* Pero la mayor
utifidád , dice , es, la permanencia: del AcJeyte en el estado»
en que se

s usa de él, lo que es una utilidad de sumo pre~
acapara el Arte. =5= 2*..

.

SONÉ T Ó,

IO no puedo negarte que' amoroso
Te aseguró mi afecto su constancia

,

Ni tu ^puedes negar que tu inconstancia
Me excusó de lo fino en lo zeloso.

Ki aun siquiera el alivio de dudoso
Te debió mi* incansable tolerancia

,

Que apesar de *mi amante repugnancia
,

Lo evidente quitó lo receloso.

Tu*^pjfocederes hallólos injustos r
Ofensivas encuentro tus acciones j

Mas si aliviar quieres mis disgustos

,

Yo busco dichas, busca tu razones,
Que solo encontraré, mis gustos

,

En encontjtando tus satisfacciones.

j. de $i.

ME&
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ANÉCDOTA.

(Jando el Almirante " Knovries se hallaba -en Rusia con
permiso del Rey de Inglaterra -para poner la Marina

en uu pie respeCtabíe ; éntrenteos afeusos que quiso suprimir fué
eimonopolio del Vestuario de los Marineros. A este fin pre-
sentó a la Emperatriz varias observaciones que habia hecho,
Ja que, después de haber examinado su memoria, le dixo

:

Almirante , veo, quanto me
t engañan ios Asentistas del Vestua-

rio de mi Armada. He resuelto darte á ti la empresa
, y que

solo á mi des quenta de ella$ y cree que esta es la mejor elec*

cion que puedo hacer.

«El Almirante con aquel desinterés que siempre le distin-
guió , -respondió : V. M. I. me hace un honor infinito ¡querién-
dome dar estas señales nada equivocas de su confianza $ pero las

inmensas utilidades que produce -este contrato excitarían la em*
hidia , y se creería que mi propuesta en- dicha reforma

t podía
ser únicamente el atribuirme toda la ganancia» Suplico , pues $
é V, M. mmbre d otro sugeto.

CUENTO CHISTOSO

de un Gangoso.

CAutivó un Moro , á nrrgangoso,

Y el bien ó mal como pudo

,

Se fingió en la Nave mudo
f

Por no hacer dificultoso

Sa rescate , demanera ,

Que quando el Moro le vio
Defectuoso , le dio

Muy barato : Estando Fuera
Del Baxel , Moro, decía
No soy mudo, hablar no ignoro

;

Aquiea oyéndole el Moro

,

De esta suerte ; respondió : a

Tu fuiestes gran mentecato
1$n¿ifingtt aquí el callar

,

Porque si te oyera hablar

Aun te diera mas barato.
>^WW*">"»»>

Con Licencia: En Cádiz
,
por Don Manuel Ximenez Carre ño,

- en la Calle Anche.
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DISCURSO

A los Militares descontentos en el exerotcio de sú Profejion*

Ego bonam famam si ser vaso sai dives ero. Píauto.

Odos los Hombres en el hecho mismo de naceí dudada*
nos , nacemos Soldados. Kn caso de necesidad todos debemos
correr á lá defensa propia. Quando se sirve á su Patria , no

se hace mas que su deber , y qualquiera que le llena digna-

mente debe llama rs# dichoso» La complacencia que disfruta

tina alma bien nacida quando se inmola á la defensa pábli*-

ca es mucho mas suave y mas deliciosa , que qualquiera otra,

satisfacción que pudiera disfrutar* Desempeñando bien el exer-

cicio de las Armas que ha profesado , es el medio único de

conservar en pie el Trono, y la Religión de nuestros Padres,

y con vigor , las costumbres y leyes Patrias* La Espada desem-

baynada de los valerosos Guerreros, es la verdadera y prin-

cipal salvagurdia del Estado. Decidme, pues , Ciudadanos des-*

contentos en la Carrera Militar, ¿que motivos tenéis para

qüexaros de vuestra ilustre y honrosa Profesión , á laque de-

béis cierta especie de existencia
, y un bien (y no temo el

proferido ) un bien superior á vuestras pretensiones-, y4wes~
•

. ..

• t*/a£



$4 i

tras esperanzas ? ¿ Qué sería de gran parte de vosotros si

no os huvieseis dedicado al exeicicio Militar ? Quizá esta-

riáis vegetando tristemente en vuestros hogares , aniquilán-

doos en la ociosidad , é incomodando á vuestros vecinos con

una carga inútil y pesada. Pero nosotros ( me responderéis)

estamos enteramente sacrificados á la Nación: Ella Dueña de

nuestros días, dispone de todos nuestros pasos y operaciones,

y es la arbitra de nuestras vidas. ¿Y que recompensas

para tanto sacrificio ? Nuestro sueldo apenas puede al-

canzar á remediar nuestras mayores necesidades : Las gra-

duaciones son muy lentas para el que no tiene protección

,

que le proporcione ocasiones de manifestar su talento ó cien-

cia militar, y::: No paséis mas adelante, ese es el lengua-

je de la venalidad y del interés, ¿y las almas heroicas de-

íen expresarse de ese modo ? En el magnánimo y generoso

sacrificio de un Guerrero , es bien se mezcle otro interés que

el de la Gloria? Mas* ¿quando principiasteis la carrera de

las armas , no sabíais
,
que los sueldos eran solo suficientes pa-

ra mantener una vida frugal propia de su instituto , huyen-

do toda suerte de luxo que* afemina al hombre, quando solo

debe * atender á fortalecer su cuerpo y animo, huyendo déla

inoiicie.que acajrea la sensualidad en medio de las rique-

zas ? Amigos, honra y provecho no caben en un saco. Conclu-

yamos i Si el honor fuese vuestro único Ídolo ( como lo fué

,de vuestros antepasados , de que hacéis tanto alarde ) no os

expresaríais de ese modo.' ¿Donde está aquella elevación de

.sentimientos? ¿Donde aquella grandeza de animo? ¿O qué

.entendéis, pues, por honor ? ¿Creéis que es una voz. vaga,

y sin sentido? ¿Creéis que es el ente q}e razón de la profe-

sión Militar? ¿ O qué creéis ? Magnánimos Guerreros, no-

4
bles defensores de la Patria

s
consultad, consultad vuestro co-

razón , y el os dirá mejor que yo , lo que es honor. Si en.

• el sentís un heroico ardimiento , una intrepidez á prueba de

los mayores peligros , y una generosidad dispuesta á los ma-
yores sacrificios; vosotros sois , sin duda, dignos del unifor-

me que vestís , y de empuñar , á la frente de vuestos Solda-

dos, esa Espada vengadora de la Patria
, que ella misma os

ha confiado y colgado de vuestra cintura* Dexad para otra

clase de Ciudadanos , el fausto y las comodidades ; á voso-

tros solo os basta la gloria. Mas si vuestro corazón no., sé

.alimenta de estos sentimientos 3
no os anexéis, abandonad una

caí--



I cMiHn He aauel aquén Lahieno ,
Lugar lemenie uc

de un Soldado, de aqjiei aq
, premió

todo lo que vosotros valéis ,
o g.

eneros^
Vl m

^
( ue

«*** rp^niipsta de un honrado- criado aquien su Amo v
que

íal hora v oue le dio á conocer muy bien a aquel, joven
-tal boca, y ^l

ie ^ la profesión Militar , no se ca-
Guerrero ,

que el lustren- ia

y grandeza
tacleriza por el oro, ni por el luxo sino por i g .

miento de la consideración y respefto publico, que se ion

?eS *'*H¿Í Qualquiw»^ Histrión ,
qualquiera Operista cele-

W ó famosa BajtaiSna, tiene mas oro mas luxo
, y ñus

e

n
'

)dH! d
"

qlle nuestros Soldados mas benemeutos ;
sm em-

barf oua se U el .
Militar pundonoroso que cambnma su

tóf ion vor a\del mas rico farsante? Hombres nacidos pa-

tát2 nc.habléis jamás de lucro ,
;n, de intereses;

i
es-

«ees un enguage escandaloso en la boca de los Héroes
,
to-

te es un ,en £>
u^ -,.

arandes Capitanes Españoles , y

EÍra^eZ y de

S

ua's almls sublimen y generosas ,
que le-

fcxtrangeros , y u
cabeza de sus Exércitos, gastaron stt

Xos de enriquecerse a la cabeza oe ^ b ^
Patrimomo para W*fJg*^ Todo" los Ciudadanos
hallaba escasa de «*£*»««£*

jos de admiración y

Ss Ss i vue uo bogar patrio ,
^decorados con as ia-

Xnia de vuestras hazañas, á acabar vuestros d.as pac.fica-
sigmas oe ve

decente mediocridad, y mucho mas

Cab"eS que dTsl urbrarais sus ojos .con. el magnificoQt Unozas , y » Iw» ao menos vano que «9^



té edn que otros ptdcüraá sarprehéncíer áí Mbficó, jfé qm m
pueden merecer su aprecio y benevolencia* Vuestras canas
venerable*

, y vuestros miembros mutilados ofrecerán á la
Patria un espe&áculo digno de su respectó, de su atenciori

y de su agradecí mierito. Aspirad
, pues * á ce&ir vuestras sie-

nes con ios laureles de Marte ; procurad honrar vuestras ca*
besas con las coronas ya Mural, ya Cívica

¿ y é"n compa-
ración de esta gloria, todos los tesoros de Creso ¡ todas la»

_ riquezas de Midas y las minas del Potosí ; deben seros des-
preciables. Por último la virtud os conduzca como por la

mano ai templo de ía inmortalidad donde al lado de los Hé-
roes de Homero y de Virgilio , ocupéis digno aáiento

, y seáis
Como aquellos, objeto digno de las mejores plumas de nues-
tro siglo

, para memoria y admiración dé ios futuros. B.

M.
CUENTO CHISTOSO.

,uy largo
, y mal

, predicó
Cierto Religioso un dia

,

Y á una muger que lo ota

Mal de corazón le dio,

Al ruido, el Padre parado,
Preguntó, ¿qué pudo ser?
Y dixo una^á esta mugec
Mal de corazón le ha dado.
Pues ¿ de qué < con impaciencia
Dixo el Padre ) aquí la dio ?

Y el bellacon respondió :

De oír á su Reverencia.
Pues

, ¿ cómo , el desvergonzada
( Dixo el Padre enfurecido )

Sabe que es de haberme oído
Aquese mal qué le ha dado ?

A lo qüal el hombre al «i

Le respondió en un momento:
Yo lo sé

,
porque ya siento

Que iné quiere dar á mi.

>«***

Conticencia: En Cádiz, por Don Manuel Xtmenea Carreña
en ia Calle Ancha*
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Sobre los pensamientos Criminales.

Vatitur pcenas ,
pecandi sola voluntas :

Ncm seelius ñntra se tacitum qui cogitat ullum ,

Fa&i crimen babet : Juven.

Pe un solo oculto criminal deseo

,

Debes k pena
,
poique ya eres reo»

k Jl el mas aftivo é industrioso de los mortales, pudiese en

el punto de morir acordarse distintamente de todas sus ac-

ciones , colocándolas con el orden de tiempo en que se eje-

cutaron, hallaría muy pocas señaladas por efe&ds durade-

ros y. sensibles, y miraría con asombro la desproporción ma-

nifiesta entre lo mucho que creyó poder ejecutar , y lo po-

co que realmente executo.
¡
Qué inmensos vacíos descubrie-

ra su vista!, jY quantos intermedios ociosos é inútiles, aún

en los tiempos de sus mayores afanes!

Aseguran los Filósofos modernos , no solo que los Plane-

tas y demás Globos luminosos , están colocados anchurosa-

mente en un espacio vacío \ sirvo que aún estos mismos cu ec*

pos



pos son tan porosos ,
que sí toda su materia fuese compri-

mida en un grado de solidez absoluta pudiera llegar- á co-

locarse en un sólido de pocos pies: Del mismo modo
,

si el

empleo de la vida humana , se reduxese al espacio de tiem-

po que realmente ha ocupado; tftffcá la mas larga, pudiera

ceñirse á un cortísimo número de dias -y *™ de horas 5

porque hay tal desproporción entre las facultades del cuer-

po y las del alma ,
que imaginamos , lo que no podemos

executar en un siglo.

Convencidos de esta verdad, no tendremos por inverosí-

mil, que los antiguos Generales ,
tuvieron bastante lugar,

aún en medio de sus fatigas militares ,
para dedicarse al es-

tudio de la Filosofía: Lucarto hace decir a Cesar, que aun

quando se preparaba para embestir al enemigo, observaba el

movimiento de los Astros.

Quando á la fiera lid me preparaba ,

El giro de los Cielos contemplaba.

^ Es probable que el alma piensa siempre , pero la mayor

parte de su aáividad nos es inútil ,
por los limites preciosos

de nuestras necesidades físicas ; y aún quizá por la misma

razón de que siempre que pensamos, por lo común, no ha-

cemos otra cosa que pensar.

El justo temor de que una facultad tan activa , no lle-

gue á sernos inútil ó dañosa, y que el exceso de nuestros

pensamientos, no nos sea perjudicial á nuestras acciones, es

motivo poderoso para resolvernos á examinar
,
de que modo

habrán de dirigirse estos, capaz de contenerlos en sus justos

limites. .
« . .

¿Qual es el modo mas oportuno de dirigir el entendi-

miento hacia todas las Ciencias? ¿Por qué grados deberá

arribar á sus objetos? ¿Por qué medios se corregirán sus

faltas acostumbrándole á nuevos estudios ? Todas estas qtíes-

tiones han sido ventiladas por hombres tan ilustrados como

juiciosos s
mas yo no debo insistir , ni aún detenerme en

ellas $ mi objeto es seguir la marcha moral del espíritu , y
extender el Imperio de la virtud mucho mas que el de la

ciencia.

Este examen se ha mirado con mucho descuido, por no

tener presente que cada acción , es la execucion de un pen-

sa-



Sarniento, y que de consiguiente no oponerse í la corrup-

ción de los pensamientos , es emponzoñar la fuente de las

Virtudes y de la Moral. Les deseos irregulares producirán

las prédicas licenciosas. Lo que los hombres se complacieren

en desear ,
presto será un objeto de sus esperanzas , y en

fin serán estimulados á executar con gusto lo que concivie-

ron con placer.
.

Por esto los Confesores , que tanta proporción tienen de

conocer el corazón humano , enseñan unánimes , que lo que

es malo en la execucion fué antes malo en el pensamiento,,

porque pensando con deleftacion en la facilidad ,
seguridad

y ventajas de una acción ilícita , empieza ' el hombre desde

luego á reconocer que su firmeza vacila , y se debilita su

integridad -, el brillo de un objeto, cuya consecución se le

propone fácil , no le dexa ver la atrocidad del delito j y pot

consiguiente executa confiadamente una acción Criminal, cu-

ya primera idea, se presentó ai alma como un sueño agra-

dable qua se atendia sin aprobarle.

Se concluirá*

FÁBULA.

El Gorrión y la Hormiga.

%^^Ay6 herido un Gorrión

A la violencia de un tiro ,

Dando un profundo suspiro

Junto á un alado Hormigón:
Con muchísima razón

,

Dixo ej Hormigón ,
padeces,

Eres ladrón, y mereces

Tan doloroso castigo,

Porque eres un enemigo,

Desolador de mieses.

]Ah! le replica el herido.

Si por eso solo fuera

,

También la muerte te diera

,

El que á mi me ha destruido:

No ignora el hombre advertido r

Que tu le robas sus bienes

,

Y codicioso previenes

En
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u.

En el tiempo dé Verano

,

Larga provisión de grano,
En tus hondos Almacenes. J

Si ei hombre muerte me dá,
Y no se acuerda de tí

,

Es porque saca de mi

,

Lo que de ti no podrá

:

Por mi carne , claro está
,

Me persigue su justicia,

•Y aunque con mayor malicia

Tu lo privas de sus bienes,

Te dexa , porque no tienes

La substancia que codicia.

Aplicación,

El hombre honrado que quiere

Con rigorosa equidad
,

Dar castigo á la maldad ,

Mi Fábula, no le hiere:

Mas si alguno pretendiere

,

Que clemente le llamemos
,

Siempre que omiso, le vemos

,

Los delitos olvidar

( A donde no hay que sacar )

Sepa que le conocemos.

C. de M.

ANÉCDOTA. .

N Inspector del Hospital de los Huérfanos de Postdam,
suplicó un dia al difunto Rey de Prusia Federico II. le nom-
brase Consejero Privad© ó de Guerra; y el Monarca le res-
pondió.: No puedo hacerte Consejero Privado

, porque no hay
asuntos privados m mi Casa de Huérfanos ; ni tampoco Conse-
jero de Guerra , porque mi Casa de Huérfanos está "en paz ; pero
en prueba de mi benevolencia

, quiero crear una nueva plaza
, y

te nombró Consejero de ios Huérfanos.

• é n.i f. . ,»<b»4b

Con Licencia : En Cádiz
, f>oe Don. Manuel Ximenez Caireño,

en la *Caüe Ancha.
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Concluye el del número anterior.

C%1 quicen decir la verdad todos ios que por amor, envi-

dia interés, taaiifatf cometido los íc ruñe nes mas enormes,

confesarán , ísin duda la grancie facilidad con que ^hieran

podido resistir la tentación en su principio *
quan fácil les

hubiera sido volver la atención hacia otros objetos *
quan

debilitada reconocieron su pasión luego que se distraían en

otras ocupaciones ; y quanto se enardecían sus culpables de-

seos ,
quando hacian empeño de recordarlos para saborearse

con ellos: infiérese ,
pues ,

que hay mucha necesidad de

mantener la razón alerta contra la facilidad de la potencia

imaginativa , único medio de asegurarnos en la virtud ; sin

el qual aun en la soledad mas profunda hallaremos abundan-

tes medios de corromper el corazón, por ciertos gustos y de-

seos , mas perniciosos y dominantes , que pudieran serlo en

el comercio del- mundo. Fácilmente nos horrorizamos de los

delitos quando se nos presentan repentinamente con toda: s*

fealdad ; pero el desenlace succesivo de nuestra malicia
,
pro-

tegido del interés , disfrazado por todos los artificios, y

la ilusión personáronos dá. tiempo de. forjar distinciones

v sohmas en. favor, de nuestros deseos , y la razón se. aco-t
J mo-
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moda insensiblemente á Los mayores absurdos , como la vista

llega por grados á encontrarse bien en las tinieblas.

En esta enfermedad del alma es ;
de la mayor conseqüen-

ciá aplicar los remedios desde el principio. Intento
,
pues

,

manifetar quales son los pensamientos que deberemos dese-

char ó seguir , con respecto á lo presente
,
pasado y venidero :

Quisiera de esté modo dispertar ia vigilancia y atención, de

los que se abandonan á ilusiones agradables , tanto mas te-

mibles
j
que no siendo realidades , se miran como pensamien-

tos inocentes.

La consideración 'de lo pasado no es buena sino erf-quan-

to puede subministrar lecciones útiles para lo venidero. Quan-
áo el hombre empieza á traer á la memoria su vida pasada,

lp* primero que deberá hacer es examinar la disposición de su

alma \ si lá reconoce dispuesta á seguir con placer los rodeos

de una trampa, ó de un ardid acertado, los excesos de una

disolución, ó el hilo de una intriga criminal \ contenga su

imaginación mirándola, como extraviada del camino rec*

to 5 arroje lexos estas memorias, cuya venenosa dulzura ha-

ce amable el delito , sin el concurso de la conciencia
, y di-

fiera el examen para otro instante en que pueda hacerlo con

zn&uos pedrgro;. «este momento no' tardará
,
porque la ' impre-

sión' de los placares es poco duradera ; pero el sentimiento

¿el crimen.y sus remordimientos se aumentan á cada ins-

tante»

La revista de? nuestras- acciones practicada , seria , é irrt*

parcial;, es absolutamente necesaria para conducirnos á la vir-

tud , y afirmarnos en ella ; por esto la recomiendan los Teo*

l^gosb baxu el nombre de Examen de Candencia., como el pri-.

mer paso, hacia, el arrepentimiento. Es. tan necesaria, esta

practica , que sin ella siempre quedamos expuestos á ia im\

educción de las., ilusiones que en otro tiempo nos fueron, agra-

dables \ mas- paras no perder el frute* de nuestra experiencia.

es> indispensable esforzarnos á considerar las cosas como: -el las;

son ensi mismas eadtando en; nosotros las ideas y sentimien-

tos <£ue el Autor de la Naturaleza hizo consiguientes m las;

buenas y malas, acciones.

< £?q consientas que el suefio llegue á tus ojos , decía Pi,-

tagoras, sin; repasar tres veces las acciones del dia pasado..

¿,Quales han sido hoy mis extravíos? ¿ Qué he hecho ?¿ QuéJ

fc& omitido*! Sigue detesta, maaera. el cursen de tus acciones^

co«



*'3

comenzando át H primer*, y al-'fía asomb*«r del mal
, y

regocijare del bien que hiciste.

nuestros pensamientos sobre los futuros , son determina-

dos por los objetos presentes, y pot canto no> se vén suge-

tos á tantos peligros como los- conoeraismes á lo p**sa*do * con

todo no estará demás en este lugar , fortificar las concien-

cias delicadas , las imaginaciones débiles y demasiado sensi-

bles , contra un abatiminto excesivo- , y una inquietud des-

mesurada : Los pensamientos no son criminosos quando invo-

luntariamente nos ocurren \ para que seamos reos de su ma^-

licia es necesario que los provoquemos , & que continuemos

en ellos con complacencia >
deleytandose en^ reproducirlos:

En lo futuro es donde principalmente se reúnen todos los

lazos en que vá á enredarse la- imaginación. Lo venidero es

el lugar propio del temor y la esperanza* con esta multitud

de inquietudes, y deseos nacidos unos* de otros., y que ié de-

ben su existencia, es un mar donde los sucesos casuales y

los premeditados se mezclan., y confunden , sin* ninguna re-

lación visible con sus causas» Nosotros tenemos* todo el tiem-

po y libertad ,
que se necesita para una elección convenien-

te, elegir y determinar en medio de todas las ventajas po-

sibles, es, como ácen ios Jurisconsultos, in vacuum venire ,

apoderarse de ¿osa que no tiene dueño. El error está erif el'

empeño de conservar la posesión aún quando; se presente 4

le-

gitimo dueño de la alhaja.

Luego nos acomodamos á pensar en' lo que podemos te-

mer , haj,ta que em fin resolvemos conseguirlo , á fuerza- de4

traer ala memoria- la< ventura de una situación particular, cre-

yéndonos infelices si no nos colocamos en ella: EL que desea

conservar su quietud no pretenda lo que está en mano sgenaj

ni quiera lo que pertenece á otro, el que quiera matener su ino-

cencia : Quando el hombre por una serie de pensamientos

al parecer honestos-, llego á punta de-desear lo que á otro

pertenece eo justicia , retírese de esa idea como de un preci-

picio cubierto de flores: El que se imagina capaz de servir

al Publico en un empleo distinguido mucho mejor que el que

lo ocupa; llegará á reputar por un ado de virtud el pro-

yeito de quitárselo, dexandole perdido $ y como la rivalidad

produce el odio,, el ansia de conseguir el lugar que desea

,

le hará cometer delitos que no entraron en su- primer pían;

Ei que- desea ,
pues , arreglar sus acciones á la virtud

¿
arre-
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arregle sus pensamientos á la razón ; alexe el crimen de las

avenidas de su corazón, acuérdese que las emociones causa-

das por el deseo, son tanto mas dañosas quanto mas ocul-

tas , porque entonces ni ias reprimen obstáculos exteriores , ni

se sienten los remordimientos de la- conciencia.= B.

ENIGMA.

J_\| O soy Ave , ni Animal ;

Soy un vistoso compuesto,

Que tengo para bien vuestro

,

El corazón de cristal:
.

<~ Es de un gusto singular,

Y aun de surcos maltratado
,

No permite ser bollado;

Un Elemento le irrita ,

A otro, su furia marchita,

Y Héroes en el han triunfado.

P.P.

ANÉCDOTA.

IJn Inglés suplicó un dia á un amigo suyo, singular por

su conducta extravagante y de moda , saliese por el en casa

del Sastre, á fin que le fiase Un vestido. No aré tal , voto á

bríos , le respondió el tal , me guardaré muy bien de ello
,
por»

que tengo la noble ambición de arruinarlo yo solo,

EPIGRAMA.

A una Muger engañosa,

A*-. - - « -,.

,

y en tu falso prometer;

Creyéndote , á no creer
,

y esperando, á no esperar.

D. F.d.l.T.

Coa licencia : En Cádiz, por Don Manuel Ximenez Carreña,

\ en la Calle Ancha.
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CARTA TRADUCIDA DEL INGLES.

De un Filosofo, á un amigo suyo , en contentación á algunas
\questiones: que este le propuso*

JrkMgo : Me preguntas si convendrá aplicarte profunda-
mente a las ciencias exáftas , al estudio de la moral, de
la política, de. las bellas letras , &c. Solicitas que te diga
si estos^ ramos de los conocimientos humanos, deberás apren-
derlos

, a un tiempo, ó con orden y sucesivamente,, y quie-
tes que te dé una breve instrucción

, por la qual puedas
regir tu conduela literaria; siabel riesgo tan común de*ffialo^
grar un tiempo a preciable

, y-mie como tu 4¿ces,les menester
aprovechar lo mas utilmente que se pueda.

Todas estas
;
questiones hesitarían una^Ia*ga disertación,

g^ue sena^ fastidiosa, para el gmkt de un Joven como tu .queaun no ha pasado la edad de diez y ocho aftos^ porrón-*
siguiente 9. meJimitaté por ahora , á darte una sucinta ideaqe mi mo

(
do; de pensar en este punto. *»

*H La, ihombrla de bien es y debe ser el ©bjt|o esehcialisf.mp de la Sabiduría. Sin la adorable Virtud-t^a ciencia es
W**#:A}iti ¿perjudicial

, porque entonces desadvierte- al
nombrojnjn»m¡ y xorrompidío , ú'w colmos Migado ha >é#

com*
'/*&
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,

completar su perdición én menoscabo- de las costumbres pri-

vadas y públicas, y el hombre por mas adornado que se

haííe de todos los conocimientos , si el. fondo mismo de *u

instrucción rio descanza sobre los fundamentos inalterables;

de la Virtud , será un monstruo tanto mas indomable quan-

to mas instruido.

Asi, Arreado mió, procura siempre encaminar tus accio-

nes á lo bueno; sé primero hombre de, bien , y dedícate des-

pués á las ciencias exactas, si tu índole te inclina á ellas

:

Labra m corazón ; auyenta de él toda semilla de lo. malo ;

cultivadla sensibilidad y la compasión para con tus semejan-

tes : Derrama lagrimas á la vista de las desgracias de tus

próximos i y con tan buenos preparativo^ dedícate al estudio,

pues es el único medio de aprovecharlo,

En quanto si deberás aprender las Ciencias simultanea o

sucesivamente , deberé decirte con franqueza ,
que yo no he

visto en la naturaleza divididos los ramos de estudio que la

: comprehenden j ella tiene un solo libro, y este contiene una

sola Ciencia. Peto la naturaleza es tan grande y un inmen-

sa , comparada con la limitación del espíritu humano
-,
que se

ha hecho necesario para suplir, á nuestra pequenez , dividirla

en muchas partes , y abstraerías ó separarías unas de otras,

á efe&o de poderlas compreheode* poco á poco , y después

por medio del arte de generalizar las ideas, poder formarse

los conceptos generales de la naturaleza misma. Pero no por

esto deberás por ahora aspirar á penetrar lo mas sublime d^e

las Ciencias. Dedícate con aplicación al estudio de sus ele-

mentos, que aunque defectuosos por la importancia que qua-

si siempre han dado sus Autores-,al espíritu de sistema , tft*

ixen no obstante la. propiedadg&í -abrir las puertas al talen-

to. I^exate por ahora de penettat ios arcanos de ía Geome-

tría sublime, que , en mi concepto no ha producido todavía

tantas ventajas á [ los usos de tesada humana , con proporción

dVl precioso tiempo
:

embebido ea buscar nuevas fórmulas, y
erjgpífarse en profundas teorías.

i \j&l decantado Problema de los tres cuerpos , que ha sido

eí tormento de los Matemáticos mas sobresalientes , y que se

ha ;creJdo>t^#^ ^ la Navegación y á la Astronomía ,
ha

s|do me-nos p^v^choso cien veces ,
que la lanzadera de Cha-

tan, períecckr%da por un hombre grosero y sin instrucción

:

Por consiguiente, Ámlg^ sao ^cultiva, tu sspintu con las
"

obxas
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obras elementales , y empieza desde ahora á resolver el Pro-
blema de averiguar á quantas hojas de papel se podrán ex-
tender todas las ventajas de las Ciencias naturales. Esta ad-
vertencia te hará estudiar sin vanagloria, que es, ha sido y
será , el escollo de quasi todos los Filósofos

,
que se han

adornado mucho mas con el nombre pomposo de la Filosofía,

que con lo útil que esta puede producir ; y asi podrás con
mas experiencia y conocimento explorar tu ingenio , estudiar-

té á ti mismo, y decidirle algún dia por un solo ramo de
estudio en el que podrás hacer progresos asombrosos.

Lo que te digo de las Ciencias exactas , apiicalo á los

demás ramos de nuestros conocimientos
\ pero te vuelvo á

repetir, se* bueno arv^s de ser sabio, y entonces podrás ser

* un verdadero Filosofo. Medita con refleccion lo que te dice
en esta Carta un hombre á quien nadie habia hecho tan úti-

les reflexiones
, y las há aprendido á expensas de su misma

experiencia. Venera siempre las lecciones de tus mayores",
guando estos tienen motivos de dártelas ; sé dócil , no disipes

el Patrimonio que te dexaron tus Padres
, y que les costó

vigilias y trabajos el adquirirlo ; y teniendo siempre una Con-
v ducta llena de honrradez, y de providad , cuenta con la fran-

ca amistad de un hombre , que yá encerrado en su retiro

por la edad y los achaques, estima siempre la amable juven«*

tud que solicita instruirse, y que se prepara á «desempeña*
en el mundo la importante Obligación del hombre de bien.

Tuyo siempre

Bristón.

.1 /

DIFERENCIA ENTRE

Epigrama y Sátira*

•#*:

[A Sátira sutil, no es otra cosa
¡

Que Epigrama espaciosa

,

Ni la breve Epigrama,
Otra cosa que Sátira se llama.

La Sátira , que aguda se publica ,

Si á Epigrama no sabe
7
poco pica,

x



y la Epigrama ayrosa y ajustada

,

Si á Sátira no sabe , sabe á nada,

- Ai mismo asunto,
•

La Sátira quando exórta

Contra vicios afilada
,

Queda corta por helada
,

. Si por aguda no corta.

Y si acaba fria y lacia

La Epigrama, ya no es buena;
Toda su alma se condena,
Porque no acaba con gracia.

D.F. d.l. T.

ANÉCDOTA*

1 vos havitantes de Sherusbury , dirigieron al Rey Jayms
I. sucesor de Elisabet , una pomposa enhora-buena. En ella

le decían que su Reyno durase tanto tiempo como el Sol , la

Luna y las Estrellas. Y con indecible viveza les respondió

el Monarca : Si Dios cumple vuestros deseos , mi hijo y suce-

sor reinará sin duda á la lu% del candih

FÁBULA.
La Hormiga y la Cigarra»

Una Hormiga de su hormiguero
Sacaba con alegría

,

Lo que en el Verano había

Recogido en su granero.

Llegó una Cigarra y dixo:

De aqueso me puedes dar,
Pues no lo puedo, ganar , .

Que es el Invierno prolixo.

Mas la, Hormiga con gobierno

Le respondió en canto llano ,

Pues cantaste, en el Verano,
Bayia amiga en el Invierno.

Gon Licencia v En Cadjz, por Bon ; Manuel Ximenez Catreño
,

en la Calle Ancha»
-

1

'
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PLOBLEMA MORAL.

Por qué ordinariaTrreíite los que inaaen alguna cosa de
trabajo corporal «¡cantan ? -El alma racional naturalmente se

deleita con la Música, De aquí nace perder guando la escu-

cha , el sentimiento de lo que padece. Atiende á la harmo-

nía , y olvida la spena. ¿Qué -fueta del miserable Merrero si

de los goípes del martillo no le resultaran consonancias , que

le divierten la fatiga? Música propia que sino ¿a ¿forma su

garganta , la proporcionan sus maiíófc. ¿ Qué fuera del infeliz

Zapatero 9 que á cada puntada se pone >en cruz , si cantan-

do no aliviara 4a
;
aginia de *caétas cruces % ¿Oééio se resti-

tuyera el pobre Sastre á la estatura de feombre > habiéndola

tenido todo el ¿Ha abreviada á un montón sin forma en el

corto espacio de un banquillo , si la Música que el se dá á

si mismo , no le hubiera mitigado el rigor de su trabajo?

Quien camina á pié y canta , no siente el peso de su cuer-

po; la Música propia líeva la mayor parte de aquella carga*

Ya veo desconsolados á los <^we mbajan con el espíritu >

creyendo que no podrán usar «de »$£te -consueto-; pues no se

afiixan , Música hay ^topia £>ara él entendimiento
;
que qusn-

do este trabaja lo entretiene. ¿Quién díscar rt*tn ¡algún ne-

gocio, que no -se a^taRle con ^uc^ gümo»áeU¡ ;>&«$ acordes

idea;» ?



ideas? 5 Guien pfenza eh algo que no se" deleyte con aqüe«

lio mismo que piensa? ¿Quién escribe alguna cosa que no

teeiba á ratos, tan grande gusto con Jo que escnbe^ que -por

solo él sin mas fin, se ha tomado aqud.trabafo ? Iodo esto

es Música propia , que se dá el alma á si misma en lo con-

certado de sus discursos ,
por librarse de las congojas mono-

tonas que pudieran causarle el fastidio del continuo, exerct-

cio. Mucho debemos á Dios ,
pues ya que hizo natural de

todas nuestras obras el canzancio , nos puso tan a la mano

€l alivio , como la voz , y para las del alma de las pispas fa-

tigas nos hizo concertados consuelos.

FÁBULA*

El Gusano de Seda y el Filosofo.

J[ Odo es preocupación, nada sabemos *

Si alaban , alabamos ,

Si vituperan otros, despreciamos,

Nada por juicio propio conocemos*

2 Hasta quando seremos,

Necios imitadores

De los demás, y en libertad entena

>

Con principios mejores

A superior esfera

,

Nuestra razón mas culta é ilustrada

,

JLibre de errores, se. verá elevada? £

Asi hablaba un Filosofo, y en prueba i*

De Ja razón que lleva,

Un Capullo de Seda primoroso J

A todos sus discipulos^ mostraba*

Por artificio, dice ,;milagroso

Bien sabéis, ¡el mundo. enteco alab$ ^
i La Casa que se laim este Gusano^

Pero con todo es llano

Que no pudiera i
ser mas monstruosa >

Ni mas fuera de reglas fabricada

,

Su misera morada

:

¡Que dolor i Que. materia tan preciosa
• Pox



Por falta de juicio , |M
Sirva para tan bárbaro edificio.

Observad quan estrecha- y reducida

Hizo^ su habitación desatibada ,
hñ i l

Ella no i tiene entrada •. ni isa lid a %y. > '
'<

Ved otro error, del ayre la presencia

Para la subsistencia

De los vivientes, es indispensable^ iu

Decidme ahora ,
pues

, ¿ de iqaíé.inarrérarri sil

Podrá este Gusanillo misera?bie£,r cnq -aí\

Separado vivir , de la Armofiféíra, £

Con todas, estas faltas ;

¿ \
quiere di ria !

Que hubiese quien tuviese la mania,

De alabar el ingenio del Gusano,
Y celebrar su industria prodigiosa,

Ved la flaqueza, del discurso^humano.

Oían con asombro embelesados

Al profundo Pemoc rito sus fgentes %

Teniendo por^ discursos ctfncluyentes ,

Xas razones erradas

Del Físico arrogante ;

Pero en aquel instante \

El Gusano sagaz ,, que había dexadc* l\

Xa* corrugada piel que le cubría ,

Mientras que sopwrado

En el ser de Crisálida dormía ,

Yá convertido en blanca Mariposa,

Con fuerza poderosa

Rompió de su capullo la clausura,

Y con sus dobles alas descogidas

,

Salió alegre
f
á gozar

(
el aura &u¿fr&Iv

Entonces , al Filosofo mirando

He oído, dice, jon Sabio portentoso!m ;

Mientras que. mi salida, fui labrando i

El discurso nervioso,

Con que de .mi ignorancia te burUste r
Y las imperfecciones

Que á mi casa notante 5 '

(J>

Que no tenia justas proporciones,

Estrecha y reducida,

Sin ayre , sia ^airada 7 ni salida 5

7*

Quie*



Quiero satisfacerte

,

Y de tus necedades convencerte

,

Quarato eh^ser de Crisálida me miro

Ki hé menester -€\ uftg&gb ni la anchura r

Que entonce^ fi tóü eaie ntmíevo r ni «espiro ,

Quanáix «im/ra «dsttnétura

,

Y nuevo ser recibo

,

Un licor ¿coWosivo

De rmtdjttca, Calicha me franquea*,

Porque pueda Vivirá mí íc«a«eñto,

Con ayrfe ^iBteewad* y^mtfaimietifo/

Bren dice^-íjue al Filosofo mas vano

Le fcue^e cowfuttdk un vil ©usano.
G.deM*

ANEC&OW&.

JtlAliándose un 'fK«t «el ¿Afate<8titeli3b*»fey -^Cate^del Car-

denal de'RichelidU, há%Mfea M$ftaáft, y rMíeulizIba á cier-

to Magistrado. Un criado que te oía-, 4i díxo con alguna

osadía: Señor Abate, cuidado éfo fo ZftJfe HbáUa íjjue se lo

diré á mi Pariente. Amigo
?

te í#é$^áa*& et ih^ié ,
digah

Vm. h que quiera ; pbr m¡ $am ^yo KU diré + que Fm. greten?

dé ser su Pariente f $<.*&*>áádáMt? énfikdáfid m&iá® *ds s ^*k
fado quanto yo pueda decir.

bicho cmmtfm

c
Le dixo^: ¿fía llegado k<&
De lo ^Üe Mee >$8¿ áM
Con q&s mg\&m , k fartr* ?
Y ella respondió: fcW'DttW, <'

QiP$ttia$4ú. %ic«5tít3*3ViéWe $

Pero tanto que hzceiHíWéf 9

Que no pudo hafeftte^ée^vos*

¿~LU'ji'\imíímt* iV 1 ¿"U ' fftf fi H*

Con Ucencia: En t&Sfcfe^df D&i 4$ántM Xrtá&iei tarrefio ,

en ia Caiie Ancha*
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DISCURSO CRITICO.

Sobre las "Novelas modernas , consideradas en. si
, y con respe&s

á las composiciones antiguas de esta clase.

QUando la Europa empezó á salir "de las densas tinieblas

de la ignorancia, en que estuvo sumergida por muchos

siglos (
que los Sabios llaman la edad media

,
por ser el tiem-

po que medió entre la ilustración de los antiguos Griegos y
Romanos , y la presente ) : Entonces , digo , vio que las No-
velas que habían producido los siglos de ignorancia , y que

inundaban esta parte del mundo , necesitaban de una entera

reforma 5 pues eran despreciables , asi por su estilo tosco ó

grosero
,
quanto por pintarnos demasiado á lo vivo algunos

hechos obscenos , y finalmente por estar destituidos , Ja ma-
yor parte de verosimilitud

, y falta de moral , siendo el ob-

jeto principal de estas piezas , hacernos ver, el vicio abatido y
despreciable , y la virtud triunfante y premiada 5 pero este es-

fuerzo estaba reservado para un Siglo mas ilustrado.

Viendo nuestro invicto Cervantes esta necesidad , en el

Siglo XVI. determinó darlas un golpe mortal con su nunca
bien celebrado Don Quixote ; en efecto, desde entonces no
solo dexaron los Literatos de darnos semejantes produccio-

nes,



nes
,

pero aun se avergonzaron de perder el tiempo en su

lectura
, que tanto había ridiculizado nuestro citado Autor j

y con ei transcurso del tiempo se fué desterrando de tai mo-

do
, que al principio de este presente Siglo

v
se contaban ya

muy pocos escritores de esta clase, y' solo se conservaban

en las manos de los Idiotas $ y ya por fortuna han acabado

con
f

'ellos nuestros vigilantes tribunales. Y respecto de que

la lectura de aquellos pocos escritos insulsos
.
que nos restan,

tienen aun encaprichados á muchos ignorantes con sus en ^

cantos, sus duelos y amores , debiéramos dar el último gol-

pe á esté "resto de barbarie, mandándolos recoger.

-5 de esta

suerte los aficionados á entretenerse en leer para pura diver-

sión , se aplicarían á leer escritos mas útiles y metódicos , y
cpn ellos se les formarla la razón, y se curarían, de .muchas

preocupaciones que los hace delirar algunas veces.

La época del nacimiento de los Poemas y Novelas mo-

dernas , la debemos fixar á mediados del Siglo presente , desde

cuyo tiempo han aparecido una multitud asombrosa de este

genero de composiciones, y las de mas" mérito á excepción

del Telemaco del Erudito Fenélon , y de la Casandra , con

muy pocos otros de mérito inferior , son producciones del Si-

glo pasado. La general instrucción nos ha dado varias de

un mérito superior ,. y confesaré con ingenuidad^ que en

esta parte ha habido algún abuso'\ y que han salido algu-

nas que solo son un remedo de las antiguas ,
superiores so-

lamente 1 en el estilo > como v. gr. Perico del Campo , que

está escrita en un estilo suave y florido ; pero es solamente

una simple narración donde no se vé la menor sombra de

moral :' El Subterráneo o la Matilde , en que solamente se vé

un estilo inchado y afectado \ y los Dos Róbinsones , que no

'tienen ni aún este mérito , &c. > Pero ¿podemos decirlo asi

'de las Obras de Montengon , Richardson , Arhau , Almeyda >

Wanton 3 Camxe % Peñalver a (*) Martínez y varios otros

Auto-

( *
) El Señor Peñalver { á quien solo conozco por

las producciones de su talento ) es uno de aquellos ingenios

sublimes que actualmente enrtiquecen nuestra Literatura» Su?

excelente Poema f
Él Gonzalo de Cordova , le há grángeado los

aplausos de todos los Eruditos» Es verdad que ya le habia pu*

titeado en Éranees * el Cuvallero Florian m

7 pero Peñalver nos le

há
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Autores célebres que pudiera nombrar donde se vé y apren-

de la elegancia
, y la naturalidad del estilo , y de donde se

inspira con la fuerza de-1 exempio , el amor á la virtud \ y
el horror áJ -Vicio;'?- Estofes innegable ,

pero igualmente lo es

que tienen muchos contrarios, que las rebaten con tanto em-

peño
,
que en varias -téEtuüas -he visto llegar á desasonarse,

faltando á iá moderación y buena crianza
,
para sostener sus

proposiciones injustas*

Dos clases principales de gentes* son las que están mal

con nuestros Poemas: La primera es de aquellas que piensan

que solo se puede conservas la inocencia , en la ignorancia,

ó mas bien de aquellos á quienes han hecho alguna impre-

sión ciertas slhagüeñas pinturas que han kido en ellos ; y
la, segunda es de aquellos rancios ,

que piensan que los mo~

demos no han adelantado en la instrucción árida y desabrida,

que ellos recibieron en su juventud, y que oyen con horror

el nombre dé Novela 5
por lo, que será preciso discurrir Sobre

cada una de estas dos clases separadamente.

En quanto á los primeros, no les negaré ,
que muchos li-

bertinos hallarán en las mejores Novelas , motivos y pábulo

en que apacentar sus inclinaciones depravadas; pero ¿deben
estas servirnos de norma para arreglar nuestra conduela?

¿No halla por otra parte el libertino motivos de escándalo,

aún en ios libros de la moral mas pura , siendo estos la re-

gla de nuestras acciones ? ¿ No los halla igualmente en las

obras de los buenos Pintores y Estatuarios, de que tenemos

tantos exemplos ? Sin embargo, ningún hombre juicioso nos

Jas ha reprobado. ¿Qué ? 1
Pondremos por ventura en dispu-

ta k utilidad del uso del acero, porque algún malvado la

ha

í

•«*

ha dado en Español , con tanta propiedad y elegancia + que se

pudiera llamar composición original. Lo mismo se puede decir de

varias Novelas que ha publicado este ingenio Andaluz , con un
estilo y dicción tan propiamente Castellana

,
que asi coma el €&•

vallero Florian , se llegó a decir en Fáris
,

que era el único qut

podría dar una traducción exáfita del Quixote , por la¡ perfec-

ción con que poseía ambas lenguas. El Señor Peñalver , se pue-

de asegurar por la misma razón ,
que es uno de aquellos raros

talentos que nos dan traducidas las Obras Francesas , conservan-

do la magestad
, y pureza de la lengua Española en todas sut

partes*
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ha hecho servir para el asesinato I ¿ Podremos decir que ías

Pinturas que se nos dan en los Poemas , tengan mas fuerza

para atraer el corazón de un Joven , que el original mismo $

que una muger ataviada
, y, adornada de aquellos irresistibles

encantos naturales , capaces de seducir el mas virtuoso en

las frecuentes y largas visitas, esto es, al Cortejo , sino va

prevenido con las armas que nos franquea la Religión ? Es

constante que no: Sin embargo vemos á muchos encapricha-

dos en estas máximas, que no tienen algún reparo en diva-

gar todo el dia por ios paseos públicos, y en prodigar lar-

gas visitas á personas de distinto sexo ; y mirar con horror

el poner los ojos en el Eusebio>, ó en la Pamela. Esto es una
prueba incontrastable de lo inconsecuente y limitado del en-

tendimiento humano , que hace ver quanto puede en el espí-

ritu de partido.

Por mas que digan ciertos Filósofos , que de todo quie-

ren dar clara razón, por estar vanamente persuadidos de ha-

ber sondeado el corazón del hombre
, ¿ pueden negar que los

expresados Poemas son igualmente provechosos , instructivos y
deleitables? ¿La prueba de Hardil , su sólida doctrina

, y su

exemplo no nos convence , mueve y arrebata ? ¿La sinceridad

y sagacidad de la Pamela no nos admira é interesa? ¿Y su

heroica resistencia , no es una lección muy interesante á las

Doncellas, para inspirarlas el honor, virtud capaz de resistir

á las sugestiones del mundo? ,¿ Lo inalterable deMiseno, no nos

sorprehende y enseña á ser felices? ¿La juiciosa critica de
Wanton en su viage al Pais de las Monas ,*no nos enseña á
pensar con solidez? Ello es constante $ en estas obras tenemos
una lectura igualmente instructiva y deleitable. Diraseme aca-

so, que muchos sacan solamente de ellas lecciones perversas,

por mirarlas ó aprovecharse de la parte de la intriga
, y de

la seducción^ pero responderé á eso , que por haber algu-

nos insectos malignos que sacan veneno de las Mores, no de-

bemos reprobar al Autor de la naturaleza el haber esmaltado

con ellas nuestros campos, pues también saca de las mismas
la Abeja , un copioso maná de dulzura y de riqueza en la

miel y cera.

Se concluirá.

Gon Licencia : En Cádiz, por Don Manuel Ximenez Catreñ®,
en la Calle Ancha*
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DISCURSO CRITICO.

Concluye el apunto del Núm» anterior.

B(
Sta comparación nos evidencia que la falta de fruto que

experimentan algunos en la le&ura de los Poemas , está eri

la disposición perversa
, y en la corrupción del corazón hu-

mano y no en las expresadas obras.

Confesaré ingenuamente que en este genero de composi-
ciones no debemos buscar un curso de moral 5 pero debemos
atender que su fin es el de instruir deleitando \ ¿y quién ne-
gará que este genero de recreo ó pasatiempo sea menos ex-
puesto que ciertas tertulias, paseos, juegos y bayles , aun
quando no hubiese otro fin que el del deleyte ? ¿ Quantos
hay que no leerían un Libro , sino fuese por las Novelas ?
¿Quaníüs han cobrado gusto á la literatura por medio de
este genero de composiciones? ¿Y quantós, que es más ( aun-
que diga lo contrario , cierto Autor , Filosofo extremado)
han arreglado su conducta

, y han hecho acciones gloriosas

con el exemplo de Hardyl , de Miseno y de IVahtein \ que
so'i los Héroes del ^.usebio , del Hombre feliz, y de la Ca-
pÁm.SL ? Esto es tan cierto, como* que muchos no 1q hubie*

fan sacado de la historia de la vida de los Santos . ni de
al-



algún Libio ascético ó moral : Esta lesura es para muchos

ingrata, árida y desabrida. Bien podemos quexarnos ,
de la

perversidad de fos tiempos , y de lo extragado y corrompido

del corazón humano * pero no de los grandes hombres ,
Au-

tores de estas obras* que corno hábiles Médicos han procu-

rado suavizar, con irn estilo ñorido y agradable ,
lo amarga

y desabrida que la moral se nos figura , respe&o de la coe

-

rupcion de nuestras costumbres.

En quanto á la segunda clase de contrarios de , estas com«

posiciones en qüestiorí , aún me parecen mas despreciables.

Estos no ío son solamente de las Novelas , sino también de

todas las producciones modernas en general, Veo que^ entro

en un grave empeño oponiéndome á una parte considerable

de nuestros Literatos , esto es , al feripatot, peto ¿debe aco-

bardarme la multitud? ¿ El mundo imparcial no hará justi-

cia á la verdad? Sin embargo ya me parece que estoy oyen-

do á muchos erguidos, de aquellos que no quieren confesar

> falta ó insuficiencia de su instrucción antiquada, que ex-

claman
, ¿á qué nos vienen estos modernos con sus Novelas,

con su Física
, y con sus Historias? ¿Por ventura ,

dicen,

no teníamos las Novelas de Cervantes, la Física de Aristó-

teles, y nuestros respetables Historiadores? ¡Qué bello ras-

go í Asi lo han leido en sus Autores antiguos favoritos , asi lo

«yen decir á los demás, y asi lo profieren con la mayor sa-

tisfacción 5 desdeñándose de mirarlo , y hacer el cotejo en los

originales ; por lo que el Abate Hervás les dice muy bien

en Su Historia de la vida del Hombre, tomo 2 pag. 292 ::r

Es lamentable la suerte de los hombres ,
que sugttan á la cien-

cia ie los otros hombres su entendimiento», haciéndoles el obsequh

fife satamente se debe á la Fe Divina,

Con todo , no está aquí la raíz de este mal $ no es tod®

obsequio á los Maestros: Vé ahí mi parecer. Todo hombre
,

á quien no sea carácteristlca la sinceridad , y que por Otra

paírte no tenga mucho amor á las letras , es muy natural

"que sea contrarío á todos los huevos descubrimientos ^ y á

todas las producciones modernas 5 parque le es tan repugnan-

te confesar su insuficiencia , como el cargar con un estudio

huevo y dilatado : Este es el verdadero motivo de la contra-

dicción de la mayor parte, pues con una redonda , aunque

infundada negativa, á la que se sigue el despreció , se ahor-

ira de tfnírar en la discusión sobte estas obras, que absoluta.

mea-
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toetrt^ ignora \ -queriendo con -este modo ridici&Io pasar pb;za

de sabio á costa de la verdad , como dice el erudito Feyjoo

er* varias partes de sus obras.

Al consultar con ciertos idolatras de las obras de la anti-

güedad , sobre la doctrina sólida y convincente del Eusebia
,

la ^fuerza irresistible del exemplo de Haidyl
, y ¿a amenidad

de su estilo insinuante i ¡
Guárdate, exclaman , de su veneno

oculto !" Pera ¿ Donde está ese veneno, decia yo en cierta

ocasión á uno, haciéndole evidencia al mismo tiempo de los

justos elogios que le han tributado muchos sabios como Her-

vás ? Estos están igualmente preocupadas, respondió con tor

na magistral , seguramente sin- haber visto alguno. Vaya , me
decía yo á mi mismo

,
que estas gentes solo están avenidas

con sus eternos metafisicos, y abstractos silogismos } su ramo

de taberna, su materia primera, su esfera del fuego, su ente

de razón , sus qüalidades ocultas, y sus accidentes absolutos.

¡
Qué fuerte procupactoní

Conversandose en cierta ocasión en una tertulia , sobre

los progresos que se hacían todos ios días en varios ramos de

literatura , lebamose uno , diciendo , con la mayor entereza $

que los modernos efectivamente superaban á los antiguos en

el estilo, pero no en la substancia ,
porque ( añadió ) quanto

nos dicen los presentes , nos lo decían los antiguos j y asi

quanto nos quieren , los modernos vender por nuevo es abso->

lulamente supuesto: ¡Fino modo de discurrir para un escolas-

tico! Pero ¿se puede negar, me esforzaba yo en persuadirle,

que Descartes nos ha enseñado á discurrir con solidez? ¿Qué
Newton y Bacon han abierto el camino pata hallar la verda-

dera Física celeste y elemental
, y que sus sequaces nos han

conducido á ella? ¿No es igualmente cierto, que en nuestros

días, se han abierto los, cimientos para elevar á la perfección

una ciencia tan útil como demonstrativa : Esto es , la Quinsp*

ca? ¿Qué las Matemáticas han tomado un Vuelo asombroso,

especialmente la Maquinaria
, y que con el auxilio de estas

ciencias hacen las Artes una faz desconocida de nuestros Abue-
los l ¿ La Astronomía no ha hecho inesperados descubrimieii-

-feos? ¿La Eloqüeneia no es familiar á las Naciones? ; La Pq£.

sia::: Aquí hubo de acabar mí discurso. No pudiendo aguan-
tar tantas pruebas , rompió como un torrente impetuoso

, que
lodo io -atrepella* Le vino de perlas aquel térmioo , ta Poesia:t:

Había cabalmente leído el Eusebio
} i quien ttató más mal

^

que
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que no lo trataron los Vivarles al pasar por alli , viniendo

á España.

Viendo yo esté . modo fanático de argüir contra las pro*

eluciones modernas mas preciosas , vine a concluir dentrx) de

mi mismo , que este mal solo podía curarlo el transcurso del

tiempo^ pues poco á poco ¡tan las personas sensatas , aban-

donando las panderas de anciguo peripato -

r ó mas bien , de-

xarán de dar incienso á aquella pretendida deidad , la mayor
tirana de los ingenios

,
que por tantos siglos ha tenido cau-

tiva la razón del genero humano. Este es mi parecer ; pero

lo dexaré, siempre, que algún sabio me haga ver lo contra-

rio j de lo que le quedará sumamente agradecido se El Aba-
te Asbent.

EPIGRAMA.

El dia de Hoy.

i\./Ué fué ayer, quiero saber?

^-Hoy fué: evidencia es llana ;

Mañana , ayer vino á ser,

Y este dia de hoy, mañana,

¿ Qué nombre tendrá ? El de ayer.

Y este mañana aquien voy
,

Y nunca hallo sus extremos ,

Y tan cerca de él estoy,

Con que voz le nombraremos,

¿ Qué será mañana ? Hoy,

ANÉCDOTA.

JtjiN el Condado de Norfolk, fué acusado un sugeto de bi-

gamia. Ya habian dos mugeres probado los derechos que tenían
á su ternura ; quando otra tercera ( á quien inmediatamente
siguieron algunas mas ) compareció para el misino objeto, Honi*
bre infeliz , exclamó el juez

, ¿ con quantas te querías conten-
tari

i
Contentarme l Respondió el reo, \ab Milord con una sola%

si la hubiese bailado buena !

Con Licencia : En Cádiz, por Don Manuel Ximenez Carreña
,

en la Calis Ancha»
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ANÉCDOTA TURCA.

De un Fifoso/o y Musko Árabe.

JQjL célebre Al-Farabí , famoso Docto* Musulmán
,
; era una

de aquellos felices ingenios, y uno de ciertos hombrea uní-*

versales, que ' penetran las cosas de todos¡- tas Cieftda&- con
una igual facilidad. Este singular Varón, rio sólo sé nabíá

limitado á la explicación; de las fantasías extravagantes del

Alcorán 9 sino que también se: había inculcad© y ptóíüftdk*-*

do en el conocimiento de las Ciencias útites
, y ias« digwas

de su persona, de suerte que era tenido entre tos> $uíyOSpóc
el mayor Filosofo de su siglo. La extráUa aventuran, y raro*

suceso que le aconteció á este Doctor con •Seifeddou4at , Sul;-

tan de Syria , es bastante prueba* por*donde> calificar los¿ta>

lentos de dicho Al-Farabí¡. Es
, pues , como se sigue : Vot»*

via este de su peeegrinaeioa de la Meca
, qu&'ndo acertó á

pasar cerca de aquel' Principe que favorecía las Ciencias f y
que el mismo tas cultivaba*

Halkibase Seif«ddoulat rodeado de Sabios y Doétore* y «?&#
se habían juntado en el (^avínete de sa¿ Palacio

, para; coav
ferenciar sobre* el asuntío y objeto dte sus estudios. Al-Fara~
bí, no tuvo reparo de introducirse- en aquella doíta y litera-

ria
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lia asamblea; antes bien preguntó al Sultán

,
¿donde le per-

mitía que el se sentase ? Donde estéis con mas comodidad

y gusto, le respondió Seifeddoulat. El astuto Al-Farabí fué

á sentarse en una de las esquinas ó ángulos del Sofá ( ó sea

Canapé ) donde el Sultán acostumbraba estar recostado. Es-

te se admiró mucho de la libertad y osadia de aquel extran-

gero
, y tanto que á uno de los domésticos -que le asistían,

dixo : Anda y díle. á Al-Farabí , que me admiro mucho en

su discreción , que incurra en la impolítica de sentarse en mi

Sofá,, y asi que se levante al punto de aquel asiento , que

á nadie es permitido , y que le tome en otra parte $ pero

decídselo en forma de reprehensión y de enojo. Todas estas

palabras las escuchó y entendió bien Al-Farabí , aunque el

Sultán las dixo en lengua que no creia entendiese , y sin

detenerse á que el domestico ó interprete se lo declarase

,

sin quererse levantar del asiento , exclamó : Señor todo el

que concede ligeramente , se arrepiente de lo que manda, con

Ja misma ligereza, y yo en cumplimieto de vuestro absolu-

to permiso me senté donde mas me acomodó. Sorprehendido

Seifeddoulat de esta entereza, preguntó á Al-Farabí: ¿pues

que entendéis vos mi lenguage ? No solo el vuestro ,
pero

otros muchos Idiomas que vos no entendéis ( respondió el Fi-

losofo) y por lo mismo que la entiendo , no he querido aguar-

dar la insinuación de vuestro Interprete,

i
Dicho estose abrió una Conferencia de disputa , y en ella

íiabló y contendió Al-Farabí con tanta eloqüencia , energía

y erudíccion en la materia, que impuso silencio á todos. ios

demás Doctores. Concluida , le hizo el Sultán tan • grandes

honores , que borró totalmente el disgusto que había tenido

de su desacato, antes bien no quiso que se separase de su

Sofá , mientras lograba el recreo de ia Música que estaba

preparada para después de la Conferencia. Al Farabí no tuvo

ej* menor embarazo en tomar también diferentes instrumen-

tos y acompañar á los mu&icos tan diestramente que creció

el asombro , viéndolo tan perfecto en cada particular instru-

mento , de tal suerte que, los músicos no se atrevían ya

á acompañarle ,
quanto mas acompetir con el. Preguntóle Sei-

feddoulat , ¿ Al-Farabí , sabéis también alguna composición

musical de vuestro gusto ? Si Señor
, y no tengo reparo de

mostrárosla
, y sacando de la faltriquera un papel , le hizo

que le tocasen los otro* músicos acompañándole el py glo*

san-



sandole con tanta variedad
,
gracia y dulzura ,

que acabó de

admirar á ios concurrentes. Esta pieza era jocosa , con cuyo

chiste les movió á todos á risa. Díxótev el Sultán, ¿compo-

néis también algo patético y triste ? Aquí está estotra com-

posición respondió Al-Farabí , sacando otro papel
, y toman-

do un Laúd, le tocó
f
solo , con tanta insinuación y persua-

cion de. afe&os que hizo llorar á todos á lagrima viva. Con-

cluido el llanto instó Seifeddoulat , á que tocase otra cosa

por otro estilo. Hizolo asi el Filosofo , y la pieza que tocó

hizo dormir á todos sin poderlo remediar ; pero tocando un
alegro al instante los despertó. Esta variedad de habilidades

y talentos, obligó al Sultán á que rogase á Al-Farabí se

quedase con el, le colmó de honores y dadivas, las que re-

husó modestamente el Filosofo, y menos el quedarse con el.

Sintiólo mucho Seifeddoulat, y habiéndose despedido prome-

tió que volvería dentro de algún tiempo á visitarle \ pero á

los dos dias de camino fué asaltado por unos hombres enmas-

carados que lo asesinaron , habiendo sospechas que fueron sus

émulos que quisieron vengarse de él. Esta muerte fué muy
sentida de todos los que lo habían tratado y conocido , y
perdida difícil de resarsir. = S.

TEXTO.

Amo y callo con tal árte
9

Que yo solo se mi pena \

Porque á callar me condena,

Él recelo de enojarte*

GLOSA.

JEjS el arte del amor
De condición tan severa

,

Que hallarse apenas pudiera

Una regla en su favor:

No está el arte en el fervo*

Que á los sentidos reparte j

Antes callar es la parte

Mas



Mas noble de merecer

;

Y yo, porque sé querer,

Amo y callo con tal arte*

Decirle á Aminta mi fé,

Fuera errado atrevimiento,

Que no ha de saber el viento

Secreto que solo sé:

De la estrella inftux© fué

Un rigor que en mi se: estrena 5

Mas también el alma , llena

De silencio y de pasión

,

Podrá decir con razón
,

Que yo solo se mi pena %

Querer, para ser querido,
Es querer por interés 5

Y querer por querer , es

Noble aféelo* bien nacido

:

Yo quisiera , aborrecido ;

Que de olvidar me «sagena
,

Firme apacible cadena
,

Que mi dicha eslabonó ;

Desdicha ya , dicha no
,

Porgue á callar me condena»

Por verte aminta me muero

,

Y aunque core verte no vivo

,

Parte de mi bien estrivo

En este bien iisongero:

Bien mi desventura infiero

Sino muero de adorarte

,

Vivo ó muerto solo á amarte
Aspira mi pensamiento

,

Y solo turbaí mi aliento,

El recelo de enojarte»

DvB.

1 mmmmm^MÉt——<í« ' üi iWlMW I' ' . .1 .m\ m\ 1 »————mm*m

Con Licencia ; En Cádiz ,. por Don Manuel Ximenez Catteño,

eo la Calle Ancha,
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t$*taá& y¡ ridicula- locura; la de oíerta-s personas, qu e qu ie-
«eju pasara en el mundo por: mas jóvenes^ ó menos viejos de
fc*j que; son- efcdÉrexnerote ^ I Iosí ?u nos procurando disfrazar de
íai; suerte las * señales que ia edad* imprime; diariamente; en sus
Cuerpos^ paranque. no > aparezca $ ios otros publicando contí-
miiímenief una-redad? de la .que: hace; muchos» años* han pasa-
da; unos y oíros atótaudo ciertas modales., que^ solo son
propias de lar juventud;, en cuyo numero quieren entrar de
piad fuerza*, Qttisieraímeidixeran; estos >¿ que; utilidades sacan
4m tó&fctneáobe* jóvenes^ quando no lo. son ? . ¿ Cada sazón de
lal vád# ,oí©/ítien©jy

. pqede¿.- tener sus , diferentes atractivos
, y

estimables recomendaciones ? '¿No es cierto?, y nadie lo ne*
gara

, que las de la juventud no son propias sino de la ju-
ventud

, y que en una edad madura no se le halla el yo no
sé qué, que encaba y agrada generalmente, y que es como
el alma de las sensaciones que causa r y7 que esto no se pue-
de hallar en el jjombre ya> adulto ? ¿ Y también, que en los en-
tretenimientos y^iversiooes de, los Jóvenes*, se halla algo de
soso ó insípido, para aquellos que hm pasado ya de esre pe-
riodo de la vida, y asi hay muy pocas que á estos las sean
agradables? La Naturaleza ds los giustos.en la juventud tie-

' nen
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nsn tan justa proporción "con aquella,, tdid que en quálquiera

otra ya no son los mismos 5,
porque por mas que se sienta

la misma inclinación , y ios mismos; 4éseW, ftodp lo que se

executa es como forzado
, y no vienen de si^mismos , ni son

originales , sino alterados , se -está como encogido , el sem-

blante grave y serio ,. porque ¿\ tiempo impime en el rostro,

asi como uno se vá adelantando en la carrera de la vida

las señales de reflexión que no concuerdan con los juegos y
risas, ¿Pues para que contrahacerse ? Pero dirán para dis-

culparse ¿qué sino es sensible ej pasar en el mundo, jppt vie-

jo antes de serlo en realidad
, y que si no es mejor: entre

Jos dos extremos , escoger en quanto nos sea posible, el pare«

cer á la vista, ó en el concepto del Publico por Joven, aun-

que no sea con toda ja fuerza de la expresión ? ;La palabra

Viejo dicen que es áspera , desagradable generalmente, aún a!

oído, y asi un Viejo , una Vieja
, y mucho peor una Vieja

doncella, son los nombres de mas chocante significación que

se puedan proferir; y sólo' la palabra Sobré puede competir

con ella. A esto respondo , que pues no está en nuestro po-

der el quitar que con el tiempo lleguemos á Viejos, y ser al

mismo tiempo imposible el permanecer siempre jovenesy debe-

mos contentarnos con gozar en cada estación de la vida, de

las particulares prerrogativas que le son anexas \ además que

no comprehendo que sea tan fatal como quieren ponderarlo,

el que un hombre pase por Viejo siéndolo. Este es et orden

que guarda la ^naturaleza j de que la vejez suceda k la: joven-

tud 5 y -aun ^ln grande favor que nos concede si se re-

para y mira con reflexión. Es verdad que la joventud son

Jas flores ; ¿pero no es la vejez el fruto ? Lo uno es her-

moso
, y 16 otro provechoso, y dirigiéndose todos nuestros fi-

nes al provecho, ¿cómo Jo tenemos por tan malo quando

Ui^&lSeeonriuiré, ' *«
•••'

-

LETRILLA.
•

Mas vale hacer verse

•r*..•.':-. Aunque malos sean,

Que andar censurando

Las faltas agenas.

A. Inés la critica



*7

La tia Matea,
Diciendo que un qu'dam

Es quie n. ja corteja ;,

Peto ella es beoda
,

1f también blasfema;

Que se cqnociese

Quanto mejor fuera r
Que andar censurando

Las faltas agenas.

El Menestral dice

Que no se le aprecia,

IS3 i dá á su trabajo

Buena recompensa j

Y á sus oficiales

La paga les j»iega:

Que se conociese

Quanto mejor fuera ,

Que andar censurando

Las faltas agenas. \

Sobre las
t
costumbres

Escribe un Poeta
,

De que hay,, liviandades

Triste se lamenta

,

¥ las que el cometei

Nunca las enmienda

:

Que sé conociese

Quanto mejor fuera
,

Que andar censurando

Las faltas agenas %

Que en público trato

Dicen no hay conciencia

,

Y que es mal ganada
Toda aquella hacienda

,

Y aquel que lo dice

Estafa al que presta *

Que se conociese

Quanto mejor fuera,

Qué andar censurando

Las fMas agenas.

Habla de que Júan&
Enseña las ojeinas*.



w,
y toda Já ropa

Muy corta la líeya,,,.

La que siempre habla-

Pala bras obcena¿ :

Que se conociese-

cuanto mejor fuera,
Que andar censumndú
Las faltas agenas;

Los Padres , sus hijos

Del teatro auyerifcart

Porque hay mil peligros

Centra ia inocencia

,

Y delante de ellps

Juran y reniegan

:

Que se conociesen
Qüanto mejor fuera,
Que andar censurando
Las faltas agenas.

Abomina Nise*
Be las modas nuevas,
Diciendo son loc^s
Las que las*, fomentan #
Mas todas las gasta,
Y Citoyen lieva :

Que se conociese,

Quanto mejor fuera ,

Que andar censurando
Las faltas agenas*

De otros en el ojo,
Se vé unarpajüeia,
Sin que qas. estorbe
Que pequeña sea,
Pero en el muestro
Uqa viga entera-: h

Y asi el conocernos |

Mucho mejor fuera ,

Que andar censurando
Las faltas agenas,

C. dé^l%

Con Licencia : En Cádiz
, pos Don- Manuel Xátnenez Carreño ,

. en la Calle Ancha.



Niím. 23.

CORREO

del Martes eo

D E

í^M^'i^M^'"^*^

99

DE CÁDIZ

de Marzo

1798.

<4^?"'3HH£k'SHHÍ*

Concluye el asunte del número anterior,

XJ^demás que siéndonos tan aprecíable el vivir , que todos

lo deseamos con ansia , y que no todos io pueden lograr
,

a por qué el que lo consigue aborrece io mismo que apete-

ce? ¿Por qué es esa contradicción ? Luego es una locura

querer parecer de menos edad que la que efectivamente se

tiene. Me replicarán ,
que siendo uno de los atractivos mas

grandes la juventud, cada qual quiere durar el mayor tiem-

po que, pueda en aquella edad tan apetecida ,
particular-

ícente el bello sexo 5 ¿ pero qué importará que quiera pasar,

V. gr. un hombre de cincuenta años por de treinta , otro de

setenta por, de quarenta , si tiene tantas señales evidentes de

que es mentira lo que dice ó quiere disfrazar y persuadir?

Si las canas, las arrugas, y los achaques , todo , todo le

están descubriendo lo que el quiere ocultar de palabra. Y si

dixeren que ¿estas señales anteceden muchas veces á la edad,

«esponderé ; que en este caso será siempre mas apetecido un

hombre á% sesenta años sano y robusto con semblante de

quarenta, que uno de quarenta con señales de sesenta.

Luego es inútil , como llevo dicho , el quitarse la edad.

Mas aún , si con decir que no tienen sino quarenta , aun-

que se tengan sesenta, hicieran que los creyesen solo por su

pa-



fjfS>
i

palabra, ajin se les p%$ría disculpar ; pero no solo no lo

creen, sino que ( como en todo se añade a)go ) ai que tie-

ne sesenta
, y dixo quarenta suelen -sacarles la qüenta de que

tienen setenta, de suerte que con lo mismo que quiso en-

mendar su edad se la alimentó en el concepto de las gen-
tes

, que es lo que vale
, y por "añadidura burlarse de él

con, indirectas
,

particularmente de aquellos; gfmxtm^pxánms
que no pueden errarse en mucho de la cuenta. Es verdad
que en todos tiempos ha reinado esta mania en los hombres,

y mucho mas en las mugeres 5 pero también lo es, que
siempre han sido la irrisión de las gentes. Cicerón se burló
en una ocasión de una Señora que se quitaba los años, pues
estando un día comiendo con ella" y con otros muchos, ofre-

ció hablar, de edades
., y. se quitó^üna, porción' d4 años de

la suya: uno que estaba al lado de Cicerón le dixo en voz
baxa

, ¿habéis creído que es cierta la edad que dice 1 No lo

tengo de creer ( replicó Cicerón ) si hace mas de diez años
que siempre Je. oigir- dwirr'h mismo: " "'

Otro sugeto quitándose la edad delante del mismo Cice-
rón, con quien habrá ido al estudio, afirmó con mucha gra-
cia lo que el otro aseguraba*, diciéndoá los circunstantes : Si,

guando* estudiábamos juntos aún no babia nacido el señor.

Delante de unat Señora entendida , se ofreció hablar dfc

edades, y creyendo un sobrino suyo que ; una muger seme*
jante- estaría. libre de Ja preocupación de lass demás , le dixo:
A mi me, parece acertaría la edad' que V. tiene

, porque
quando salí á¿ estudiar que 1 tíaceta'ntos años::: 5 pero atajan*

do á su sobrino , de quien veía no podria- equivocarse , le res*

pondió muy.-seria iú Es muy fastidiosa la conversación* de las

eda les en todas ocasiones \ pero delante- de las mugeres
, y ei%

particular de aquellas á qüiems se les debe algún respe&b , $$

insolencia» -

Me; acuerdo de< un amigo mió , -que jamás decía la edad
que tenia, y si se la preguntaban decia : ¿Qué edad le pa-
rece á V.- que represento^ Uno le decía v.gt». quarenta años.

Pues esa- misma* es la que fungo 5 á otro le : parecía que no po»

dia pasar de treinta y cinco
¡f, y Otros que pasaba de los qüa~

renta^ .pero el á todos les aseguraba de la misma suerte
,
qm

acertaban con su edad , y para conciliar estas diférenci&s^ de-
cia i> Señores y nadie debe tener mas ni menos años , que los que

representa , 6 le parece aquelá que le da la edad
,
porque aunque

un*



uno tenga no mas de quarentU , si dan ¡en ideé?* que tiene cin-

cuenta ', queda uno en la opinión de quitarw<e la edad , y si re-

presenta menos , dicen quando el se hecha mas anos los tendrá,

ó llevará algún fin en ello^ luego si al cabo- cada uno ha de

quedar en la idea , que s& le gravó en la- imaginación , lo mejor

es seguirles la corriente 4 todos»= B.

O & A.

^Uando las gracias mira
De mi Amarilis bellay

Con amable ternura

Admiro todas ellas;

Sus ojos expresivos,,
* Su hermosura modesta
¡A quantos corazones

Atrahe sin violencia í

¡Pues qué, quando se oye
Sn meliflua lengua I *

Sus labios, son claveles

Que sus ojas.-despliegan
,

•Sus acentost! :*í Oh Cielos-

Que blandamente? suenan l

Sus frases
,
¡qué sencillas! /

Su insinuación
, ¡qué tierna!

¡Mas ay ! Que no la miren,,

Porque y á su modestia

Sonrosa , sus mexillas ,

Y mi peligro aumenta.

| Con qué gracia .sus ojos

A la tierra los lleva í

Ya de su voz -el tono
Mas dulcemente suena,.

! Ay amable Amarilis; í
-'"

¡Ay adorada prenda! ' :s 3

¿A mi tus bellos ojos

Levantas con ternera?

Dichoso yo, que pones

En- mi tu -compra-cencía

,

m : Y que tu lubor bendito
Alien-
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Alienta mi presencia

!

¡Oh i mi beila Amarilis,

Tu candidez conserva ::;

¿ Y si acaso algún dia

,

De que es Muger se acuerda ?
*

., a. a. a

ANÉCDOTA.

SJn Capellán de un Regimiento en Inglaterra , estando co-

miendo en una Fonda, criticó con severa crueldad la conduc-

ta de una Dama distinguida ,
que dio la casualidad de set

parienta de un Coronel que estaba comiendo en la misma me*

sa, este tomó la defensa, y le dixo : Señor charlatán , lo que

Vm. acaba de proferir es muy extravagante, y si yo estuvie-

la mas inmediato á Vm. yá hubiera castigado su insolencia

con un bofetón ; pero téngalo Vm. por recibido ,
pues solo

lo impide la distancia que nos separa. Señor Coronel ( res-

pondió el Capellán ) mj estado me prohibe llevar espada ; pero

suponga Vm. que estoy sentado á su lado , que he tomado

la de mi vecino ., y que con ella le he atravesado el corazón , de

suerte que debe tenerse, por muerto de mi mano; supuesto que

solo la distancia que hay entre uno y otro impide se verifi»

que. A esta respuesta se levantó el oficial enfurecido
, y el

Capellán sin alterarse , añadió -, que una vez que lo había muer*

to no tenia derecho de hablar. Mas aecháronse todos á reír , cor-

taron la disputa
, y mientras sosegaban al Coronel , su adver-

sario procuró evitar las conseqüencias que podrían íesultar,

con su huida.

EL CIEGO T EL SORDO.

Epigrama.

I j7 or qué aquel mas advertido

Del oír tiene el sentido

,

Y este la vista mas lista ?

Porque este oye con la vista,

Y aquel vé con el oido.

Con Licencia: En Cádiz, por Don Manuel Ximene* Caere»©,

en la Calle Ancha»
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VULGO.

Su carafler y propiedades.

Ñ.Inguno que no esté muy exercitado en pintar Mons-
truos y Chimeras , podrá formar con acierto el retrato de
la fiera alimaña que llamamos Vulgo. Sin embargo el qu*
tenga paciencia para dedicarse á este arduo y penoso traba-
jo , y quiera desempeñarlo con alguna propiedad $ procure
guiarse siempre por las doctrinas que sobre esta materia noe
han dexado los mejores Sabios , asi antiguos como modernos,
que conoce y respecta el mundo por tales. Vé aquí , pues

f
Jos colores que ellos nos ofrecen para formar á meuos costa,

y con mayor perfección esta obra,
tf El Vulgo , es una turba la menos estable

, y la mas
imprudente que se pueda discurrir. Forma juicio de las co-
sas no tanto por lo que son , como por lo que de ellas se
dice ; escuchando siempre mas á los ignorantes que á los sa-

bios. " ( 1 )

"Aprueba fácilmente qualquiera cosa, si otros la alaban;

y la vitupera, si la desprecian, sin mas conocimientos. Pre-

ñe-

(i )
* De^nosth. di falsa legat.



fiffe de ordinario la opinión á la verdad. La voz de aque-

llo* hombres mas- fáciles, mas imprudentes
.
y ligeros •

tiene

un absoluto dominio en su aturdido espíritu. Muda de pare-

cer, á proporción que se mudan los rumores, No hay <:osa

mas distante y remota de la verdad que su. sentir. Falto de

sabiduría, de consejo y de razón , ni acierta, ni sabe loque

le importa ó lo que no , y muchas veces se pasa de teme-

rario , á cobarde ,
por falta de dicernimiento o de elección

en lo que juzga." ( i ) .

Si estas autoridades proferidas por unos hombres tan sa-

bios ,
que tuvieron las mejores ocasiones de conocer y expe-

rimentar al Vulgo, nos, subministran una idea muy natural

de su carácter * la descripción que de él hace Don Diego

Saavedra en sus Empresas políticas , nos presenta los colori-

dos mas excelentes para completar el retrato,, si ya -el misma

no lo ha acabado de perfeccionar*

<f El Vulgo , dice este célebre literato , es, monstruo, en

todo, desigual á si mismo , inconstante y vario \ se gobier-

na por las apariencias, sin penetrar el fondo. Consulta con

el rumor. Es pobre de medios, y de consejo. No sabe discer-

nir lo falso de lo verdadero , se inclina siempre a lo peor.

Una misma hora le vé vestido de afeaos contrarios. Mas se

dexa llevar de ellos , que de la razón \ mas del ímpetu, que

de la prudencia 5 mas de las sombras, quede la verdad. Con

el castigo se dexa enfrenar. En. las adulaciones es disforme,

mezclando lo verdadero coa lo falso. . No sabe contenerse en

los medios, ama ó aborrece con extremo * ó es sumamente

agradecido, ó sumamente ingrato. Los peligros menores lo

perturban, si los vé presentes-, y los grandes no le espan*

tan si los vé lexanos. O sirve con humildad, ó manda con

soberbia. En las amenazas es valiente , y en las obras co-

barde. Con ligeras causas se altera , y con ligeros medios se

apacigua. Sigue, no guia. Las mismas demostraciones hace

por uno que por otro. Mas fácilmente se dexa violentar que

persuadir. En la fortuna prospera es arrogante, é .impio * en

la adversa rendido y abatido. Tan fácil á la .crueldad, como

á la misericordia. Con el mismo furor que favorece á uno,

|e persigue después. Si alguna , vez se atreve á ios buenos;

no le detienen , ni la razón, ni la vergüenza. Fomenta los

ni»ru-

«••".^

{ i ) Cicer* Pro domo sua 9 8 pro Plano.



rrtmores , los finge
, y crédulo los acrecienta. Desprecia la voz

de pocos, y sigue la^ de muchos. Ninguna cosa le tiene mas

obediente que la abundancia , en quien solamente pone su

cuidado, y en «que no se alteren los precios de su subsisten-

cia. El interés ó e\ deshonor le conmueve fácilmente. Ama
los genios fogosos y precipitados. Gusta de los juegos y di-

verciones públicas
, y con ninguna cosa mas que coa ellas

«e gana su gracia» * = B.

E

FÁBULA.

JE/ Erudita y el Ratón,

JÑ el quarto de un célebre Erudito y

Se hospedaba un Ratón,, Ratón maldito,

Que no se alimentaba de otra cosa.

Que de roerle siempre , verso y prosa.

hii de un Gatazo el vigilante zelo

Pudo llegarle al pelo >

Ni extrañas invenciones.

De varias e^itigeniosas ratoneras,,

O el rejalgar en. dulces, confecciones ,;

Curar lograron su insesante anhelo

De registrar las doctas papeleras,,

Y acrivillar las paginas enteras»

Quiso luego la trampa

Que el perseguido Autor diese á la estampé

Sus obras de Etoqúencia y Poesía t

Y aquel victuv travieso ,

Si antes lo manuscrito le roía r .

Mucho mejor roia lo ya impreso.

¡
Qué desgracia la mía í

( El Literato exclama i ) ya estoy hartó*

De escribir para gente roedora f

Y por no verme en esto, desde ahora

Papel blanco no mas, habrá en mi quarto.

Ya haré que este desorden se corrija. .

Pero la traidora sabandija r

Tan hecha á malas mañas , igualmente;

En el blanco papel incaba el diente».

i* . ..

El



í*
El Autor , aburrido,

Hecha en la tinta dosis competente
De Solimán molido;

Escribe ( yo no sé si* en prosa ó verso:)
Devora

,
pues

9
el Animal perverso ;

Y rebienta por fin... ¡Feliz receta

l

{ Dixo entonces el -critico Po^ta)
Quien tanto roe , mi§e no le escriba

Con un poco de tinta corrosiva.

Bien hace quien su critica modera ,
Pero usarla conviene mas severa

Contra censura injusta y ofensiva
,

Quando nojhablar con cíncero denuedo,
Poca razón arguye, ó mucha miedo.

M,deG.

CHISTE DE UN ESTUDIANTE CAZADOR;

X Endo por la primera vez un Estudiante á Caza de Conejos,
le avisaron sus compañeros, ya prácticos en ella , no habla-
se iuego qué los viese, porque se asustarían. A poco rato
descubrió muchos en un Pradillo inmediato, y exclamó dicien-
do z Ecce cuniculi rnulti* Los Conejos á la voz se desapare*
cieron

; y reprehendiéndole los compañeros que después de
estar sobre aviso, hubiese hablado, respondió: ¿Queén bébis
d* pensar qi& hs Conejos entendiesen también el Latin ?

EPIGRAMA.

r
A losMedkor.

\$Uando os cura el Doctor fiel

/*~Ei vivir que lográis vos
Es , que asi lo ordenó el

,

Mas si os morís, ¡caso cruel

!

Es, que asi lo ordena Dios*

— —— tu

Con ucencia: En Cádiz
,
por Don Manuel Ximenez Carrea©,

ea la Calle Ancha,
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COSTUMBRES.

Autoridad de los Padres de Familia y de los Ancianos

en Egypto,

[jjN el Oriente ,
que es donde se coloca el nacimiento y

la cuna de los hombres , tuvo principio la autoridad Paterna,

y aun conserva allí todos sus derechos. Un Padre goza en
Egypto de todas las facultades y títulos que le dio natura-

leza. Á un mismo tiempo Xefe
, Juez y Sacerdote de su fa-

milia , manda en ella , es el arbitro en las diferencias do-

mesticas , y sacrifica las víctimas en el Curbam beiram, ( *
)

Cada familia forma un espado pequeño cuyo soberano es el

Pa-

(* ) Curbam-beiram , es una festividad de los Mahometanos,

en que debe cada Padre de familia ofrecer un sacrificio pro-

porcionado á sus facultades. El rico inmola Bueyes , Ovejas,

éic. El pobre cumple ofreciendo una Paloma : No pudiendo

Mahoma abolir los sacrificios de victimas
, por estar muy acre-*

Hitados en las Regiones Orientales ^ -y queriendo reformar su

uso corrompido por la Idolatría
,

prescribe se invoque el mktu
bre de Dios al sacrificadas ; y añade estas nobles palabras:

No recibe. Dios la carne, ni la. sangre de la Vidtima 5 peroad*
miu la piedad de los %ue la ofrecen.



93
Padre. Las personas que* la componen unidas con el, por los

"vínculos de la sangre , reconocen y confiesan su poder, y
obedecen ciegamente su voluntad. A su juicio y decision-se

sugetan en caso de altercados ó quimeras , exponiéndole' la

causa y las circunstancias ,
que pueden ó no agravarla. Ha-

bla el Padre
, y sus decretos ponen fia á los disturbios , y

restablecen et buen orden y ia paz. El mas Anciano m el

que empuña el cetro en cada casa dirigiéndose por las luces

de una larguísima experiencia ; en quantó al gobierno inte-

rior se conduce siempre segua el imperio que ti^ien^alü los

usos antiguos.

Los Niños se crian basta cierta edad en los aposentos de

las Madres sin presentarse jamás en los de los Padres , so-

íre todo quando hay a4g«ien de íuera, Si , fas 4e mas mm
llegan en ocasión de haber visitas , observan el mayor silen-

cio $ pues solo los hombres hechos pueden mezclarse en las

conversaciones; y aún estos callan si toma la palabra el Cbeik%

ó mas Anciano á quieitV&sleuchaa* atóiitamente. Todos se le-

vantan al llegar un hombre de mas edad j le ceden el me-
jor lugar, pañictilarmieiue en los paiajes publicas * y en

qualquiera parte les tributan á los Ancianos, señales de res-

pecio y de veneración. Estas costumbres reinaban ya en

ÍDgypto en tiempo j&e Hecoddto $'• y «1 despotismo IqUe ágovk
aquel pais hace que aán pírananezcan y ss coavsteryíen*¿:iBaxQ

un yugo de fierro nadie se átrev.e é levantar ia cabeza. Ha*
cer ostentación de riquezas, ó solo aparsntat tenerlas sería

allí un delito. Para librarse de quaqto pueda ¿excitar la c.o*

dicia de ios Tiranos que mandan , ocultan k>s caudales , te»

miendo llegue á creerse <$ue diifeutaa c&nveraiísncjas , y asi

nadie halla sosiega*y íetkiiiáafl ^úmm ráenml iceafcro de su farra*

lia. Como su seguridad depende de la unión de los indivi-

duas q¿ae 4a com-poí^en , el m&e*és * <€#bvüh—s& «4i<€-r.si,ana coa

la fueiza de la sangre, para mantener en ella la harmonía y
unión. Por esto las Leyes 4e la naturaleza se observan allí

en todo su rigor primitivo. Un solo techo ?cub«e, fíecuente-

m&nte y á -una. nusméroSa; iposueíriílad^ -Tod^ los *dias váin ios

hijos y los nietos , &. re^ik obe4ieacia y respecto al Abue*
lo

, y el placer de este 5eo verse amado y ^respetado } ame-

dida que aumenta la edad, le borra la idea .de que se era-

vegece. Resalta en sus ojos el gozo de su corazón ; y la se-

renidad de su semblante , hace menos adustas -las arrugas

*Le
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de su frente. Es jovial 3? agradable

, y al paso que la Ju-
ventud no usa sino vestidos modestos, se adorna el Ancia-
no con los colores mas lucidos y vistosos.

Jf'é'fy
en ei seno

de su familia h^stó jsu- úUfflm ciento , 00 ie 3 tormenta la idea,

de la muerte, y'quaqd® fUfül li£ga queda como dormido en-
tre los brazos de sus descendientes. Lloran lo largo tiempo

,

y van todas las semanas & cubrir su Sepulcro con flores y
yervas olorosas, entonando «Bymno§ fúnebres en alabanza de
sus buenas acciones; conservando asi á sus madores el senti-

miento
, y la tierna memoria

, qu£ dieron principio en ikm*
pos antiguos á 4a_£p§tujri£>£§ áe ei»b4lsamar ios cadáveres en
todo el Egypto.

t

En los Pueblos civilizailos, #n que las gentes viven menos
en sus casas y con sus familias , no s© respecta tanto la ve-

Se2 h Y ¡quantas veces no es esta, ptw?jeá .contrario , un opro-
brio

, ó un objeto de- f^aré;*©. >y ds JtiíUbrioi guantas veces
un Anciano cubierto de canas , ttoe que guardar silencio de-
lante de una Juyeníud presuntuosa , .ó hajaer el papel de ni-
ño, por no ser fastidioso ea una tertulia ! A medida que se
hace sentir el peso de lg§ a.ííos , y que disminuyen los place-
ceres de la existencia, advierte que va siendo c^arga molesta
para aquellos mismos que Je jcleben el ser. Quando mas nece-
sita alivio y consuelo , es quando &# halla ¿quieri guste com-
placerle , ni corazpn qu<e no sea 4e yelo para agradarle. Su
animo casi apagado con los años , se abate sin que el amor
filial le avive con su &a\ffi llama. En tales países, e) Ancia r

no que fué Padre tierno y sensible , rinuere mucho antes que
llegue su hora. Pero corramos el velo $¿íbre una pintura que
por desgracia es demasiado general. Los sucesos patéticos que
se repiten cada dia en^Egyptp me movióá presentar este paralelo.

Alli el respetable Patriarca, cuya barba cana desciende so-
bre el pecho , recibe con risueño sembjante ¿ ios Nietos que
llegan á acariciarle. Su pecho se dilata jai ver quatro genera*
ciones que se apresuran a pagarje el ¿ril^o de ¿piedad filial.

Goza del encanto de la vida hasía su postrer momento. Aquel
Pueblo eu medio de su ignorancia ha conservad^ la sencillez

do las costumbres antiguas. Ignora nüss&rAS.ciencias y nuestras
artes, y nosotros ignoramos, o parace .que ignoramos su vir-

tud : í£l cojnoc^ , venera y goza los sentimientos deliciosos ds
la g^ffi raleza 9

los qu.aies no se apiemlea jul ios libros. ==j£.

LE-
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LETRILLA.

Que vaya un Doncel á habla*

A cierta Mademisela

,

Y se encuentre en su lugac

Con una habladora Abuela,

Que á uno le quiera encajar

Las discordias de Agramante :

No hay aguante.

Que uno se marche á Ferrara

Solicito y diligante ,

Por ver. una buena cara

,

Y luego se le presente

La maravilla mas rara

De un arrugado semblante

:

No hay aguante»

Que por ser moza y bonita

,

Intente consultar uno

Sm negocios con Benita
,

Y que se ponga importuno,

Al tiempo de tal visita

jUn estorvo t*> r delante:

No hay aguante.

Que el colmenero Gaspar,

Tenga grande gusto en ver

Su donoso colmenar ,

Y que no lo pueda hacer,

Porque no puede encontrar

Quien los nublados espante:

No hay aguante.

Que nublados Taberneros

Agua echando de contino

Por siete meses enteros

,

Nos bautizasenel vino,

Y ahora remojen los cueros

Sin perdonar un instante:

No hay aguante.

D. M.

Con Licencia : En Cádiz, por Don Manuel Ximenez Carreño,

cu ia Calle Ancha.
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OH QUE VIDA i

#
_¿OS cumplidos , las modas y los multiplicados usos, que

derivan del Luxo y del buen tono , encierran el curso de

la vida* en la mas tediosa uniformidad. Todo placer que se

quiere lograr á la vista de todos , dexa de serlo pata uno

propio , y para los demás. Solo se hacen los hombres ridicu-

los por formas determinadas ;
pero el que sabe variar sus si-

tuaciones y sus placeres , borra hoy las impresiones de ayer :

A la verdad que es como nulo en el espíritu de los hombres,

pero goza ,
porque se halla entero á cada minuto y en cada

cosa,. Si yo fuera rico , siempre sería Aldeano en los campos,

y quando hablase de Agricultura , tío se mofaría de mi otro

Aldeano. No llevaría al campo, la opulencia de la Ciudad,

y sobre la pendiente de una agradable colina, bien sombrea-

da , tendria una casita rustica blanca con puertas verdes.

Aunque un techo cubierto de paja sea lo mejor para todas

las estaciones ,
preferiría , no la triste pizarra ,

pero si la teja

por ser mas limpia y mas alegre que la paja. Mi patio sería

un corral
, y mi caballeriza un establo con bacas , cuya le-

che me agrada mucho. Tendria un sembradito de legumbres

y hortalizas, en vez de un Jardín , aunque cultivaría algu-

nas flores para que alegrsaen mi vista, y en lugar de Par-

que
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que, un hermoso Vergel de Jas mejores, frutas , expuestas áía
discreción de los que se paseasen : no las cortaría ni cogeria mt
Jardinera

g y n>i avara magnificencia, no seria una inútil os-
tentación. Yo sabría hacer poco costosa esta corta prodigali-
dad, pues elegiría mi asilo en un pais donde hubiese poca
amero, y muchos frutos.

A1J4 ¿untaisia una sociedad mas escogida, que numerosa:
fcstos serian amigos sensibles al placer inocente

( y si las.
encontraba

) Muge res
, que pudiesen salir de su tocador y de

su poltrona, para prestarse á la alegría campestre $ que to-
masen alguna vez, en lugar de los naypes, la caña de pes-
C
v'a

6
-

ia podadera
> >

T ^ cesto de los vendimiadores. Allí se
olvidarían todos, loa usos incómodos, ( y á veces perjudicia-
les

) de la Ciudad, y Aldeanos en la Aldea , nos, veríamos,
entregados adiversos entretenimientos agradables que solo nos
ocasionarían el corto trabajo de elegirlos hoy para mañana,
¿odas, nuestras comidas, serian festines en que agradaría mas
ia abundancia de manjares sanos y gustosos, que la delica-
deza de salsas dañosas á la salud.. La alegría , los. trabajos
rústicos y los juegos de exercicia, son. los mejores, cocineros
mi mundo, y ías diferentes mezclas de los guisados, inven-
tados por la gula ó inapetencia, son muy. ridículos, para el que,
^o está ocioso desde que el Sol se levanta. El servicio, de la,
mesa na tendría mas orden

,:.
que 1% elegancia t La sala de co-

m¡ñ estóa, ea ojualquier parte, ea el Jardia , ea un. barco,
en el Rio, debaxo- de un frondosa árbol $ unas, veces lexos

,,
otras, cerca

5 ya. al lado de. una fuente viva , ya so&re la
frezca yerva $ 4 ya eneLexido, al píe de, las. troxes; allí los,
comhidados iriaa cantando al llevar los manjares del fertin,.
la verde alfombra serviría de sillas, y dei rrxesa. , los postres"
colgaban de los* arboles, se serviria el todo, sin oudea, y eL
apetito, dirigiría la preferencia de. unos u otros. Cada qual $m
serviría primera qae el otro

, y na ss motejaría , ni habría*
«nfado en que todos lo hiciesen, asu

Pe esta cordial y moderada familiaridad r nacería » sm
grosería

, sin falsedad y sin molestia , una satisfacción alegre,,
mil veces mas deliciosa, qtte la que llaman poli^ea , etique-
ta ó consideración y poco, á proposita para unir los corazo-
nes. Estarían lexos, de nosotros los. importunos criados

, que
escuchando nuestros discursos , nos. los. criticasen

, y las ma&
veces dándoles otro^ sentido diverso ^ comando los, bocados,

coa



con codicia, haciéndonos esperan la bebiáai , $ tnotmurando
la dilación de nuestros banquetes; fuera de estos incómodos
testigos seriamos criados de nosotros mismos \ pasaría el tiem-
po sin contarlo, la comida seria an deseanzo, y dataria tan-
to quanto acomodara \ i\ p^$ase algia rc Aldeano cerca de no*
sotros, volviendo de si* trabajo, con sus atensitíos *1 ombro,
se le alegraría con algún buen dicho jocoso y decente , nues-
tra franqueza le daría un feuen trago r gue le aliviase en
aquel instante de su miseria

, y yo tendría kt dulce satisfac-
ción de conmover mi sensibilidad r y de, decir parajni ¡ Aún
so^ hombre. ¡ Oh qué Vida i

H
FÁBULA.

El Zorm 5 su Mugen

_Abia un Zorro viejo

En una cueva larga y escabrosa:

3

^orro de gran consejo r
Tenia una familia numerosa

,

Y viéndola crecer* de esta manera
Habló

, á su fecunda compañera 1

Veo ( pese á mis caaas )

A tus. hijas crecer 5 mas sin cultura,
Resueltas

, y livianas
,;

Ni entienden de labor > ni de costura %
Entran y salen , hablan y resuelven,
3in saber donde van, ni como, vuelven.,
A mi me parecía,
Que se aplicasen á trabajos ledos;
De este modo tendrías enseñadas
Tus hijas, como es justo

, y bien críate;*.

t Bella es la idea r bella í

Le replicó la Zorra enfurecida
,,

¿Es mi suerte plebeya
Para tan vil crianza? No en mi vídag
Mis hijas han de ser lo que escogieren,
Y en todo habrán de hacer lo que quisieren*
¡Coser! ¡Hilar! ¿Sus manos
Están hecha* á prueba de trabajo l

Tra-



*04í
, ,

Trabajen los villanos

,

Jamas aprenderán oficio baxb
t

"Ni creyera , que un b#xo pensamiento
Cupiese en Zorro de tu nacimiento.

i i¿né se ha de hacer ! Le dixo

Kl pobre Zorro ; sea lo' que' quieras ,

Del exko me aflixo $

Pero ni quiero voces, ni quimeras;
Mas veo que tus hijas ( siguió el Padre

)

Tales habrán de ser como su Madre.

ANÉCDOTA.

Ierto Señor, que estaba ( como suelen ) adeudado , encotl»

tro á pie , en una tarde de Invierno á un celebre Poeta , que
había tenido Coche

, y empezó á motejar , desde el suyo , so-

bre que habiendo tantos lodos, iba de aquella forma : oyóle

el Poeta, y hecho cargo de las circunstancias del tal Señor,
le dixo con donaire esta

Quintilla*

Aunque Usia andar me vé

A pie r de dia y de noche
,

Quanto yo traigo? pague $

Pero otros qué van en coche

,

Tienen sus deudas en pié.

Ño faltaría en muchos Pueblos á quien aplicarla. 7

SOLUCIÓN AL ENIGMA PROPUESTO EN EL
Numera 16.

J_^l O habiendo remitido ninguna solución , se advierte es

el AGUA. La; que satisface todas las circunstancias que con-

curren en el Enigma.

Coa Licencia : En Cádiz, por Don Manuel Ximenefc Caixeño,

en la Calle Ancha»
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EDUCACIÓN,

Reflexiones sobre esta importante materia.

13/S menester distinguir ante todas cosas la Educación dé
la Instrucción

, ó bien sea la Educación moral , de la litera-

lia: Comunmente se confunden estas dos cosas, y se llama

feorrrbre de buena educación , al que ha estudiado bien ó
mal una facultad. :Sin embargo

,
yo tengo para mi que se

debe llamar bien Educado á un Labrador ó Artesano , que
al lado de su Padre virtuoso , se na, aplicado al trabajo de
su oficio

l
con mas razón

, que á un hombre de carrera , que
aunque haya seguido con aprovechamiento el estudio de una
facultad, haya tenido la desgracia de corromperse en las Uni-
versidades , como sucede muy de ordinario.

Dexando á parte la Educación ó instrucción literaria (de
Ja que hablé yá en otro Correo ) voy á decir lo que siento

sobre la parte moral, que es sin ¡duda , la mas importante.

Veo con dolor j que esta instrucción -moría l se reduce á una
rutina ó bien sea costumbre maquinal , sin reflexionar á que
im se dirigen los documentes que se jdan á la Juventud. No.
hay duda que los: Maestros zelosos habían mucho á sus Qjs-

cipulos de Religión y de Ykmá', pero ,yo, c,r¡eo rnjá y,rece-
sa-



sario que se les advierta continuamente ,
que las costumbres

de nuestro siglo, por la mayor parte están en oposición con-

tta U Virtud^ , y que quando entrenen e\ gfan mundo ,
*e-

rán pra&icar lo contrario de lo que didan ia Religión y la

razen* » -... , .

¿ Qué es lo que sucede regularmente por no inculcar a ios

Jov¿¿W-tsf*í verdad*' Salen de la férula gel ij^a¿c£aj,á .

del lado de sus Padres: empiezan á observar en la sociedad

lo contrario de lo $fe íes han dicho es justo y virtuoso: Las

pasiones, eL contagiodel exempio les hacen preferir la prac-

tica de los vicios y ridiculeces , h la teórica de las virtudes,

y modestia que les ensebaron. Creen que los documentos de

sus Padres' y Maestros, son purasksanciedades ,
que noestan 4

»í pueden 'tener uto en la sociedad, y que fueron di&adas,

mas bien por genio tétrico ,
propio de la vegéz %

que por el

deseo de hacerlos felices,

Hableseles mucho de Virtud \
pínteseles con los mas be-

llos coloridos, para no hacerla dura, desabrida , ceñuda é in-

tratable, sino por el contrario, la cosa mas dulce
,
mas ama*

ble y mas arracima ,
qtie se pu^a- imaginar-, como en efec-

to lo es \ pero al mismo tiempo retrátenseles los vicios todos,

con los colores mas negros \ háganles ver toda su deformidad 5

r sobre todo, insistan ios Padres y los Maestros ccntraua-

mente, en especificarles los iiimewsos daños que cada uno de>

los vicios acarrea^ aún en esta vida , á los viciosos. Es muy

absurdo y perjudicial el silencio que en; esta parte observar*

los Preceptores: Deben Considerar , que: los. Jóvenes precisa-

mente* han de asistir al espe$ácule de todos los vicios quan-

do entren en el mundo, y los verán na en su aspe&d hor-

rible y espantoso , sino disfrazado con las mascaras mas s#a

duaoras¿ ¿Por qué, pues, no los han de prevenir pata que

penetrando pos medio de estas falsas y engañosas aparien-

cias, descubran toda la deformidad del vicio? No recelen el

peligro de abrirles los ojos* como suelen decirs 'apa ríen de

sus pinturas todo lo que pueda seducir ,
pero no dexaado!e#

ignorar nada de las perniciosas cofise-eueweias de> los vicios*

Son mas los reos que
í

-pueblan las Cárceles y Presidios poí

no haber tenido quien los haya; hecho reflexionar tas- conse-

cuencias de una-accion viciosa, que los que con pleno cono*

cimiento se arrojaron á- cometer una maldad,

Nu&tfds operac&nssyi bueña* ó m^ * ÍPP&nden dft Ias

opU



opiniones que tenemos de las cosas; y estas opiniones quan-

do se nos arraygan en los primeros altos , son muy diíiciles

de mudar ó de alterar. ¿ D,e quanta utilidaá y pues ,
no se-

rá el que desde luego aputhencb. el Jmren que aún el mayor

placer que puede causar un vicio, es; un verdadero mal y

que debe evitarlo con mas cuidado *
que el mayor dolor tí-

sico ? ¿ Pero como podrá formar esta opinión , si las ideas

que se le han dado de larvktud y dek vicio ,
son tan va-

gas que no han podido hacer en* él impresiones profundas?

Se concluirá*

LETRILLA.

Cobra buena fama-}

T échate a dormir*

XiOmbre adulador.

Si quieres lucir

,

Brillan y campar *,

Y alegre vivir :

.'

Cobra buena fama ,

T échate á dormir.

Sí á puestos sublimes 9

Pretendes subir

,

Y en grandes empleos

Mandar y regir,,

y que el mundo entera

Se sujete i ti:

Cobra buena fama , &c*

Si abundar deseas

En maravedís,

y que á ti se venga
El oro d$ Ofir

,

Sin que tu sudor r

Lo llegue á adquirir se)

Cobra; huerta fama , Se.

Si quieres te tengaa

Por doóto y sutil , ,

Por gran erudito,

Y coa gracias. mil*
,

Aun*



so8

Aunque cía verdad seas

Un rudo infeliz

:

Cobra buena fama , &c.
Si acaso por armas

Pretendes subir,

Y cobrar renombre
De fuerte Adalid

,

Y de gran Campeón
En el combatir

,

Aunque en realidad

Seas un mandil

:

Cobra buena fama , ¿&v
Si nombre de ilustre

Quieres adquirir,

3T que tu desciendes
Be Vivar el Cid

,

Teniendo el solar

Alli en Engadí-,
Aunque mas no seas,
Que un galgo ó mastín:
Cobra buena fama , &c %

Si quieres te tengan
Por rico, y i ti

Te presten caudales
Sin cuento , ni. fin

,

Aunque nunca pagues
Un maravedí :

Cobra buena fuma , Se
Pues esta deidad

Que acb.ro el Gentil,
En Aras de bronce

,

Pórfido y marfil,

Puede levantar

Al hombre más ruin

,

Al grado mas alto

Si el sabe fingir.

D. d. M.

Con Licencia : En Cádiz, por Don Manuel Ximenez Carreño,
en la Caüe-AncN
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úmclUyen) las: Reflexiones del nütnenw anterior.

or, no; dilatarme mas de lo, que requiere un: panel de la

clase de este que público., no me detengo; en partícula rizar

mas este punto
, y voy á' insinuar otro;> qaiemai es> de menor

importancia. He obsewafdo^ quepas lo gen eralv no se cuida

de dirigir ia Educación, relativamente á nuesrra; constitución

política. Se dice á los Jóvenes que deben* ser. buenos 5 pe-

ro no se les especifica en que consiste esta bondad. Tal virr

tud hay ,
que sería muy buena y, átil en una República^

y portel contrario;,, un, vicio en una Monarquía». Catón hu-

biera. sMo muy* bueno para; la> República Romana, si hubie-

ra, existido dos Siglos aiítes . v su. Educación * lo Hizo incapaz

de vivir en la, nueva, fotmaídej gobierno
,
que sm introdúxo

en su tiempo
, y juzgó ( según su gentílico modo de: pensar-)

que era menos malo matarse
,
que vivir baxo una constitu-

ción para la qual no estaba formado. Por consiguiente un
Español debe saber que ha tenido. iá„ dicha de nacer en ut*|

Estado Monárquico, ijue se cria para¿contribuir al esplendor

y firmeza del Trono
,
que debe amar , respetar y obedecer %

y mas, sacrificar todos sus haberes > y aún la vida por la

con-



conservación de su Principe. . . .
i
Qué vasto cáíMpá parí íí

instrucción de la Juventud ! Y que débilmente se advierten k
los jóvenes estas importantes verdades, estas excelentes má-
ximas

, y éstas grandes obligaciones.

Antes de concluir, no puedo menos de decir algo sobre
la Educación literaria. Es muy fácil formar planes de estu-

dios ¡reuniendo quanto se. ha dicho, sobre las Ciencias , sobre

el modo de tratarlas , «obre los libros , &c. Pero no hallo

cosa mas difícil que poner en execucidn estos mismos planes.

Todo se facilita en el papel ; quando se llega á la práctica,,

allí son las
J

dificultades.. El mejor método practicado por un
profesor incapaz , ninguna efecto bueno puede producir. El
mecanismo de la enseñanza es el todo de esta parte : Pro-

fesores muy hábiles conozco que jamás sacarán buenos dis-

cípulos; y al contrario veo hombres de mtdiana instrucción,

que poseen el arte de enseñar mas de lo que ellos mismos,

saben. Esto parecerá Paradoxa á los que no tengan prácti-

ca en la enseñanza , ó no hayan meditado sobre este asun-
to. Sin embargo , no hay cosa mas cierta y fácil de demos^
trar. Basta que. un Profesor juicioso presente á sus- Discípu-

los unos principios sólidos
, y les indique las fuentes á que*

deben acudir para instruirse á fondo en la facultad que en<-

s'eña. Si posee el arte de aficionar á sus discípulos á la lee*

tura
, y tiene el gusto necesario para áh tinguir los buenos,

libros , y enseñarles el modo de leerlos con aprovechamíen~

to , no será estraño que estos con mas talento , mas aplica»

cion y tiempo, hagan mayores progresos que el Maestro. No.
todo se explica ni puede explicarse en las Aulas : Una ex»
pücacion ligera; pero sólida, es lo que forma buenos discí-

pulos; y la diferencia que se observa en estos, consiste en
que unos se contentan con la explicación del Catedrático

,

y con lo que trae el Autor elemental, y otros siguiendo el

consejo del hábil Maestro , consultan las obras Magistrales

sobre aquella facultad
, y de este modo salen eminentes e«<

ella. = JE. 0» *



III

CANCIÓN.

A la Ausencia*

Qua! caminante que en la noche obscura

Perdió el camino , y con cobardes pasos

Busca la senda ,
por el monte , solo

,

Temiendo los peligros y fracasos ,

Que en tal paraje el miedo le figura
,

Por ser estancias que no registró Apolo ;

En todo juzga riesgo, en todo dolo,

Las matas salteadores le parecen 5

Si el viento mueve las menudas hojas %

Se llena de congojas 5

Negras sombras le asustan y estremecen,

Los roncos cantos de Aves agoreras,

Por anuncio los tiene de su muerte i

Creyendo que una fiera devorante,

Se le pone furiosa ya delante:

O que una cima dá fin á su suerte

:

Asi <$uanto imagina
,
juzga veras,

Asi el ausente , entre aprehensiones fieras

Padece mas tormento y mas cuidado

,

Que el triste que se halla descaminado.x
B.

ANÉCDOTA.

Exemplo de firmeza y serenidad en medio del peligro*

JjL verdadero vaior se conoce particularmente en medio

de los grandes peligros : La naturaleza tiembla en valde

,

y no puede balancear los movimientos de un espiritu fuer-

te ; este desprecia los sobresaltos de un corazón sorprehen-

dido
, y lo sostiene.

El Emperador Cario V. vence , y hace prisionero ,
en

un Combate al Duque de Saxe , lo vé y te amenaza^ con

la muerte , sino restituye el Ducado de Witemberg : El Du-

que se conmueve poco de la imagen que se le presenta
, y

le. responde, con frialdad. V. M. I, podrá hacer de mi cuer-



po lo que quiera, pero jatft4$ 4te4 ymor a mi corazón, Des*

pues de esto se le leyó la sentencia de muerte , en ocasión

que estaba jugando á las Pamas qpa el Duque de Brunswich-

Ürnesf : El qual quedó suspenso sin jugar, pue% \% sorpren-

dió como era regula** ger^- e) Duque 4^ S&$e sin? manifes-

tar la me,n££ •uj
/
rbajci.ori , le dixó.: 2 Coma Wi continuáis ?

imitación de ¿momo,

En el d¡sUm qm compuse á, la, M#$na* JDida»

Ipfejjm Ut(ht 9 mili, bem m4piai mamtoi
Hoc pereunte fugisi9 hoc fugjents pañis.

A.

í>¿4o : de. tus esposos-,

Infeljz^ vií^ma eres,,

Huyes quaflíÍQ, mue^e, el: uno5 ,

Y
r qua#$io huye ei otrq, mueres*

J> d. M*

DWHO í AGUDO,

^Consejábale un amigo á otro que estaba muy pobre, se fue-
se a su tierra, que al fin siendo su Patria lo pasaría mejor
que en tierra agena

, y jel otro le respondió : Amigo el hom-
bre pobre , siempre está en tierra agena.

TRADUCCIÓN DE UN EPITAFIO PARA PONER EN
el Sfpulcro de un hombre, de np muy . buenaMáa,

JE>iAxp((
aquesta, losa fría,

Yace con profunda calma,
Quiera Dios,, eauegp el alma v
2\í to se si Ja admitiría.

J> d,. Mi
WÍÍiW'i lM <^it>iww|t

Con i.ic.en$a¿ En Cádiz
,
por

L Dua, Maa^LXíoi^nez • Gatrtík*,
en' la Calle Ancha.



Nóm. a£<

CORREO

del Martes ro

D E

tSWfcW*©»'

in

DE CÁDIZ

de Abril

1^98,

t^^n^H^^H*^

CRUMNES: ANÉCDOTA BARBARA.

Deve concederse la Paz , al que la pide rendido.

C\umnes era Rey dejos Búlgaros, al mismo tiempo que

N¡Séforo 1 mandaba en. Constantinopla. Estos dos Sobera-

nos se hicieron .una cruda y sangrienta guerra. Crumnes

perdió una batalla; -considerable , y se vio obligado a pedic

ja Da r»

Negóseia Nicéforo : El Bárbaro desesperado hace el últi-

mo esfuerzo, y acomete improvisamente al campo de los Grie-

gos , lo rompe y destroza enteramente , escapando raro del

chillo, ó de ser prisionero.

Nicéforo dormía sosegadamente en su tienda ,
lexos de vet

en ella al Bárbaro que le quita la vida. Los grandes dei Im-

perio que formaban la brillante comitiva del Emperador
,
tu-

vieron igual suerte,, y esta crueldad solo fué preludio de otra

mayor ;
ganando otra batalla , en la que Estoracio ,

nuo de

Nicéforo, fué herido de peligro»
.

• ,• ¿ ,

La cabeza del desgraciado y poco prudente Emperadot

estuvo expuesta por largo tiempo en un Cadahalso. Después

que la mandó quitar, no fué para darle honrosa sepultura,

sino para engarzar su cráneo <m plata
, ? formar una taza

CU



en la que bebió desde ejitQn^ en ^adelante , y en sus com»

bites mas magníficos , bebía á la salud de todos los que se

hatyan/ gistipguipen lo¿ combates , dexandoia á su$ sU/kcssíHes

para que continuasen, en esta barbara costumbre, ¡Quanto
mejor le hubiera estado á Nicéforo , haberle concedido la

Faz con muchas ventajas , que haberle inspirado la desespe-

*aci<ü¡«jaue/fué c^gade sij pérdida > y de & 4« te su#efS

Romapce»

yo la otra nocías

Durmiendo á pierna tendida ,

Quando el sueño que se sigue

Se jpuso en mi fantasía»

Vi que eí Mundo convidando

A sus habitantes iba;

Porque piara divertirlos

Hechar suertes determina.

Todos á ver la función

Concurren con alegría,.

Y f& también fui á ella;

Aunque me hallaba en camisa*

Fueron ' tomando los nombres t

La Pasión los escribía

,

El ínteres Jos contaba

,

Y en una arca los ponían*

I/lárnaroa á la Fortuna,

Y á sacarlos la dedican

,

y vié que el "Valor y Ciencia

Hacer lo propio querían

:

Üodos tres se alborotaron ,

y armaron tan fuerte riña »

Que por* lílegar á las mano»
El arca en tierra ? d*efríban.

Se barajaron las séems*
Fueron ks de abaxo arriba >

y no quedé como dicen

Títere con capucilla.

Se



Se sosegó, fj alvoíota

,

Y á la Fortuna la intima
Que ella sea quien Jas saque
Por ser razón y justicia,

Salió prímeio m Maestraste
De condenen Ijbiftinji

,

Y á acompajfar Mayorazgos
La Cédula le adjudica.
Salió un valeroso Mozo
De arrogante gallardía,

y por suelte le ha locada
Ir doce años, coi* mochila.
A una Moza virtuosa,
De familia esclarecida,
Le há destinado la suerte,
Que entre las miserias gima.
Una Joven que en la calle
Siempre lleva compañía
De Cortejos , es su suerte
Que la riqueza le asista.

Un charlatán Cirujano
,

Que á Martínez no entendía
Le ha tocado ser Maestro
Del Hospital de Italia.
A otro que un pasmo de ciencia
Era, la suerte destina,
A que deshaciendo barbas
Pase en un portal su vida.
A un Sacristán que no sabe
El tono de Bies illa,

Le ha tocado un Beneficia
Con una renta crecida.
A un Clérigo muy prudente,
V docto en la Teología,
Le toco que en la Parroquia
A las doce, diga Misa.
Van á sacar las Virtudes j
Pera con la revoltiña

Que hubo , estaban tan ocultas rQne encontrarlas no podian*
Peía sacaian los Vicios %

Ifí



Y á la Soberbia le asignan

A que habite con los Ricos ,

Que á los Pobres desestiman.

Sacan después otra suette j.

Y advierten que es la Avaricia

,

Por lo que determinaron ,

Que á los Logreros asista.

La Luxuria la siguió
,

Y á todo el Orbe la aplican

,

Porque extiende su dominio

En las mas remotas Islas,

A toda Casa de Juego

Embiaron á la Ira ,

A la Gula á los Banquetes

,

Y á los Palacios la Embidia.

La Pereza , al Pecador

,

Que el -aviso desestima ,

Con que Dios le está diciendo

Salga del Pecado aprisa.

La Mormuracion , <iue habite

Entre todas* las vecinas

De quátro barrios que tiene

La gran Ciudad de Manila.

A las Mugeres la Astucia,

A los Hombres la Perfidia ,

A los Niños la insolencia

,

Y á ios Viejos la Codicia.

Yá encontraron las Virtudes,

Y quando á sacadas iban
¡

Dispertando de mi Sueño,

Vi que era todo mentira. =C. de T.

BICHO DE PAUSANIAS.

PReguntabale un Medico á Pausanias ,
¿cómo se había con-

servado tan sané? t
Por qué ? Porque no me he valido de tu

Replicóle el Medico: No tenéis razón de culparme ¿ me ha-

béis acaso experimentado? Por eso mismo ( respondió Pausanias )

pues si te hubiera experimentado no tuviera que quemrme ¡por-

gue me hubiera muerto.

^¡Tk7nd¡7Ér7c¡diz ,
por Don Manuel Ximenez Ganeño,

en la Calle Ancha.
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ORIGEN DEL ARTE DRAMÁTICO.

[.Asta los Griegos no hallamos en la historia señal algu-

na del Origen del Drama. El ocio y la embriaguez
,
produxo

entre ellos los primeros Histriones , los quales se gaseaban

en las Ciudades con su teatro ambulante-, que les servia de

earruage ; cantaban coplas groseras en honor de Baco
^ y á

fuerza de gesticulaciones desordenadas atrahian al rededor

de sí los Pasageros. |Quanta diferencia no hay entre estas

farsas ridiculas", y el Arte de los Sófocles !

Estos Charlatanes son muy anteriores á fhespís -

9 á quien

Horacio hace Fundador del Teatro; otros vinieron después,
fueron perfeccionando este arte informe

, y subrogaron á las

heladas representaciones de pronto , coros ordenados , cuyas
palabras pudiesen acordarse con la harmoniosa música de* Te r-

pand-ro y de Arion* Thespis advirtió la- monotonía de estos

cantos , y para desterrarla introduxo relaciones que executa-

ba un solo Actor \ y aunque del Monologo no hay mas que
dar un paso para llegar á la Scena , pasaron mas de cien

años en darlo. Un cierto Frynico , discípulo de Thespís , fué

el primero que introduxo Mugeres en el Teatro, y se le con-

denó á una multa de mil dragmas
,
porque hizo representa

t

la Toma de Mileto por Darh Rey de Fersia* Che rilo vino des-,

.

- i>ue$ í



n8 '

.

pues de Frynico , y compuso ciento y cinquenta Tragedias,

de las que el lapso del tiempo apenas nos ha conservado ei

nombre de una sola, que es la Aiope. Este Cherilo inventó

también los vestiJos Teatrales, y vistió los Actores , lo que

fué siempre mérito de consideración para un siglo en que aún

no se sabía hacerlos hablar.

Vino al fin Eschylo , y este ingenio sobresaliente

intentó la Scena , halló las tres unidades
, y dio decentes

avisos á Melpomene (*.). Fué discípulo de Pythagoras ; Po-

lítico y Guerrero magnánimo: Tuvo parte en la legislación

de Athenas
, y después de haber ilustrado á su patria peleó

por ella en Platea , en Salamina y en Maratonia j pero le

sucedió lo que á Cicerón -y que su pluma agravió su espada,

y la posteridad ha olvidado sus virtudes Militares para con-

templar sus obras. Según Suidas compuso noventa piezas de

Teatro, y fué coronado veinte y ocho veces: El tiempo que

todo lo destruye nos ha conservado siete Tragedias suyas muy
recomendables por lo sencillo de la acción , y por la ele-

gancia de) estilo $ cosa que no sería de mucho mérito eri

nuestros Vatros del día , en donde se perdona una diccioa

miserable y ramplona , en favor de un enredo obscuro y
complicado.

Aristóteles juzgó á Eschylo $ los Latinos repitieron el jui-

cio de Aristóteles, y nosotros repetimos todavía el juicio de

los Latinos. Ciertamente que este medio no es el mas ade-

quado para estender la esfera de nuestros conocimientos:

Veamos si podemos colocar á este Poeta en otro punto de

vista.

Entre los beneficios que merece á Eschylo el Arte Dra-

mático , es menester contar las ideas que subministró para

aumentar la magnificencia del espectáculo : Formó á Aga-
;Jí tár-

( * ) Boileau , dice en el Arte Poética , Canto tercero.

Sophocle en fin , donnant Vessor a son gente

,

Accrut encor la pompe , augmenta P barmonie ,

Interessa le cozur áans toute P aftion , &c.

No se sabe porque ha de atribuir á Sophoclés , lo que de

Justicia se debe i Eschylo, ni porque ha 4e falsificar la his-

aoria , y contradecir á Horacio.



Núm. 31.

CORREO

del Martes 17

D E

<#*^H^^.H^4^l

121

'¡¿Zr'2
sé*0&Fl

DE CÁDIZ

de Abril

1798.

•3»H^^H8>8WM&

1

1

ORIGEN DEL ARTE DRAMÁTICO.

Conclusión del número anterior* u

1 jQ$ Comentadores
, que regularmente no explican mas

que lo que todo el mundo sabe sin su auxilio, no han he«
cho ninguna reflexión importante acerca de estos prodigios

de la antigua mecánica ; sin embargo sería muy útil á los

progresos de las Artes, indagar la composición de estos fue-

gos de artificio en una época tan anterior al descubrimiento
de la Pólvora , hacer comprehenaible como practicaban un
temblor de tierra , y sobre todo explicar el mecanismo de
la discordia de los Elementos. Estas investigaciones serian

tanto mas necesarias, quanto parece demostrado que todo se

executaba en grande , eu eL teatro de Athenas : Las Co-
lumnas de los Templos eran del mas hermoso marmol de
Paros : Batallones enteros hacían sus evoluciones sobre la

Scena
, y en la Tragedia de las Eumenidss , se contaban

hasta cincuenta Furias que dormían al rededor de Orestes.

Hay otra especie de espectáculo en esta Tragedia
, que se

mira como la obra maestra- de Eschylo. Cada una de estas

cincuenta Furias llevaba en la mano una antorcha qua
%

ar-

rojaba una luz pálida y moribunda $ y en la otra un lati-



go trenzado de culebras : En medio de sus siniestros ron-

quidos aparece la sombra de Ciytemnestra que las provoca

contra su hijo Ofestes , y en et momento en que exclama :

Taque mi voz os saca de este sueño de muerte ,
que os vea

el malvado , y que muera 5 hacedle que respire vuestro aliento

inflamado • es decir esos fuegos formidables que arrearon vues.

tras entrañas» [Ojalé que mis ojos le vean lentamente consu-

mido ! ', Mas ya scy oída l \ Qué estruendo agita estas mu-

^
E¿ este momento fatal despiertan las Eumenides , y se

esparcen en la Sceria , haciendo silvar sus Serpientes , y

chispear de vivo fuego sus antorchas. Este espedáculo cau-

só tal efefto en el animo de los Espetfadores ,
que dicen ,

los pocos documentos que se han conservado de la historia

antigua, que hubo madres que abortaron , y niños que que-

daron muertos del espantoso miedo.

Esta exposición basta para formarse un concepto del ca-

rácter de gschylo. Este Legislador del Teatro Griego nació

con imaginación viva, corazón sensible , y genio enérgico*

Por consiguiente perfscci©aó de pronto el gran móvil Dra-

mático del terror. Los dos últimos aftos del Agamenón , y

toda la Tragedia de las Eumenides, parecen escritos con ca-

sacleres de sangre. :- _ .

Parece que Minos había nombrado a Eschylo Poeta de

las sombras para aumentar, si fuera posible , el espanto y

suplicio dá los Infiernos. Pero las imágenes fúnebres canzan,

y á si Eschyio coloca con mucha propiedad ai lado de

ellas , ideas sencillas que destruyen su monotonía : Es ver-

dad que muchas veces se abandona á su imaginación de-

sordenada i
pero em breve vuelve ai tono que le dieta la

naturaleza. Su estilo, es hinchado en algunas partes 5
pero

nunca es bárbaro, y es menester confesar que el Legislados

del Teatro Griego , fué uno de aquellos ingenios sobresalien-

tes que a^nas se vé uno en un siglo. Bien lo conoció el

mismo pues quando atormentado de la envidia ,' que algu-

na vez perdona las virtudes ocultas ,
per® nunca los gran-

des talentos , vio que se le negaron premios ,
que creía tener

merecidos, se burló de su siglo , y respondió con fiereza ,

que solo había escrito pata la posteridad.

ANA-



ANACREÓNTICA,
«*$

VX1

N.O siétnpre abrasa JuMo ,

Ni el arrugado Enero
Los montes énea riese

Vistiéndolos de yelo :

No siempre el. Cielo brama
Con espantosos truenos,
Ni siempre centellea

El Padre de los tiempos:.
No siempre rie ei prado

,

No siempre está sereno f

De nieblas pegajosas

El herisado Invierno:

No hay estación segura
j

No hay mes sin mudamiento,
No hay paz inalterable

Debaxo de los Cielos :.

Solo la pena mia
,

Y este espirar sin cuento,

Y este vivir sin vida ¿

Y éste morir eterno:

No es capaz de, mudanza

,

Pues quanto mas padezco

,

Tanto mas me debora

La rabia acá en mi pecho.

D. d. M.

DICHO GRACIOSO.

"Rifaba un demandante, con una imagen en la mano, y
decía : El que diera una limosna saca un Alma del Purgato-
rio. Llegóse uno , y le preguntó ¿quamo bastaría ? el deman-
dante le replicó que era voluntario dar lo que cada uno pu>
diera ; entonces sacó medio duro y lo echó efe el plato-, y
Je preguntó ¿ si el Alma habría yá salido del Purgatorio? el

otro le respondió que si-, pues me alegro
, y pues ha salido

yá , vuelvo á tomar mi dinero , que el Alma no será tan ton-

ta, si está fuera, de volverse á dentro otra vez»



Ju muerte de un Perrito fino llamado Qoal , que hizo derra-

ma muchas lagrimas á su tierna Ama, compuso un aficiona-

do el siguiente ,1 _

SONETO CON PIES FORZADOS.

\^on siivo horrendo brama el . . . Aquilón $

Asustase Neptuno; y esta. . . • Vez ,

Mas confuso que juego de . .... Axearez,

A las Sirenas prohibe el • Diapasón:

Toca al arma , ordénale á . . . .
Tristón ,

Y este asustado de su algosa .... Tez ,

Con el espanto, muestra hasta la . •
Nuez,

Imitando su boca un .
Esquilón:

¿Mas, quien del Globo altera la, gran Faz ?

g Por que ambos Elementos en un., Tris?

i
Vivo yo ! : : 1 gritó Jove \ y haya . Paz :

Con acento pasado por .... * Tamiz,

Dixo Venus entonces ,
Capataz ,

¡Como! ¿Si há fallecido Qual vel . .
Qu.s ?

' Remitido por }. C
ANÉCDOTA.

Estábase hablando delante de un Medico de lo mal que ha-

cían algunos enfermos en disfamar á tales facultativos. Se-

ro está , dixo el al oír la conversación, que á mi me desacre-

dite ningún paciente. Td , respondió una Señorita j porque Vm*

m^ta á todos los que asiste.

U EPIGRAMA.
N «Cervatillo ,

parió

Cierta Cierva desgraciada ,

* Que en él pecho le picó

/ Una Sierpe encarnizada,

Y aquel mamando murió.

¡
Quantos ,y quantas tendrán,

Aquesta misma aflicción,

Que en la' infancia buscarán

La leche de educación,

Y el veneno mamarán l

Con Licencia : En Cádiz ,
por Don Manuel Ximenez Carreno,

en la Calle Ancha.
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LA CANDIDA.

Novela Moral,

Engo una muger conocida, decía piolante &ü la, Conde-
sa de Estremont , que es la mejor que podíais imagina* para

que os cuidase. Tiene buenas qüalidades , es sobre todo

virtuosa , cariñosa y sufrida. Os la he. de presentar ma-
ñana.

La Condesa de Estremont , era una Señora anciana y
achacosa: Las pesadumbres que hacia &$osj la atormenta-

ban , la habían reducido á un humor enfadoso y, í delicado*

Su fondo era amable , su carácter en general bueno 9 pero

su genio poco sufrible- Ninguna criada podia aguantar mu-
cho tiempo sus impertinencias. La Condesa echaba? menos en
todas ellas, el cuidado, la caridad y el agasajo que exigía

su estado.

Cándida le agrado á primera vista ; Su conducta aumerttíi

en lo succesivo esta buena opinión
, que le adquirió todo su eaiiíio.

La Condesa hallaba en ella todo el amor , todo el cuydado
de una hija la mas amante de sus Padres. Cándida procu*

raba cumplir con la mayor exactitud .sus obligaciones. Su
Ama sintió desde entonces bastante alivio en sus achaques,
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y mas conduelo en sUsa&icciblfésy se le disipó mucho sü'hu-*

mor melancólico.

La Señorita Leonor y Gafid!da-,r;^ran las amigas de la

Condesa. Con ellas tenia todo su contento y su confianza.

Leonor era su, Sobrjna , hija de una hermana ingrata y cruel,

que había áoahcionacio a'Vu hija* encerrándola en úh Colegio,

de donde, la Condesa la había sacado parar tejerla en su

c&mpáuiaS. ^aíSoferma era cütoí* -raáoü ^ác^eedora ai carino ú&
su Tia. Todos la amaban á competencia por sus excelentes

qüalida4es
;
por sus buenas entrañas, su sensibilidad , su vir-

tud -y* *&iviplucación. Leonor mira^a
;
a, Caudi4^

s

&*$ como á

hermana, que como a "criada. La Condesa quería a las dos

com^á ^hijjas* per% x^ quién creerá que Cándida , báxo.^fi^*

iet*t# *¿*ojní>ise í&ft&i '$u < ma£ ; odiada quemiga : La causa de to-^

dos sus males y pesadumbres ,, y ¿;l..rríOtiVÍi*

'

;

fáfrmfiésiü del

cruel aborrecimiento que la Condesa tenia "t su hijo Cíér-'

valj_- _, ....-

;

Para la inteligej^ de%todp, es necesario tomar las cosas

désele sji jjjQQ&^fg^ -JSlSii-
v4Íl ^9 había consultado para casarse

mas que al mérito. Creía que solo se debe escoger por mu-
¿er agüella persona qué uno ama 3 cuyas virtudes la hacen

digna del dulce hombre de Esposa, Candida aunque pobre ,

teráia üft#i eilueá^i^ ¿tbotáécia;; láá frioleras en

qm ;p<*t \§ Zúitíxxü s&. e^m^leárrt tote las de su séx&: -V^»^
cdw ^modestia y ¿y > río habia conocido otfro amor que el d&
CtervaJi Bst&i e»& riso , y su Casa* deY las primeras dé sií

tierra. No tenia la loca ambición de atesorar bienes por** m>&

c^o- deü Ma.fma&fáo , para-' disipárfbs |* c&mó- suele» otlos
; )

de^>wíe^<efe;~ cálácfcí Poseía* 3utv mas^de lo que 'd-e-seába-f por

-

qu&*<sA¿ d^ealsa^^iftecesftri'o ptíra^ pasar una vida ; tranquila

y Qqm&á3^ ^U, )pü^% r t^ b^scé muger rica, sino honrada

y virtuosa* Esfá> ersa ¿áñ^idá; 1

, hija- de tirios honrados Labra-

dores^ efe- Uít Pbeblo- de sus* mismos estados , que se man-

feafcn, ctef sui. trabajo; ¿i.wk. fá* decencia <*o*fl3spí>»dieníe al

exercíclo güe profesaban 5, sin empeños , sin deudas^ , ^
:

sia

•'.0TIÍ8P édJÍá^áí áte&étfbaí 'éñáazat ;rs^°-0*a%j|o<«o# otfr* **& oá£$»

M^ rhpWéíy *tóá?que la* áiya-, siguiendo l*á tufa ¿ord#^**a«dé

¡$& iiííágis' que) Uahtaáíis ¿ktsfikr^ y^fae^ 'j¡M>t -lo- regular ab

fecafr^t*' virtud* ,fáA- -
1
' siis» casaíHiettt^á'í ^ri^'pi-;?&&%*&^--la»

cOftVáaieiiciafr píOporbibaadas á< matM^nef ua» laxo/ «accaoidi-

na-



narío *
. y muchas •. vepes ¿timinalv To^o eStaW diis^esto

;

paja*. :

un ma t rimonio de< $W c¡l *>se
?

i^u a ndo ¿. supo , él que Su ama cío ? ;l

hijo Clervai-, había -• yá ^n^íftádoK ;

.' •> 7

Los enemigos d$' e^te^e aprovechan de : un iristant^ta^

fovoiablé;/pajfoj jjer^rie : te^intanj,^ Condesa , iá Esposa
de su

.
hijo , -..no** fflf* SolQ ;comO mna.müger p¡obfce ,.. pero* vir-''

tuosá 5 sino corno Una .persona vii,t mfsmfi rdffspte-ciabte'p'&ti

su ^nacimiento
, po* sü* c]ase< y p^r. su^-cOfl<lU^fe: * ?'° * !

La Condesa de Estt^mOnti s¿
;
llena* 0&

;
.i^ odffo.cruel xdrry '

tra su hijo, Solo f^^^^^J^^f^^§^,é^t0^'$^^rW^p^
ma

^ y le escribe: en erstos términos* ,V> ,-• $'iUh <-" í^-- ;- ''

^Acabas dé cometer la acción* m|fó ^l rq^é ;ptodiera ca«
meter, un '_' hombre sin honor ; no:\qn¡k$fy, egct&^m quietoí«wy a

te :^ ÍTá° no eres mi Hyo : lías» yn^^^lllfaífeí^éé'r ai fí^ v

'

nage : Huye 'de mi presencia : M& te , atíu^tife 4e* :Uná? üí&dre^

que te aborrece tanto , co^o a^es^^ai^a^^^ tsa

ClerVal recibe ^;t^^it^ ;;;|^p^-|^^5-.í|ii| en%0kd¡> :£

su Madre :• Que sus en¿tñigos\,k^! xñ^miMprn^^s^^^tíB^'-
^a su buen corazón , y en el tierno.ampr que^le^profesaba ^
que la Tlegaria á desengañar si Jogra,b»a,

;
hablarla? :; Que

le haría ver la impostura de jí?; • <júet l?^ &&bja dicho, 5 que
Cándida era digna de ser su kJj^v* y $4^

;

&olQ se le podía
tachar el haber háctdópo&réi- -

-

Dexa á su Esposa : Váá la Corte, quiere¿enjt«lr en stí

casa, los criados le miráín* eotti tíef$0, y íéf dfcspfcejcuan. Su-
plica que avisen áy

:

su M^dr^ deK $hff Uegaíl^ , y* se^ niega á
recibirte ¿ no solo á su presencias, peN> a*urt? stttfñí^lr lo arro-
jen -de la Cas$.

: Glerval^ in#i^ con suimífeftípf' á Ib* mismos
que arftes le bbé&ícj&n ^cWta los* pasamientos*, y temían
faltarle en lá menor* có$a*; ; Estt*s mismas* le* 0b#g#n á que
se ausente dé su* p¥Opiiír Ca<sav

Solo , abandonada, persfcgüidb , rt^tfens olro* medio que, ir

á desahogar sus pena«s ak .l&dé de su> v4rtu©fca*e©tn pañera. Se-
establece en el misino Pueblo de Cándida

, y procura aliraen^
tarse 'COrtelíruto ele su penoso trabajo; Pe re* estos contratiem- ,,-,

pos »2 las enfermedades :

dei 1 eíspiutii y del- cWrpo
, que son> >

consiguientes , tos red&een áM uri^ estadét d^i^rable. Por ver
si mejoraba de suerte y/ de salud :

, v*,v á? esta-blef^rse cerca
de una^^ Casa de 4 Ca^npd de,

^^
su Madre , doneje e,?t,a vjvia-.mu-

cho r
» años había rM4ratta ^ solar Pensaba tamoien' que i a* in-

mediación á aquella que MM a»ifóbav antes^ de su casamen-
to,
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to, le franquearía alguna ocasión de reconciliarse con ella.

Pero el tiempo que había pasado en vez de debilitar el odio

de la Condesa , había servido para arraigarle mas y mas.

Ella no podiá sufrir que se le hablase de su hijo ,
que por

su matrimonio la había llenado de pesadumbres, de canas y de

achaques. Algunas personas deseosas de hacer esta reconci-

liación de Madre é Hijo, buscaron modo de lograrlo. Vio-

lante se encargó de ello , conocía el genio de la Condesa,

el caraéter de Cándida , y estaba cierta de que si se cono-

ciesen , si se tratasen, se amarían. Esta piadosa resolución

de Violante tuvo efe&o , y no la engañó su corazón leal,

pues dispuso todo de manera que Cándida entró á servir en

clase de doncella de labor en Casa de la Condesa. Esta , co-

mo ya diximos , se prendó desde luego de su modo suave , y
complacente

, y comenzó á aficionarse á ella con un adelan-

tamiento tan extraordinario , que parecía imposible en tan po-

co tiempo , ignorando que era la tierna Esposa de su hijo,

y el motivo ( aunque inocente) de todos sus pesares.

Se continuará.

Descripción de un Currutaco»

SONETO.

\j)l no vas sumergido en un pañuelo.

Metido dos embudos por calzones ,

Medias botas tal vez
, y pantalones ,

Con pluma y alta copa un sombreruelo

:

Si casaca no llevas hasta el suelo,

Alta de talle, angosta de faldones

,

Un cinturon , que cubra los ríñones,

Y un palillo en la boca por señuelo:

Chalequillo de listas ó de flores,

Sobre la frente el pelo y dividido ,

Sable ó garrote , que á niños de temores : :

:

Todo el tiempo , te digo , que has perdido,

|f no valen un bledo tus primores
,

Pues ni aprendiz de Currutaco has sido.

J. d. A. y B.

Con Licencia : En Cádiz ,. por Don ManuelXimenez Carreííoy

en la Calle Ancha.
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LA CANDIDA.

,
Continúa el asunto del número anterior.

vJíí día Leonor se paseaba sola por el Parque : Su Tía
estaba sentada no Iexos

,
junto á la puerta del Jardín. Leo^

ñor se alexa poco á poco , y se interna en lo mas espeso y
solitario del Bosque. Oye algunas voces ; vuelve los ojos , y
vé un Cazador que se defendía de los Guardas que le que-
rían prender , y habían sacado ya un cordel para asegurar-

le , sin mas delito que haber muerto una Codorniz en aquel

vedado, Leonor se acerca á él , reprehende á los Guardas
su zelo mal entendido y cruel , habla con cariño al. Caza-
dor

, y se informa del suceso: íc Yo soy , le dixo el Caza-
dor, vecino de la Aldea cercana: Una penosa enfermedad

me ha conducido á las puertas del sepulcro, y me ha redu-

cido á la mayor necesidad; la presicion de alimentarme me
obliga á Cazar ; al mismo tiempo me divierto

, y disipo un
poco mis melancólicas ideas. ¡ Bien sé que este sitio es el Co-
to de la Condesa de Estremont

; pero la gran miseria que
me aflige me ha obligado á violarlo," Los profundos suspiros

que al proferir estas palabras le ahogaban , las lagrimas que á

su pesar, derramaba, y .las tiernas miradas que echaba so-

bre
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bre todos los objetoá que le rodeaban , enternecianPiln mu-

cho mas el sensible corazón de la amable Leonor ,
que la

relación de sus infortunios : Llamábale la atención su fiso-

nomía , su ayre noble
, y hasta el tono de su voz , y sin sa-

ber porque comenzó á interesarse á favor de este infeliz Cazador.

<c No soy yo la dueña de estos Bosques ( le replicó) que á

serlo, desde Itiego daría la orden para que os dexasen Ca-

zar
, pertenecen , como habéis dicho , á la Condesa de Es-

tremont, que es mi Tia ( áWtas palabras volvieron á lle-

narse de agua los ojos del 'Cazador ) * tiene buen, corazón ;

la compadecen las agenas desdichas \ estoy segura de que en

sabiéndolo dará la orden/para que logréis ese alivio: No es

capaz de prohibirlo á un semejante suyo verdaderamente ne-

cesitado : Tiene puestos unos guardas ,
para: contener á los.

Cazadores de profesión y de luxo, a>ue sin necesidad vie-

nen á destruirlo todo , con la escobeta , con los perros \ cotí

las redes, con ios hurones y de mil modos % pero sos podéis

pedirle licencia , y estoy segura que os la dará i y por mi

parte yo haré que los Guardas no os vuelvan á incomodas

por ahora. El Cazador le dio las gracias , y dixo ,
que des*

de luego, lo apreciaría ^ pero con otro pretexto salió del

Coto. Luego contó Leonor á la Condesa lo acaecido , y
ofetuvo no sólo la licencia % si también un buetfc socorro para

alivio dé su restablecimiento.

Algunos dras después, entrando Leonor ert el quarto de

Cándida la halló estrechamente abrazada con el Cazador , y
los dos derramando copiosas lagrimas. <c ¿Y mis hijos > decía

Cándida , serán también infelices ? ¿Habrá!* ^e sním la des*

gracia dé que yo soy causa ? \ Póbrecitos 1 Culpad á una Ma-

dre ingrata que os ha hecho para siempre desventurados l"...

"No % tu no eres la causa de ninguna desgracia: Mi Madre

te ama 5 te amária? como á mi Esposa , si mis enemigos na

la hubiesen engañado : Ellos son la causa de mis infortu-

nios, n

Leonor quiso informarse , y salir de dudas? y confusiones.

Cándida y Clerval , se confian de ella conociendo su buer*

corazón , j fiando en su virtud y caridad , ia in&ru$en der

todo , sin ocultarle nada.

Esta amable Prima se conmueve; mezcla sus lagrimas con

las de los dos Esposos desgraciados , y< se obliga á reconci-

liarlos con su Madte. Esta aecioff era la mas virtuosa, ,qu«

pue*
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puede imaginarse. Leonor tecftftciltoSo con la Condesa á

su hijo
, perdía una herencia considerable. Su Tia acababa

de nombrarla por única bejre¿U'f*i.«fi .gerjlicio de su hijo , á

quien desheredaba»

Un dia qu,e la Condena hablaba* c<2ift í&Wifr sobre su tes-

tamento
, y la decia que bien veía su cariño

,
pues la dexa-

ba todo quanto tenia, le replicó esta : Percr Sfñora , tenéis

un iiijo , no es justo
; que lo ^es^rede^js^ fcjojne hables de

él } no puedo oír su nomfer^, JWUu ha Awhm*&&P , y se ha

deshonrado á si mismo. Su. locura, me, &§t sequilado en esta

Casa de Campo, avergonzaba;;.&£ f&W$et: sofreías gentes;

nos ha infamado á tpdo.s>;^; ¿.Y sjcos hubiesen,engañado? ¿Si

alguna negra calumnia ?::: 53s,iP?o.; s& má* &*& tu en este

particular; estoy bien; infojrfnada 5 es difoil cojwencerme de

lo contrario : : : pero Leonor , tu* 003 re^e^íciiias, el dafio que
me causas : Tu ho me anj^, I»a; sangra s*> me altera al

oír nombrar á un jn^ivcado r ¡GUya i pe&vj&san conduela le

ha hecho indigno del nomj?rje derbijo mío^;;:^U§ verdad que
no puedo borrar s\*#ide*;:dv .mi: tfáxaptfehl&empxe le tengo

presente 5 y esto me hace mas inffcjiz> íftflb mK desgracia. Me
figuro que tal vez se hallará, reducido á la infelicidad y á la

miseria: En medio de mi odio; , de rnj, indignación, mis en-

trañas no pueden menos de enternecerse, alguna:&ez. Soy Ma-
dre : ¡ Ah el hubiera podido ser feliz , no lo há querido! : ::

£1 otro dia quando me pedistes limosna para socorrer al po-

bre Cazador, que los Guardas maltrataron , al sacar el bol-

sillo , me acordé de mi hijo,
i
Ojalé >. 4eRÍ& yo dentro de

mi corazón , ojalá; que si acaso se vé en pobreza haya algu-

na alma caritativa que le socorra !::: =: Ahora que me ha-

bláis del Cazador , hagoy mernofía, que rogó os suplicase le

permitieseis venir á daros las gracias. Está muy reconoci-

do. z=z¡ No , dale algunas escusas? Mi: sajujei; está, muy? delic%-

da , qualquiera cosa me. alt-er^ Cree^ Ye.r i *Qk hijo , este¿

espectáculo movería mii cotazprj, á t
com^asipri r y á colera %

un mismo tiempo, : : : No ,. no , qug 90, v^rjga^ 15= Pero á le»

menos veréis á su- hijo, es n¿ñp 4$ mu$ Bpj^efjad , e$ la

mas amable y hermosa criatura íel m»ndo.
Se emeluirá*

EPI-
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EPIGRAMA.

El Literato Crisolog9.

Imitación de un célebre Poeta Francés*

m^^RisoIogo siempre opina ;

Su ciencia es universal:

Toda obra, toda doctrina

Se juzga en su tribuna!.

¿Hay duda sobre Eloqüencia?
Crisologo es Orador

:

2 De versos hay competencia ?

El es versificador:

¿ Es menester decidir

De Historia ? Antiquario es

:

¿De* lenguas ? Sabe escribir

En Griego , Alemán /Inglés.
- ¿Qué mas? El es gran sofista,

Insigne Ciceroniano

,

Matemático , Alquimista

,

Astrónomo Canecíanos
:: En política, excelente,

De una critica acendrada:::

¿ Y qué pensáis finalmente ?

Crisologo es todo y nada.

J. M.G.P. Y.

ANÉCDOTA.

*i\ípezfr un Cura á predicar en su Aldea á las tres de la

tarde , y eran cerca de Oraciones , y aun no había llegado

á la Salutación. Cansado de tanta proligidad uno de los oyen-

tes , se fué deslizando poco á poco hacía la puerta de la

Iglesia: Observólo el Guía, y levantando la voz, dixo : ¿A
donde vá ese mal Christiano ? Padre Cura , respondió el hom-

bre eon mucha Sumisión , voy á decirle á mi Muger qiie me

envié la cama á la Iglesia,

Con Licencia : En Cádiz ,
por Don Manuel Ximenez Carreño,

en la Calle Ancha*
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LA CANDIDA.

Confluye el asuni&de los números• anterkref*

tA Condesa se convino ^ movida del elogio qué LeonoÉ
le hizo de las preda* del niño del Cázadof , á verle. Gozo-*
sa soére? inaríera' la Sobrina , conduxo inmediatamente á su
presencia al hijo del desgraciado OleívaL La irfocente cria-

tura pasa Sffi entrañarse' á la falda -de la Condesa : Esta lo

abraza, lo besa $ lo Mena de caderas* Va á mirarle con aten*
cion $ admira en sus facciones el retrato de su hijo 1 Se ma>
da, se agita , se conmueve, derrama lagrimas de compasión»

l Qué es esto Leonor? echándose en sfrs brazos >. tu me en-
gañas ; este e& mi Nieto*; no > no puedo desconocerla \Á No;
amada Tia , le dice Leonor , correspondiendo con cariños á
Ja Condesa

j y presentándole de nuevo al niño Clerval j no os
engaso } es una astucia sugerida poe la sangre

, y por la

compasión : Vuestro hijo está inocente ¿ su muger es virtud*'

sa v vos misma la amáis por sus recomendables prendas, z^s

¡Yo! ¿Qué profieres Leonor? ¿ Paedo yo querer á tfr mas
vil de la mugeres

i
á te^causá de todas mis pesadumbres

, y
de las desgracias de mi hijo ? ¡ Ah í Si Solo fuera pobre , no

ten-
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tendría que sentir ; pero no ,. es de baxa extracción , es una

rnuger despreciable por su conduela y costumbres.

Mientras la Condesa se producía en estos términos , el

niño Clerval se escapa de entre los brazos de Leonor, y
vuela á los de Cándida que entraba en este tiempo. Esta

lo baña en lagrimas j y no pudiendo sufrir las palabras de-

nigrativas de la Condesa de Estremont , cae desmayada e«

el suelo. La Condesa se sorprehende ; vá á socorrer á Cándi-

da : Dá voces á Violante: Llega esta , que habia estado en

una pieza inmediata oyendo lo que pasaba , y rogando al

Cielo se dignase influir
, y facilitar esta reconciliación en

que ella habia dado los primeros pasos. Cándida comienza á

volver en si ,
pero prorrumpiendo en los mas terribles so-

llozos. «

Yá es tiempo de que se descubra todo , dice Leonor. La
impostura deve quedar vencida. Ceded ,

querida Tía , á los

dulces movimientos de vuestro corazón : Amad al niño Cler-

val : Amad á su Padre : Amad á su Madre : Esta es laque
tanto estimáis^ aquí la tenéis.= Cándida ¡

Santos Cielos! ::s

j Y me la habían pintado como una muger abominable los

viles enemigos de mi desgraciado hijo ! ¡
Ah , infames adulado-

res ! ¿ Qué seria de este infeliz , si yo hubiera continuado

oyendo vuestros iniquos consejosj Ya habría espirado en me-
dio de los horrores de un estrecho y obscuro calabozo , como
el mayor criminal. Pero no: El vive:::

Al decir estas palabras , Clerval
,

que no estaba lexos

,

entra precipitadamente; se echa á los pies de su Madre ane-

gado en lagrimas. Esta no puede reprimir los sollozos

:

Hijo de mis entrañas : :: = Madre de mi vida ::: No pue-
den articular otra cosa. Un afectuoso abrazo hizo la mas
sincera reconciliación que jamás se haya visto. Todos se

aplaudían y lloraban
,

pero lagrimas muy diferentes que las

pasadas , estas eran de verdadero gozo: Todos se abraza-

ban, y se daban la enhorabuena , el jubilo y contento apa-

reció en todos los semblantes. Leonor sentía la dulce com-
placencia que tienen aquellas almas grandes

, y sensibles de

hacer bien
, y mucho mayor quando perdía una herencia;

pero ganó dos verdaderos amigos , de quien dispuso á su ar-

bitrio todo el tiempo de su vida*

B.

FA-



FÁBULA.

El Ratón y el Martillo»

*3S

c,Uentan que un Ratón travieso,
Por un siniestro capricho

,

Se empeñó en hacerle brecha
,

Con los dientes , á un Martillo:

Estuvo este con pachorra
,

Aguantando el desvario,
Hasta que cansado en fin

,

Alzó la voz y le dixo

:

tc No vez mal intencionado

,

Que si me hicieras perjuicio,

En pasta , de un solo golpe

,

Yá te hubiera convertido ?

Vete de aqui prontamente
Animalejo dañino,
A hincar en el blando queso
Tus miserables colmillos. "

Con este cuento tapó
La boca, cierto Erudito,
A un critico arratonado,
Que se empeñó en zaherirlo.

M. d. G.

DICHO GRACIOSO T EQUIVOCO.

Onderaba un Caballero las bellas prendas y procederes de
cierto Escribano amigo suyo ; y como le mormurasen de apa-
sionado respondió con agudeza.

Razón tengo en ponderar
Su proceder ; no se asombre

x Quien me viere apasionar,
Que bien lo merece un hombre
Que á todos sabe obligar.

El
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SONETO.

En las hondas entrañas de la tierra,

O en los abismos que la mar encierra

Busca seguridad , si es asequible.

Oculta tu delito
, y vicio horrible

,

Be las luces del Sol :: : Mas , si te aterra >

Esa voz interior, que te hace guerra
,

¿Cómo hallarás sosiego apetecible?

Vivirá ella contigo eternamente

Sin dexarte, un momento hasta que mueras ;

En la noche , en el dia fuertemente»

Con mil reconvenciones verdaderas.

Hará que su sonido te atormente
,

Sin que acallarla puedas aunque quieras.

E. M, d* A*

ANBCDOTA.

Justando «1 Señor Felipe IVé de audiencia fíu&lica , entró urt

Soldado con los calzones muy rotos á pedirle cierta gracia i

El Rey se los estuvo mirando ton mucho cuidado , y alguna

tisa; y al fin levantando los ojos, le dixo : Vaya |qué pedis?

Señor , respondía el Soldado
,
qm V. M. mire esn memorial , con

la misma atención que ha mirado mis calzones*

EPIGRAMA*

líempre que oigo el sonsonete
t

Que los Boticarios hacen

En el almirez; de bronce,

Digo : Re^mescat in pace*

t ->m Mmmkm I l'i'illW WWMMMHMi IBPÍ»»!!! I ' <*

Con Licencia : En Cadta^po* Don Manuel Ximenez Car reno,

en la Calle Ancha»
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C^&r^ REMITIDA

J^eÑOR EDITOR : Hace mnchos dias , que pensaba dar

ai¿>o al Público, pero me detenia el no saber si mis prodúcelo-,

nes podrían* tener, lugar en su Erudito Periódico : Después ,

dixe entre mi , poco se perderá en intentarlo ; todo no hade
ser grave , sentencioso ,

patético ó moral
, y en fin mi ani-

mo es el de templar el humor negro , que las guerras y ca-

restías , hacen dominar en todos. Si merece su aprobación pu-

blíquelo , sino tan amigos como antes. El alia vá tal qual es

Cascabeles y Tanderos.

odo el mundo conoce estos dos preciosísimos instrumen-

tos, ,1o sonoro de sus voces, y los oficios, á que se desti-

nan '

y pero no todos saben lo que symbolizan. Hablemos pri-

mero del Cascabel , y luego ,
tocaremos el Pandero. Lo esti-

mable de aquel se, conoce, por los empleos á quje se aplica.

Aunque el Cascabel no tuviera otro uso que el de adornar

Jas cabezas de las muías de las calesas, y coches de ca-

mino , debían ser muy estimados ;. y sino preguntadlo á los.

Señores viageros f
que llevan todo el día

;
en el oído aquel

ruido sonoro de los Cascabeles , con el que i& cabeza sei

las-
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lastima, y se atormenta el sentido. Además hace tan Ber^
mosa liga con su amigo ¿i Pandero

, que le sirve de orla y
contrapunto. Ellos son la alegría de todos los muchachos;
y las fiestas de la genie del porrazo , se llaman de Cas-
cabel gordo*

Pero toda esto es nada en comparación de lo que signi-

fica. Quando viereis un ,Gaíancete ó un Currutaco , . muy
preciado de. Adonis , decid qne es un Cascabel.., ya sea por
lo hueco de su cabeza , ó ya por la inquietud de sus moví*
mientes. Quando viereis otro Lindo

,
gran parte del dia en

el tocador consultando el Espejo , recibiendo Villetés , y
dando respuestas con quatro coplas ridiculas' /seguramente
podéis decir que suena á Cascabel. Si hay alguno que todo
su estudio, es toeajr bien , andar de aquí "pwra- allí en todas

las funciones
,
preciarse en' los bayles de dirigiir las Contradart-

zas , sin tener otro destino en la república -¡ no te detengas
en llamarle Cascabel. Si vieres á otro

, que se halla en todas las

conversaciones , en todas las visitas 5—qué se entremete con to-

das las Damas; que se rie de las necedades que les dice;
que se aplaude tácitamente, y aún libremente

,
que empieza

muchas conversaciones , y no acaba ninguna: Di seguramente
'qué es un Cascabel.

- Pero la : lastima es que hay Cascabeles en todos los esta-
dos. En la Milicia • se hallan mezclados entre los grandes
Soldados 'Qascahélones de fanfarronada

, que fuera de las ba-
tallas sort el terror de los niños

, y el espanto de las vie-
jas

,
por su aspeéto feroz; mas en llegando la ocasión de la

pelea 6 el asalto , desaparece todo esto
, y yá no tenemos á

nadie, y para las mas veces en miedo, y en fuga. En ía

profesión de las Retías , hay Cascabeles que hacen mucho
ruido, y por dentro están huecos y sin substancia. Entre
los Oradores hay ciertos Cascabeles muy particulares : Ellos
ignoran el fin de su oración á que genero pertenece , se ex-
travian , dicen mil sandeces, declaman , satirizan aunque sea
el Auditorio mas respectable , no lo instruyen y lo enfadan,

y lo mas es que no faltan necios que los celebren. Basta de
Cascabeles, toquemos los Panderos;

Hay algunos hdmbres tan sencillos y de buena condi-
ción , que debemos compararlos al Pandero. De estos era sin
duda aquel que refiere Guichardino

, que después, de^ tfes
años de ausencia, encontró á su regreso que la buena de su

mu-



muget había aumentado .de familia ,* y no cesaba de alabar

la aplicación de su muger
,

por haber hallado el secreto de

tener sucesión estando el ausente.

Un Estudiante que á los tres dias de Universidad empie-

2a á blasfemar de Aristóteles^ de las atracciones de Newton 4

de los turbillones de Cartesio} de los átomos de Maigran 5 de

las monades de Leibnitz ; de ios corpúsculos de Gaseado , &c.
sin haber : visto por el forro las obras de estos grandes hom^
bres : \ Qué es esto sino ser un Pandero?

Un otro que tiene por, tan cierto , al mes de pisar el Aula,

como si fuera un Gaoon de Concilio
,
que los Brutos no tie-

nen alma sensitiva? que la del hombre reside en la Glándula

Pineal $ que la tierra se mueve al rededor del Sol ; que en la

Luna hay muchos o millones de habitantes; y , otros asertos de

esta naturaleza 5 y con toda, esa charlatanería , al cabo de sie-

te años , si há de recibir los grados , se vé en la presicion

de ir á tomar la borla por asalto, á una Universidad desco-

nocida : ¿ No es este un valiente Pandero ?

A un hombre á quien nada se le da de quanto vé , de

quanto oye, ¿no tiene señales de Pandero? Hablar de espa-

cio, preguntar mucho
, y todo sin substancia. ¿No es sec

Pandero ? Reiterar una visita muchas veces sin haber para,

qué., ni por qué ,, y esas . á horas incomodas.
,
¿No es ser

Pandero. i Contar una cosa sin gracia repetidas veces , sin

ver que fastidia á los que lo escuchan. ¿No es calificarse

de Pandero? El que se combida sin ser llamado: ¿No es

Pandero ? Pues aún lo es mucho mas grande el que lo ad-

mite á su mesa.

Hay otras muchas reglas para conocer los* Panderos : bas*

tan las anotadas, porque cada uno podrá añadir las que se

le ocurran
, y formar Panderos con bastantes Cascabeles que

'

se pondrán por orla. Basta := Ü,

p
CANTILENA.

¿Jjara que mi Barquilla

,

Solciitas ansiosa

Exponerte á los vientos ,

Atrojarte á las olas ?

Dexa por ahora el rumbo,
Que-
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Queda
, qu$d£ la proa

,

Que á Jas; Indias opuestas
No llegarás dichosa,

No favorable tienes

A los vientos que soplan 5

Infeliz te contemplo
Si las velas arrojas.

Queda, queda en el Puerto
Esperando mas propia

Ocasión á tus dichas,

Proporción á tus glorías;

Que no es prudente aviso

Arrojarse á las ondas,

De una mar alterada,

Inquieta y borrascosa.

Bufonada de un Reo &i sacarlo para, el Suplida.

(Levaban á ajusticiar á nno, y el Padre que lo exórtaba
,

al salir de la Capilla procuró avivar su fervor y el Reo fíxó la

vista en el suelo, y atribuyéndolo á que sería contemplación
-sobre* la gravedad de sus culpas , lo dexó un poco suspen-
so -y pero volviendo de ella, le dixo: Que poco curioso ó inex-
perto , era el Maestro que enladrillé esta pieza

,
pues quedó aquel

ladrillo fuera de esquadra.

A
EPIGRAMA.

.Yer estando bordando
Catalina me decía

,

Que el casatse aborrecía

;

Y viendo que yo dudando
La miraba

, y me reia :

Es tan -ci&ta, como que
Tengo esta aguja, añadió,
Y al decirlo aconteció

( Yo no sé como ello fué )

Que la aguja, se. cayó. = 8.

Con Licencia; En Cádiz-, por Don Manuel Ximenez Carreño,
en la Calle Ancha»



Núm. 36.

CORREO' %

dei fiemes 4
«ifi.i

» n/r _ *

DE

i^t^e**^^^

141

DE CÁDIZ

de Mayo

1798.

t^4W&»S*««»&»«8'

RAZGO DE HUMANIDAD T DESINTERÉS.

Nm O hace mucho tiempo que navegando un Navio Dina*

marqués en el M«4^e.rraneo se prendtó fuego, y no pudien-

do apagarlo, el Capitán coa su Tripulación hicieron lo mas

pronto que pudieron una Plaucha para poderse salvar de tan

eminente peligro , pues aunque habían descubierto un Navio

Inglés , al que pidieron socorro tirando algunos cañonazos >

no pudieron interesarle en* su infeliz suerte , ni moverlo la

-humanidad. ApocoS dias , y casi en el momerfío de perecer de

hambre , un Navi© Holandés Jos apercibió
, y fué hacia ellos,

tomándolos á su bordo , sin embargo de tener á penas vi-

veres para poder llegar con los suyos al primer Puerto de

España , á donde se encaminaban ; y habiendo tenido vien-

tos contrarios, les llegó á faltar enteramente qqe comer , á

tal punto que habia yá ¿os dias que se hallaban asi quando

entraron en Malaga. Los dinamarqueses salvados , fueron al

instante en Casa de su Cfonsul , donde hicieron relación del

caso, y de la generosidad del Capitán Holandés ¿el que la

continuó no queriendo recibir ninguna gratificación ni re-

compensa ,
que el Cónsul de .pinamarca le ofreció con ins-

tancias.

^,Jkis.Jnfi5fiíi.iksíui£S.deteste suceso £$i£ mismo Bolandé*
pee-
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perdió su Navio á poca distancia de Malaga

, y á penas pu-
do salvarse con su tripulación ; como este Buque era todo
quantó poseía , se vio en la última miseria $ llegó á Malaga,
y éntrelos Comerciantes de este Puerto se le recogió albi-
na cantidad para poder subsistir hasta hallar ocasión de vol-
verse á su tierra ; pero como fuese uno de los contribuyen-
tes el mismo Cónsul Dinamarqués , reconoció e,nie¡ infeliz

Capitán al que había salvado á sus compatriotas poco tiem-
po habia; al punto se!o llevó á su Casa

, y dándole reco-
mendaciones, para Copenhague, particularmente para el Prin«
cipe Real, le aconsejó hiciese este viaje. El Holandés lo pu,
so en execucion

, y no tuvo motivo de arrepentirse. Asi que
S. A. R. supo el caso , tomó al Holandés por la mano Je
mostró toda su gratitud , ensalzó su humanidad como' mere'r;
cía, y lo hizo Oficial de la Marina Dinamarquesa', con una
pensión de 300 Rixdalers. El Holandés , tan modesto como
generoso, suplico á S. A. R. le permitiese permanecer en el
mando de embarcación mercante, no hallándose capaz , ni
con las calidades que se requerían para estar empleado en
la Marina Real. S, A. R. se lo concedió , conservándole su
graduación y pensión ; y recomendándolo á la Casa dé Co-
ning

, que habia comprado1

poco hacía un Navio bastante
grande, del que le dieron luego el mando

, y permanece en
éi con general aprecio. {Gazet. de Franc. Copenhague 20 de
Diciembre 179J, )

FÁBULA.

* El Escarabajo y la Rosa. ( *
)

u.'N- pobre Escarabajo
Por su camino á solas,
Iba con gran trabajo

Fabricando sus bolas,
En este oficio baxo.

Con tardo movimiento
Rodando por su mundo,
Sisipho ya segundo

Vi-
». . .—

( * ) La Rosa es veneno para el Escarabajo.



Vivía con afán
, pero contento;

Aunque con fama de animal inmundo.
fcn el camino se encontró una Rosa ,Muy preciada de hermosa,

Y Rey na de las flores*
Que al negro animalejo le decía,
Bexa esa escoria atiende á mis primores

,

* goza entre mis ojas mi ambrosía.
&1 pobre que se fia

De su voz atraótiva
,

Dexa el trabajo feo,
Y á la Rosa se viene,
Que no se mostró esquiva;
Y en fingido himeneo
Sus brazos le previene.

Mas ¡ay ! que á penas toca
Las delicadas hojas,
Y su aroma percibe,
Estas palabras pronunció su boca

:

¡
Oh quantas Rosas hay , eh quantas flores .

]¿ue st ambares respiran
,

Con que infunden amores
A todos los incautos que las miran,
Al tocarlas no mas , con mil dolorls

,Viven
(

si esto es vivir ) hasta que espiran*

f

CHISTE DE UN LOCO.

UN Cayallero tenia, en su Casa un Loco de aquellos „„1no son fañosos
:
El Mayordomo por divertirse con él

*£
duo „n di. que lo habia de matar 4 el Loco "se fué á s»Amo, d.ciendote

¡ Señor el Mayordomo me quiere matar"Anda no ,e dé cuidado, le respondió el Scfior J 7t'
ure,ere lo tengo de ahorcar. Señor , replico el Loco J?,or sera de que V. S. lo mnde ahorcar tl día ameT¿e Lquiera matar. £ue me

Tran*
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Tranquilidad de-l Juste*

SONETO.

\fml peñón de las ondas combatido,

^-Que entre la amarga espuma levantado,

Co^txaresta al Qcceano alterado,

Manteniéndose en medio, siempre erguido

:

Tal el Justo Varón nunca afligido

,

En el divino auxilio confiado,
De enemigos voraces rodeado

,

Nunca por su poder se vé vencido.

Que el Cielo vibr.e rayos fulminantes

,

Que se desquicie del uno al otro polo,

It arroje el Etna fuegos de su seno,

Siendo su fé y amor siempre constantes*

X -en Píos teniendo confianza solo,

Mantiene el corazón siempre seteno.

E, M. d. A>

4NGCD0T4*

(Mpefiose un Cirujano en curar á cierta Señorita una nu-
be que le cubría todo el ojo derecho : Comenzó su operaeion,

y sintiendo ella uii 4$lo? vehefnentisimo :, exclamó: ¡ Ay ,

Dios mió, que pierdo el ojo! No le perderá Vm. respondió in-

mediatamente el Cirujano, que ya lo tengo yo en la mano»

Z EPIGRAMA

A los Ahogados.

Del Litigante el cuidado,

Le dá ai Letrado elegante

De c®mer , c$a qpe he probado
Que pasos de Litigante

,

Son comedia de Letrado.

Con Licencia: En Cádiz ,
por Don Manuel Ximenez Carreño,

en la Calle Ancha.
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BIBLIOTECAS,

Su antigüedad, establecimiieneo y fin principal.

_¿A Biblioteca mas antigua { de que hay memoria ) fué la

que fundó Osimandias , Rey de Egypto , en cuyo frontispi*

ció se leian estas palabras

:

OFICINA MEDICA DEL ALMA,

Pisistrato , el Tirano , fomentador de ía Literatura , fué

( según Aulo Gelio ) quien primero enriqueció á Atenas con

obras de ciencias liberales , para la le&ura pública ; cuyo nú-

mero aumentaron después los mismos Atenienses , hasta que

apoderándose Xerxes de dicha; Ciudad , é incendiada toda ,

excepto el Alcázar , transportó á Persia esta multitud de vo-

lúmenes. Muchos años después el Rey Seleuco , llamado Ni-

canor ,
procuró transferirlos otra vez á Atenas.

Los Reyes Tolomeos de Egypto , adquirieron sucesiva-

mente un gran número de libros , cuya suma ascendió á se*

tenta mil volúmenes $ pero todos estos, ó al menos los;qüa-

renta mil , se abrasaron en Alexandiia con la guerra entre

Cesar . y los hijos de Pompeyo.
To-



íolomeo Filadelfo , ack>rnó la Biblioteca Egypcia dé escri-

tos profanos y divinos.

Pjuio* Emiljo , después de vencido Perseo f
- Rey de -M*-

cedoniá, conduxo á Roma un cuerpo considerable de tomos,

tesoro que aún el mismo no osó registrar , si solo permitir

se presentaran á sus, hijos como aficionados á la lectura. Los
Reyei Af^|os (i lievados del amor al estudio ) estaWecierpa ea
Troya una preciosa Biblioteca para el gusto y utilidad co-

mún , hasta que pasando algún tiempo, Luculo, Capitán de
los Rocanos, venciendo á Mitridates, Rey del Ponto, hizo

presa de muchos Libros „ que transfirió á Roma, Digna es

de alabar , dice Plutarco , la afieion de Luculo a ia lite-

ratura , como asi mismo ei gusto en la erección de una Bi-

''

'Escogió muchas y elegantes obras, dándolas á leer frán>
'*

camente j su Biblioteca se abría para todos
, y á sus pórti-

cos ó galerías concurrían con particularidad ( como á una
Academia de Musas ) los Griegos, en donde pasaban el tiern.

po conferenciando entresi , olvidados del cuidado y negocio
civil. Entre¡esta asamblea de Varones doétos se. salta hallar
tes mas veces Luculo , con quienes disputaba , y al mismo
tiempo se instruía.

Hasta aquí las noticias y memorias del primitivo origen,
de las» Bibliotecas;

, y lp, dicho sirva también para dar u»na>

idea ( aunque no muy extensa ) del i»sa y fin principal de?
ellas, que no debe ser otro que la erudiccion pública y uni-
versal

, no esieL «doinov. y obstentacíon de las Casas. El
gasto

,
pues

, que se hace en los Libros , es loable y de su-
mó: ^precio, mas ¡se ha de guardar un cierto, métoéo y or-
een para su adquisición. De nada siíve> tener un inmenso re-
pasto de v^oiumenes , si no se registran si q;uiem aus índi-

ces- La vaciedad y muchedumbre de Autores? -.

r confunde á
4as vecei et espíritu ¿fei.-que aprende, siendo mejor, dedicar-
se á los: poco* &hi eordmai-

, que desvanecerse y errar por
ln& r*uch®sí A los; r^noJtantes Sucede le* c®mtatim

9 cpae. ape-
tecen tener mucha abundancia d$ Libros

, que sirvenj mas
de perspectiva , que de estudio y aprovechamiento* Y embele-
sador , como dice Señera , «con la infinidad de portadas, ti*

*tu¿os y Gonstiíucioion de los .Estantes, que ofireee la ntagnifi.
«encía • dsen^na

! Bilaiiotecá bien ordunada^f im*. peo^iiían. sino
saciar su vista con lo superficial, del adorao^sia^pe^aa* eJ

foa-



fondo da su contenido. Y por consiguióte tal *b**s i/j,e\
trabajo de los ingenios sublimes y ciaros, am erñpleadasUni-
camente en culto de las paredes, tss M.

t v

D
ODA PASTORIL. .

La Qftrta*

JK buscar mi Aiexi
t

Por un bosque espesa,
Niña tierna: y afelfej

Cansadita ven»go<.

Al que me dixeae
Eo que Prado ameno
Sus Ovejas pascan
Brillan sus, luceros $,

De marfil un vaso
Yo le daré en premio \Y á más de ello encima
Un abraío tierno.

Que si el Zagal mió
Picado de zelos
Toma lio quisiese,
Sintiese perdeilo

;

Para uno que pierda-,

Yo^e.daré cierno,
Y aun mil-, has*a two
Que se canse de ellos*

20

*¿ yh /vO

HISTORIA
i i i]

Grande Pirámide de Egypfo*

T A B—l^A mayor Pirámide de Egypto „ y una de las siete mará-
vilJas del mundo,,,se construyo cerca de la Ciudad de Men-phis, según .la mas probable opinión

,, por los a^os 2800 dela Creaciofc&l Mundo, ,204 antes de la venida de Jesu-
UlustQ., reyaanda los .dos h&ua^u^^Choops. y Cheokren *
tema las medidas siguientes, ¿ Q íot

aparen
, r

El



£1 lado de ia baze( que era quad rada). *«o Varas*

i La superficie de los quat rolados , has-

ta el vértice que formaban qua-

tro triángulos equiláteros 24^200

La altura perpendicular II5 ^
Tr n>

Su solidez- . 2. 270^180 Vs. C*

En esta obra trabajaban cien mil hombres ,
que se rele-

vaban de tres en tres meses : Diez años se emplearon sola-

mente en acarrear la piedra y cortarla , y veinte años en

construirla. En lo interior tenia infinidad de Salas o Cama-

ras ', estaba notado en la Pirámide lo qué habían costado

,

solo los ajos ,
puerros , cebollas y otras semejantes verduras

subministradas á los obreros , y ascendía á i^óoo talentos de

plata, que equivale poco mas ó menos á 18 millones de rea-

les : Por aquí se puede inferir lo que costarían los demás vi*

veres, los salarios, las gratificaciones, los utensilios ,
tras-

portes , &c &c.

Salido , Filosofo , en elogio de la Soledad.

SONETO.

J Amas la Soledad me contradice

,

Su quietud á la mia dá lecciones

,

Oigo aqui de la paz mudas razones

,

Que su silencio estático me dice.

Ningún trage ni porte aqui desdice»

En ella no hay discordias , ni qüestiones,

Estímulos , exemplos , ni ocasiones ,

Que hagan á la -razón que se destice.

Ni el feliz me dá zelos importunos,

Ni la ambición aviva mi deseó,

Hallando en todo asi dicha colmada

,

Pues en estos retiros oportunos

,

Como nadie me vé, ni á nadie veo,

Nadie sabe de mí , ni yo se nada.

F.G. S.

; ,

'"
-

• - -' - '
i.. -

1
.1* »

Con Licencia ; En Cádiz ,
por Don Manuel Ximenez Gaireño,

en la Calle Ancha.
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CATARATA.

Noticia de lo que se observó, en un Ciego de nacimiento , luego
que recobró la vista por la operación de la

Catarata,

JLXabiendo observado, Mr, Le Grand , célebre oculista ios
ojos de un Ciego de nacimiento

, de edad de veinte años
creyó posible darle la vista, y habiéndoselo hecho presente á
sus Padres ; estos consintieron en que se hiciese la operación de
la Catarata. Señalado el día , concurrieron varios parientes
y amigos

, atrahidos de la curiosidad y del interés que toma-
ron en el buen éxito de la operación.

No advirtieron al paciente lo que iban á hacer con él *

pues quisieron que gozase, de Ja sorpresa agradable que le cau-
saría el hallarse con vista de repente. Además, quisieron no-
tar las nuevas observaciones que haría : Que ideas formaba
con el nuevo sentido: El trabajo que le costaba el distinguir
los objetos ; si para ello usaba de los otros sentidos

; y otras
mil circunstancias

, que debían hacer este espeftaculo muy
interesante.

Además de las personas dichas
, y de la Madre y herma-

nos del paciente; se hallaba presente una Joven de quien
estaba muy enamorado.

Exe-



Executó el Cirujan® ía Operación con mucha destreza ,

prontitud y buen éxito. De repente hirió la luz ios ojos del

Ciego } él que se quedó como ocupado de una especie de éx-

tasis , y á muy poco tiempo se le notó una indisposición na-

cida de la fuerza de ia sorpresa, de la admiración y de la

alegría. El Facultativo estaba delante de él con sus instru-

mentos en lignario. Miróle el Joven desde ¡lp&'fñas i la ca-

beza con una atención que admiró á todos -, después se miró

á si mismo
, y se examinó con la misma curiosidad. Al pa-

recer comparaba las dos personas, y se detuvo en las. manos,

hasta que conoció qué eran 2bsolutatnente semejantes y á ex-

cepción de los instrumentos que tenia en las suyas el Oculis-

ta
, que á su parecer creyó eran parte de ellas.

íiespues de haber estaco algunos tnia&tos como embale*

sádo , en esta consideración , su Madre que no pudo conte-

ner mas tiempo los ímpetus del amor se , abalanzó á él
, y

echándole los brazos al cuello le dixo :
i
Hijo mió! ¡

Hijo mió !

Este ia reconoció por la voz , f medio enagenado solo pudo
responderla estas palabras. ¡ Ay Madre mia J ¿ Sois vos mí

Madre ? E inmediatamente le ocupó una especie de decaimien-

to de que procuraron hacerlo volver todos los circunstantes,

que no estaban menos conmovidos que él. La Joven á quien

amaba se esmeró en ello mas particularmente , acompañando
sus cuidados con ciertas expresiones. Gomo estaba acostaran

brado su corazón á responder á aquella voz , lo tmsnm fué

oírla que paieció darle la vida ,y como siguiese oyéndola to«

davia en el momento en que recobró sus fuerzas , dirigió su

vista á aquella voz
, y se le notó como un doble sentimien-

to de placer y de curiosidad. El oido le ayudaba á conocer

á los que veia , é inmediatamente exclamó
, ¿ en donde me

hallo? ¿Qué me han hecho? ¿A donde ine han traido? ¿To-

dos estos objetos que tne rodeart son los mismos que he oído

hablar tan amerindo? ¿Es esta la luz? ¿Es esta la vista?

¿Gozan Vms. siempre de este placer que yo gozo ahora por

la primera vez ? ¿ Se vén Vms. siempre de esté modo los

unos á los otros? ¿En donde está Tom que me llevaba de la

mano? Pero me parece que no tengo necesidad de él « y que
puedo al presente andar solo.

Al decir estas palabras se levantó y dio algunos paseos;

pero se detuvo inmediatamente como espantado de los objetoi

que lo rodeaban. Con este motivo lo hicieron sentar ^dicten-

do-



4oIe que necesitaba todavía, dé al guiri tiempo para aeostum>
bratse á su nueva situación, y que entre tanto se debía ser-
vir de su guia. Hicieron venir á este

, y habiéndole pre-
guntado al Ciego, por quien le habia tenido antes de ver *r
respondió que al tocarle le habia hallado semejante á si mis-
mo

, y que había juzgado que ambos eran criaturas de una
misma especie.

Luego que se extendió la noticia de la cura, acudieron
tanta» gentes que se llenó la preza

, y á todas las miraba con
una sorpresa

, que de cada vez se iba aumentando mas. Pre-
guntó a un Eclesiástico que se ñauaba presente

, que si en
efecto eran" aquellas un gran número de personas , y si esta*
ba obligado á verlas todas. Es*e se sonrió * y considerando
4ne no se le debia fatigar mas, hizo por convencerle de que
le convenia que volviese á su primera situación

,
por algún

tiempo, y que debia consentir que le vendasen los ojos , á
fin de que se fortificasen.

Para hacerle comprehender que no podian adquirir la
fuerza necesaria sino por grados; le recordó que por grados
era como habia conseguido hacer uso de sus miembros, y
habia podido moverse y andar. En fin le aseguró que sin
esta precaución perdería , indubitablemente la vista que aca-
vaba de procurarle sensaciones tan agradables. Sin embargo
de estas razones, costó trabajo el hacerle consentir en que
te pusiesen una venda. Después de puesta le llevaron á una
pieza obscura en donde permaneció hasta que creyeron

, que
Jos ojos estarían en disposición de poder recibir sin precau-
ciones la impresión de la luz, y de los objetos.

Durante este tiempo estubo muy triste: Se quexaba amar-
gamente de que le habian encantado, para engañarle y ha-
cerle creer que habia gozado de la vista. Añadió, que la im-
presión que habia recibido durante los pocos minutos que le

habian dexado ver la luz, era indeleble, y que si no volvía
4 ver- la luz se volvería loco. En otros momentos en que es-
taba mas sosegado , traía á la memoria las personas que ha-
bia visto , las nombraba , y hablaba de todo lo que habia
observado.

Su nueva ceguera facticia no fué larga. Quando creyeron
sus gentes que se le podia quitar la venda sin peligro , en-
cargaron de esta comisión á la Joven á quien el amaba

,
pues

no habia inconveniente en fortificar un amor que era á gus-

to



to de todos. Alecionáronla
, y !a encargaron que le moderase

sus éxtasis con el sonido de una voz que siempre había te-

nido ei mayor poder sobre él. Con efeóto ella se acercó
, y

Je dixo : Querido^ vengo con el mayor gusto á quitarte la ven-

da que tienes hace algunos dias
, y que tanto te incomoda. Ta

no hay peligro en quitártela
, y yo he querido ser la primera á

volverte la vista porque tanto suspiras , sin embargo que no has

gozado de ella sino por un instante. Vero no puedo ocultarte una

viva inquietud que me agita ; Tu me amas , la ceguedad no te

ha impedido cobrarme una afición en que consiste mi felicidad ;

pero tal vez la vista de que vas á gozar , me hará perder tu amon
No hallarás en mi las gracias que tu imaginación me ha atri-

buido : Verás otras mugeres que te parecerán mas hermosas
,
por

lo que temo perderte para siemprt , lo que sin duda me hará
desgraciada j pero me resuelvo á ello

,
porque tu seas feliz, £)/«

me como há entrado en tu corazón el amor que de mi has con-

cebido
,
porque ordinariamente su paso es por los ojos.

Mi querida Lidia , respondió el Joven : Si la vista me há
de hacer perder los dulces transportes que me causa el sonido de

tu vaz ; si me ha de quitar el distingir tus pisadas de las de

las demás quando te accreas á mi^ si en lugar de este placer

tan dulce , tan vivo y tan repetido , me ha de dar la admiración

que he experimentado el poco tiempo que he gozado del uso de mis
ojos , dexa sobre ellos la venda que los cubre

; pues no hay cosa

que pueda equivaler á la dicha que experimento en amarte , en
decírtelo y en oirte. Si deseo la vista es para verte

, y me acuer-

do muy bien que de todo lo que vi la última vez, tu sola fuistes

quien mas me admiró y agradó.

Lidia quedó satisfecha con estas esperanzas
, y aunque el

Mancebo volvió á manifestar bastante sorpresa y admiración
al ver nuevos objetos, poco á poco se fué acostumbrando, y
usando de la aplicación de los otros sentidos , fué formando
ideas de las cosas semejantes á las nuestrs.

M.J.C.yA.

Con Licencia : En Cádiz, por Don Manuel Ximenez Carreño,
en la Calle Ancha,
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REFLEXIONES ÍMPARCIALES*

Sobre las Mugeres.

J2,L nombre solo de Muger mueve el alma , »as no la
eJeva: Únicamente produce ideas agradables que apoco se
convierten en sensaciones inquietas ó en sentimientos tiernos i

y el Filosofo que cree no hacer sino' contemplar , regula r*
mente no es sino un hombre que desea , 6 un amante que
vela.

Hacíase pintar en cierta ocasión una Muger $ cabalmente
Jo que le hacia gracia

, la, impedía de ser bella ; pero ella
quería que se le añadiese hermosura sin perjudicar á sus gra-
cias : Quería que el Pintor fuese infiel , y que al mismo tiempo
el retrato fuese parecido: Lo mismo quieren todas que haga
el Escritor que hable de ellas.

Comparada físicamente esta,
t mitad del Genero humano á

la otra, la es superior en atra&ivos , é inferior en fuerzas:
l¿a. redondez de las formas

, : la figura de; las facciones, y el
Justre de la tez son sus atributos distintivos.

No se diferencian menos de los hombres las. mugeres ert

el genio, carácter, y talento
, que en el continente y>1a.%¿

ra * pero la Educación ha^odjfjpado, de muheos modos sus dis-
posiciones naturales y$l 4is^tti»

;
que ; |»aíece ser en ellas, una

obii-



obligación de estado , ha hecho su alma tan reservada , las

ecepciones son tantas, y se hallan tan confundidas con las

gettetgüidades , que quanto mas se las obserya,, amenos se las

Sucede con el alma de las Mugeres, lo que con su her-

mosura ,
que no la manifiestan sino para dar en que enten-

der j^ctfn^siu carácter lo que con los colores ,
pues algu-

nas lo' tienen cambiante, y de una á otra varía al infinito.

Generalmente su carácter es mixto , medio y variable , lo

que consiste, ó en que la Educación altera masfuvaatural
que ei ^nuestro , ó en que la delicadeza de su órgarrlzacion

hace de su alma como un espejó' que recibe
, y representa

con viveza los objetos, sin conservar ninguno,

4 Quién es capaa de definir á las Mugeres £ A la verdsad %

todo en ellas "habla
5
pero un lenguage equivoco. La que pa-

rece mas indiferente, es á veces la mas sensible \ la que pa-

sa por falsa , no suele ser shro indiscreta : Nosotros siembre

preocupados t 'ték amor ó el despique, cU&an los juicios que

formamos de ellas \ bien que el talento mas grande
, jí que

mas las haya estudiad© , en lugar de resolver las dificulta-

des , no hará sino proponer otras nuevas. Tres cosas hay

(íde<Ha?u« hombre agudo Jqjuepor mas que lo ^he deseado

no .jwíKpoMido comprehenderlas
3

la tintura, la Musita, y á

. las Mugeres.
;Si es verdad jque de la debilidad nace la timidez ,' de la

timidez ila astucia , "y 4e la astucia la falsedad; debemos
concluir , que la verdad es una virtud bien rara

, y muy
apre«¿able en ilas Mujeres. Y sr la delicadeza tíe órganos,

ftte hace mas'viva 4a imaginación de las Mugeres , hace su

entendimiento ímeno^ ^apaz de íatencion , se podra decir que
perciben con mas vivera que los hombres

, y que pueden pres-

tar su atención también Cómo ellos $ pero no po* tan largo

tiempo. ¡Quan dignas de admiración son las Mugeres si son

tan firmes en ,k virtud 1 como las viciosas parecen intrepU

das en el: vicio !

la vLa Juventud ide las Mugeres es ntósi^eve y mas bri-

llante que la debito* hombres $ jíéto su !V«géz : mas lafga y
«nojpsa, íHay rentre ellas menos Union que entre los hom-
báres, ¿porque todas aspiran á un mismo tíbjéto.

Las Mugeres son vengativas. La 'venganza «s la acción

de un poder momentáneo, y una prueba de debilidad. Las,

mas



mas débiles y mas tímidas deben ser dueles fueses esta la
iey general de la naturaleza

, que en todas las criaturas; pro-
porción el resentimiento al peligro*

¿Siendo curiosas cómo han de ser discretas ? ¿ Y ¿ómo
no hande ser «uriiosas , si de todo se las está haciendo*
misterios, y ni son llamadas k deliberar , ni á executar.

Ambos sexos tienen desventajas en ^si iguales. La natu-
raleza ha concedido al uno, la fuerza ,>la majestad y el va-
lor 5 y al otro

, la hermosura ~, la sagacidad y la teruura.
Estas prendas no son siempre incompatibles -: Unas «veces Soft
atributos diferentes, que. les ->sirven <4e -contrapeso plateas son
las mismas qüalidades

, pero <en -grado diverso ; Lo que «es
gracia ó perfección en un sexo, es defe&o 6 deformidad en
el otro. Del mismo modo que es diferente la naturaleza debe
serlo la Educación

, que es como la mano del estatuario que
puede dar tanto valor á tía kpedafzoutíe ipiédra.

Los hombres, como que dividen entre si los empleos de
la vida civil, deciden de.ísu educación y la distinguen, se-
gún al estado á que se destinan. Pero la 'Educación áe las
Mugeres es tanto mas mala

, quanto que *es rfias general
, y

tanto mas descuidada quanto mas útil. ¡ Cosa es por cierta
de maravillar , que unas almas tan incultas

, produzcan tan-
tas virtudes, y no broten* «nnelUs mas V4C¡o$:l

A veces se encarga su 'Educación á otras mugeres
, que

acaso han renunciado al mundo antes de conocerle , y desde
estas manos suelen ser llevadas á jurar, delante del altar el
cumplimiento de las obligaciones que no conocen

, y á unir-
se para siempre con uu hombre que tal vez no habrán visto
jamás: Qtraa veces son sacadas paraJflecibií en«u familia una
segunda Educación^ que transtoma itodais ia& i8eas de la pri-
mera , y que dirigiéndose mas á las modales que á las cos-
tumbres , cambia continuamente diamantes mal labrados

, y
peor colocados, por piedras falsas.

Después de nabea; pasado las tres partes del dia delante
de un Espejo, ó de unCiavie , entra Chbe con su Madre
en el laberinto del mundo* Extraviase *n el 'par mil rodeos

%
de que no se puede:/¿salir osirftnüon ?elhik> de la experiencia;
reda y silentóosa , y sin conocer lo que es digno de estima
o de desprecio, no sabe en que pensar, teme enternecerse, y
Olióse, -au£v«©-a mirar , «i «á -escuchar ; ú observándolo-todo-coa
tant$ emiosidad como ignorancia

?
vea *v*ecfc$ touqii«n¿ ¿tayR

en*



entiende lo que no se dice , se avergüenza indecentemen-
te donde no hay de que , se sonríe y complace fuera de
proposito

, y espera con impaciencia el dia en que se vea li-

ebre é independiente.

No se le habla sino de su hermosura, que es un medio
de agradar quando no se hace vanidad de ella , ó de sus
adornos , que son un sistema de medios para aumentar el

efecto del primero , ó servir en lugar de él , y que por lo

común no sirven ni para lo uno, ni para lo otro. El elogio

del genio ó del talento de una Muger , es casi siempre una
prueva de que es fea ; pues parece que no les son dados el

juicio y la sensibilidad ^-sino por suplemento de la her-
mosura* Se continuará»

ENIGMAS DECIFRADOS.

Primera,

|A or qué las Mugeres , tanto
En sus adornos se esmeran ?

Porque quando están sin ellos,

Muchos no quieren ni verlas.

Segunda,

¿ Por qué las Mugeres , tanto
Se contristan de ser feas?
Porque sino son hermosas
Todo el mundo las desprecia*

Tercera.

¿Por qué las Mugeres, tanto
Se componen la cabeza?
Porque conocen lo mucho,
Que la tienen descompuesta.

T. P.

Con Licencia; En Cádiz
, por Don iVlanuei Ximenez Catreño,

en la Calle Ancha.
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REFLEXIONES IMPARCIALES.

Continuación del número anterior.

EiL derecho de mandar ha sido concedido á los hombres;
pero las muge res han recurrido al Arte para eximirse de él»

.Los dos Sexos han abusado reciprocamente de sus ventajas,
es á saber, de la fuerza. y de la hermosura. Los hombres
han aumentado su poder natural por las, leyes que ellos

mismos han hecho
, y las Mugeres han aumentado el precio

de su posecion por la dificultad de concederla. La superio-

ridad es el blanco á donde se dirigen las Mugeres j el amor
que inspiran les conduce á ella

, pero el que ellas conciben
les aparta^ y asi toda su política y toda su moral , consiste

en excitar el amor , y esforzarse á no sentirle ellas , ó á lo

menos ocultarle quanto puedan.

£1 arte de agradar ; el de agradar á todos
, y el de

agradar mas que otras : El guardar en silencio lo que pasa

en su corazón , el desarreglo de su imaginación , y todos los

efectos que produce en ellas el amor , las tienen, en un fin-

gimiento continuo
, y son en ellas un carácter primitivo

que nacido de su condición subordinada é injustamente ser-

vil . extendido y fortificado por Educación ¿ no puede ser de*
bi-



bíhtaáp sino por un esfuerzo "de la razón , ni destruido sino
p^r algún afeéto contrario 5 bien, que dicho carácter ha sido
comparado al fuego sagrado, que nunca se apaga.

Observemos á Chipre , que entra en la escena del mundo,
vana y ligera, y menos ansiosa de ver, que de que la vean,
vuela á todos los Espectáculos , t todas las fiestas : Apenas
se presenta qu;ando?la rodean una caterva de hombres va nos-,

Sin virtudes , ni talentos ; que ponen su gloria en seducir y
deshonrar á las Mugeres $ y Chloe mesclando artificiosamente
los desdenes y las preferencias , reprime la temeridad cotí
una^mirada severa -

r ¿anima la esperanza con una sonrisa alha-
gueña; pareciéndose á la engañosa muger de Archiloco , que
tenia el agua en una mano

, y él fuego en otra. Pero ame-
dida que las Mugeres han perfeciqnado el arte del disimulo
hasta donde puede llegar \ los hombres han multiplicado los
medios de seducirlas

, y de fingir lo que no sienten.
En todos los corazones existe ua principio secreto de

unión, y un fuego que oculto por mas ó menos tiempo , se
enciende y extiende á pesar nuestro , y á si mismo se ex-
tingue después por mus que hagamos. Igualmente existen el
germen del temor y de la esperanza ,. del dolor y del pla-
cer, del misterio y de la indiscreción; El germen de las ri»
fias y de las reconciliaciones , de la tristeza y de las risas,
de las lagrimas dulces y amargas: Estas semillas brotan á
su tiempo, y se manifiestan coa mas ó menos fuerza > segur*
que se las fomenta , 6 se las contiene.

Chloe coge sobre sí al amor , como quien protege á un
niño devil , juega con su arco , se divierte con sus saetas >
le corta la extremidad de las alas , le ata con flores las ma-
nos, y estando ella misma presa en los lazos que no vé, se
creé todavía libre. Mientras le acerca á si* seno, mientras le
escucha

, y se sonrrie con él , mientras se burla igualmente
de los que se quexan de él, que de los que le temen 5 urt
encanto involuntario la obliga á acercarle á sí, bien que el
lapaz yá está dentro de su corazón. Pero ella aún no cono-
ce que ama , solo comienza á pensar que sería dulce el
amar, y todavía siente mas placer en desdeñar los obsequios
de los que la rodean

, que en admitirlos. Sin embargo á uno
se dirigen sus ojos sin cesar, y se apartan inmediatemenre.
A veces parece que ni aun ha advertido que semejante per-
sona está presente , siendo asi que no se le há escapado nin-

gu-



guna de sus acciones. Sí habla , hace como quien no le es-

cucha
$ pero no dice nada

, que no haya oído
, y si ella le

habla , aunque su voz sea mas tímida , sus expresiones son
mas animadas. En los paseos y diversiones públicas, por mas
ocuito que esté , el es el primero á quien vé, y el último á
quien nombra. En fin solo ella es quien ignora el aféelo que
la domina; pues quanto há hecho para ocultarle, eso misma
le há descubierto, y su tristeza involuntaria al mismo tiempo
que la hace mas amable , le descubre su corazón.

Apenas Chloe há pronunciado la voz fatal á su libertad,

hace de su Esposo el objeto de todas sus miras , el blanco de
todas sus acciones

, y el arbitro dé su vida. Todos sus días

son llenos, todas sus horas son vivas, no hay intervalos lán-

guidos
, y el tiempo muy rápido , 6 muy lento se la pasa sin

sentir. El dulce comercio de las miradas y de las sonrisas,

el silencio mas eloquente que las mismas palabras , mil re-

cuerdos agradables , mil ideas , mil proyectos , renueva á ca-

'da instante su alma
, y extienden su existencia $ pero á las

pruebas de sensibilidad de su Esposo, se sigue la época de
la inconstancia. ¡ Es posible que los lazos del amor no han
de poder estrecharse por una parte , sin que se afloxen poe
otra !

Por lo común sus complacencias son falsas ; á ellas se si-

gue el digusto , y á veces el desprecio. Se dice que en cier-

tas riberas del mar se dan unes frutos de rarísima belleza $
pero que luego que se les toca se convierten en polvo : A
ellos se parece el amor efímero, que no' es mas que una li-

gereza de la imaginación , obra de ios sentidos
, y tributo

que se paga á la hermosura. Quando el manantial de las com-
placencias está en el corazón , nunca se agota : Quando el

amor se funda en la estimación , es inapreciable
, produce una

vida deliciosa , y sirve de premio á la virtud. Mas quan-
do es obra de la ambición ó del brutal instinto , se apaga fá-

cilmente , y causa las mayores desdichas*

Se concluirá.

A
FÁBULA.

El Camello y la Pulga»,

L que ostenta valimiento

,

-y Quatt-
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Quando su poder es tal,

Que no influye en bien ni en mal,

Le quiero contar un cuento*

En una larga jornada

,

Un Camello muy cargado

Exclamó ya fatigado:

] Oh que carga tan pesada !

Doña Pulga , que montada

Iba sobre él , al instante

Se apea , y dice arrogante ;

Del peso te libro yo.

El Camello respondió

:

Gracias, Señor Elefante*

DICHO AGUDO SENTENCIOSO.

%^JN Pretendiente, enfadado de ver envejecidas sus espe»

tanzas
,
quando las promezas , sus méritos y circunstancias ,

se las hibian hecho concebir felices, hallando un dia al pri-

mer Ministro de Felipe III. le suplicó le desengañase para no

gastar sus años y su hacienda sin provecho. El Ministro le

respondió: Cavallero , en la Corte no se dan desengaños , //»#

se toman.

Remedio contra la Hipocondría.

DÉCIMA.

\ Ida honesta
, y arreglada.

Hacer muy pocos remedios

,

Y poner todos ios medios,

De no alterarse de nada

:

La comida moderada*
Exercicio , diversión

,

No tener aprehensión

,

Salir al campo algún rato,

Poco encierro , mucho trato,

Y continua ocupación. = F. G. S.

Con Licencia : En Cádiz
,
por Don Manuel Ximenez Caneño*

en la Calle Ancha.
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REFLEXIONES IMPARCIALES.
f

•

Conclusión de los números anteriores,

V_ Jlloe percibe desde luego que su Esposo es menos tierno,

é inmediatamente sospecha que le es infiel : Quexase y el la

tranquiliza ; pero continua extraviándose
, y ella vuelve á que-

jarse } multiplicante' por una parte las infidelidades
, y por

otras las reconvenciones : Las desazones son vivas y freqüen-

tes : Las discordias largas
, y las reconciliaciones frías : El

trato mutuo , ligero , la conversación breve ; y en fin todas

las lagrimas amargas. Chloe pide justicia al amor. ¿ Qué se

há hecho , dice, la fé de los juramentos? Pero no hay re-

medio. Chloé es abandonada por su Esposo , es abandonada
por otra

, y de un modo publico y ruidoso.

En esta situación de vergüenza y de dolor , hace tantos

propósitos de no amar- como habia hecho de amar: ¿Pero
quan difícil es el cumplimiento de estas resoluciones , sobre

todo en una edad tierna
, y por un corazón habituado á la sen-

sibilidad ?

fi <,La desesperación de Chloe se convierte en una langui-

dez
, que hace de su vida un texicjo de pesares : Abrumada

del peso de su existencia no sabe que hacer de su vida ocio-

sa,



i€tt i.t ¿ni
sa. No obstante vuelvenr á tratarla^ sus antiguos amores, ó
se la presentan otros nuevos: Sus amigas disponen diversio-

ne£ yf p^a^mpp^-* Ella consiente en distraerse % y acaba con-
solándose. Pero rio será mas dichosa: Antes era esclava del
amor, ahora lo es de los sentidos: Estos obedecían á su co-
tazon

, y ahora mandan á su razón.

H^eift;n0> pinta del modo siguiente las costumbres d?
su tiempo ( Oda VL Libro WL )

En maldades fecundos? nuestros siglos r
Lo primero de todo

»

% han matrimonios ,

Linages , y familias corrompido ,

Y es la fuente de donde dejrivada

Toda calamidad,, %£ se há emmdiáa
Por todo el pueblo y de la Italia toda.

De aprender gusta hoy bayles lascivos,
La Romana doncella ; á ellos adiestra

Todos sus miembros ; un amor indigno
Desde su niñez misma yá exercita

;

Después casada- : en medio el1 regocija
De combite nupcial, anda buscando
Adúlteros mas mozos : ni elegido

Alguno de ellos es , al qual- conceda
Gon apresuracion , no permitidos.

¥ secretos favores } se dá á todos,
§in^ que pueda ignorarlo su marido

:

En su presencia misrmv se levanta

,

Del Mercader llamada*, ó bien del* Rfccr
Gobernador- de la- Española Nao :.

Que compra á quajquier precio los, delitos*
. *

Bien presta Chlóe llegará á estos desordenes de la galatr-
teria

, yá sabe disimular sust deseos y fingirlos , aparentar rr-
sas y verter'-lagrimas. Rata vez siente en el alma lo que ma-
nifiestan sus ojos-, y sus labios pronuncian' pocas veces lo que
dicen los ojos, y^ lo que siente el j corazón. Lo que- hé hecho

>

en. secreto» cree* que» no lo há hecho ; lo que lé han visto ha-
cer sabe persuadir que no lo han visro

, y lo que el artificio
délas ^ palabras* no alcanza á- justificar, lo hace e^sar Coa
sus lagrimas

, y olvidar» con sus favores.
Yá no le^ afe^taa- sm&* aquellos gustos pasageres-, <jue el 1*

lia-
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ffottia fantasías, fos- qttfcJes puedan hacer fotmáf alguna sospe-

cha; pero que nunca* dan tiempo piará' pitáf á* costumbre. A
penas llama los ojos del Públitcr hacfá un objetó

,
qúarído este

se desvanece por otro, y aún á veces poT muchos* á un tiem-
po.. Pifcftere etr sus capriches la? tfgtírá í lóStaíénfós

, y des*
pues; los- intereses á la figura rDe^feclii noy á" lós^qüé ¿a bus-
cado aj*er, y se olvida rztrt p^fr%ct^metité' por la noche dé"fa

fantasía dé la macana', qué
;í

hace' du^af áW &\ mismo que
fué el objeto. En fin rodo se lo perdona" á sus aifiántes*, y
todo se lo permite á si- misma , menos el amor.

Mientras que Chloe* sea bélta ó gftttesai , ó á lo tríenos con-
serve los atractivos de ía juventud', ióSébíe^i^ de íos honi-
bxes, y la envidia-dé las muge-res', U maíffteádrán fuera déí
olvido, y tendrá fama, aunque* rrMIaV^to füégó qué llegue"

á cierta edad , luego' que' desaparezCatt los" atractivos , se se-

guirá ei desprecio y* lá ¡ ridicula, más crueles para eHá qué"

el deshonor. Ghlóe dex* ó cesa de agradáf, '§ quiere todavía
sor amada»: Quieté' ptés^ti^fsé erf pmU% l,T n'^fe' quiere'

acompañarla^. Su vida étí está situación és íin* áüeáo' inquietó'

ya penoso, un descaedmiéhlb profundó 'mefccfétio^'tó agitacio-

nes, y no le queda- otro recurso qué la" dévoeib'h 'ó° él estu-
dio^ La verdadera devoción* es ei asiló á <£ué ddBÍa ¿üúfeé$t>?

se -
r pero es muy difícil

1 pasar* del- aínor dé los* hórrtbres / '&P
amor dé Dios, y es- muy ífeSrír^'erlfe^fiaSts^ f'

1f«flaatt 'las'Krp

grimas de la desesperado^, ^por lagrimad dé atfrépe^timietftoV'

Igualmente Hay pocas mü'getes que t>ü^dan ^^k del-teut^

pío del Amor', ai: Santuario de las Musas ,-y tjue^sérfarí atraed
con su' conversación" instruida1 ,* yáíque no püéíáen eén lascara.

Asi Chloe que siempre ext%aV*ada en pos» de vanos placeres ,^

se; ha apartado continuamente- déí W fVel^BdeW felicidad , se

extravia aún por Una nueva ruta. De^feS^de' hafeer perdido
quince ó veinte años en mirar de ©jo, en hacer .=*rieiind res

¿

en mormurar, y burlarse* dé todo ; después de haber hecho
desgraciado algún hombre de bien; después de haber sido la

diversión de una turba' de necios^ está loca' mu#a de papel,
pasa de un teatro á otro y y- no pudíerídcP yá- SeííPhryné cree

poder ser Aspasia.

Estoy seguro- de*- qtie^ habrá 1 pocas mugetés* ¿fue en todo
sean como Chloe

,
porque lo común es el hallar sus defectos

exoarados en todo ef-Sexd-;' sin embargo- en- las capitales- y
glandes poblaciones b*en- sé yo' que í hay muchas- que se le

parecen. Esto
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Esto no obstante no se puede neglr que en todas partes

hay mugeres dotadas de juicio é ingenio de que se sirven pa-

ra hacerse amar , no para hacerse temer : De virtud bastan-

te para merecer toda estimación
, y en fin de belleza sufi-

ciente para realzar su virtud \ respetando la decencia" y opi-

nión pública , siendo indulgentes con las flaquezas agenas.»

dexando á las locas que las rodean, las fruslerías, los caprichos,

Jas envidias, y demás pasiones que hacen su vida contencio-

sa y mala: Hay mugeres que saben hacerse estimar de quan-
tos las conocen. En medio del comercio contagioso del mun-
do se conducen con reserva y pundonor , y si hay almas tan

viles y corrompidas que las nieguen este tributo, la pureza
de su corazón

, y la rectitud de sus intenciones , las aseguran
á lo menos contra toda detracción.

También hay otras mas sólidamente felices : Su dicha con-
siste en ignorar lo que el mundo llama placeres , y su glo-

ria es vivir ignoradas , entregadas únicamente al desempeño
de sus obligaciones siendo fieles Esposas , buenas Madres

, y
Amas benéficas , reinan sobre sus maridos por la ternura,

sobre sus hijos por la dulzura, y sobre sus domésticos por- la

bondad 9
' en estas Gasas habitan ios sentimientos religiosos de

la piedad, del amor conyugal , la ternura maternal, el or-

den, la paz interior, el sueño tranquilo, y la salud robusta.

Con su economía , y vida recogida alexan las pasiones de su

Casa, y lá miseria qne á ellas se sigue , socorre al necesita-

.

do , el licenposo huye , ó . no se presenta jamás. Poseen un

carácter de ;
modestia , de dignidad y de respecto , de indul-

gencia y de sensibilidad, que las hace amar de todos. Espar-

cen al rededor de si una luz pura que alumbra y vivifica.

¡Dichosas las Mugeres que poseen tan amables prendas! Y
rn^s dichosos los hombres que posean el corazón de semejan*

te$ iVIugeres. tkoiú h - >te .
r

(
..a M |

EPIGRAMA.

c,Ornello y Marcos, estaban

IVlTrando lidiar un Toro,

Y al morir dixo Cornelió

:

tr.lif.fi" .

fw '

,
* i

Con Licencia : En Cádiz, por Don Manuel Ximenez Carreño,

en la Calle Ancha*
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HISTORIETA.
£0 Eugenio,

Areceme, decía una Dama
,

que quien dexa e! camino

del vicio , satisface al arrepentimiento, y á su amor propio,

quando la mudanza que hace en sus costumbres produce al-

go de bueno á la Sociedad civil. A la verdad, ¿qué otra co-

sa quiere decir, este vocablo humanidad , sino un vehemente

deseo de aprovechar ai próximo? Según yo entiendo, el úni-

co provecho que se puede sacar de una culpa es la utilidad

que resulta al próximo, y al arrepentimiento , declarando los

;
jnotivos, y disponiendo el preservativo á la ponzoña. Desen-

gañar por este medio á nuestros semejantes á costa de las

funestas experiencias, y pensar en curarlos mostrándoles las

propias heridas, es una especie de consolación para los in-

felices que tuvieron como yo , la desgracia de errar ; y una

flaca compensación del eterno dolor que me ha de estar

siempre punzando.

Ved aqui lo que me hizo resolver el escribir mi infeliz

historia, baxo el supuesto nombre de Eugenia , porque de de-

clarar el verdadero ,'solo conseguiría aumentar mi vergüen-

za, y el interno y secreto dolor que padezco j y nada que

-pudiera servir á mi intento en este escrito.

Con-



Conténtese el Le€to* *cw *s%ber que cuento el suceso con

todas sus circunstancias , y permitan los Cielos que ande

-*l5í$$rfe V%o m. la memoria d« te personas "d& *tbh $£*fa Si

hubiese alguna Madre dispuesta á precipitarse en el ertor

,

lea con atención , y, medite bien sobre este quadro , que yo

la aseguro saldrá vi&oriosa de si misma , y que difícilmente

rein&i$fcfe en>te propia culpa y porque en este* &&mi, h pre-

sento sin máscara lo que llamamos flaqueza , y es cosa tan

fea
, que no podemos dexar de llamarla un crimen , origen

de otrps infinitos.

Eugenia era hija oe afros padres tespeciables , que la edu-

caron con documentos , y ejemplos de virtud y honradez:

Era extremadamente sensible, y esta qüalidad en nosotras las

Vtw&&&^ ^s* «jt, caudaloso manante tte* bf^í9Si^mfmmMOst

y tal vez nuestra total perdición.

Esta tan ciega como peligrosa sensibilidad , es la que nos

echa á perder, arrastra á un abismo de males, por un cami-

no lleno de flores , y Hace conducirnos precipitadas en él

,

tal vez en estado de que no podamos salir , ni libertarnos

de su cenagal , ni conozcamos siquiera donde nos hallamos

miserablemente abismadas.
' BMttterés, objetó universal dé tódbs los mort&íesyy q&e
causa en el mundo mil ruinas , desastres y desordenes : Él

Interés, vuelvo k decir, las conveniencias, las comodidades

dé la familia , y en fin la costumbre antigua y tirana del

Wúndo, dieron á Eugenia un maridó. EH era un hombre efe

estimación, dotado con bellas quididades-, y digno por cier-

to de ser amado de qüaliquiéra otra muger prudente ; peto

Eugenia tenia diez y ocho años , en cuya edad4
, rara vez

s£ atiende mas que á las impresiones del corazón , nniea

apreciador -de todos los objetos á que nos dirige la- tan-

ta síá¿

Al cabo de dos años tuvimos un hijo por fruto dé esta>

iínion vdé qué resultaron dulzuras , tal vez superiores á los

'áeíeytes , á la inocencia del estado , á lá seguridad dé lá

conciencia, y á la comodidad de hallarnos bien con nosotros

mismos: Y" ¡quién ignora que no hay otros placeres verda-

deros , sino
(

aqúellos que la reéta razón y lá honestidad ti&s

consienten ! j Áy dé mí i
N

¿4>¡bí qué tiá dé sernos extraño él

placer puro que dimana dé lía virtud i \ SI Cielo nos ha con-

denado acaso á qué deseemos los sofcérfelüs- y jempestüósíés

vientos de las pasiones ? Uuo



su
Uno de estos crim&fttóft %kíftd$hos , <$út TésT legres debie-

ran castigar con rigor
,

qiafe hacgft alarde y
F variid&d de sus

abominables triunfos
, y de su impu'nMád f él Margues de....

Vino á tener entrada en mi Casa , y empeñó* á Usar de todos

sus artificios pa*& 'deshonrarme* Ñb dmitió ostentaciones de

falsos sentimientos, cartas seductora'!? , tótottes; entfretexidas y
aplicadas con jocosidad y< o^br^nameiíte* , fiestas- ingeniosa^

mente inventadas, sacrificios lif&nl^W', discreción , ternu-

ra
, y en fin quantos úfenteos fé& sirven' de medios á los

tales sugetos para adquirirse entrada1 eft el pecho de una
Joven sin experiencia, ni conQcimfefácf def mundo* , ni aún

de si propia*

Estos vasos cte ddrttípriibn, Bebidos á grandes dragos , no
dexan de embriagar ; en fin ía> «Tes'gracfeda Eugenia , á Jos

veinte años de honestidad y ftütfffas Costumbres , vino á per-

der su felicidad
, y la estimación efe sí- rftférfía , á la que no

hay cosa alguna* 4tr# 'podéJ*l8 sübs*ftJu*av S¿f&*#V titÜimas de-

plorables
, y creedme , que fmt$fra¡r v¡e¿éi un stíh instante not

descamina para siempre,

Yá no sentía Eugenia en su1 corazón mas que un tumul-

to continuo de sentirffentos , y tfríá agitación insoportable*

Los dias serenos de su vida- se acabaron : Agüella 'tranquili-

dad de alma , tan suave , 6> espesie 'de bienaventuranza ter-

restre , huyó de ella , y jamás volvió áP goz#rlaV Envuelta

en el triste* ludibrio de. una eterna tempestad , llegó á cono-

cer los remordimientos que deboraban y roían su* corazón
,

sin esperanza de verlos aniquilador *£s y^rdad' qne el rayo

aún no se habia apagado, porque el dfcliriO' de una pasión

ciega y depravada^ ocupaba^ aún* tltda stt" aTeSticion
, y las

menores ideas de esta muger miserable , qut se hallaba asi-

da y entregada totalmente* kr&n^méi^nw corruptor ,aio habían

podido borrarse , porque reinaban; to&áváíi «n eila< todos loa

sentimientos de la desgracia. -;

;¿
Se concluiré.

tjjN la alfombra florida

De rosas y* azucenas ,

Cuyos bellos /ifeirtM-*

Otot-
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Otorgó liberal lá Primavera

:

A la sombra de un árbol

,

En una ardiente siesta
,

Belisa descanzaba

Haciendo, á su fatiga dulce tregua.

Burlando de Cupido
Los dardos y las flechas

,

Por vivir siempre libre

Escarmientos ágenos , la escarmientan.

Mira una Tortolilla
,

Que triste se lamenta

,

Y advierte que aquel que ama
Halla breve el placer , larga la pena.

Escucha un Pajarillo,

Que articulando quexas,
Preso yace en la liga,

A donde lo llevó su inarventencia.

Repara en una ¡ Fuente ,

Que alegre se desdeña
Hasta que de Diciembre,

.

El hielo pone fin á su carrera.

Conoce el riesgo
, y no huye

,

Y en su dicha contenta
Piensa que está segura

,

Y se .halla esclava quando menos .piensa.

Toma forma* de un Joven
Amor

, para vencerla
,

La mira descuidada
,

"*
'

Y hace de su descuido su cadena.

Advierte su peligro
,

Y remedio no encuentra ;

Se quexa de su engaño ,

Pero Amor hace burla de su quexa j

Diciendola : Es en vano

Fuga, ni resistencia,

Que un corazón sensible,

Siempre viene á ser blanco de mis flechas.

Con Licencia : En Cádiz, por Don Manuel Ximenez Cacrefio,

en la Calle Ancha.
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ib 1Hymno del Espiritu Santo*

F>»¿ Creatw i Spiritus , : £&.

V EN ¿ Criador Espíritu Divino,

nuestras potencias con tu amor inflama,

Y ios humanos pechos que criaste,

Llena benigno de suprema gracia.

Tu eres aquel Paráclito bendito

,

Del Altísimo Dios dadiva santa,

Caridad , fuente viva, fuego puro,

Remedio general ¿ y unción sagrada.

Tu ,
por tus siete sacrosantos Dones,

Dedo de la paterna Diestra sabia,

Eres promesa suya , que enriquece

Apostólicas lenguas * y gargantas.

Enciende: en los sentidos tu luz pura

Infunde el Santo amor en nuestras almas 5

Y á la fragilidad de nuestros cuerpos,

Dé perpetuo vigor tu mano grata»

De nosouos arroja al enemigo $

1- s-

Dad-



Dadnos la Paz #e todos esperada ,

Para que siendo asi tu nuestra guia,

VI fT ¿pitemos por ti, toda desgracia, a- >
t\i.U./W éb^zcamOS al Padre por tu inmíxt* ^^7^

Al Hijo, y á ti mimo, su luz clara,

Espíritu supremo, que procedes

O-y ^Deliffmor de los dos , divina liama
;̂

~
Sea al Eterno Padre, gloria eterna,

Y al Hijo victorias, que con palma,

Resucitó del seno de la muerte , T
•Míltó ios siglos,- que en ti nunca se acab**i. '-*•

6
F. Q. S.

MISTO R I £ T A.

Concluye el asunto del número anterior»

JlLl marido de Ea¿ehH4 labia oaSádoíá una de las Pro-

vincias meridionales de Francia á la conclusión de un ne-

gocio, y el Marqués aprovechándose de esta ausencia, con-

tinuó las instancias , y tomó tanto mayor imperio ,
quanto

su cómplice se challaba mas pulpada.

Por último, ella perdió el juicio, y de una criatura es-

timable , de una buena esposa y amante madre1

, fe hizo una

muger loca , una^esclaVa despreciable, y la mas iumisa á un

monstruo (}e corrupción y de crímenes» ¡ Máxico infame l que

obligó á su victima á sacrificar el amor de su familia , de

su marido, y de su hijo ^ el decoro de su estado, la fé con-

yugal , el pudof y la honra ,
porque estaba yá resuelta á

exponerse á la púhiic8 execración $ y abandonando hasta su

propio hijo, escaparse con su odioso robador á Países extra'

ños, divulgando su infamia, y su inútil desesperación.

Resolvióle la fuga ,
quando el hijo de esta muger tan

indigna del nombre de madre, el hijo que no habia de vol-

ver á ver , se hallaba fuera de la Ciudad en casa de unos

parientes suyos% yendo á parar á un Pueblo poco distante

de París donde habian de consumarse todos los horrores de

aquel raptor

Eugenia , según habian quedado de acuerdo , llegó la

primera á aquel funesto sitio , donde entregada á sí misma f

y atormentada por la memoria de una acción tan culpable f

su-



sufría sin intermisión los tnjs horribles asaltos de sus remor-
dimientos, y por mas que se deshacía en llanto , no podía
ensordecer á una voz que le Jiablaba en el fondo de su
corazón.

Hallábase por acaso en aquel lugar , un hermoso niño,
que viéndola llorar ,. y conociendo yá ai parecer los senti-
mientos de la compasión , corrió hacía ella con los brazos
abiertos , expresando balbuciente el afectuoso nombre de
Mamá. Eugenia alzó los ojos llorosos, y sintiéndose entera-
mente conmovida á la vista de aquel inocente , que le re-
cordaba la memoria de su; hijo , exclamó , apretando el niño
al pecho, y ¿pude yo resolverme 4 dexar á otro semejan-
te?

j Ah desgraciada , que has podido olvidarte que eras
madre! Volviéndose luego á París, mandó buscar á su hijo,

y habiéndoselo traído , lo abraza cpmo si estuviera fuera de
sí, y anegándolo en $usj propias lagrimas no pudo proferir
mas que palabras interrumpidas ,. y mal articuladas sofoca-
das por los zollosos : ¡ Ajh mi

, que*ido hijo , tu no tienes
madre* «ou

Él Marqués desesperado de que se le hubiese escapado
la presa que tenia ya como suya , se vu«lv« á la Capital,

y tuvo la audacia de volverse á presentar quexoso , á la vis-
ta de Eugenia, que lloraba sobare sujjiijo. ¿mgieza á hablar-
la ; pero ella echándole una mirada de. desprecio y de ira,
Je dice: ¡Vete de aquí vil seductor, huye facineroso el mas
cruel

,
pues quisistes matar á muchos de un solo golpe , hu-

ye,*fruye de mi presencia, y permita el Cielo te alabes en
mala hora de haberme hecho incurrir en tantos crímenes, pre-
tendiendo robar una madre á un inocente hijo , una esposad
un hombre acreedor á mi cariño , por muchos titulos* Vé

,

yá quedo restituida á los dos y á la naturaleza , á mi deber,

á la virtud que tanto amaba y respectaba
, y que por ti tan-

to llegué á ultrajar. Basta que me hayas robado el descanso

y la alegría ,
que me cupieron en parte ; pues yá los días

que me restan de vida debo consumirlos en Jagrimas y llantos»

FÁBULA.

El Vaho y el Gorrión»

Staba un Pabo confuso

«

* Sin



tyz
Sin hallar temedio',

Para poder levantarse

,

Dos dedos del suelo.

No sé , á un Gorrión le dixos

Qual es tu manejo
,

Que con alas tan chiquitas

Vuelas tan ligero.

Las mias son admirables
,

Y estendiolas hueco
9

Diciendo : Mira que lindas

Y grandes las tengo: os

Una sola pluma mía U
Si tomará vuelo,

Pudiera coger mas ayre

Que todo cu cuerpo.

O debo de estar maldito >

O no sé que es esto

,

Porque de no , volaría
i

Lo mismo que un viento*

El Gorrión le responde,

Dexate de cuentos
,

Que tus alas no' son gra*id4s !

Respecto de tu cuerpo \

Y asi de -volar no trates,

Porque considero

Que las tienes muy pequeñas

Para tanto peso.

Con pocot metales vuelan

Algunos sugetos
,

T otros alear no pueden

Con crecidos medios ;

"Porque aunque tienen bastante.

Fuerza de dinero
,

No sufraga de sus vicios

El enorme peso.

im «ii >•>• mm m i ni )Mai|«k«ÉM>ak|a

Con Licencia; En Cádiz, por Don Manuel Ximenez Caireño,,

en la Calle Ancha,
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Historia del Bordado según el uso de varias Naciones*

Todos los Artistas saben muy bien
, que el Bordado úo

s&s otra cosa, tomado en .general , sino el arte de saber apH-
car con la aguja ó la broca, sobre la superficie de ana tela
mas é .menos fina

, la representación de este ó a^uei objeto
*iue se -desee, especialmente ojas , flores ,, frutas' , estrellas,
cadenas

, &c. &c. yá sea en plano
, yá sea en relieve \ y

materias, yá de un solo color, ó yá de varios, y distintos
matices

, porque la industria y vanidad de los hombres íes ha-
ce inventar é intentar que todo contribuya á lisongear sus
desordenados lucimientos en la ostentación de sus trages.

Sin embargo no está el mérito de los Bordados, ni con-
siste la vistosidad de sus galas , en los preciosos tesoros y
-exquisitos géneros de que se cargan

, pues esto es solo -ha-
cerlas ncas ,; sin que por eso sean hermosas. La verdadera
liermosura de los Bordados

, y el legitimo .gusto que se lle-

va la jatencion .en estas piezas , es la elección de agradables

ob-
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objetos , su buena distribución , su proporción , su orden , su

simetría , los fondos , ios coloridos , las sombras , eí claro-

obscuro , la degradación , los matices , y principalmente el

corréelo dibujo, imitando en todo á la naturaleza de las co-

sas representadas }
pues una simple alfombra de solo estam-

bres
,
que reúna en su construcción los referidos requisitos ,

será sin duda un Bordado de muebo mas mérito que una alha-

ja guarnecida de piedras preciosas, sino los tiene , aunque por

su materia sea de mas valor.

Con especialidad el buen dibujo es la basa, el fundamen-
to

, y el principal ornato de todo Bordado
,
porque el es el

que representa las figuras de los objetos tales como son ; el

que determina sus formas 5 el que dirige sus contornos y per-

files: El que arregla sus tamaños , sus proporciones , su^ ar-

monía
f

su correspondencia , sus ajustes , su combinación , y
en una palabra , toda el alma del Bordado , economizando
las materias

, y empleando cada una , donde su naturaleza

y calidad requiere que la destine. Los colores , las luces
,

las sombras y el claro-obscuro en Bordados que lo necesi-

tan, , dan un realce y un mérito á la obra en que el dibu-

jo es bueno. Añádesele mas gracia si tiene bella disposición

distributiba en los objetos que representa, y aun érecerá; su

estimación , si la elección y la invectiva del artífice tuviese

viveza, capricho y entusiasmo, con que agrade el golpe de
vista , por su buena idea. En una palabra el diestro Borda-
dor , debe ser como el diestro Pintor , porque el Bordado y
la Pintura son hermanas 5 y entanto será aquel un Artista de
mérito, en quanto sepa reunir en su facultad , como el Pintor

en la suya , la invención , la disposición , el dibujo y el colori-

do
,
que son realmente las quatro partes en que fundan la

aguja y el pincel todo su acierto.

En quanto la historia del Bordado que es lo. que princi-

palmente se ofrece decir en este Articulo
,

podemos juzgar

con arto fundamento
, que en el Asia , antes que en otro

qualquiera Pais, comenzó esta invención profusiva
, y é aquí

su principio y origen.

En los primeros trages de esta Nación célebre , solo con-
sistían los Bordados en diversas bandas ó faxas de tela cor-

tada , con cuyas zonas ó listas se engalanaban los cantos de
los vestidos al modo que nuestros galones. El luxo y pro-

fusión consistía en quien mas número de estas faxas podía

lle«
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llevar en hs orillas y. costuras de sus triges ; pero como

siempre la ostentación se ha reputado por vicio *y locura en-

tre la gente sensata y cuerda , de ahí vino , aun entre los

Romanos, que las personas de juicio y seriedad , nunca usa-

ban mas que una zona Bordada $ los que querían mas luci-

miento
,
ponian dos \ y los que vanamente se entregaban á

un iuxo excesivo , no pensando mas que en las modas de su

Nación como ahora sucede { porque siempre el mundo ha si-

do uno mismo ) cargaban la mano en poner tres, hasta siete

zonas ó listas, de forma que se llegaban unas á otras desfi-

gurando el trage y haciendo feo con la multitud , lo que la

simplicidad hacia hermoso
,
que es lo que sucede á toda mo-

da, que en excediéndola, degenera en ridicula. Atendiendo

á este mismo exceso f y tomando los Romanos lecciones de

los Griegos, como en todo lo hacian, llamaron Mcnolores á

los que usaban de solo una faxa. Diloros á los que usaban

dos Tf Hotos , Tetraloros , Pentaloros , Exdloros , Eptaloros á

los que llevaban tres ,
quatro , cinco, seis ó siete faxas al

canto de sus vetidos, A tal profusión liego el fanatismo de

este luxo entre las Damas y Cavalleros Romanos , que baxo

ei Imperio de Constantino ( antes de ser Ghristiano) toda la

Corte ellos y ellas llevaban trages Eptaloros , como les ex-

cesivos cintarajos que usan hoy nuestras mugeres ; pero siem-

pre entre la gente sensata fueron considerados ', los Monolo»

ros y Diloros , .como de personas graves y juiciosas , y to-

dos los demás como de locos, y arlequines ,
señalándolos á

unos y á otras con el dedo. De las bandas ó zonas
,
pasó el

luxo á inventar é introducir en su lugar' la imitación de las

ojas del acanto Bordándolas sobre los trages, y después se

fueron sucediendo otros Bordados de otras ojas, flores y fru-

tas, hechos de lanas, sedas, oro, plata, introduciéndolos en

los 'Palacios , en los templos , en los teatros
, y en todas par-

tes después con el tiempo. Se concluiré.

TEXTO,

i Qu¿> tengo pobre de mt 9

Hoy de haber vivido ayer%

Solo tengo el no tener

Las horas que ayer viví.

S GLOSA.
I el hado ayer comenzaba



A dar á mí aliento ser

,

• ¿Cómo empezó á fenecer
Quando á existir comenzaba ?

¡ Ayer mi vida animaba
La foctuna que adquirí,
Y hoy esta fortuna á sí

Mis aflicciones excede I

, ¿Qu<§ es esto que rae sucede?
¿ Qué tengo

, pobre de mi ?

A su dolencia terrible
Tan sensible el pecho está^
Que yá recelo que vá
A dexar de ser, sensible:
Solo en su pena insufrible
Mi vida se logra á ver,
Pues si puedo conocer

,

Que conservo algún aliento,
Es por el dolor que siento

,

Hoy
, de' haber vivido ayer.
Ha conseguido ingenioso

Dándome dichas el hado,
Hacerme mas desdichado
Con dexar de ser dichoso :

Ayer fui tan venturoso,
Y hoy tan mal me lleg^ á ver,
Que quando colmado ayer
Pe felicidad estuve

,

Hoy de todo quanto tuve,
Solo tengo el no tener

Ayer el alma ha excedido
En mi el placer del vivir
Y h<?y me quiere hacer morir

,De dolor de haber vividp

:

El bien que ayer he tenido
A la impiedad lo debí

,

Pues porque ayer feliz fui,
Hoy tan iofeiice soy,
Que me dan la muerte hoy

,
Las horas qué ayer wiví.

Coa Licencia: En Cádiz , ,por Bon Manuel Ximenez Carreño,
en la Calle Ancha.
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Concluye el asuntó del número anterior,

UE ios Romanos emigró el Arte del Bordado por toda h
Europa, tomándole, y acomodándole cada Nación al gusto
y moda de sus trages , y como la novedad cunde ai modo
del Aceyte¿ ta/mtóen pasó ai Asia , al África, y á la Ame¿
tica* siendo la China uno de los Países en que mas se ade¿
lantó. Esta Nación verdaderamente artista y laboriosa Bor-
da en seda floxa , en cruda , en plana y torcida

, y con la
cotteza de árbol hilada ( que es pos cierto materia bren ad-
mirable y particular ) executandolo con tanto acierto re*
gularidad y primor , que no halla quien la compita en* toda
Europa1

* Los diferentes, métodos, con que conducen y gobier-i
nan la seda 5 la suma limpieza y aseo con que la usan : el
cuidado con que la trabajan: la delicadeza con que la asien*
tan

, y otros admirables quanto ventajosos requisitos con que
la acompañan y embellecen , hacen que conserven siempre
sus Bordados un lustre, una brillantez y una frescura cu-
ya perfección no lían podido ¡adquirir los Europeos

; y si á
esto añadimos el modo que los Chinos tienen de fécamáf
ó Bordar de realce sus obras con un papel dorado $ m$éo

so-



sobre la seda ( que ellos * únicamente saben disponer) podre-
mos decir con verdad qué 'poseen eíi esta parte un secreto,

que ni eJlos h3n comunicado á la Europa , ni esfa, ha podido des-

cubrir. También Bordan los Chinos flores dé moseiina en re-

lieve embreadas á la aguja
, y muy bien colocadas , ias qua-

les emplean para los mismos usos y destinos , que las flores

de Italia
v

en las basquinas de Corte.

Los Indios del Indostan y Mogoles , es cierto que se dis-

tinguen en Bordar con algún hilado sobre moseiina ; y en
quanto á la gaza , emplean sobre ella juncos delgados , cor-

seletes , estuches y alas de insectos, uñas, garfios de peque-
ños animales, huesesülos de frutas secas ( que saben prepa-
rar con primor

) y principalmente mas que todo de hermosas
plumas de páxaros extraños; pero también es verdad que to-

das estas* cosas las mezclan y entretexen en los Bordados
con primor; pero sin armonía ni gusto. Están faltos de in-

vención , disposición , colorido y sombreado , de manera que
sus Bordados mas bien son como unos mosaicos abigarrados
de colorines á lo Gótico , que unos Bordados en propiedad,
porque no halla en ellos la vista sino un caos ó confusión
de objetos mezclados donde no es fácil distinguir ningunos
en particular.

Los Persianos tienen bastante acierto en el Bordado, pe»
ro son por la mayor parte de plata y de oro , sobre pieles ,

lienzos, telas de algodón y otras tales estofas , en las que
emplean pocas veces sedas., bien que estas, la lana , el pe-
lo de cabra y el de camello, lo gastan para el texido de las

excelentes Alfombras y tapicerías , en cuyas manufacturas son
diestrisimos , como es notorio.

Los Georgianos , los Minglelios , los Circasianos y las

Damas Turcas , se distinguen preciosamente en los Bordados
sobre gaza muy fina y ligera , sobre sendales , crespones

, y
otras tetes muy delicadas. Allí emplean el oro hilado con
una delicadeza asombrosa , representando también sobre pie-

les Marroquíes , hasta los objetos mas finos
,
graciosos y me*

nudos, sin alterar los colores ni las formas , ni desollar el

oro mas sutil; todo lo qual practican por un método total-

mente ignorado en Europa
, y aún algunas veces suelen guar-

necer sus Bordados con monedas raras de varias Naciones
Orientales, de tal calidad que los viageros instruidos en la

Numismática , sabedores de esto compran á poco coste los bes-

ti-
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tídos y trages yá usados, para sacar de ellos algunas mone-

das ó medallas, que algunas veces se han notado del mayor

aprecio al reconocerlas, .

-

Las Mugeres del Canadá en la America Septentrional , Bor-

dan con sus Cabellos, y con pelos de diferentes animales , con

pieles extrañas , algunas .Serpientes y Culebras cortadas en lis-

tas muy sutiles y delicadas , con plumas de paxaros , con todo

lo qual saben representar en sus Bordados con toda perfección,

no solo hojas , flores , frutas y raices de las plantas de su Pais,

sino también ramificaciones y herborizaciones de piedra Ágatas

de modo que en esta industria compiten , y aun aventajan á

los Chinos sin conocerlos. Las Doncellas negras del Rio Se-

negal y Pais de los Jalopes en el África , antes de casarse usan

de la piedra Cosmética ,
que es una especie de Talco, para

bordarse con ella toda la piel de su cuerpo ,
imitando hojas,

flores, animales y paxaros de su Pais , con sus mismos colo-

res, y muy bien representados,

No se habla aquí de los géneros de Bordadura de Europa,

entre Venecianos , Milaneses, Alemanes ,
Franceses ,

Ingleses,

Españoles ,&c. Porque todas son muy conocidas. St^Aubin^dib.

Born. de 5. M. C.

ANACREÓNTICA.

M- JLUyamos presto, huyamos,

De este Valle desierto,

IVle dixo Celia un dia

,

Con susto y llanto tierno.

Huyamos, pues , Daliso,

Que hay fieras en su centro

,

Monstruos que horribles matan

Con ponzoñoso aliento

:

Mas yo la dixe entonces:

Ppr imposible tengo

Que por donde tu pisas

Haya mortal veneno.

Por ti se muere el Áspid

,

Y todo animal fiero
,

Las fuerzas de los males

Por ti yá se perdieron:

Y si hay algo temible

En este campo estenso,
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Serán los atractivas

De tu héchiceco objeto

:

Tus gracias y tus iras,

Solo pueden dar miedo
A todos los Pastores

,

A todos los Barqueros;
No hay monstruo que se iguale
Con el que en ti contemplo,
En sumo extremo hermosa

,Y fiera* en sumo extremo*
Daliso

f no te burles

( Me replicó gimiendo )

Que hay fieras en el Valle,
Huye conmigo presto,
Huiré

( dixe ) contigo,
Mas yo Celia no temo
Mas fieras que tus ojos,
Pues me matas con ellos.

Ormeno9

SECRETO.

Propiedad del Box.

HAbiendo una Muger joven deGutemberg, en Silesia p*,
decido una enfermedad, desús resultas se le cayó 'todoel pelo, hasta quedar toda ella tan calva como la palma de lamano

:
Una persona le -aconsejó

, que se labise la cabeza conun cocimiento de Box lo que puso en practica. Al puntóseJe tue poblando la cabeza; pero no habiendo tenido la precau-cion de que no le cayese el cocimiento en la cara, se cubrióesta igua mente de pelo , deberte que parecía una Mona.
(
Un Medico le recetólo remedio

, para limpiarse la caraque no dice la relación , si ocHftiguíó el efe&o.
)

'

De aqui se infiere quai lo* calvos , ó á las personas quedespués de las enfermedades se tes cae el pelo , teniendo cui-dado de que el cocimiento nó> toque en los parajes donde nose necesita de que nazca pelo, podrán lograrlo á poca costa
y aun se advierte mas t q>e fóftatece el que se tiene v lo'aumenta.

( Efemérides de hí úarjom. )r

1

'" "*•"• "
' '

™ V i —»'. "¡4 111(1 -| -y j - i / 1

Con Licencia : En Cádiz, por Don* Manuel Ximenez Cáirefío
en ría Calle Ancha,

f
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\_jk. Aurora habia desvanecido de el Cielo las sombras ;

t
0Í día descubría yá toda su hermoíura \ el suave rocío ha-
bía cubierto de perlas las plantas y arbustos de la fertíi

campiña ; mil arreboles aumentaban la delicia de la mañana,
y reflectaban ios rayos del Sol, que aun no habían ven&ido »

las cimas de los empinados vecinos montes. Por otro lado eí

amar tranquiló retrataba plácidamente el azul del Cielo
, y eí

brillante, plateado del Oriente \ las mansas olas que lamían
blandamente la playa , llevaban el compás del sonoro y deli-

cioso canto de las Aves , que saltaban contentas en el inme-
diato bosque. Estrelladas otras , contra las rocas que les impi-

den acercarse á la orilla, lloran aljofares que esparcen por el

ayre. La naturaleza se mostraba con toda su hermosura al

tiempo que Celio , aquel virtuoso Labrador , dueño de un pe-

queño campo contiguo
, preparaba ios instrumentos que ha-

bían de cultivar sus tierras. Abre, la puerta de su pagiza

habitación
, y vé al Sol que acaba de nacer. Postrase en tierra,

y levantando luego las manos dirige al Padre celestial sus ora-

ciones
, y le dá afectuosas gracias por todos sus beneficios,

de que le dexa aún gozar aquel día» Entra después en su

ai-



Alvergue á llamar á su hermosa y honesta Filena , com-
pañera inseparable de su amor, y está levantándose le pre-

senta dos pequeños pimpollos frutó dulce de* su unión % e *

Catire los abraca lleno de mil transportes dé ternura y*" les

enseña el Hymno que el acaba de cantar : Resonaban sus

acentos en los balbucientes labios de los niños
, y en tanto

Filena aderezaba el Sencillo sustento que les había de servir

de desayuno. Los frutos dé su huerto , alternados con las

sinceras repeticiones del amor mas fino y reciproco
,

junto
con las innocentes gracias de sus hijos , daban á este com-
bite toda Jé dulzura que se pueda imaginar. Celio toma las

Cañas de pescar , y su amable familia lo acompaña á la ori-

lla inmediata. £1 mar obsequioso á la virtud de los dos Espo-
sos , en media hora les subministra la comida y cena de aquel
día. Vuelven a la Casilla , toma Celio los Bueyes y el Ara-
do

, y se encamina á la heredad que fué sustento de sus Pa-
dres

, y que será la herencia de sus nietos ; en ella trabaja

hasta que el &ol ocupa el medio del Cielo $ enténces retira

su yunta al cercado que está iunto á su pequeña habitación

;

dá algún pienso á sus fieles animales
, y el pasa á tomar al-

gún aumento con su familia , que quieren disfrutar de la

vista deliciosa del campo , sacando su comida frugal , subs-
tanciosa y sana

, y colocándose debaxó de un viejo olmo,
que sirvió de sombra á sus mayores, satisfacen ú\ apetito de
que jamás carece una vida laboriosa y tranquila* Las dulces
Correspondencias de dos almas que se idolatran por elección

y deber, las halagüeñas miradas , los aféelos tiernos , los

juegos de sus inocentes hijos , todo hace delicioso aquel
rato de descanto , alguna vez se recuesta ^Celió en el ama-
ble regazo de Filena, y esto le da nuevo vigor para volver
al trabajo'; se levanta y sigue su tarea , hasta que el Sol
se oculta en las ondas: Retirase á su amado alvergue don-
de halla preparada la cena \ dá afectuosas gracias al Ser Su-
premo, por los favores de aquel dia , uniéndose á sus votos
los de su amable é inocente Familia* Descansa «después en
el seno de la tranquilidad , lexos de cuidados

, y sobre-
saltos

,
justo premio del que sigue la virtud

, y allí le amane-
ce la mañana siguiente** • . Ambiciosos mortales , que pro-
digáis vuestros caudales , sosiego y virtud

, para adquiriros
Jas vanas honras de la tierra : Poderosos , fastidiados de
vuestra mimm gr&nieza f rodeado siempre de 1* adulación,

y
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y del engaño , despedazados del tedio y icmordimiento s

Humanos que os hacéis desgraciados buscando vuestra felici-

dad, que huye de vosotros con pasos acelerados , venid,

venid , y comparad la que llamáis felicidad , con la, déi

virtuoso Celio.

S. de M.

, FÁBULA.

"El Lorot, y la Cotorra*

i J7or qué he de estar encentado,

Teniendo la habilidad

De hablar con mas claridad,

Que tu ? Siendo mas hermoso.

¿Por qué como á un alevoso

Me fuerza á estar enjaulado

El hado?

A la Cotorra asi habló

Un Loro afligido y triste ;

Mas ella con mucho chiste

Le respondió: ¿ Buena, maula ¡

Si preso muerdes la jaula ,

Que naris libre? ¿Y qué, calló?

Que sé yo.

ALGUNAS SENTENCIAS FILOSÓFICAS.

i JcLn la Oratoria , el gran Arte es ocultar el Atíie. Artis

est celare Artem,

2 El que dice á un Hombre que es ingrato, le dice en com-

pendio , todo lo malo que pueda decirle
, y de que el Hom*

bre puede ser capaz. Ingraium si dixeris, omnia días.

3 El Hombre sabio , nunca está mas acompañado que quando

está solo. , f •

4 Cada Hombre tiene; cabalmente tanta vanidad, quanto ca-

rece de entendimiento. *



5 Las pasiones
, son como ios accidentes convulsivos

, que
mientras mas vigor dan mientras que duran, tanto mas
débiles nos dexan después.

6 El Hombre que se enfada , venga las faltas de Jos otros.
en el mismo,

7 El que dice una mentira , no sabe el trabajo á que se com-
promete

, porque tendea que inventar otras muchas para
sostener la primera.

8 Algunos no aprenden cosx alguna
, porque comprehenden

con facilidad y presteza
, y á estos les acompaña por lo

«egular mucha, memoria y poca retención.

Epitafio á la muerte del Perrito de una Señara.

SONETO.

OUspende el paso
, ¡oh Caminante ! y baña

Von tierno llanto esta losa fria
*Pues en ella de Lisi la alegría
,La parca infiel depositó con saña:

No de Padre , ni Esposo la acompaña
fcn dulce lazo, rompió su tiranía,
¡No

, que fué peor su alevosía

'

Su Perra le quitó
; ¡maldad tamaña!

Aquí yace ( ¿ te asombras ?) no hay motivo.
Pues en poblado, en campo, en valles , cerros,No tuvo este animal comparativo

}

Y aunque fué causa de infinitos yerros,
Produxo un bien que fué superlativo,
* es, que L 1Si se diese yá á los Perros.

t

Con Licencia: En Cádiz, por Don Manuel Ximenez Carreno
en la Calle Ancha.
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De Humanidad y de Agradecimiento.

\^JU gallardo Joven Genovés , salió de su Patria para
correr las principales Ciudades de Italia. Hizo su primera

mansión en Liorna , donde se detuvo algunos dias para sa-

tisfacer su curiosidad. Nada de quanto vio en ella le causó
tanta sensación como la consideración de la miseria de los

Esclavos Turcos que los Liorneses apresan en el mar
, y á

quienes emplean en los oficios serviles y mecánicos mas fa-

tigosos 5 bien que con mucho menos rigor que el que exer-

citan ellos con los Cautivos Christianos. El noble Genovés
tocado en lo vivo de su corazón de aquellos trabajos , repar-

tió algunas limosnas á los que presentó la casualidad , mos-

trándoles al mismo tiempo la compasión que le causaba ver-

los padecer. Pocos dias después advirtió que uno de aquellos

infelices, se paraba enfrente de las ventanas de su havita-

cion , como para descanzar de sus fatigas $ quando notaba

que .pasaba gente no se le conocía mutación alguna, estando

inmoble j pero quando no parecía nadie, ese hombre sé cu-

bría de una negra melancolía, fixaba tos ojos en el suelo 9

y
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y soltaba un mar de lagrimas. Observó el buen Gehovés es-

ta acción repetida
, y como fuese bondoso , se retiró detras

de una ventana para cerciorarse de lo que podría ser. Asi

que el Turco se vio solo , comenzó á suspirar de tal suerte

que enternecería aún al corazón mas duro ; de esto coligió

el Cavallero Genovés , que la suerte de este Esclavo era ,

sin duda, mas infeliz que la de sus compañeros , y movido
á compasión lo envió á llamar por un criado j luego que lle-

gó á su presencia le dio un buen socorro
, y le pidió le

contase de que suerte habia sido el hallarse Esclavo. Lates-
puesta del Turco fué en tono bastante tranquilo , al princi-

pio, diciendo que merecía en su tierra alguna distinción por
su nacimiento

, y que el estado en que se hallaba no podía
menos que ser un capricho de la fottuna ; y para continuar
á satisfacer á su bien hechor

,
pidió permiso de desaogac

antes su afligido corazón, que le estaba saltando en el pe-
cho , de la compresión en que lo tenían los justos motivos
de su pena

, que para entrar á hablar con el Cavallero ha-
bia detenido su curso. Después de haber llorado amarga-
mente , dixo : j Señor ! No estrañeis en mi tanto sentimiento,
no me falta valor para resistir mi esclavitud ; pero un Pa-
dre en los últimos términos de su vida ; una Esposa amada;
quatro hijos en una edad tierna

, y que hacían todas mis de-
licias

5 junto con una fortuna proporcionada á no padecer es-

casez en nada
, y que me hacían pasar una vida dulce y

alhagueña j todo lo he perdido con la libertad ; y atropellandose
estas penas unas á otras en mi imaginación , me hacen el hom-
bre mas miserable de todo el mundo. Ved si en pocas pala-
bras os he dado bastantemente á conocer la innumerable mul-
titud de mis males. Hicieronme prisionero pasando desde mi
Patria á una Isla del Archipiélago no muy apartada , don-
de se hallaba mi Padre moribundo

, y aqiiien iba á ofrecet
mis últimos deberes , como un hijo que lo amaba como era
justo de amar aquien le debia el ser.

Movido de piedad y enternecido de la desgracia del Jo-
ven Turco, aumentó la limosna el generoso Genovés , con
algunos escudos

, y lo despidió con mucho amor y cortesa-
nía. Mas sin embargo de lo expresado no quedó satisfecho
de lo que habia hecho

, y pasó mas adelante su generosidad
y conmiseración. Determinó rescatar á aquel infeliz, é infor-
mándose de quanto podría costar

, y subiendo á la cantidad

de
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de trescientos escudos , al punto trató de sacarlo de esclavi-
tud dando la expresada cantidad

,
privándose de los gustos y

regalos de su persona. El Turco recibió su libertad quando
menos la esperaba , causándole un notable enagenamiento el

efeólo del gozo
, que como es suave se esparce con mas vio-

lencia que el pesar } vuelto en si se hecho á sus pies el

agradecido Turco, besándole innumerables veces las manos y
pies de su bien-hechor, aquien daba los epítetos de Reden-
tor , Dios tutelar , y quapto el reconocimiento de tanto fa-
vor le sugiria ; Le ofreció asi mismo satisfacerle á si que lle-

gase á su tierra de quantos gastos le hubiese ocasionado su
rescate

, y además todo quanto poseia. No ( le respondió el

generoso Genovés ) yo no te he hecho este beneficio por in-
terés ; la satisfacción de haberlo hecho me tiene sobradamen-
te pagado, y si algo he de deber á tu agradecimiento, es el

que quando llegues á tu tierra trates y hagas tratar con pie-
dad y misericordia á los Cautivos Christianos. El Turco se
arrodilló

, y ofreció con juramento que asi lo haria
, y inter-

cedería también por ellos siempre que se ofreciera ; y sepa-
rándose uno de otro con señales de amistad, el Genovés con-
tinuó su proyectado viage

, y el Turco se embarcó para vol-
ver á su amada Patria. Se concluirá.

E

SONETO.

A una Nariz grande,
¡
pero que Nariz \

iRase un hombre á una Nariz pegado ;

Erase una Nariz superlativa ;

Erase una Nariz , Sayón y Escriva 5

Erase un Pexe Espada muy barbado:
Era un relox de Sol mal encarado $

Erase una Alquitara pensativa ;

Erase un Elefante boca arriba ;

Era Ovidio Nasson mal narigado:

Erase un Espolón de una Galera \

Erase una Pirámide de Egypto,
Las doce Tribus de Narices era

:

Erase un Nariscismo al infinito

Muchísima Nariz , Nariz tan fiera

,

Que en la Caja de Anas fuera delito*

AVO~



APÓLOGO ORIENTAL.

%^JN Magnate de Persia tenia un Alcón aquien quería sin-

gularmente : Hallándose un día cansado con el Alcón sobre

su mano, saltó un Ciervo en las inmediaciones 5 con cuyo
motivo dexó el Alcón

, y siguió quanto pudo el Venado has-

ta que lo cogió. Pero habiéndose alexado mucho de su comi-
tiva

, y teniendo sed , halló un manantial que caía gota á go-
ta de una peña : Sacó de su Carcax una taza

, y con mucha pa-
ciencia consiguió poderla llenar \ pero al arrimar la taza á los

labios, movió el Alcón las alas y la volcó. Su amo sintió es-

te accidente
, y aplicó segunda vez la taza al manantial

, pero
apenas volvió á llevársela á la boca para apagar su sed ,

vuelve el Alcón á mover las alas
, y vertió segunda vez el

agua. Enfurecido el Magnate agarró el Alcón , le tiró contra
una peña y lo mató ; á cuyo tiempo llegó el Mayordomo ai

parage donde estaba su amo enjugó la taza con una serville-

ta , y la llenó del agua que traía, Dixole su dueño , que la

que destilaba de la peña le parecía debia ser mejor
,
pero no

teniendo pacienca para juntarla gota á gota , mandó al Mayor-
domo subiese á la cima de la peña , que podría ser hubiese allí

alguna fuente. Llegó el Mayordomo con bastante trabajo por
lo árido del terreno

, y observa había como un estanquillo en
donde se hallaba muerta una Culebra, que emponzoñaba el

agua. Baxose,y refirió á su Amo lo que acavaba de ver. Al oír

esto no pudo contener sus lagrimas: Contó á su Mayordomo
la aventura del Alcón: reflexionó profundamente sobre las fu-
nestas conseqüencias de la precipitación

, que hace tal vez pa-
gar tan mal un beneficio, como en el caso presente

, y protex-
tó que en adelante viviría con mas precaución

, para no verse
atormentado del remordimiento interior toda su vida

, y sin
recurso de poder enmendar lo pasado.

Aj
Epitafio á un Sacristán.

L pié de esta Santa Cruz
Yace el Sacristán Rivera ,

Que vivió de robar cera,
Y murió sin una luz.

•a» n"« '

Con Licencia: Ea Cádiz
, por Don Manuel Ximenez Carreño,

en la Calle Ancha.
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Concluye la del número anterior»

_jtegó á Venecia el Cavallero Genovés , después de ha-

berse detenido en diferentes Ciudades de su tránsito, lo ne-

cesario solamente para satisfacer su curiosidad , y se aloxó

en Casa de un Comerciante corresponsal de su Padre , que

tenia una Sobrina de prendas y hermosura nada comunes,

hirióle el corazón esta amable Joven á tal punto , que en

pocos dias amó tanto quanto otros aman en mucho tiempo

de finezas y esperanzas
,
porque tuvo la felicidad de hallar

la mas fina correspondencia , y asi determinó pedírsela al

Tío de la gallarda Doncella, para por su mediación lograr

Ja de su Padre ,
que se hallaba en Malta , y teniendo su

consentimiento , lograr el de los suyos en Genoya,

Tío le dio su palabra , cerciorado de la voluntad de • su SO

brina; escribió á su hermano , y este , conociendo lo venta-

joso del partido, dio la favorable respuesta que se apetecía.

Tampoco hubo dificultad de la parte de los parientes del

pretendiente , antes celebraron este enlace enviandole muy

ticos presentes á la Novia. El buen Genovés lleno del ma-
yor



yor gozo esperaba con ansia el día de su feliz unión ; pero
el Padre de lá Señorita escribió diciendo desearía , que se

celebrasen las bodas en Malta , donde tenia algunos nego-
cios de entidad

,
que lo detendrían aún algunos años

, y que
asi esperaba se embarcasen en la primera ocasión favorable.
El Tío quiso ser también de la partida

, y todos juntos sa-

lieron de Venecia con viento prospero, que les protríetia un
feliz viage; pero apenas estuvieron engolfados en alta mar,
quando fueron acometidos por un Corsario Berberisco , aquien
no pudieron resistir si no pocos instantes , siendo apiesados

y conducidos á Smirna donde hallaron su Esclavitud entre
los Turcos. No tardaron mucho en llevarlos á la Plaza des-
tinada á la venta de Esclavos. Muchos Turcos y otros mo-
radores de Smirna , acudieron al mercado

, y ia Joven Don-
cella fué la primera que halló comprador, y aún subió mu-
cho de precio

, por disputarse la posesión entre diferentes com-
pradores. No fué ran acelerada la compra de los hombres de
suerte que tuvieron que separarse mal de su gradt> los dos
amantes, penetrados del mas agudo dolor ^ bien lo puede
considerar el que sepa lo que es amor; y un amor á quien
Je quedaban ya muy remotas las esperanzas de mejorar de suer-
te

, habiendo perdido juntamente su hacienda y su libertad -

pero la pérdida del objeto amado es en estos casos el mayor
tormento

, y mas si se le añaden los zelos tjue son compañe-
ros inseparables de los amantes desgraciados. Así fué

, por-
que el- que había comprado á la Joven Veneciana , era un
Turco de gallarda presencia

, Joven , rico y de otras- pren-
das estimables según le informaron al afligido Genovés ; to-
dos estos atta&ivos no eran para dexarse á* tm \ado

, y asi
«jíiedó tan suspenso en sus ideas, y cavilaciones, que pare-
cía una estatua de marmol, mas bien que fyetsoha viviente',
hasta tal punto que habiéndose tratado de su compra, esta-
ba yá efe&uada sin que el se hubiese apercibid© de ello, ni
á donde estaba, ni que hacia. El Turco que habia dado'sti
importe

,
lo turnó por un brazo

, y lo estuvo examinando
muy despacio

, y con una atencron tan panicuiar como
quien quiere reconocer el sugeto

, quandt) cerciorado de lo
que dudaba, le hecha los brazos al cuello ( lo que hace 'vol-
ver en sí ai Genovés ) y reconoce al Turco que el habia
rescatado en Liorna; y embargándole el asombro y el gozo
las palabras

, y aún las demostraciones de agradecimiento

que



que le debía ," nbmbiarideío publicamente si* amigo y su li-

bertador
, estubo un rato dexando correr las lagrimas , siem-

pre abrazados. Quando dio algún desahogo á su afligido co<
razón

, correspondió á tanta fineza lo mejor que pudo
,

porque los desgraciados tardan mucho tiempo en creerse fe-
lices

, quando lo llegan á ser.
, y á ét aún Je paremia todo

esto- como un sueño lisongero
f temiendo despertar de él

, y
hallarse otra vez en su infeliz estado ; afirmado en que ver*
daderamente habia encontrado á un hombre agradecido

,
que

le ofrece quanto tiene, juata.me.nte con la libertad. Levanta
Jas manos al Cielo para darle gracias de haberle ifado aquel
consuelo, quando menos fco esperaba, y después : cíe un acto
tan justo, se vuelve ai Turco: y Je dice; ¿Amigo yo agradez-
co como es devido vuestro jnobie y singujajr agradecimiento $
pero de nada me puede servir «guant-o vuestra gratitud me
ofrece, quando me hallo sin vida para disfrutarlo. Si , mi
Amada , aquella que áehe -¿er mi esposa--, se "fraila como yo
antes de encontraros, estío es, en qna triste Esclavitud

, y
sin ella las mayares lisonjas o4e la fortta#a mí serán crue-
les. Venid

,
pues , Seiku , Je replicó ei Turco

, que en vues-
tra- Casa hallareis á esa prenda .que tanto apreciáis. En efec-
to este mistoao Turco había sido e¿ ¿qUe ha¿i# comprado la

hermosa Veneciana, el áh antejs , y asi piló® $üi tropiezo
hacer feliz a su.iaien iiechor , da^doie igualmente la liber-

tad. Y no contento aún , los colmó de presentes de sumo
valor

, y dos obsequiónq-uanío: p,u4o> *¿ intejpjn;>'fl£ proporcionó
ocasión oportuna para restituirse A- m destino •; ¡qaando llegó

este lance les sacó un Pasaporte * para que pudiese llegar

á Casa de S& Suegro , y estuviesen asegurados de no
hallar igual contratiempo al experimentado j no viéndose
mas que lagrimas

,
q!e **xeconocimiento por ambos lados, y

como era precisa- é indispensable la partida á pesar de
los sentimientos, que produce una despedida de esta na-
turaleza, fué forzosa la separación

,
quedando en darse no-

ticias reciprocamente unos á otros
, y felicitándose los mas

prósperos sucesos, partieron colmados de beneficios del.reco*
nocido Turco

,
que nada dexó que hacer ai cora2on mas

bizarro
, y si mucho que imitar á los mayores Héroes del

mundo
, y sirviendo de exemplar para exercitar la virtud en

beneficio ne la humanid ad. sin .disti-ttcioxi jde persianas $ pues
además de quedar recompensada el que la pone en práclica,

por
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por la satisfacción que le fesulta de hacer feliz á su seme*

jante, parece que la Omnipotencia se agrada de recompen-

sarlo aun en esta vida. = B.

Un Cortesano amigo del Filosofo Salido , le responde ,
oponien-

dose al elogio que hace de la Soledad (N,° 37} con

los mismos consonantes,

SONETO.

j^E sabe mas, si mas se contradice ;

Vanas son ( sin disputas ) las lecciones ,

Si es la paz preferible por razones ,

Mas mueve quien de viva voz las dice.

Tosco el gabán de lo civil desdice;

No hay mérito en ceder , sino hay qüestiones j

Del campo en las contadas ocasiones

Hace la privación que se deslice.

Esta , tal vez con zelos importunos ,

De la ambición es causa
, y del deseo

9

Y viene á ser la iniquidad colmada :

No son , pues, los retiros oportunos :

Quiere
, y debe saber el hombre

, y veo

Que es infelicidad no saber nada.

B.

Coa Licencia ; En Cádiz
,
por Don Manuel Ximenez Carreño,

en la Calle Ancha.
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SONETO , AL APORTO.

Imitado 9M qu^ucribió en Francas M* Henault.

T.U que antes de nacer estás muriendo

,

Confusa unión del ser y de la nada ,

Infeliz producción y desgraciada
,

De la nada y el ser tuina siendo.

Tu del delito del amor naciendo

,

Por delito de honor fuiste postrada ,

Victima por honor sacrificada

,

Quando el amor te estaba produciendo*

Dexa acabar mi culpa fementida
,

Y entrando tu en la nada que se advierte

No turbes el horror de que es seguida $

Dos tiranos deciden hoy tu suerte ,

Contra el honor, amor te dé la vida,

Contra el amor , oeaor te di k muerte.

.J. de M.
AR-



ARTES.

N.O es necesario hacer el Elogio de las Artes en genera!.

Sus- beneficios , de que está lleno todo el Orbe , se anuncian
bastantemente por sí mismos, Elias son las que han cons-
truido las Ciudades , reunido los hombres dispersos , las que
los han civilisado , dulcificado sus costumbres y hecho socia-

bles. Destinadas unas á servirnos , otras á encantarnos
, y

otras á hacer uno y otro juntamente , han llegado á ser, en
cierto modo

,
para nosotros un segundo orden de elementos,

cuya creación reservó Naturaleza para nuestra industria.

Sin embargo de lo que me habia^ propuesto , no puedo
dexar de trasladar el siguiente rasgo, en Elogio de las Artes,
de un Inglés anónimo , en su tratado del Arte , pedazo elo-

qíiente y digno de extender su publicación.
" ¡Oh Artes, dice

,
gloria del hombre, ornamento de la

vida ! Por vosotras los ingenios mas medianos llegan á ha-
cerse necesarios al publico

, y adquieren sobre los demás
hombres unos derechos que ninguno osará contextarles. Sin
vosotras serían inútiles en el mundo los talentos mas subli-
mes

, y se verían confundidos con los mas humildes y des-
preciables. Quando mezclados con los brutos (de quienes so-
lo nos distinguimos en la figura ) dábamos con ellos alari-
dos por tas florestas , vosotras fuisteis quien nos enseñasteis
á salir de este estado

, y ascender como soberanos á la es-
fera que nos destinaba Naturaleza, ocupando sobre el resto
de los animales el Imperio que la Providencia nos tenia se-
ñalado. De vuestro fecundo seno han salido millares de ven-
tajas de que se vé adornada nuestra vida ; la alegria , los
placeres racionales

,
y* las ¡numerables delicias que forman

toda su dulzura,
¡
Qué extensión tan vasta la de vuestra

dominación !
l A vosotras están sugetos los Elementos todos,

aún los mas violentos y sutiles , los que mas fácilmente se
escapan de las manos del Artista

, y se le resisten mas.
Lexos de temer el ardor del Fuego , vosotras dais leyes á
su violencia, y lográis hacerle útil. Vosotras mandáis

, y
el derrite, ablanda ó ducliliza á vuestro gusto los metales,
y les dá , según deseáis , una infinidad de formas tod%s di-
versas. De aquí la cortadora espada , las armas que vomitan
la muerte, y esos metales sellados que abren entrada á los
lugares mas inaccesibles. De aquí tantas herramientas é ins-

tru-
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trunientos que facilitan las producciones de toda especie, y
os ayudan á elevaros á la perfección. El Ayre no menos do

-

tcÜ , obedece vuestras ordenes con presteza : No tenéis mas
que querer

, y al instante este sutil elemento viene á ser ei
ministro de nuestros placeres y de nuestras necesidades. Vo-
sotras le instruís

, y el produce los sonidos melodiosos de la

armonía que encanta nuestras almas. Vosotras le dirigís, y
el lleva por el mar nuestras naves , sin peligro de sumer-
girse en las ondas. El elemento, del Agua , dócil á vues-
tras ordenes, aprende á elevar sobre sus espaldas esos edi-
ficios flotantes; y el vasto Occeano

, que el ignorante vulgo
había creído que separaba Unas de otras las Naciones con
barrera impenetrable, viene á ser por vuestro auxilio , el

medio permanente de aproximarlas. ¿Quién, finalmente, ig-
nora vuestro influxo sobre la Tierra ? El hombre os lo debe
todo en ella. Vosotras habéis fertilizado y hermoseado sus
campiñas, aumentado sus pastos , unido sus llanuras y plan-
tado sus bosques. Las Alquerías , las Aldeas , las Villas, las

Ciudades , los Alcázares , los Palacios , los Templos y todo
quanto aquel habita, es obra vuestra."

Mas no es esta sola parte de la naturaleza ( los seres ina-
nimados ) á quienes se extiende vuestro imperio. A vosotras
están sometidos los animales de toda especie , asi la bestia
feroz , como la que recibe dócilmente el yugo. El Dogo fiel

el Buey paciente , el generoso Alazán, el terrible Elefante
todos reciben con docilidad vuestras instrucciones , os pres^
tan su instinto

, y consagran su fuerza , según la ocasión y
el objeto en que queréis emplearlos. ¿ Hay algunos que no
son útiles sino después de muertos ? Vosotras sois quienes des-
cubrís el modo de hacer que lo sean

, y de cogerlos vives.

¿ Rehusan por su ferocidad dexarse domesticar, y no osa el

hombre sugetarlos por temor de su fiereza ? Vosotras sois
quien enseñáis á domar su furiosa rabia , á amanzarlos , re-
sistirles, perseguirlos y subyugarlos.

{Tal es, oh Artes, vuestro poder! Tal vuestra maravi-
llosa eficacia sobre seres de la mas Ínfima especie , sobre to-
das las criaturas inanimadas, y sobre los brutos. Mas quan-
do eligiendo un objeto mas noble en que exercitaros

, os apli-

cáis á perfeccionar nuestras almas. ¡Oh Artes! Entonces sois
Amables, sois divinas. De vosotras brotan, como de una pe-
renne fuente, esas bellezas encantadoras de quienes solo el

es-
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Espíritu es susceptible. Ifo os veo formar éí admirable coro

de Poetas y Oradores , la sagrada corte de Héroes y Pa^

triotas , la divina sociedad de Filósofos y Legisladores. Veo
salir de vuestras bien hechoras maups , esas benéficas formas

de gobiernos , donde la probidad , la equidad y U, justkía
,

confunden la utilidad de ios particulares con el bien publi-

co ; donde la» multitud se muestra tan desinteresada como
animosa

, y una acliva virtud dá el tono á una Nación

entera»

Prosperad, y sed siempre veneradas. ¡ O& fuentes sagra-

das de tantas maravMta-s ! Vosotras, sin quienes todo es feo,

todo deforme } de quienes todo recibe gracia , elegancia y
belleza $ enseñadme á celebraros dignamente. ¿ Mas b&xo que

nombre os invocaré al dirigiros mis votos? ¿Os saludaré en-

frio á ornamento del Espíritu? ¿Pero no sois mas bien este

mismo Espíritu? Si: Vosotras sois el Espíritu y mas el Espí-

ritu perfeccionado y desembarazado de todo quanto* nema, de

xudo y de grosero j el Espíritu ilustrado y purificado. Voso-

tras no habitáis sino en el Espíritu de este eatfa&er, al cjual

formáis quando llegáis á ocuparte : Separaros de él , es sen-
taros de vuestra propia existencia. ( Prinoip* Filtrsof. díe Lx-

uran Tom % i. Pag. 6. )

ENIGMA.

\Jrl tienes , me enviarás

I>e aquello , que sin las dos

Primeras letras , un Dios

Bel Paganismo verás :

Sin las de enmedio hallarás

Cosa , tocante al servicio

De Trucos , ó al exercicio

De Caza ; sin el exceso

De dos últimas , un hueso ,

Y ello todo junto , un vicio.

D.M.E.deF.

1 .—nr» —

Con Licencia : En Cádiz
,
por Don Manuel Xiraenez Caireño,

en la Calle Ancha.
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NOVELA.

El Poder de la Compasión?

JL XOmbres del Mundo, ¿ queréis halla* exempíos dé cotí*

miseración que muevan vuestras entrafías ? Pues no vayáis á

buscarlos <Rntre los ricos, que entre los pobres . y desgracian

dos los hallaréis mas espantosos. ¿Será ,
por ventura, ne-

cesario que para que seamos humanos , seamos infelices , &
hayamos de creer, que las delicias del coraron sensible, se

hicieron para recompensa de sus desgracias?

Un miserable. Ganapán pudo , á fuerza de sudores y de
fatigas

,
juntar como unos mil reales

, y en ellos poseía tot*

dos los tesoros de su fortuna. Llamábase Roberto <, y habi¡a

probado todos los tormentos de la miseria } entre las perso*:

ñas que conocía era una de ellas una muger reducida á la úl--

tima infelicidad, porque además de lajaiseria, padecía los irre-r

mediables males de la vegez.

"En este estado ,
yendo á prenderla un día por una deu-

da que no podia satisfacer, condolido el Ganapán , abijo £ut

alma á la compasión
¿
no obstante que atormentaba su me-

moria el que se importaba la deuda justamente lo que el te*

nia ahorrado, y que se quedaba sin recurso \ pero hubo de

obedeces i la voz imperiosa que le hablaba , quai era. la de
la



Ja Compasión 5 voz sensible
, porque, reconocemos la "Inspira-

ción creadora de un Diqs Om/iipoté£te.
Cedip, pu^s, RobejUq á su divino impulso y arrastradlo

por el llegó á la Casa de la pobre desconsolada con-' tAiá
bolsa en la mano , la-

;

qual entregó á U Justicia , diciendo:
Tomad, Señores, tomad lo que debe y dexadla ; hecho es-
to, s¿e recostó, en un .asiento

, y hecho á llorar, y .pregun-
tándole la causa de su llanto, respondió : Lloro de gusto,
y estoy tan. contento y alegre . de haberla libertado de la'

prisión á costa de todo quantoí tenia
,
^ue me siento como

encantad^ xy: lleno d# gozo por haber dado jel dinero. Cfo ver-
dad que di quanto poseía en este mundo; poro lo he dado
con tanta satisfacción que me reboza la alegría en el cora-
zón. ¡Oh Dios mió, que felices serán los ricos! ¡Qué delicias
gozarán aquellos que puetfen beneficiar á sus semejantes í

Poco tiempo después se vio Roberto , muy próximo á ex-
perimentar todos los horrores de una necesidad extrema

,

y yendo á verse con su deudora, la pidió le pagase lo que
le debía

, pues se hallaba también en circunstancias muy es-
trechas. Ofreció eHa pagarle su deuda , fundada en ciertas
esperanzas , que no tuvieron efeao , de modo que no pudo
cumplan su palabra ; y por mas que. Roberto instó , suplico y
se lamentó, no hubo medio de que le pagase aquella pobre
infeliz muger. ._ ¡

Después de haberla, concedido algunos plazos sin verificar-
se el pago, empezó el Ganapán á desazonarse, y cansado yá
de su propio enfado se reprehendía de su excesiva compasión.
Bien caro pago, , decía entresi , el único placel de que he go*
zado e« esta vida $ no era. posible de que yo- fuese tan feliz,
que dexase de tener algún descuento v y encontrando por ca-
sualidad un Alguacil conocido suyo

, que reparo estaba de mal
humor le preguntó, ¿qué tenia que no estaba tan contento
como otras veces-? Roberto le- expuso sinceramente lo que le-
pasaba

, y el trabajo en que se hallaba por la falta de aquel
dinero , que habia prestado con tanto gusto.

Oido,el suceso, le dice el Alguacil : Pues ¿qué , amigo
has perdida el juicio? ¿ Quién cae en la locura de prestar di-
nero

,
mi que gusto pudiste haber tenido en ello? Hombre

replicó Roberto, estaba la pobre muger -tan afligida
, que sin

duda la llevaban á la Cárcel , si yo no la remedio. Y ¿ qué te-
nias tu en eso.? (le dice el Alguacil )¿ Qué tenia? Que me

.pa



109

parecía que me lleva-barí á mi mismo. Antes (contihtfó el Al-

guacil ) dexaría yo podrir en la Cárcel á todos mis conoci-

dos ,rque¿ a rjfcsgar tan solos veinte reales por soltarlos.*. Hom-
bre W Compasión,,,. Y ¿quién te meterá ti en tener Cont-

usión % Bien se vé que eres un bruto.... ¿Un bruto ( dixo

Roberto ) y quien lo duda que eres un tonto i prosigue el Al-

guacil ) tener, mil reales y quedarse sin una blanca ,
vaya

,

vaya
,
que eres un bobo

, y no mereces tener dineros \ lo cier-

to es,- que la tai muger se burlará de tí, muy bien.

Pocos hombres hay que puedan -.sufrir , se- burlen y bagan

«iofa.de ellos, y solo la Filosofía y la Religión nos dan va»

lor para resistir sus saetas ,
que suelen tal vez. ser las mas pe-

netrantes de quantas nos prepara la malicia de los hombres.

Roberto
,
que tenia tanto amor propio como quaíquiera /sin-

tiéndose herido de las chanzas del Alguacil , le dice: Gracia^

A vuestros consejos no quiero ser tonto /¿y 4 pesa^ide que me

cuesta mjucho , es necesario! que ayudéis en la tesoiucion que

quiero tomar $ vaya que nuestroí,etLCuentüro fué obra, deüios 5

bjen seque si hubieras estado conmigo quando la presté los díñe-

los , no habría caido en tal tentación : No -.hay urr hombre como

vos para enseñar á vivir :
¡
Quanto vale saber leer y escribir*

Pero está cierto que desde hoy en adelante ninguna cosa he

de hacer sin pediros primero coniejo^ y os protesto, que ao lar-

garé de mi inano Un ochavo , sin que la vuestra esti-enéa la inia.

.

El Alguacil enterado. por menar^del ¡asunto de Roberto,

que supo descubrirlo diestramente , se fué al punto ( abusa »do*

de su oficio , como sucede frecuentemente ) á buscar y per-

seguir i la muger deudora , la qual 4e manifestó- que•- quería

hab&r á Roberto. Eué este, en efiedto, á verse con ella, y la infe-

liz le entregó los mil reales
,
pidiéndole muchos perdones, por

no haber podido pagárselos mas pronto y no por falta de re-

conocimiento , sino por su grande imposibilidad. Confieso Se-

ñor Roberto ,í que me ha tratado con mucha 'inhumanidad
, y

en esto empezaron sus ojos á correr arroyos de lagrimas.

Roberto advirtió que en la casa no habiá mueble ningu-

no
, y que no le había quedado ala pobre: mi) ge r mas que un

gergon para dormir ;* tomó su dinero^' 'y salió á toda prisa de

la miserable habitación.

Caminaba con su corazón inquieto , sin poder desechar de

su memoria á la pobre muger
*
que le despedazaba el alma,

considerando que. había vendido quanto tenía para pagarle 9

.... ni» y :
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y no pudíendo contenerse , empezó á exclamar
f
oh Santo Cíe-

¿tu Ha!i«P
¡

t
qUe he

?2f*?
Esta muger ha sida ami*a mi*(* ). Hallase hoy oprimida de ia pobreza , de la vegez v

«jt remediólo seré sin duda la causa de> su muerte: So*
*JM| mozo, sano y comunis Imzos puedo aún valerme ; la ver'dad es^que no acierto á disimularme á mi mismo este hechoX me horroriza de lo que he causado

h diga el Alguacil -Joque, dixere, y búrlese de mi.
Haciendo «ntcesí estas reflexiones , volvió á subir awesu.

«n^V\ e
Í
caif iíla dQ Ja Pobre muger

, y ent*and7en su

hST , í
leeí Perdon*d™, amiga, perdonadme * roma*, reci-W este^dinero no volvamos a hablar jamás de él h porqué£o soy digno de lastima como vos. Tomadlo

, que si yo nií*
desentendido solamente á lo que me decia mi corazón , «óos hubiera dado semejante disgusto.
ei La muger agitada de esta generosa acción

, quiso resistir-se a tomarlo con igual generosidad
5 pero Roberto continuó,

romnTf: 9 T PUede habfir flece$id*d que me «mte tantocomo recibir de vos este dinero
, yo me pongo en vuestro |a!gar, y os aseguro que no volveré otra vez á pedir conce-jos, pues- me gobernaré en esta parte

r por lo que me dáftem razón y corto talenu> 4 porque experimento , con muchogusto
,
que hQompasmn deleita y recrea el alma

.e Si, no dexarémos de, confesar que por tí sensibilidad com-pasma, y por tu delicioso ¿mpuiso , reconoce el hombre que eshechura del Cielo, y ¡ ay .. infelice del corazón que no sabeamarte como un rayo de la Divinidad i

í*) Esta voz debe entenderse en un sentido honestoy puro.

EPIGRAMA.

A un Viejo
, que por serlo presumía
: de Sabio %

MJjL que vivió muchos años
,Mas sin discreción , ni ciencia
,Es como quien corrió el mundo

Metido en una maleta. = B.

Con Licencia : En Cádiz, por Don Manuel Ximenez Carreño
«n la Calle Ancha.
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REFLEXIONEN

Sobre una de las causas del atraso en las Ciencias y Artes.

M.̂Uchas causas atrasan la felicidad y progresos de un

Estado. El Gobierno, atento siempre á prosperar toda clase

de establecimientos útiles, hace leyes á costa de grandes des-

velos y prolixas combinaciones , dirigidas todas á este fin ;

pero no solamente consiste él adelanto de infinitos ramos
,

en las disposiciones de las leyes. Muchas cosas escapan al

zeio de los Magistrados , y á la economía y determinación

de ellas
, y perjudican excesivamente los adelantamientos

públicos. Algunas de este género dañan á todos , ó á la

mayor parte de las Artes y Ciencias , otras á algunas en

particular. Sin lisonja, ni sátira, diré en este orden quan.

to me ocurra.

La que, por enorme , se me presenta es , el desprecio

que por lo común se hace de los que se entregan á las

Artes. A la verdad, parece increíble la indiferencia y des-

den con que se mira ordinariamente un Menestral, Se reci-

ben estas máximas de los Padres , y la gente de alguna cla-

se tiene un cuidado exorbitante, no solo en que su familia

no se mezcle con ellos, sino aun en evitar ptQlixameme.su
'

'

tra*
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trato. Si la hija de uno de nuestros Hidalgos atacados , aun-
que no tenga medio alguno de subsistencia , quisiera asegu-
rársela ofreciendo su mano á un honrado Artesano , sería

causa suficiente para que su Padre no solo no la volviese á
mirar como á hija, sino que atentase contra su vida. Sabe-
mos que no hace mucho que en cierra Ciudad , un Padre
precipitó á su hija desde híi balcón , á vista de los que iban
á ponerla en un depósito á instancias de su amante

, que
tenia una fortuna mas que mediana; peto estaba la diferen-
cia en que los antecesores de la Niña habian sido de los

Conquistadores de aquel País
, y los de é! se sabía públi-

camente que habian sido Artesanos. Aquel Padre quiso mas
bien asesinar su hija

, que manchar su esclarecido linage con
asociarle un hombre que descendía d<* Menestrales.

La injusticia de esta preocupación es bien manifiesta. Fl.
guremonos la Sociedad en sus primeros principios , ó un re-
gular número de hombres en una Isla desierta , destituidos
de todas las comodidades dé/la vida

, pero con todos los
utensilios necesarios para ellas. Algunos de estos , ó s casi to-
dos se destmarian p¡reeisamente á fabricar Casas

i k cortar y
proporcionar maderas , amoldar y utilizar el hierro , á cor-
tar y pulir las piedras::: Los que descubriesen habilidad

\

«ocuparían en formar texidos , ó de lanas , 6 de yerbas •

en una palabra , se tendría por dichoso qualquiera que sir-
viese con su trabajo é industria , aquella pequeña República
y se tributaria el mayor honor al que consiguiese algún
adelanto. Pues estos son los Menestrales. ¿ Y por qué la
Sociedad há llegado acaso al colmo de la petfeCcion , han de
despreciarse? ¿Y quién es la causa inmediata de la perfec-
ción

, y abundancia de la misma Sociedad ? Si el número
grande de Artesanos no proporcionara abundantes manufac*
turas, y si estas con el cuidado de aquellos no fueran ex-
quisitas y perfectas, ¿cómo nos sobrarían las cosas necesa-
rias, y aún las de luxo ? ¿Quién cubriría nuestra desnudez
con gusto y delicadeza ? ¿ Quién facilitaría nuestros ali-
mentos ?

Todos saben que los medios de prosperar i una -Nación
son las Artes, el Comercio y la Agricultura. Todos los que'
no están comprehendidos en estas profesiones , ^on mucho
menos útiles al Estado. Un rico, que consuma sus renta*,
nada «©«tribuye á la felicidad pública. Todos los aííos hari<'^

. lo
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.,
nada ababari. Un empleado -cumplirá la obliga-

ción de su cargo, y consumirá su renta; pero no pasará de
aquí

¿ mas el Artesano recibe de la naturaleza las primeras
materias, y á costa de sudores é IradiíSttia Its dá uía niK«
va forma ¿ yv re¿adeudólas á nn uso cómodo y proporciona-
do, saien de sus manos con un valor

, y estimación que
supera al que sacáronle üás -entrañas de la tierra. Da ho-
nocáisu Pais

, y manifiesta ar*in4veíSo^do el gusto ó £-;
nura de él f segtin somMivas ó meaos de#ca*ks svfo babores.
Abre el camino á un Comerlo fetiMatttei ^ qué Sepiera so-
lo de las producciones de nuestra Madre común ? sin la ma-
nufactura sería poco ventajoso. Atrae al Estado la riqueza
y admiración de oirá* daciones

, y; pue¡d* iisongearse de que
es uno de los fomentos de la suya.

Bien penetrado estaba Jáé esia?. conveniencias y utilida-
des

, que acarrean al Estado los Menestrales , el Señor Don
Carlos III.

, de feliz memoria
, quando los colmóv'de fran-

quicias y privátegross Mandó que no fu&eti presos por deu-
das civiles, y gozasen exención en ellas para no ser em-
bargados los instrumentos de sus labores. Ordenó , que sus
hijos pucjieserr ascender al .Sacerdocio y ^xtíphosí de Religio-
nes

, y á los públicos de la Sociedad. Declaró, que ningún
oficio de los Menestrales era vil > ni mécafific»

,

:f ni estorvase
á la posesión de nobleza ,* que por otra parte tuviesen. En
aquel Reynado y en el presente, se les hizo justicia

, y se
les dio el honor á que son acrehedores } pero apenas pueden
estas disposiciones superiores destruir la obstinada preocupa-
ción de ios parucidares. Se concluiré.

s,

EPIGRAMA.
07 sm:

^E afligía un Aguador

,

Al principio del Invierno, te
i i

Porque ya no ganaría
Gon el Agua su sustento.

Volvió la cara hacia tras

,

Y vio, que estaba riendo

, Un hombre ; le preguntó:
¿Quién es Usted ? ¿ Yo? Cisquero.

CON-
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CONSEJOS CONSOLATORIOS DE SÉNECA.

I f^ 4Res Pobre ? Otros muchos lo son.
¿Estás Desterrado? Juzga que aiií naciste

, y que es tu
Patria.

¿ Estás Preso ? Por ventura
, ¿ quién es el libre ?

¿ Has de JVlorjr ? No hay, cosa mas cierta
j
gara eso nacimos.

No se puede evitar v; pero aún habíamos de desearlo,
pues nos saca de miserias.

Daliso , desconsolado sin Celia,

W\n . SONETO. I

v.Uelve al Cielo la vista
, y aparece

B * Copia de mi dolor, por dilatado;

v Y tornándole luego al mar salado,
En lo instable á mis dichas se parece :

-

Por lo firme , la tierra se me offeee,
Que imita á esta mi mal, duro y pesado:::
Y el ayre en lo mudable , ha figurado
A Celia, que veloz se desvanece.

í Un abismo retrata el pecho mió
,

Tan grande es el Volcan que le enagena,
Y tan corta la espera del consuelo !

Ya de todo remedio desconfio
,

Pues veo que acr&jientfan mas mi pena

,

La Tierra, el AymyeiM&t;,Ceña.>y el Cíelo.

Ormeno.

~&quo

itafinftj

Con Licencia : !Ea/C4diz
,
por Don Manuel Ximenez Carreño,

en la Calle Ancha.
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REFLEXIONES.

Conclusión del número anterior.

\ Agamos comparación de un Artesano honrado , con uno

de ios que^ le desprecian. Aquel nació destituido de todo

auxilio >,< y con un trabajo incesante desde los primeros años

de su vida, cumpliendo la ley impuesta á la naturaleza.por

su v%u*or ; ha* bascado su subsistencia , ha sostenido una faiJ

milia virtuosa , ha dado á la Patria hijos que la sirvan ,4
en los mismos exerfcicios , ó en las Armas , ha contribui-

do por su parte á la prosperidad del Estado, y finalmente

ha sido siempre un Ciudadano útil. Este vio la luz primera

en el seno de la ^opulencia , ha disipado siempre sus rentas
,

no se há ocupado jamás en tarea útil , antes si ha vivido

siempre en la inacción y la ociosidad. ¿Dígaseme ,
qual de

los dos será mas digno de aprecio?

No es mi animo quitar su mérito, á las diversas clases

de la Monarquía. Venero la disposición suprema que ordena

las varias clases, rangos y estados : Pero desde todos ellos

hágase honor á los dignos Artesanos , constituyaseles en

una disposición que no tengan que culpar al destino que los

eligió para ser instrumentos de la felicidad de la Patria.-

Guando advirtieran ellos ,
que todos los individuos de la So-

^
cie-
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cíedád , aun ios mas elevados , les distinguían y honraban,
procurarían por su parte hacerse cada vez mas acrehedores
al aprecio que experimentaban. La instrucción , el aseo j la

finura, substituirían á la ignorancia , desaliño y rustiquez en
que por lo común se les mira. Se establecerían para ellos

en todas las grandes Poblaciones , Gasas de instrucción en que
aprendieran los diversos exercicios á que se destinan. A todos

se darían antes algunos conocimientos elementares del Díbu*
jo , -Aritmética y Geometría ¿ que son útilísimos para qual-

quiera manufactura á que se dedicasen. Además la de inmedia-
ta utilidad ,i que á ellos se les seguia de este rjB&tdcía , el

Estado tendría en ella conocidas ventajas. Es un dolor cier-

tamente que en nuestra España hayamos de ver acasi todos
las Maestros de las Artes , executar cAmo mera^s maquinas,
lo que vieron hacer á los suyos en un dilatado aprendisa-
ge

, y que qualquiera adelanco que se verifique haya de ser
por exceso de disposición y de talento , y no efecto de co>
nocimientos sólidos en'su profesión. Hasta las ocupaciones
mismas

, que requieren conocimientos sublimes , se vén
practicadas po^meros 4mitadores. Muy pocos Reloxeros
se vén que hayan estudiado la Ectática , ni sepan cien-

tíficamente mezclar" ó preparar tos metales para uso de sus
Maquinas. Si por fortuna se les presenta alguna composi-
ción, que no se Jes presentó á la vista en casa de su Maes-
tro, y á no tenemes .hombre

., y. tiene que enviarse el Relojr,

ó lo que fuerera: Madrid , París q Londres. Se construyen
Portadas por Maestros de Obras ó por Canteros , que no han
abierto unjibro de Arquitectura , asi parecen unas obras
tan desarregladas y deformes. Lo mismo digo de los Oficios.
Si se establecieran estas apetecidas Casas de instrucción con
mas abundancia, las Sociedades jicqnomicas verían realiza-

dos sus bellos proyectos , y no se ftanzarian de clamar en
vano. Los que fuesen conocidamente hábiles , habiendo teni*
do en sus pequeños Seminarios una instrucción fina

, y pues-
tos baxo la decidida protección del Gobierno

, pudieran es^
tár mas acubierto de los comunes insultos de los tontamente
preocupados

, y si llegasen á experimentarlos de algunos , de-
berían estos ser severamente castigados , como contravento-
res de las leyes j perjudiciales á ios adelantamientos de la

Nación
, y poco amantes de la Patria. Aún de este modo

acaso no se conseguida en mucho tiempo desarraigar la preo-

cu<
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cupacion ; pero menos se lograra mirándolo con indiferencia,

y viendo la que muestran muchas veces á otras profesiones

que la naturaleza
,* y el .Soberano han elevado y colmado

de honores»

Esta palabra y Caballero, es ppr desgracia nuestra , en nues-
tjro Pais , nombre opuesto á todos los exercicios útiles. £1
Caballero no debe ser Artesano, No es posible que sea La-
brador, Es mecánica seguir el Comételo. Dentro de su Casa
no debe entregarse al estudio, ni á la lección. Esto es bue-
no para aquellos que debieron á la Providencia un nacimien-

to menos feliz. Ilustrar la Patria con escritos dignos, es ofi-

cio de¡ gente mediana. Cultiven las Ciencias los que no tie-

nen otra cosa de que vivir. £1 Caballero lleno de honores

y rentas , tiene cumplida con! manejar regularmente uñaba-,
laja , baylar un minuete s y montar á caballo. Del idioma

Patrio, basta saber lo que únicamente sea preciso para pe»
dir lo necesario. Si estos Caballero* tienen renta que disipar,

el asunto está tal qual bien \ \ Pero que ridiculo es su pa^

peí quando Its falta la subsistencia i Inhábiles para cosa al-

guna por naturaleza y por sistema , tienen que trampear , 6
pedir de oculto para comer , y ni aún en aquel miserable

estado confiesan , que son mas felices les que trabajan , antes

se creen mas dichosos quando en medio de una honrrada

ociosidad conservan el timbre de su esclarecida sangre. jOh
que dolor , hasta quando durará esta desoladora preocupa-

ción !
¡
Qué feliz , qné floreciente sería nuestro Estado si pro-

curase sofocar las perversas semillas
, que impiden los pro-

gresos de la Industria. = 12.

E

OCTAVA.

A un Relox de Arena.

_jSta hora que corre tan aprisa,

Mientras en el Relox la arena dura,

Que no está muy lexos nos avisa,

La última tan llena de amargura.

De h<?ras. breves compuesta ( por precisa

Ley ) nuestra, breve vida se apresura '\

Que como es polvo el hombre, asi camina

De la suerte que el polvo, á su ruina.

APO-
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APOTEGMA.

¡Grandeza de ¡a Limosna

_UHano Apostata, aunque rió era muy rico antes de lle-

gar á ser Emperador , siempre fué liberal con los necesita-

dos , y decia : tfQuá me señalen un hombre que se baya empo-

brecido por sus limosnas ? Las que yo he hecho ¡antes bien me

han enriquecido ; en medie de mi economía , he hecho muchas

veces' la prmva quando era simple particular , repartiendo en-

tre los Pobres lo poco que tenia', cometa que se dbMaba mi cau-

dal , sacando de manos de mis usurpadores bienes que no había

podido conseguir de la succesión de mi Abuela, y que miraba

como perdidos. Demos pues limosna á todo el mundo , y con

mas liberalidad á los buenos i
pero sin rehusar lo necesario , aun*

que sea ú tos malos
, y aún á los enemigos:, porque no es á

Las costumbres , malas 6 buenas , á la virtud ó al vicio , 6 al

earaBer del sugeto que se hocé el bien , sino al que lo necesita*

¿Si esto dixo de la Limosna un Apostata, que deberá exe-

cutar un Christiano ?

Un Amante refuta el que sea GOnseqüencia necesaria de muche

amor el llanto ,
pues el ama con extremo , y no puede

llorar,

DÉCIMA.

\^/Btan con- igual cuidado

Aunque en todo no concuerdej

El fuego en él leño verde,

Fili en mi pecho abrasado:

Arde el leño por un lado

Llora por otro , mas yo
Ardo por todos

, y no

Tengo de llorar lugar,

Que ¿ por donde ha de llorar

Quien por todo se abrasó ?

-D.F.d.l.T.

Con Licencia ; En Cádiz
,
por Don Manuel Ximenez Caneño,

en la Calle Ancha.
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CARTA REMITIDA.

Sobre la Esperanza*

JjEfíor Editor:. Muy Señor mío: Quisiera muy de veras

emprender la ítraduccion del gran Horacio para que V* se

sirviera de ella: Pero \ ¿son ó no justas y exá&as todas

sus opiniones? Ello es cierto que nos dice que cortemos el

hilo de nuestra Esperanza , y que nos insinúa que no nos

contentemos con ella en una vida tan corta. No hay duda

que su doctrina es cómoda ¿
gozar del mundo presente 5 pero

con esto no aclara la qüestion * si aumenta poco ó mucho

U Esperanza , las delicias de dicho momento. Por lo que á

ihi hace , estoy intimamente persuadido de que es uno de

los principales ingredientes que entran en la composición de

nuestra felicidad.

Aunque el Telescopio nos divierta , y nos facilite nues-

tro viaje en los caminos de esta Vida , no por eso está cir-

cunscripta nuestra vista ¿n el horizonte de un dia. SÍ los

objetos que nos presenta nos digustan , le volvemos hacia

el objeto inmediato 5 y íi éste nos es poco agradable ,
diri-

jimos nuestras miras mucho mas lexos , y parecidos á lá

Paloma de Noe $ no paramos hasta haber hallado el ramo

de Oliva. . r .

Los
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Los que constituyen su felicidad en estas quimeras , á ío

menos tienen esta ventaja
, que no la pueden alterar los ma-

les que continuamente agrian nuestra vida,. y lo que noso-
tros llamamos placeres reales.

j
Quan feliz es aquel- que' debe todos los de que goza á

las perspectivas de lo futuro en una vida como la nuestra,
en la que no podemos gozar de objeto alguno presente rsiri

que nos aflixa alguna pena! ¡Quan envidiables son es2s fan-
tasmas hijas de la Esperanza! "No hay duda que suelen en-
gañar; délas V. por esta razón , el nombre que le pa-
rezca*, no por eso se mudara su especie. Permiume V. que
lo repita otra vez después de haberío dicho mal : ¿ No con-
vendrá V. en que haberse uno engañado es gozar de la
mayor felicidad que pueda dar el mundo^ ¿Quiere V. que
suba ea. la Tripode.

Casi todos los placeres de los hombres
Solo son, dulces errores,

Y el mas dulce de los errores, en caso de que lo sea,
sin duda es la Esperanza.

Créame V. El Epicuro conoció muy poco el prestigio an-
tusiasta y ligero

, que halla el alma en la misma tardanza
de la felicidad.

Su contemporáneo y conocido ( porque apenas le podre-
mos llamar su amigo ) Virgilio , se entregó mucho mas que
él

, á los placeres refinados y abstractos
, y por consiguiente

á los de la Esperanza , de la que rara vez habla sin elogio.
No hay duda que Horacio los- tuvo también

5 pero casi siem-
bre le fueron dolorosos

, porque eran de una clase muy dis-
tinta val contrario los de Virgilio , mas nobles y elevados,
siempre fueron puros y sin mezcla de amargura.

Quedo siempre de V. su apasionado Subscriptor.

E.M.D.
EPITAFIO.

A la temprana muerte de un hijo de Padres Ancianos.

¿/~\Uién entiende la estrañeza

\9 De la ciega Muerte brava ?^ No acaba con el que acaba,
Y acaba con el que empieza.

DI-



ai r

DICHO GRACIOSO.

JL JL'Acian en .un Lugar un Pilón para dar de beber al ga-

nado
, y no sabiendo que altura darle pata que estuviese

proporcionado, el Alcalde se puso inclinado , como pudiera

una bestia, y dixo : Hágase la "altura hasta aqui , que quan-

do yo alcanzo, qualcjuiera borrico llegará.

SOLUCIONES AL ENIGMA FU B LIGADO EN EL
Correa número 49.

Diferentes son las Soluciones que han remitido , del citado

Enigma
,
que todas lo han acertado , y para no molestar splo

se publican las quatro siguientes , además de que algunas

no podían darse a la prensa por ciertos respetos.

A
TRÍMERA.

L momento que leí

El Enigma publicado,

Me levanté apresurado

,

Y mi Ftak á buscar fui.

Saqué el cañutero, y vi,

Que ni un Tabaco tenia ,

Y asi con gran pena mia.

Me veo obligado á decirte,

No puedo por hoy servirte 5,

Mañana será otro dia.

J,M.R.L.

M.
SEGUNpA.

_UY escasa anda la especie

Que pides con tanto afán
,

Sin duda no te darán

Aunque mas claro te expreses.

Bien que nunca lo mereces,

Porque lo has dicho de un modo,

Que el mérito pierdes todo
Con
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Con la Enigma del Dios Baco

,

Siempre que quieras Tabaco,

Usarás de nuevo apodo.
B. R. J.

A
TERCERA.

Ungue equivoca lugares

El Enigma, esta bien claro,

Lo que pide vale caro

,

Y á costado mil pesares.

Dios quiera de que las mares

Nos dexe libre el Dios Baco ,

Y que del Inglés, el flaco

Le pillen nuestros deseos,

Para lograr en paseos

La Taba, Taco y Tabaco.

J.R.B.

QUARTA.

Redondillas,

V^on el Tabaco hallarás,

£1 Enigma descifrado

,

Y habiendo ya el ta quitado,

Al Dios Baco encontrarás.

La silaba ba suprime
,

Y en tes dos que quedan vé

De la Caza ó Truco , que

Él Taco muy bien se exprime.

Quitando el co del final,

El hueso Taba se advierte,

Junto , de la misma suerte

Aquel vicio general.

C.

*«

Con Licencia ; En Cadíz ,
por Don Manuel Ximenez Canefio

en la Calle Ancha.
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DISCURSO SOBRE,

i Qué es Amistad?

T
p ^A Amistad es un ente de razón que todos buscan, y
nadie encuentra. ¿ Pero cómo puede encontrarse lo que no
existe? El hombre busca fuera de si lo que únicamente pue-
de encontrar en si mismo^

Todos hablan de la Amistad , todos se lisongean de te-

ner muchos amigos ; pero á todos se les oye quexar conti-
nuamente de la falta de fidelidad , de que no se puede contar
con nadie , de que solo duran las amistades en quanto du-
ran los fines particulares, y las conveniencias propias &c. y en
verdad que todos se quexan con razón. Pero á pesar de esto

dirán que no son estas amistades aparentes las que se buscan,
ni es , esta Amistad política , de la que se habla , sino de
aquella Amistad que produce una conformidad de pensamien-
tos en dos ó mas sugetos , unas mismas inclinaciones , unos
mismos sentimientos, y que el amor consolida, esta es déla
«nica que debe tratarse, quando se considera la Amistad en
toda su extensión.

Quieren suponer que la verdadera Amistad , objeto el

mas digno del hombre, es aquella que produce la sinceridad

de dos sugetos que se aman tiernamente , que en nada se

dis-



disgustan el uno al otro, y que en, fin están tan unidos que

no forman sino una solar persona. Y en este caso es en dón-

ete quieren hacerse ver. las incomparables debidas qi*e .gozan

estos amigos en icomunic3fse sus pensamientos , en pedtíse

consejo reciprocamente, ,en contarse sus cuitas , sus gustos y
todo lo demás, que dirá quien trate de describir la Amis-
tad: Asi comió el Poeta pinta al vivo las gracias y belleza

de su Amarilis, que aunque hermosura ideal , á todos dá
gana de enamorarse de ella j y las delicias de los Pastores

de Arcadia , que dá tentaciones de tomar el oficio de Pas-

tor, y acabar su vida oyendo canciones , hacierrefo versos,

siguiendo las huellas de una hermosísima Pastora •*, pero muy
ingrata

; y todas estas fantasías de poética licencia que sor-

prehenden y embelesan , en tanto que no se hace reñexi^
sobre la materia.

Feliz el hombre que tiene la fortuna de encontrar un
verdadero amigo, se dice comunmente j pero á mi parecer

debia decirse: Felipe! hombre que ní busca amigo , ni le

halla sin buscarlo. ¿ Cómo se encontrará un hombre tal que sea

otro yo ? Ya veo quer quiere replicárseme que no es esto lo

«jue se busca ,. buscando un verdadero amigo, antes al con-

trario, conociendo bien esta imposibilidad de semejanza,
es una de las mejores qüaüdades de la Amistad

, qtte los'

amigos se disimulen, y sepan- sufrir las faltas que tenga 6'

pueda cometer uno ú otro. ¡Pero que equivocado* Concepto!*

Si ya se supone como principio cierto que es preciso disi-

mular y conformarse con la voluntad agéna , forzando la

propia por no digiístarle : ¿En donde están estos atracTivos

tan' poderosos' de la Amistad? Lo que por qu-atquier medio
puede disgustar al hombre , no puede* ser -una; verdadera; fe-

licidad; y por cosiguiente dimanando esto precisamente de
disparidad en el genio, en las costumbres , en el modo de pen-
sar , &c. es preciso que quede siempre alguna larga reserva

entre los dos amigos
, y esta reserva no es un bien comple-

to, ó por mejor decir, no es esto lo que el hombre busca.

Pero supóngase, no obstante, que estas sean pequeneces
tan despreciables

, que su realidad no pueda embarazar ni ser

bastante- para negar que no es un bien particular
, y el me*

jor de los bienes del hombre la Amistad : ¿ Se me podrá
negar que los mayores amigos tienen cosas que á pesar de
la mayor satisfacción, y la mayor seguridad del secreto , y

el
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el amor del amigo , né pueden cómtfhiéárfas sin grandisi-
ma repugnancia, y otras que' no es posii^e vencerse á de-
cirlas ?

Los pecados propios,* ltxá; vieiols irfveléfcádds ¿*juién los ha
confesado por menor, al amigo ?• ^Jni l&irohrcfon execrable

¿ quién la há reveiadotáí su querida, <^átido* riO
! Reconoce en el

una uniformidad de pensar en la máteffa ? ¿Y quién, es el

que arrestado á desprecia* fós auxilios superiores, y los Ja*
tidos de su propio corazón , cede á las tfá&ones de otro
hombre ?

Se supone que la Amistad es una virtud ét* el hombre,
y todo lo que es «¡virtud noptie&e* céfivériit üho al espíritu ;
por consiguiente debemos apartar de los bienes de la Amistad
todo aquello que pt-rtenezda díréclía ó- indirectamente á lo

material
, y ciñendose á lo espiritual , es tal la naturaleza

del ser humano
, que por sí ¡o puede vencer todo , nada le

hace falta., ni nada pue4a redúcele 4\in estado en que nece-
site de otro ; pues nada hay que pueda quitarle la nobíezá
dé su ser. Én si mismo tiene el veídádero amigóla quierf

no se le oculta ío mas recóndito de su cora&bri : Sí el hom-
bre sé escucha con atención á si mismo , siempre conocerá'
lo errado de sus operaciones : la reflex$o-fi ,j y -cüñüféetütio-*

nes , le aliviarán los trabajos : los casos inciertos , y dudo*
sos , se alambicarán con la meditación

, y encontrará cami-
nos y medios pmdentes ^ue le dirixan en io posible al acier-

to. Y en fin j hay quién niegue que el hombre tiene libre

alvedrio, y que es de tal naturaleza que no tiene escusa si

obra mal? ¿Pues que prueva mas ciará que de nadie ne*
cesitat ¿ Para qu¿ buscar en» otro* íOqiie lees própfflo ? Bien

me parece, piles j que puede decirse que «la Amistad en los

términos que sede^sea y se pinta , es un* absurdo
, y que el

hombre vive feliz- considerándose y amándose asi mismo
, pues

en si tiene el amigo mas fiel y verdadero»

Se concluirá*

, CUPNTO.

\JN Ciego en Londres había

Ta4
j
que no determinaba

Los buhos con quien hablaba

En el resplandor del dia;
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Y una noche que, llovía

Por las Calles caminando
Se iba mi Ciego alumbrando
Con unas pajas quemadas.
Uno que le conoció

,

Dixo: ¿sino os alumbráis,
Para que esa luz lleváis?
Y el Ciego le respondió

:

Sino veo la luz yo
,

La vé el que viene, y asi

No encuentra eonmigo aquí

;

Con que aquesta luz sque vés

,

Si no es para ver yo , es

Para que me vean á mi. z=zC.

DICHO AGUDO.

\/Uexabase un Necio de que todos le roían los zancajos:
Replicóle otro diciendo : Mucho es eso para no estar en

tiempo de sitio.? Pues qué hacen los sitiados? le preguntó:
¿Qué hacen? Comee carne de bestias.

s

La inconstancia de la Muger*

OCTAVA.

S afana la Muger y se sugeta
,

Por conseguir su gusto , es firme roca ,

Mas yá logrado suele ser veleta ,Y casi siempre en constancia poca.
Es ciega en su querer , es indiscreta,
Y en sus caprichos tan variable y loca,
Que aquel que aborreció, por tema aprecia,
Y por contra, al que quiso, le desprecia.

J. D. C.

* * >
"1 »" I H I II II II «mm»^»»

Oto Licencia
: En Cádiz

,
por Don Manuel Ximenez Carreño,

en la Calle Ancha.\
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DISCURSO SOBRE,

¿ Qué es Amistad %

Conclusión del número anterior*

JLyA Amistad solo debe extenderse hasta donde alcanza la

sociedad , hasta donde influye el amor que se toma á una
persona, y hasta donde llega la obligación que todos tienen

de amarse, socorrerse , y auxiliarse en las necesidades. De-
be mirarse la Amistad como un bien que al hombre le re-

sulta de tratar y comunicar con sus semejantes ; de hacer y
recibir los beneficios debidos á los que se aman ; pero no
llegar al extremo fanático de creer, que un hombre solo es

el único digno de nuestro amor y de nuestro trato: que de,

él solo puede fiarse: que no hay otro capaz de guardar me-
jor un secreto; y en fia que es el único capaz de merecer

nuestra correspondencia y nuestra confianza.

Cada uno de los hombres tiene sus pasiones , que varían

tanto como los rostros. Ninguno puede jamás llegar á amar
tanto á otro como asi mismo; pues nadie será tampoco me-
jor amigo que uno mismo.

¿ Qué, bien real resulta al espíritu de que otro le ame?

Ninguno, ¿ (¿uaruos hay que viven felices y felicísimos sin

Ámis-

y
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Amistad particular? Casf todos. ¿Quantos son los que han
gemido por efe&os dé la- creída Amistad

, que á lo mejor han
quedado de^engafíidos de que «o la hay ? In§n%S0><^un tes
Msttóas. f£ Quietos Mn tenido de que quexarse por notl-
ner mas amigo que asi mismo ? Ninguno.

Novela es, pero 1 que bien demuestra! Cervantes , en su
Curióse impertinente lo que es la Amistad: Tengo este cuen-
to por un panegírico á mi favor

, y es verdad que todas Jas
Amistades, si se llevan á un término externo, rebientan , co-
mo la de Anselmo y Lotario j peto sieáfpre es constante el
amor de si propio. *1 •

Los que tienen un espíritu mezquino son los qut buscan
y deliran por la Amistad

, porqué" son incapaces de conver-
sar consigo, ni Sacar fruto de si propios. Lbs Eitaofos, los
que cultivan el entendimiento, encuentran todas sus delicias
en escucharse. ¡Qué pocos Héroes de sabiduría , tanto anti-
guos como modernos , han tenido ni solicitado Amistades

!

Si las Amistades* mas sagrabas de Paires, Hijos, Herma-
nos

, Mugeres , &c. No satisfacen al hombre ni le contentan,
y á cada pasóse rompen. ¿ Cómo puede satisfacerle la de
otro qualquiera ? Este es un capricho ; saquenseme dos ami-
gos que hayan vivido siempre como tales, que no hayan te-
nido sus disenciones •, esto se queda para los Amantes de TÍ
ruel

, y aun estos si hubiesen vivido juntos y-'-casados %
hubieran tenido también sus dares y tomares , como todos
los demás.-

Se roe dirá que no porque dos amigos se desazonen al-
guna vez dexan por eso de amarse siempre tiernamente-; pe-
ro yo digo ¿jüe nunca há reñido nadie consigo mismo , con
que es Amistad mas verdadera la que nace en la Cuna

, T
acaba en el Sepulcro, sin

!

intervalo algutroy pero nof

es' es-
ta.bastante prueba ; lo será el decir que es incalculable la
diferencia que hay de ser Amistad expuesta á qtiebrárse , á
serlo de tal naturaleza que es imposible quebrarla

, pues
es cierto que nadie dexa , ni puede dexár de amarse asi
ínismo.

Habiendo, pues , una posibilidad de que la mas -fina Amis-
tad r)uéde quebrarse, hay siempre una espina atravesada por
el medio, que no dexa gozar todo lo que puede disfrutar ca-
da uno de sú propia Amistad.

;

Si los corazones de los dos amigos no están abiettospara

to-
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todo, es claro que no son verdaderos amigos: La considera-

ción solo de que es posible que la Amistad cese , y cesan-*

do r

, lo expuesto que quedan-jos secretos y confianzas. ¿No¿

^on bastantes obstáculos , pasa que $e>*eiraigan de buscarla'

los hombres sensatos? Y finalmente § donde e&tá la felicidad,

en una cosa á donde hay tanto peligro probable ?

Amistad , consigo mismo $ trato social , con aquellos de

mas bellas prendas y de mas talento j amor & aquel que

por inclinación , ó por sus hechosrsea digno; y Amistad

cada uno consigo
, pues la que se .quiere supones , no exis*

te, es ideal, fantástica , y se equivocan los medicis creyenr

do encontrar en otro , lo que, es imposible de hallar. El

vinculo de verdadera Amistad está fundado en el corazón

del «hombre
, y es mayorazgo , que el mismo puede disfru-

ta* en si mismo. » . . &c» == J. P.
O el Impugnador de la Amistad*

Reprehensión satírica de los Galanteos»,

SONETO.

!jL/Uego , ahora , mañana, esotro día ,

Vuelve después , no hay ocasión ahora £g$
Pues aqui aguardo.= dentro de una hora s¿?

Aquí espero = en acostándose mi Tia=
¿ Tengo de entrar? sss ¡Jesús y que porfía!

Que hay vecinos aún } vuelve á deshora=
Alguien hay dentro,, piedra traidora

:

Aqui me he de esperar , ó cruel harpía=
¿ Asi pagas mi amor y mi fineza ?

Lo que digo es verdad , que yo lo he vístoj

No me engañarás mas , ya sé quien eres. =
Aquestos quebraderos de cabeza

Le están pasando aun hombre , \ vive Christo

!

Pues cuerno, voto á diez, en las Mugeres.

ANEC*
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ANÉCDOTA CHISTOSA.

Í31 la viveza y prontitud en proveer y adelantarse , por de-
cirio asi

, i los sucesos, es muchas veces útil y necesaria *
la demasiada e* también perjudicial como se verá.

Un Oficial Francés que mandaba un Cuerpo abanzado del
Exército del Gran Conde , en las montañas del Delfinado in-
mediatas á Saboya se atormentaba

, y á sus tropas igualmen-
te con sus continuas alarmas. Pasábanse pocas noches que no
mandase tocar la generala. Este hombre á quien siempre ha-
llaban á Caballo , visitando un dia al amanecer , sus Pues-
tos

, distingue con un anteojo en una montaña bastante dis-
tante cierto pelotón movible

, que declaró ser la abanzada de
un Exército enemigo. Hace tocar al instante la generala , las
tropas se forman en batalla las unas, las otras van á cubrir
diferentes puestos abanzados. Conducen la Artillería á la van-
guardia

, y se preparan á recibirlos bien.
Destaca un Coronel con dos cientos hombres, para que

«conozca la columna enemiga , exhorta mientras á sus Sol*
dados, y procura inspirarles valor.

Se vé baxar á la tropa- enemiga con lentitud y serenidad,
que se oculta en una hondonada, y á poco vuelve á apare-
cer en una eminencia inmediata. ¡Qué admiración J El Exérci-
to tan temible eran dos docenas

, poco mas , de Osos , que re-
tirándosele las nieves se acercaban al poblado según su costum-
bre. El Comandante se corrió de este Chasco

, pero no quedó
escarmentado

j dentro de dos ó tres dias volvió á dar una
nueva alarma.

EPIGRAMA.

Salido en eontextaeion á su amigo sobre oponerte al elogio que
hizo de la Soledad.

\_/CJise responderos
, y^La gente desengañada

Me ha dicho no diga nada,
Que ella responde por mi.

F.G.S.

C«n Licencia: En Cádiz
, por Don Manuel Ximenez Caneño,"

en la Calle Ancha.
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CAUSA CELEBRE.

j\jLAna Margarita Vitoria Salmón , natural de Caen en

Wormandia , acusada de haber dado la muerte á su Padre

con un veneno , fué sentenciada por aquel tribunal á set

quemada viva: Apeló de ia sentencia al Parlamento de Rúan,

y la confirmó. Quando llegó el momento de la execucion

declaró la infeliz estar en cinta, con cuyo motivo se sus-

pendió hasta que diese á luz lo que llevaba en su seno. El

Barón de Belveté , hombre muy instruido que hallaba no

muy bien provado el delito envió , con expreso , al Conde

de la Tour de Auvergne diciendole su parecer, y este ha-

bló inmediatamente con el Guarda mayor de Sellos ,
aquien

informó del caso ; este marchó á Versalles , y obtuvo na

decreto para que se abocase la causa al Parlamento de París,

en donde se volviese á ver de nuevo , y á donde se con-,

dugese la Rea. Muchos Abogados se presentaron á ser de-

fensores de esta desgraciada muger , y entre todos fué ele-

gido Mr. de MiromeníL A fines de Mayo de 1785 ,
se vio

en aquel Tribunal esta ruidosa causa , y todos ios Jueces la

declararon absolutamente inocente j en vista de ser las prue-

bas anteriormente alegadas, unas defeftuosas , y otras mani-

fiestamente falsas : El dia que se leyó su causa hubo u>n

con-»
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concurso inmenso á oi4#, 4 y^*ftiegQ^que los Jueces firmaron
la sentencia de absolución , se dio Uffertad á la inocente cul-
pada re n j* f^tiia sigiúeme. gh¡ tr/V"Y

Se 1e'-a¡bríettfrr de- par en par la*s^uertayá*-ía^-ttaieel

,

donde se presentó IVJ&Ha Marga rita, decentemente vestida , coa
un gran ramo de Abres en la mano para denotar su inocen-
cia

, acompañada de su defensor , y en medio -ele infi ni ta$

aclamaciones, se paseó por los Corredoras y Galerías 'de la

Casa de los Consejos : Echóse después un guante , en que
se recogió una suma considerable

,
por el efe&o de Ja gran

compasión y sensibií£&ci?
, que faabia infundido 4 todos los

circunstantes.

Ai dia siguiente fué k dar gracias á los Jueces visitan-
dolos uno á uno

, y luego fué presentada en Palacio $ Con>
tínuose el guante, y pasó de veinte mil libras lo que jutí-
tó , habiendo contribuido á tan piadosa limosna las Perso-
nas Reales.

El Auto expedido á su favor , no soío la declara inocen-
te, pero la reserva su derecho para repetir contra sus ca-
lumniadores: Ella se desentendió de esta vindi&a con heroi-
cidad, y quiso retirarse del mundo, consiguiendo de Mada-
ma Luisa , Tia del Rey Christianisimo

, que era Superiora
del Convento de Carmelita*; Deseáfeafs de Patfis !

, el ; <yue la
tliese en el un asilo tranquilo entre la Comunidad que go*
bernaba.

Esta inocente declaró después
, qué sin duda hubiera si*

do victima de- las llamas , si el Verdugo movido á compa-
sión, oyendo decir á muchos que estaba inocente , no le hu-
biese aconsejado el que se fingiese embarazada. Ella tuvo al
principio mucha repugnancia y rubor

, para fingir otro deli*
to

,
pues jamás habia conocido hombre alguno

,
pero insta-

da por el executor de Justicia , salió de su abatimiento
, j

declaró lo que le hábia sugerido. Esto fué bastante para sus-
pender el suplicio, y en este intermedio se logró hacer las
diligencias referidas.

Es constante que esta Muger hubiera perecido atrozmen-
te

,
como todos lo confiesan ,á- no haber labrado la compa-

ñón en el terdugo,fy después én los Señores', que llenos de
zeió, contribuyeron á que se viese dé nuevo el proceso.

;

Hizo tanta Impresión este caso en el piadoso corazón del
Rey Christiantsiriio, que expidió un Decreto , mandando á

los
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tos Tribunales , miren', averigüen y indaguen y reflexionen

con la mayor madurez los castigos, y sentencias de muer-

te; Añadiendo £Í que se reformara y corrigiera el métoxlo de

proceder, en las «causas-criminales. Con -este se originó tam-:

feien, q«e se reviesen y examinasen de ñuevo ; , el proceso de

tres infelices que se hallaban en las Cárceles de París , sen-

tenciados á muerte en la rueda, por delitos que no estaban

muy bien comprobados
, y de ellos se libertaron dos , el uno

de ellos totalmente inocente.

CUENTO.

%^JN' Vizcaino insufrible,

Por una Calle iba andando
$

Y en una ?rexa pasartdo ; «

Se dio un codazo terrible.'

Enfurecido aunque en vano
',

Volvió á la rexa culpada*

Y la dio tan gran puñada
,

Que se destrozó la mano.

Irritóse, y á dos brazos

Tomó , sacando la Espada

,

Y allí á pura cuchillada

La hizo en la rexa pedazos.

Partió diciendo á su modo
"¿ Manos rompes? ¿Quiebras codos?

Pues toma lo que has llevado.

A.M.

ANÉCDOTA MILITAR.

Q(Jando Julio Cesar llegó á Bretaña , el Centurión M.

Celio Esceva , desembarcó con quatro Soldados en una

toca vecina á la Isla que ocupaban los Bretones. Una por-

ción de estos barbaros, corrió á acometerle quando el mar

baxó á causa de la marea ó refluxo. Sus quatro compañeros

atemorizados al ver acercar tanta muchedumbre de enemi-

gos , se pusieron en fuga y ganaron la costa. Esceva que-

dó solo, y conociendo la importancia de aquti puesto ,
se

pro-
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propuso defenderlo hasta derramar la ultima . gota de stt

sangre.

Emplea al principio las armas arrojadizas, que habían dé-
xado sus cobardes Compañeros

, y acabadas estas , saca la
Espada, hiere , mata , rechaza y embiste á quantos s* le

acercan.

Los dos Exércitos admiran su valor. ¡Qué lauro tan bri-
llante para un hombre ! Todas aquellas tropas , tienen los
ojos puestos en él ; todos toman interés por su causa. En
fin Esceva no puede resistir á la muchedumbre que le cer-
ca y acosa. Los Romanos quieren pero no pueden socorrer-
le. Tiene un muslo traspasado con una flecha , la cara des-
figurada con una gran contusión de un golpe de piedra 5 su
casco y su escudo despedazados : No pudiendo resistir mas
arrojase al mar cubierto de su Coraza

, y ella lo liberta de
la nuve de Saetas

,
que le arrojan 4 su valor le acompaña

siempre, y gana la costa nadando con mucha dificultad 5 lle-
ga á donde está su General , se echa á sus pies, y le pide
perdón, por no haber podido traer todas sus armas.

p

SONETO PASTORIL.

El Escarmiento.

Erdona
, Silvia hermosa, si al mirarte

Si al ver esos preciosos atractivos
,

Temeroso mi pecho
, y siempre esquivo

,

A su pesar, se abstiene de adorarte:
El lisongero impulso yo siguiera,

Que me didan amor y tu beÍLeza

,

Y festivo en tus aras , mi firmeza
Qual tierna Mariposa consumiera.

Mas dicen los Zagales de la Aldea.
Que siempre en tus caprichos inconstantes,
A todos correspondes por idea.

Con esto á mis ardores pongo freno

,

Y tu cara olvidando por instantes,
Yá tan solo me acuerdo de tu gento.== F.L.

Con Licencia : En Cádiz, por Don Manuel Ximenez. Catreño,
en la Calle Anchi.
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DISCURSO

Contra la Cobardía.

, ¿L prudente valor es el alma , y la fuerza de los corn*

bates, es la vir|ud**te un huertero. Xa. Cobardía
,

es Ja mas

vil v afrentosa; mancha , en una persona qUe ha, jurado con-

sagrar su vida^emrdefeftsa de la Patria. Vencer o morir,

debe ser la divisa di* todo* buen militar.- En todo tiempo

debe preferir una muerte gloriosa , en medio de una bata-

lla ó choque, á una vergonzosa vida ,
debida ^ la Cobarda

ó pusilanimidad. '. *"
, i-íá*.¿

El hombre privado , el Ciudadano pacifico puede llenar

todas sus obligaciones aunque carezca deJBssa^raddeza de

animo que hace no temer la muerte , y sacrificar heroica-

^"El militlíno ha cumplido con- todos los deberes que le

imoone su cargo , sino está adornado de grandes y heroicas

ZudL En el la Cobardía es un defedo afrentoso es mas

I un delito, y \m <&&** «&• parece que todo el rigor

de las leyes 'no basta* á dáselo ,
pues la mas ligera fa.

ta en este punto, pmáh *áusaí \* destrucción de un Exer-

rito v la total pérdida de su Patria.

Llénese de honores y premios al Soldado , que demostró



2 2&
serlo en el combate, que, derramcv su sangre con* valor y
heroísmo, que se cubrió de gloriosas heridas en el campo
de. batalla-, trasmítase su, nombre á la posteridad , cubierto
de elogios.: Excítese su corage con las distinciones , y coa
los premios mas lisongeros.

¡
Qué honor será bastante á re-

compensar el digno Uefeasor de la Patria!
Mas ¿qué castigo corresponderá al vil

, que la vende y
pierde por su Cobardía?' Cúbrasele de afrentas y de des-
precio j sea mirado con horror por todos sus Conciudada-
nos 5 niegúele la Patria su materno seno ; arrójesele con
ignominia y vilipendio éé su suelo v bórrese su nombre de
la lista de sus hijos $ castigúesele cou las penas mas duras
y crueles; no se estime en nada la vida de aquel que pac
conservarla, no dudó exponer la de todos sus amigos, la de.
todos sus parientes

, la de todos los individuos de aquella
amada Patria que le dio el ser

, y que fió en el su defensa,= B.

A la demasiada Confianza humana»

SONETO.

J^Iensa vencer gigante el Filisteo,
Vence David

, y su cerviz quebranta -

En el lago Daniel mil Himnos canta*
3f mueren en el quantos le juran reo*:

Promulga el fallo contra Mardoqueo
Soberbio Aman patíbulo levanta

,Y permite el Criador que en su garganta
Se execute tan bárbaro deseo :

Todo humano poder, es sombra vana,
Xa mas incontrastable Monarquía,
Se vé sugeta á la traycion villana :

I
Oh infinita de Dios soberanía !

Pues sin haber seguridad humana

,

Vive segura aquel, queden ti confía.

M. de B.
/

BE
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Anécdota.

fAS ideas de los hombres se mudan con los siglos: va-
rUn con ellos nuestros sentimientos, y la aceptación que se
dan á las cosas.

Una acción que diez siglos há se miraría como heroica
,ahora la llamaríamos bárbara, cruel é inhumana. Comenza-

mos á mirar a los Héroes mas famosos de la antigüedad , con
notror; sus hazañas, sus acciones

, que antes llenaban al
mundo entero de admiración y pasmo , no excitan ya el mis»
TOO estupido entusiasmo. Islos atrevemos á citarlas ante el Tri-
bunal de la razón

, y de la filosofía.

El verdadero heroísmo está fundado sobre las firmes ba-
zes de la humanidad. Ninguno debe llamarse Héroe, sino ei
hombre sensible y virtuoso.

Mitridates Eupator, executa una acción , mirada entre
sus contemporáneos por heroica , reputada ahora justamente/
por bárbara y cruel.

Habiendo sido este Principe vencido por el Romano Sicu-
lo , temió que el vencedor se apoderase del castillo donde
tenía á Berenice , su muger

,
para libertarla de la afrenta dei

cautiverio
, y de los trabajos que de él se seguirían

, y ade*
más zeloso de que quizá el Romano disfrutase favores , que
parecían estar reservados para el sofo \ la envió un veneno
el mas eficaz

, por un Eunuco, para que perdiese subitamen*
te la vida.

Bebió Berenice $ pero en poca cantidad , de suerte que
aún estaba viva quando , llegó Mitridates 5 viendo que no ha-
bia hecho el pronto efecto que esperaba , con sus propias
manos ia ahogo.

FÁBULA.

El Gusano de la Seda y ls Araña*

f Rabajando un Gusano su Capullo,
há Araña, que texía á toda prisa,

De esta suerte le habló con falsa risa.

Muy
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Muy propia efe su orgullo.

¿Qné dice de mi tela el seor Gusano?
Esta mañana la empezé temprando,

Y yá estará acabada á medio dia,

Mire que s»util e$ r mire que bella. ..

El Gusano con sorna respondía :

Vmd. tiene razón 5 asi sale ella»=/.

CUENTO.

Y Olviendo un Labrador de sn trabajo, hallé fuera á su mu-
ger que estaba en el Rio a labar : El deseo de oír aquello qué
haría su muger quando el fuese muerto , hizo que á penas la sin-

tió á la puerta quando se tendió en tierra. La muger creyendo

que verdaderamente fuese muerto , no sabia á que resolverse pri-

mero , si á comer, por la mucha hambre que ttaía , ó á llo-

rar el difunto marido $ pero venciendo la hambre , empezó á

comer á grande priesa
, y apretándole la sed , tomó un jarro f

y baxando la escalera para ir á la taberna , halló que subia

una vecina suya \ la muger no tuvo mas que hacer que vol-

verse, y esconder el jarro, y empezar á gritar y á llorar su
inarido. Ai alvoroto concurrió la vecindad, y ella todo era

decir: ¿Qué haré yo ahora desdichada de mi? Pareciendoíe

al marido bastaba de burla , abrió los ojos y le respondió,

Jo que has: de hacer, es ir á beber presto, paja- que te haga
provecho lo que has comido.

EPITAFIO.

A un Señorito que murió al salir de la Maquina Calzonarias

Blaxo estos quatro renglones
,

Obra de un numen bellaco,

Yace un triste Currutaco
,

Que se ahogó en los Pantalones.

m^tmm^m «*«

Con Licencia : En Cádiz, por Don Manuel Ximenez Carrtño,
en la Calle Ancha.
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MEDICINA.

Remedio contra la Hydrofobia o rabia*

JLrfA Antología de Roma año 17Í5 Núra. 8 , trae el mé-

todo que siguen en Silesia para curar del mal de rabia
, y es

el siguiente

:

Se coge el Verme meloé proseaxabei : en tiempo de prima-

vera , estoes, por el mes de Abril 6 Mayo ; se procura ha-

cer con mucha cautela^ para que no se pierda nada de su

substancia oleosa 5 para esto se recoge sobre una oja sin to-

carlo con los dedos , y se pone sobre una vasija muy lim-

pia 5 se dexa descanzar toda una noche entera : Luego se

coge este Verme , con una horquiílita de madera , y se mu-

da á otra vasija limpia llena de miel % con unas tixeras que

corten bien , se les quitan las cabezas muy delicadamente

que se arrojan , dexando caer eL cuerpo dentro de la miel.

Para ochenta Vermes se pone una libra de miel, y se colo-

ca la vasija en un paraje templado , esto es , que no sea muy

frío, ni muy caliente.

Quando se ha de usar de este medicamento , se saca de

la vasija un Verme , se pone encima de un3 tablita de ma-

dera dura ó poco porosa , y con un cuchillo se hace peda-

zos



zos menudísimos ; después se -s*ca ujia dosis suficiente de la

miel donde ha estado el gusano
,

para hacer cea el una pas-

ta -^ Se añade después ^U& escrúpulos, de Triaca baena-de^Ao-
dr'omaca % fres gofas dé ácey te de Escorpiones ,'& seis ¿satas

de Aceyte de meloé del mes de Mayo
,
preparado por infu-

sión
, y un poco de Evano pulverizado

;
: De esta pasta se

hacen unas dosis proporcionadas
, /y á los. niaos se les dá la

mitad que á los adultos, esto es á los grandes un Verme, y
á los chicos medio , ó uno mas pécjueño»

El IVledicamentóle ha de tomar en ayunas
, y los efec-

tos que causa son lojsr? siguientes : Una hora después de to-

mado el medicamento acheté un dolor sordo en los ríño-

nes
, y se sigue fuerte S^bpresitíiS de orina , cayendo esta

gota á gota, y con fuertes dolores,; los orines son escasos,*

y de una materia oleosa
, mucosa

, y aígo de materia*-' que
se precipita al foqdot Estos son- los síntomas buenos

, y si-

guen en diminución hasta que aparecen copiosos orines
, y

entonces yá se puede comer y befrer regularmente, se pro*
curará sudar

, y luego queda el énfétmo enteramente libre».

Sí hay herida : ¿e raórdedu rancie ~<¿an rabioso , se aplica enj-

címa Azúcar pulverizado, mezclado con un poco de Azafrán
poniendo encima un cabezal y su benda

, y al cabo de sfijí

te dias quedará
f

ticatnrizadlÉ# ' ' ^ -

&4S PRINCIPALES SENTENClstS DR LOS SIETE
Sabios de Grecia.

l.° Bias
9 Prreneo»

¿V^/Uál es el bien mayor por excelenck ?^ Tener limpia y- segura la conciencia.

I Qué e^k) q«e debe rrías temer el hombre?
A otro individuo del su especie y nombre.
¿Quién podrá con ve#dad , llamarse rico?

El que nada apetezca, grande ó chico.

¿Y quién será mas pobre en cierto modo?
Quien siendo avaro k> apetece todo.

¿Quál es de una muger la mejor prenda?
La honesta vida , y ei ctuidar la hacieada^,

¿ Quál



¿ QuáL es mas pulcra ? Aquella tñ cuya mira
Teme la fama publicar mentira. n

¿Quál es el mayor timbre de un prudente ?

Que pudiendo ofender , la ofensa siente.

¿Y quál de un Impio la mayor locura?
Que sin poder dañar , daña'É procura. ;pz S.

Se continuará,

ANÉCDOTA,

Be el Gran Capitán*

¿V/CJién me negará que al Militar no' basta el valor?
^~La virtud debe reamar sus peradas gueirkfe ras

,
porque

de otro modo la humanidad no se acordara» désu nombre,
sino como de un destructor suyo. El Gran Capitán nos dará

un exemplo de aquellos rasgas de alma , nobles y pruden-
tes que al mismo tiempo que enjugan las lagrimas de la

hermosura, inocente , re&tnan el Ímpetu de las pasiones
,
par»

seguir la yoz del hopor.-

Visitaba nuestro Hsrae* la Casa de dos Niñas de una
belleza extremada , y su Padre ,

que era un Oficial anciano
retirado , compreHendió que las tenia bastante aféelo

,
por

Ja frecuencia con que concurría á verlas. Movido de su in-

digencia , la que le habia reducido: á las mayores angustias,

imaginó un medio en realidad tan vil , como á su parecer,

oportuno i Buscó á Cordova , y le suplicó le diese algüri em-
pleo fuera-* de la Ciuda$. El generoso guerrero que penetro

eli intento d^el Oficial , le preguntó, ¿qué personas dexaba
en su Casa ?=z Mis hijas solamente^, tsssz Pues aguardadme,
que aquí os despacharé.... De allí á un rato volvió con
dos bolsillos que encerraban dos .sumas considerables de dinero,

y le díxo : Casad antes i vuestras hijas, que por Jo que á vos
mira, yá buscaré donde emplearos.

¿Quién no admirará la generosidad de este grande hom-
bre ? No solo dexó de abusar de la miseria de dos Niñas
hermosas, sino que las proporcionó un- estado en que pudie-
ran guardar su honor y hacerlas felices. El Guerrero que
procura unir al glorioso titulo^ de defensor de, la Patria ,. la

nobleza de sus acciones s« haiá amar , resp¿élftr y temer
¿

y



ysu sepulcro será regado con tiernas lagrimas de reconoce

miento. = B.

CUENTO.

MJjtz un Cura tan tahúr,

Pero tan poco devoto,

Que por jugar no rezaba :

*E1 Obispo escrupuloso

Supo el caso, llamó al Cura,

Y dixole con enojo:

% Qué es esto? ¿Cómo no reza?

Y el Cura sin alboroto

Respondió : Señor Ilustre ,

Yá he probado con anteojos

,

Y no veo : Aqui el Obispo

Replicó luego , pues ¿ cómo
Vé á jugar, y no á rezar?

Y el respondió presuroso

:

Hágame á mi cada letra ,

Usía , como el As de oros f

Y leeré el libro del Rezo
Como el de qua renta y ocho»

BICHO GRACIOSO.

\fKdianle á un Labrador que pagase la mejora que le -ha-

bían hecho en su Casa de un Cielo raso, el Labrador dixo,

nosotros no pagamos nunca los Cielos rasos , sino es nubla-

dos ,
porque nos traen la lluvia.

ENIGMA.

%J& mi principio se asustan , .

Mi fin es cosa muy sana

,

Y el que mi centro posee,

Nunc2 parado se halla.

B.

Con Licencia; En Cádiz, por Don Manuel Ximenez Carreño,

en la Calle Ancha.
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HISTORIA ANTIGUA.

Vida de Aspasia.

.Caso no se halla en toda la Historia de Atenas una
cosa nías particular , ni mas rara que el carácter de Aspa-
sia. Porque , á la verdad j que una Joven licenciosa, una
muger entregada á un comercio vergonzoso

, y proscripto

• por las leyes , haya usurpado la veneración y el honor , que
solo son debidos á la virtud mas elevada ; que haya cauti-

vado á urt hombre á quien la fuerza y el talento hacían
dueño de la Grecia $ que haya inspirado sentimientos de
estima, y aiirt cierta especié de respecto al Héroe .de la Sa-
biduría humana, al .padre- de la Filosofía moral, y en fin,

que los hombres mas ilustrados del siglo
,
mas brillante de

Ja Grecia, la hayan admirado como un modelo de la elc*-

qüencia 5 es ciertamente un hecho de los mas maravillosos

que se encuentran en la Historia Griega , tan fecunda en
sucesos extraordinarios. M. Menage no ha dudó mas , que
tina ligera idea de Aspasia en su historia de las mugeres
Filosofas; pero M. de Burígny , ha reunido cuidadosamente

todos los pasages concernientes á ella ., esparcidos en las

Obras de los Escritores antiguos.
" Aspasia nació en Miíeto

, y su Padre que se llamaba

Axio-
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Axíochó , era de una familia distinguida. Aunque recibió de

Ja naturaleza todos los' dones del espíritu , la Educación lo£

aumentó} ki amor á los placeres la conduxo al libertinaje,

y Filosofa, aún en el desorden , se formó un sistema de

voluptuosidad , corriendo á la gloria por en medio de la

infamia. La voluptuosa .Jonia , no le pareció un teatro dig-

no de su persona
, y prefirió para su morada la Ciudad de

Atenas , en donde el vició y la' virtud hacían un papel mas
brillante. Apareció en ella como un fenómeno extraordina-

rio
,

y~ la admiración se aumentó luego que la ' oyeron ha-

blar, de modo
, que todos se afanaban por conocer a una,

muger que tenia en si hermosura , ingenio y sabiduría, y
que al mismo tiempo nada tenia de cruel. Su Casa vino á
ser bien pronto el punto de reunión de las personas mas
cuitas y sabias de Atenas. En ella tenían conferencias en
que se trataban los asuntos mas serios ; y la Política , la

Eloqüencia y la Filosofía , eran á la ves objeto de aquellas

conversaciones, que las gracias de Aspasia hacían mas inte-

resantes. Los Filósofos, mas profundos de Atenas, y los mas
grandes Maestros de Eloqüencia , la cedían la primacía, y
;&us grandes talentos hacían desaparecer hasta tal punto el

escándalo de su vida
,
que, los maridos mas virtuosos lleva'-

ban sus mugeres á su Casa , sin temer el contagio del mal
exemplo.

Cicerón nos refiere ( i .} una conversación de Aspasia,
con Ja muger de Xenophonte

, y el mismo Xenophonte. De-
cídms , os ruego , decia Aspasia, á la muger de Xenophonte.
Si vuestra vecina tubiese alhajas mas preciosas que las vuestras
„¿no las preferiríais ? Sin duda respondía la otra. ¿T si sus

vestidos y demás adornos fuesen mejores que los vuestros
,
qu'alej

os gustarían mas ? Los suyos respondió ; pero ¿ y si su marido
fuera mejor que el vuestro ? Aquí la muger de Xenophonte se

avergonzó, y no respondió nada. Aspasia hizo iguales pre-

guntas al mismo Xenophonte , el qual tampoco respondió
, y

ella entonces tomando la palabra dixo : Tá que rehusáis uno

¡y otro tatisfacer á[la pregunta que os hago , sobre la qual qui-

siera saber vuestro di&amen , voy a responder por vosotros» Vos,
.Xenophonte

, quisierais que vuestra muger fuese perfe&a , y vos
que vuestro marido fuese el mejor ele todos. Así

,
pues , si que-

réis

( i ) De InventVl. i y 31,



reís ser félites ,
procurad ser perfectos, porque de otro modo ja-

más estaréis contentos uno de otro. &a yé como lo observa Ci-
cerón

, que Aspasia habia adoptado el método de Sócrates, y
por eso este gustaba de

(

conversar con. ella
, y llevar á su

Casa á sus amigos
, sin que un, Filosofo tan virtuoso tuvie-

se reparo en entrar en las habitaciones de las Jóvenes que
-Aspasia, quando era vieja, había reunido en su Casa. A es-
tas las enseñaba á tocar instrumentos

, y á trabajar en diver-
sas labores

5 pero no hay apariencia de que las diese lec-
ciones de cásridad. Aristophanes ias trata de Cortesanas, y
Atheneo dice que la Grecia estaba poblada de Jóvenes liber-
tinas que salian de la Casa de Aspasia.

(

La rrfas ilustre conquista que nizo Aspasia fué la de Pe-
rieles

, esto es , delXefe del Consejo de Atenas, y del pri-
mer hontbre de la Grecia. Maravillado dé encontrar1

, en una
muger, cuya vida no anunciaba mas que frivolidad , un sa-
ber tan extenso, y un conocimiento tan profundo de los
grandes móviles del gobierno, se enamoró de ella, y pron-
to se llevó la palma entre todos sus rivales ; y aun hay
quien dice ( i) que á esta debió Pericles,, en gran parte,
aquella eloquencia victoriosa que sus propios enemigos com-
paraban á la fuerza del rayo

; pues dicen que Aspasia le
dio los •preceptos que ella habia recibido de Georgias. Lo
cierto es, que esta muger tenía un grande imperio sobre eí
alma de Pericles

, y que ella fué quien por vengar á Mile-
to , su patria , suscitó la guerra de Atenas contra Sarrios

,

guerra cruel, en que Pericles sacrificó á su Dama un grárt
número de $3mios , destruyó su gobierno , echó por tierra
sus murallas, y exigió de los vencidos una cantidad inmensa
de dinero. Diodoro pone este suceso en el año quartó de
ía-^Olim piada ochenta y quatro , esto es, 441 años antes de
la venida de Jesu-Christo.

Se continuariu

Cori-

(1 ) miost, Ep. f¿
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Continuación de las Sentencias Morales.

II.° Pitaco , de Mitilene.

_P sabe ha>íar¡
£
quien de callar no sabe',

Que es
; ersile!nc¿p. de, ia. voz la l

s

Iave.
JVÍas quiero que me alabe un hombre, solo,
Que de mil ímpios me celebre el dolo.
El pobre embi'di^ ai. rico , el oro y . cobre,

X este no emhjdia la humildad del pobre.
Qbedece á la ley, aungue tu fueres
Ei mismo, que su edi&o establecieres.
Que el que pope un precepto de importancia
Debe ser. el primero en la observancia.

X (

haz
, en prospera suerte

, mucho amigo,
Que ei te se hará en la adversa tu enemigo.

Se continuara, S*

DICHO AGUDO.

rCFejose uno á otro de que io había tratado de necio en
-una conversación. No he echo tal respondió -

r solo dixe
pue no erais-de los grandes, ^pmbres que saben mucho, ni

$? ios hecips que
:

saben ^pcoX^on que solo he dicho que
no sabéis ni poco ni mucho. -

x
Han; remitido el siguiente :

ENIGMA,

uve un nacimiento baxo,
Y no procedí de Padre,.
La constancia de mi Madre
Me alimentó con trabajo

:

El joven , e! serio, el majo,
Y todo genero de gente

,

Usa de mi muy freqüente
Por mi cptazon amable

,

Digno de ser apreciabie

,

Dulce como compláceme.= J.R,B.

Con Licencia: En Cádiz, por Don Manuel Ximenez Cárreño
¿

en la Calle Ancha,
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Continuación del número anterior*

\Jl creemos á Aristophanes > ella fué también quien encen-

dió la guerra del Peloponeso. Oigamos lo que dice en boca
de uno de los Actores de su Comedia de ios Arcanianos.

Unos Jóvenes recalentados por el vino , van á Megara , y roñan

á la cortesana Simethe. Los de Megara irritados vienen ¡y se

llevan dos jóvenes de las de Aspasia
, y de este modo , tres

prostitutas causan la guerra que abrasa toda la Grecia. Solo

en Aristophanes se
:

halla esta Anécdota } pero parece algo

verosímil al ver que todos convienen en que el odio de Pén-

eles contra los de Migara, fué la causa inmediata de la

guerra del Peloponeso,

En este mismo tiempo, el Poeta Hermippe , Autor de qua-

tenta Comedias , de las quales se conservan aún ciertos frag-

mentos , intentó contra ella dos acusaciones } la una de im-

piedad , y la otra de que atraía á su Casa mugeres libres

para prostituirlas á Pericles. El amante y protector 4e As-

pasia , tomó abiertamente su defensa: Pidió por ella con el

mayor ardor , y la sacó del pejigro á fuerza de ruegos y la-

grimas,. No. tuvo tanta fortuna para con Anaxágoras su Maes-

tro,
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tro-, acusado de impiedad como Aspasia
, y á la verdad mas

inocente que ella } pero como Feríeles no empleó en su fa-

t*or- sino medíof honestos
, y dignos de un Filosofo , lo mas

que pudo -hacer por él fué substraerle del juicio /'haciéndole

salir de Atenas.

En fin, aquel político consumado , y aquel héroe que go-

bernaba toda Ja Grecia, no pudo resistir á su .pasión ,< y re-

solvió casarse con aspasia. Estaba antes casado con una Viu-

da rica, de la que tenia dos hijos -llamados Xantipo y Paralo»

Propúsola el divorcio , y ella aceptó. El mismo .la propor-

cionó Un nuevo maridó^ y después se casó publicamente con
Aspasia , de la qual tenia un hijo aquien habia dado su

nombre. El matrimonio Hé dismí#áyó en nada el amor que
la tenia , y nunca sintió , ni se avergonzó jairiás de tan in-

digna alianza, á pesar de la mormuracion general, y de los

golpes satíricos que la libertad de Atenas lanzaba contra As-
pasia , aún en público teatro, en donde era ultrajada baxo
los nombres de nueva Orhphala , nueva Deyanira , y orrós

epítetos menos honestos que la daban Eupolis , Cratino
, y

Aristóphanes.

Xantipo y Paralo , hijos del primer matrimonio
, por mas

que diga Suidas, que ios hace hijos de Aspasia , vengaron
á sü Madre con el desprecio que hacían de Ai l'adre y de
Aspasia. Pericres , que los amaba , lo sentía infinito ; pero

Aspasia se desquitaba con otros tantos desprecios
,
que Ja mala

contfucta dé ellos, justificaba bastante.

'JBsrbs híjoV murieron antes que sti Padre. Para consolar-

se , hizo Pé ríeles qjue diesen él dé'récho de CiuclacfáWo á sii

hijo natural. En otro Tiempo' habita dá^o él mismó
>;

una íe'y

contraria
, y afaora pidió su abrogación , la t¡itéfl£ fué

concedida en Consíderaciori á sus grandes servicios ', y á Ja

afiiedorf qíre le causaba la perdida' dé stfs hijos ífgH irnos.

Este hijo llegó á los honores, y fué f uno de a quéfk/s^dés*
graciados Generales que fueron coháenadüs i; rri ire^xtildes -

pues de ia batalla* de Arginusa -, por ' haber ttmá^ }úÍb^'cW-*

dado de seguir la victoria , que en enterrar Tos
41 Soldados

muertos en ¡a acción. Véase el prime* iibto de fostoíélíicos

de Xenojphonte
, jr el libro XIII de 'la Historia universal

de Diodoro. £CI

Pericles' no vivió mucho tiempo' después de haber teétH$>

do esta gracia
, y Aspasia recomríérrsó sti 'pétditó^ con üíi

Co*



Comerciante de ganados , llamado Lysicles , hombre grose-

ro
, pero muy rico con las ganancias dé su Comercio. A la

verdad, que esto fué caer de bien alto $ pero la Viuda de

Pericles , ensalzó á su nuevo amante ,' -'haciéndole uño de

los primeros Personages de la República;

No se sabe mas del resto de su vida, solo que quedó

-una tan gran reputación y fama de sus §facías , de tu ta-

lento y de su hermosura, qué Cyro el Joven c*éyó hacer

un grande honor á Mirto , la mas querida de sus Damas ,

haciéndole tomar el nombre de AspaSÍa. Escblnes > discípu-

lo de Sócrates , compuso una obra la quai -en el día no

existe, intitulada con ei nombre de Aspaíia , como tam-

poco la de Antisthíneá , Xefe dé któ Cantos que tenia el

mismo titulo.

Esta muger , Ídolo de Atenas , como lo serán en las

Naciones corrompidas todas las que se le patezcan , habia

compuesto varias obras. -Avilen efe habla; de sus Diálogos en

verso 5 pero los que cita no merecen ser referidos , pues

jao son mas que una burla de Sódrates , que solo puede ser

fruto de un entendimiento perdido y corrompido por el li-

bertinage,

El JVtenexénes de Platón contiene w¡n dtócuirs® en loor de

los Griegos muertos en defensa de la Fatpa. E*a costum-

bre en la Ciudad de Atenas honrar con funeraks públicos

á los que habían muerto en la guerra. Thucydides descri-

be en el: libro segundo estos funerales. Tres días antes , di-

ce , déla pompa fúnebre^ se hacía una tienda ,*en donde ex-

ponían los huesos de ios muertos , y los Ciudadanos venían

á poner al i í sUs ofrendas. &atmiábanlos después en una

especie de atahudes de Ciprés , los que colocaban en unoS

carros. Cada Juba tenia su carro y su íatahud , y habia

uno que no era rnas que un Cenotápteio en memoria de aque-

llos muertos, cuyos cadáveres no se tebian hallado.

Se eoncluirá.

Continéácien de las Senuncmt M&raks.

III.° Periandró , de Corinto.

Unta Ihas *le separar la uriion ságura.,

Que
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Qae une á la utilidad con la dulzura.
Jamás te des del ocio ai vil oficio,

Porque es la ociosidad madre del vicio.

Quien la muerte apetéceles despechado,
Y el qué la teme, arguye que há pecado.
Pórtate siempre con tan cuerdo aviso,
Que no apetezcas masque lo preciso.

Mucfías personas hay que son temidas,
Mas tu. teme aun mas que las sabidas.
Si te ensalza la prospera fortuna

,

No te envanescas
f/
que es mudable Urna.

Y si de serte adversa hiciere alarde,
No hagas tu á su desden rostro cobarde.

S. Se ccntitmará.

Fabio, a su Peluca,

SONETO.

\9Uil su espada , después de la Lid cruda,
^El Guerrero suspende hasta otro empeño;

Asi antes de entregarse al dulce sueño
A su Peluca un Matador saluda.

Salve ¡oft bella invención ! Que la desnuda
Frente coronas , de tu altivo dueño
Del tiempo gastador ¿quién teme el ceño

,
Si tu la prestas tu constante ayuda?

Por ti dos higas á la edad traidora;
Por ti no asoma la infidente cana
Y la altiva belleza de Isidora

:

Por ti ablandó y dexó de ser tirana.
Hoy me has servido bien , descanza ahora,
Y á Dios , Peluca mia , hasta mañana.

Fabio.

Con Licencia : En Cádiz
, por Don Manuel Ximenez Carreño,

en ia Calle Ancha.
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,L dia señalado se dirigían al lugar del entierro , y
tras la pompa fúnebre, iba una multitud de Ciudadanos y
ExtrangeroSí Los parientes dé" los difuntos iban al lugar de
la Sepultura para llorar en el. Este estaba situado en el

mejor arrabal de la Ciudad , y era dónde habían enterrado

en todo tiempo á los muertos en la guerra , excepto los que
murieron en el campo de Marathón

t los quales
, por su gran-

de y prodigioso valor habían sido enterrados en el mismo
campo de batalla. Luego que llegaban los cubrían con tier-

ra , y la persona mas ilustre en eloqüencia y en dignidad

,

pronunciaba la Oración fúnebre. Pericles hizo este honor k
los que murieron en la guerra de Samos

, y el discurso que
profirió en aquella ocasión excitó tanta admiración , que quan-
do baxó de la tribuna, todas las mugeres corrieron .á abra-

zarle y ponerle coronas sobre la cabeza, como se practica-

ba^ con ios Atletas que volvían vencedores. Tbucydides nos

há conservado en el libro segundo de su Historia la Oración
fúnebre que hizo Pericles , al fin de la primera campaña de
la guerra del Peloponeso.

*
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%
Eti el Dialogo de Platón recita Sócrates á Menéxénesun

discurso iguai
,
qoe dice oyó el día antes de boca de Aspa-

sia
; y sin duda á Piaion.es á quien debe la p steridad ,

,

es-

ta/ gi.iza de' v"pqíi|tuia..Xicet:on nos dice ,
que ios i Atenien-

ses encantados con la 'belleza de e^tc panegírico ,
hacían que

se dixese publicamente todos "los, años
, y que este uso sub-

sistía aun en su tiempo. Dionisio de Haiicarnaso , critico muy
'juicioso'*, cítee

,
que es el mejor de todos los discursos' públi-

cos, y
v

que su autor se propuso por modelo á Thucydides.

Mr. de Rurigny le. ha traducido todo
,
pero me contentaré

con referir, un pasage. de, ia última pane. Después de habet

hecho presentes con toda^ttiagnifícéíícla las acciones glorio-

sas de los Atenienses , desje el pjjncipio de la guerra de

los .Persas. Aspasia ,
por una de aquellas figuras atrevidas

de que se vale la eioqüencia en los asuntos impottanres
,

hace salir de los Sepulcros á los Padres de los Atenien-

ses
, y pone en boca de ellos estas palabras : Hijos , vues-

tras victorias hacen renacer nuestro valor, pasado. Nosotros

podíamos haber vivido sin honor \ pero quisimos mas una muer-

te gloriosa ,
que, cubrir de _ oprobio , y de ignominia á nuestros

' Padres
^ y á nuestra posteridad , bien persuadidos de que un

hombre que deshonra á los suyos no merece vivir ,
ni puede

hallar amigos entre lase, hombres , ñi dé.spws de su muerte entre

lol Dioses. Acordaos
,

,

hijos', de, las instrucciones que es hemos

dexaao 4 sean guiadas por la virtud todas vuestras acciones
,

pues sin ella todo quanio se posee : todo quanto se hace queda

amancillado por el vicio y por la deshonra. Las riquezas no ha-

cen fconar a un.Jpombrs cobarde•-, el rico no es mas que ¡un por-

tador de . sus, bienes' ; v es rico, para los, otros , no -Pacra si. La
hermosura \& ¡OjfufxzA , son, para- un alma baxa y &¿&¡$(Hh ador-

no/, tan. poco, convenientes, que hacen rcsalPar. mas -su iniquidad. ,

La ciencia \ misma quaifde está separada de. la justicia y, de .-. las

demias partes de la virtud ,. no es mas que una ¿astucia- sutil y, 1

artificiosa r no.. i
.no es propiamente sabiduría. £sforz.iGS:

:,
pues

9 ,

"V emjilead, iodo vuestra valar, -para haceros superiores n<á fr&si- •

trQS y á nuestros antepasados.
K
Si hafieis de >ser inféripreísy-n:)?, \\

avergonzaremos d?
x
nuestra viBoriat,- pero aplaudí reñios, la mues-

tra y si nos sobrepujáis
, y si lexps de fiaxar de la altura , en. ..,..

que os hemos dexudo , os servís de ella como de un punto de

apoyo para,' .volar mas alto. ¡ Qu¿¿
ver'guénzq^para el que -quie-

re ser tenido en algo , %/ no tener m^s. gloria que la de sus.

Abue-
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Aruelos\ Es verdad ,
que el honor dé los antepasados ,

es un

magnifico tesoro para la posteridad ; -pero consumir este tesoro ,

como
(
el de las riquezas ,

,sin dexar hada á los hfjos ,
por no

haberle aumentado con nuevas adquisiciones }
es una vergonzosa

dispscion ¡ es una cobardía, una indignidad. Si practicáis estas

máximas , os recibiremos con cariño y ternura ,
quando vengáis

& juntaros con nosotros ,
pero si no traéis mas que una som-

bra degradada^ amancillada con el vicio
y
no esperéis ds noso-

tros mas que el desprecio.

Esta muestra basta para dar una idea del tono de este

excelente discurso, merece ser leído todo entero en Platón.

¡
Qué lengua podría igualar á Jas gracias de la suya ,

ni al

uso que sabia hacer de ella, un talento tan brillante $
como

fecundo y sólido ! ( Mise. inst. tom. V. )

Continuación de las Sentencias Morales,

IV. Cíeohalo , Lidia

'ÍJanta mas libertad te diere el hado ,

Tanto en ella has de ser mas moderado.

Si fueres infeliz sin culpa tuya

,

Tiempo espera que al bien te restituya:

Pues la virtud pisada, al inocente

que dure mucho, el Cielo no consiente.

Disculpa de los otros los errores ,

Y á ti no te disculpes los menores.

Quien perdona del malo el desenfreno,

Deshonra y burla la virtud del bueno. &
Nurica debes jacharte. con agrados,

Def mérito que adquirieron tus pasados 5

Porque solo las faltas de su gente

Son lo, que mas/ le alcanza al descendiente.

Se _ cont inu-ará* $*

JE*
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Mi Amor Materm»

ANÉCDOTA.

VyNA Señora que venia de la Martinica , traía un hijito

de peeho
, y fué asaltada de una totmenta ,

quando el Na-
vio iba tomando Puerto» Creció ei peligro, y con el entró

en; todos la consternación llegando hasta tal punto que per-

dieron las esperanzas , único refugio de los desgraciados. Ei

Navio hacia agua por mil partes, y los pasageros que veian

la, muerte con todos sus horrores , hacian los mayoies es-

fuerzos para evitarla; pero pereció la mayor parte de ellos.

Un Negro Esclavo de la Señora
, y que la amaba , la co-

gió y á su hijo
, y se ochó al mar ; y nadando con valor

indecible hizo por superar el canzancio que lo iba rindien-

do* La Señora conoció que á pesar de su zelo , y redobla-

dos esfuerzos no la podria^ salvar, dioíe á entender este re-

celo
, que el negro disimuló hasta que vino á conocer que

le era imposible salvar á ambos. Aquí fué donde se mani*
festó -toda la grande obra de la naturaleza , y ternura ma-
ternal : La infeliz Señora habla á su Esclavo , y le dice:

Amigo , no te canses inútilmente por salvarme
,
procuremos /i-

Ifrar á mi hijo , y le dirás quando tenga edad para ello , que

he muerto por sus amor. Dicho esto se desprende del Escla-

vo , y se sumergió en las ondas.

OCTAVA.

L* Constancia.

A,Nntes ios montes mudarán de asiento,
Faltarán los ardores al Estío

,

Al Mar arenas, pájaros al Viento,
Al Campo frutos, agua al claro Rio ,

AL Fuego abrazador su arder violento,
Y al inclemente invierno

,
yelo y frió ;

Que dexe de adorarte mi fé amante,
O que dexe de ser mi amor constante.

D. C.L. A.

Cen Licencia : En Cádiz ,. por Don Manuel Ximenez Carreño,
en la Calle Ancha.
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CATALINA

o

La Inocente castigada»

\JNA Joven Aldeana dexó á su lugar para ir á servir en
alguna Gasa decente deja Ciudad inmediata, j Estrafía ce-
guedad de la gente del campo, preferir la esclavitud á los
trabajos de la agricultura ;,< y á la noble independencisP que
la acompaña i

Catalina ,. aunque rodeada de aquellos lazos y peligros
que >$on tan

,
poco conocidos en las Aldeas, conservaba la ino-

cencia y candor de costumbres. Esta noble simplicidad , tan
agradable y tan propia de : ,la

f

viitud , suele> no pocas vleees

llegar á ser al mismo tiempo, la•viftima- de ios viciosos- ^dan-
do un nuevo brillo á los encantos de su hermosura

$ y en
realidad no podia menos de llamar la atención del que la
llegaba á ver.

Su Amo, mas prendadode ella que ni/iguno, por el con-
tinuo trato, llegó á enamorarse ciegamente de ella. Este
hombre tenia una alma1 poseída de aquellas malas inclinacio-

nes
, que son efe&ode Ja corrupción de, las .Ciudades. En

nada estimaba*|a honestidad y el recato , miraba la Moral

,

y



te

fUlt Religión como urt%
f

rjS|| jmramente políticos, é im-

buido siempre de aqu3B^Í|>e|^^flmaxÍ£iia del übertinage :

Satisfacerse áaaafquier.^M€^h iScf Cf ifíTfcH*

iSI®Á^i apia lj2i^#ofere -fe qual herrtosuVT§t(fWmse
este monstruoso Egt&mb

;

caíamiíjact dSfc nuestros días
, y el

solo capaz de arrufcr las Socbcfeiíesámas firmes : Nuestro

Ciudadana
?
cues | acampado 'de ¿tan .majlas ^sp^icJQnes ,

nóS^SrfritenPaba ton solo su maj deseo , fe parecía era muy
justo satisfacerle.

14 Joven criada se resistía , y el sé admiraba de su re-

sisteq^fi y ; $u apetitq¿$© aumentaba con la dificultad^ y de-

terminado á alcanzar la
;
M^oria f no dexó medio que le ocur-

riese que no pusiese en •pfáílicá*! .pareciendole imposible que

ciadas sus ofertas mas lisongeras
> y sin haber adelantado un

paso en su esperanza.
Esta sencilla Aldeana «o- cónWdía el orgullo ( causa de

Ja perversión de muchas jóvenes ) pensaba que nada era mas
natural que conservar el hon&t como el mas precioso teso-

ro del mundo. Sus Padres la habían encargado mucho no
«se fiase de las palab^M^*4***8 *&**&*&$ ^que todas tiraban á
engañar y á satisfacer sus pasiones

, y este excelente cóñáé-

m fc haba »d& í&irU&tttet á Cai&llri& 'paia saberse; gabern.at$

¡$£m®p>qv4 £ eáítit* bksh&ti~& ¥Írettd^>ara resistí* , y >no

fj&x&sb; stxpfeé&eraeA- -

sügl}foi®MM<y^tíi\tiüb-tí d^l ufaron t

Aquel malvado hombre , viendo frustrados sus iáteTftosyty ríe

ÍwájfilÚQ rjspsfcer el- coraron 4e tSát^fia-^-ressoVv^é'iperder-

%tiy para ello medité la más negra y ^bomiftable de toctos

lm venganzas.

i¿o ¿primero qf&«
í:hiací fué "despedirla de su casa 5 y iá ino-

cente i €riatnra {d%titísé "sin -ditecí#ri^£U cofreeitoí er* que m§tió

la poca ro^a de iu usó; Efc malvada* Amo'v t'iíWica sá ins^

iúnte que- su €rfade lé há robado ( delito que: es* mscltes

países tiene pena de muerte, aunque el robo m de poca

nfonta ). La Jüst iW se apoderar del cofreciüor y, de ella , se

ló^mand^h alítir
, y enire^sus trapos hvllan; al;gutia!s alhajan

¿fe -valor qiíé su amo tuvo la mafia «de introducir , sin que

ella lo ape-rci viera , y vete aquí á esta pobre *iafeii*
:

criaifr-

ta perdida, r
Ya



X Yé se; pbede'caneeér la tetribic? consequencira de está ?n*

femé iTaiciteTi La Mesigraciada Catalina, fnédhyjidal áofa Car-»

cei
, y puesta, irimediaíariíente en un obscuro calabozo ¿elr*?

gada de hierros; como executora de .tobos. En vano Hora, sé

aflige, clama
,
pone al Cielo por testigo, dt suinoceneia ; mas

no es oída \ repite sin cesar; \Ay de mi
,
jumas be hurtado

nada á nadie 1 P'ero no la creen^

Al fin la' Ley ía -dedafa culpad^ ¿ y los; Jusces inflexí-

bles
, por mas que implora su piedad, que presenta sus po-

cos años
, y su honor , mas nada ' U fal«

, y la sentencian á
muerte de horca

, y la inocencia vá á sufrir el' .castigo que '•

se debía ¿rl crimen.

Executase la sentenciáis y. un famoso! Anatómico corre in-

mediatamente., y consigue con dinero J# ^freguen el Cada-
ver para hacer sus 'oper&citOifteá ^ llévalo á su.^a&aQ y estan-

do con un hetmano suyo Religioso!/ y otní graclkíinte , iba

á introducir *k escápelo
,
pero se detiene al yer que respira-

ba la que el creía difunta.- En efeéto estaba aún viva $ aplí-

cale remedios y vúekve en sí, lábrelos ojos
¿ y, lo primero

qu£ se le ofrecjó á su vista* fué el Religioso , y perretrada de
veneración

, y creyendo veía á Dictó mi$nio , se arroja, como pue-

de á sus pies ,, se k>s abraza j y transportada dice gritando:

\Ay\ Paette: Ettrné i vas sa&eis mi inocencia* jB*te grito fué

para eL,Reíigioso y los presentes, un grito de la verdad. De-
dicaron todo su cuidado en el alivio de esta desgraciada , la

que se recobró enteramente, y sin dilación dieron parte á los

jueces *de este suceso. Les parece que tiene algo de mila-

groso ; vuelve á verse el Proceso con mayor cuydado
, y con

la sospecha vehemente corífrs el amo , inquieren de nuevo
su vida, y la inocencia queda con todo su exprendor

, y el

calumniador infame fué; condenado á muerte
, y executado

sin recurso. u
"

Toda la Ciudad se regocijaba á porfía al ver triunfar la

virtud y castigado el Vició, y Catalina se vio colmada de
dadivas y honores. Pos de los mismos Jueces le aseguraron

una renta vitalicia, para quitarla de volver á servir ; pero

aunque Catalina recobró la
v

Vida y* el honor , no pudo reco-

brar la razón, pues un castigo tan poco merecido, y lo que
padecieron sus órganos en el suplicio, la desordenaron de taí

manera que fué preciso encerrarla ^
qnando le iban á lleva*

la comida ó darle otras asistencias, la hallaban las mas ve*

ees



«48
ees de -rodillas, con sus manos cruzadas sobre el pecho , y
bañando la tierra de lagrimas, y repitiendo aquellas mismas

palabras que había dicho á los Magistrados. Señores ¡Señores;

To os aseguro que estoy inocente
, y que jumas me ha pasad*

por el pensamiento robar nada d nadie» = B.

Continuación de las Sentencias Morales.

V.° Solón , Ateniense,

V íve de modo que en la estrecha cuenta*

Tu vida alabe, quien tu muerte sienta.

Busque á la esposa igual su amante esposo,

Que en la desigualdad no está er reposo.

Di á todos las Virtudes de tu amigo ;

Mas sus faltas á el solo, y sin testigo.

Grande gloria es nacer de sangre noble,

Pero cumplir con ella es gloria doble;

Y es empacho el humilde nacimiento

,

*

Mas la virtud le dá merecimiento.

Que el bueno ensalza su infeliz baxeza

,

Quando el malo deshonra su nobleza.= $.

Se continuar

á

%

Solución al Enigma publicado en el Carreo , Núm. 59.

QUARTETA.

XVJLuy sensible me sería,

Después de haber masticado

El Enigma publicado , /

Que no fuese la SANDIA.
V.R.P. A*

Es en efeclro su verdadera Solución , según el sentir del

que la remitió.

Con Licencia : £n Cádiz ,
por Don Manuel Ximenez Carreño,

ea la Calle Ancha.
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Los, {Falsos Fotos.

b. í$>b J

Í&1

'Ué es esto t
Hipoleraon, , que qüando te llegas á las Aras

de los pitares con pie tímido , inclinado' el rostro , los

„^j#s¿ l^varuas, ¿le guando ejQ-qaanido hacia^ eU Cielo
, y veri

-

4QrKes,vlas;;rna^9s í¿qiitas,ílen >ad^rnarij del que< iraploraasa cayu-

ca ,,< suspiras , Horas y /te poltras reverente ante la Divini-

dad? ¿Piensas que no penetra, el Cielo la .perfidia de tu

corazón? Hipócrita, pues :eres tan inhumano con los hom-

bres , tan soberbio , tan. pérfido , tan iniquo , ¿ cómo osas

acercar tu planta impía ¿Lio. mas sagrado 4e la mansión del

Omnipotente , Criador tuyo, y £eñofc del Universo ? $A qué

se dirigen tus votos y .esas- ofrendas s

, que tan liberaJmmtie

ofreces en las Aras? % Es acaso porque abrumada del peso

de tus culpas vienes arrepentido de tu escandalosa vida
, y

resuelto á emprender el camino de tu salvación ?, ¿ O es por-

que quiejes que la Divinidad te sea pr/)piciat en tus: vanas

é injustas, pretensiones ? i aansiup

Teme, confúndete al ver ;
la .mano* de los Dioses armas-

da contra ti. ¿ Honores , riquezas , felicidad mundana rue-

gas á los Cielos ? ¿ Y por eso Horas, por eso suspiras, por

eso te hu.millas ante ios Altares?. ¿A esío Üamas piedad ? Los
Cié-



Cielos se indignan dej$s¿ v#isesA los malvados. ¿Para que
pides todas esas prosperidades? ¿Para erigirte tirano de la

Jim paa rii4*íi ? y fivir abandonado á sus pasiones-?, ¿ N°» te

^^eiWtóáMK toMcfoftcjetada 1 ¿ €ón qué rostro te Vienes á* po-
ner en la presencia de los Dioses 2 f|n vez de humillarte,

reconocer lo much¿: que los estás ofendiendo , implorar su
IVJj^er^co^dia u y (hiles g#eias , «con animo, fej^ip¿$>£y*:;£Ío

,

por los inumerabies beneficios de su sabia "y adorable pro-
videncia, ¿osa tu orgullo irritar i ios Cielos con peticiones

impertinentes? ¿ Qujt^jne ritos hay en^tí , misejpble
, para

semejan^ üemeridacj ? Necio : ¿Ño vés que los^Dtefees son
de otra naturaleza que los mortales ? Él corazón de los

hombres es lo quieren , no esosivotos, esos sacrificios, esas

,4Bg$g ^ WG^jQW f0f. ofrecie^ft|m®H**
\ f% .400HH!$»

Jos honores y riquezas ', las dignidades^ y los placeres que
te privan de la libertad, y sirven solo á la eterna perdición
de tu salud.

En tales ó sei^an^iv-clees
',

ptéftfetftpió un Filosofo de
la escuela del do&isimo Sócrates^ viendo á un Hipócrita que
ofrecía á J u pi ter una^'gtoS sWMA^d^^inero porque no deca-
yesen sus negociaciones , ni sus intereses y conveniencias
ánésGss a raenós¿ % á '4¡a 3#fef*d*4"%&e tenia ! ra*cM %V «ravas
¿Filosofo ¿ porque* m

i

i ¡Djcrá 1 ihafée
:
*ie «síes* ~*ü$ ^beit«fi«ltírV ni

f«*eete £^\<fetMs&fe'{ii\tt^$fáiA&&>) ambteioso^ avaro y atóe-
la de ?

-Jas; Jtiisi»a$u$>a3édne3£$wé> 3og 'hombres v como *4 ra
c

^re-
caso que i Ioü fuese ¿ si? las misteriosas; y adorables obras de su
iRrovídencia v huyeran ^e : ser'-efedro de las vanas promesas
y jofrecimieauos de los-humanos \ y por otra parte pensa*
¿teí>este;cnoda, ¿no sería pensar que Dios necesitaba de al-
guna oosa ? Tales son las ideas

í, que la falsa Religión for-
m$ en ios nombres , de r " la Divinidad ; pero lo mas: lasti¡»

añoso es, %ue muchos Christiános piensan asi de la Religión
'i^ejfladera.

He leído sobre este asunto una Alegoría ó cuento MI-
tolpgkoL^ que me parece á proposito para este lugar^y-y que
¿naaestraifoien á las elaras, como aún entre los Rag&nos nfb-

bia quienes conocían semejantes errores |J »y tomaban' 4*- -pturrai

pasa iinguinarios y* Tidicuiizatlos.'

íQuando Júpiter introduxo por segunda vez' al Filosotb
Jvlenipo en el Cielo v quiso dar materia- á sus especulaciones,

# levanté una ¡trampa que tenia delante 4e sus pies. .De 1«

hon-



hondo de este lugar salia un geatide estrepito de voces y
gritos

, de que no pudo menos de admirarse el Filosofo, Ha-
biendo preguntado á Júpiter qú* sipifiaba aquello , le res-
pondió

: £)ue aquellos gritos eran los votos y suplicas
, |je

*<te;líombres'l«'&a\íiah
•, éHjú&faVúzitbttm^üfixhmmfá^^

ces^ que solo ' júph&rvpfcdija- «¿isttogtgrY: »et#iteia Meaif® ¿ ae*
p«Ur-en diferente míé&$ tá*\g*&&pl#s pstekti&tí Bon&f^l
ftqüezas y larga vida, <-Pas&da'--qul¿ fué;-esta primara- algaravÉÉI
de voces levantadas todas á la par , se empke&tíi distinguid
cada una nías' claramente. La'primera q«a$ vftma? 4ej Ate»-
Rfcs

, y era muy notaré ^Qt'^g^n^i^^^d&á^i^dm
*^ypf*er que l&4\ga®kV)^é(mi&lk¿
*u muy-'reverente tifrvoí Menipó Q&mútió e«¿^lt towbr i4dc«|»
90»'$«4<ié aquétfa* Suplica era de su amigos =«!• Eilosofo* Jbj^
JSridifé. Se óóíieihi'r'd. *'>< no-

Híéimd'ú ieldóiJéP&i'seurso
j ¿Qué¡4$ 'Attirskd£|j(t^iF^rr«^i^

el'tfygüiéntíe'

SONETO.
iVJ Amistad!

¡ O Amistad! Vinculo suave
De un Corazón sensible y virtuoso $

4 O deposito fiel , dulce reposo
Del cuidado mayor

> pena mas grave l

Tu en quien traición ó engaño nunca ca&e,
/Impulso de todo' ado generoso

,

Que haces fácil lo mas dificultoso,

Y que lo mas penoso en nada agrave.

¿Cómo asi, atrepellando tu Justicia,
De una atrevida pluma la imprudencia
Te destierra con bárbara malicia ?

•

rMas ay! Que tu dulcísima influencia,

I^o puede hacer que prueve la delicia,

El corazón que niega tu existencia.

H.

(*.) Curre® 55, Tom* 1F*
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FÁBULA.

La Montaña y% el Poeta,

¡
¡^Gcorredme ^grandes BicbSes í ¡ tfuid .mobles ! tina Mon

-

taña estáaáe ipaitto , y^qukíe arrojar por
;
tQdo su alrededor

trozos.de peñascos y torrentes de metales* IVZugen sus entra-

ñas y todo el contorno está lleno de temor $ vá desde; luego

á obrar un prodigio. jQué Ciudad i
j
Qué nueva Baby!ouia

vá i producir! Un Poe'ta , echa; espumarajos por la boca, y
ae!» alrota como i una furia ; nada .puede reprimir susubiim^

furor; Patea > hace terribles corito rsiooesj i YM motivo? Est&

copleando
, yi squiere « excede r á Home tQ, N o de o t ra suerte la

Pytonlsa se¿ pone en medio .,;.. toda, rabiosa , ¿sobre la -sagrada.

Trípode
, y siente en su celebro y en su pecho un% agitación

convulsiva. ¿ Quál es el fruto de su audaz pluma? ¿ Quái
será la resulta c$ei 4erltrío «deb Poeta ? Creo que' concibe por.

lo menos jun^i Qdiséa* . . ¿Qué, es lo t que veo ?> Por un lado

un Soneto, por el otro un Ratón.

Continuación de las Sentencias Morales, ,

VI.° Céihn,, -LacedemeniQ*

_ l; es bien á.mi que el inferior se^ humille,
Ni el que me es superior

,
que me amancille.

Vive y piensa en la muerte bien temida
,

Que quien la teme mas
,
goza . .ioas vida.

Destierra, á la tristeza de contigo,
Con el trato social del fiel amigo.
No te acuerdes del bien que al otro hicieres,

Ni olvides el que ta de él ricibieres.

La juventud nos dora el dulce engaño,
Y á la vejez nos, viene el desengaño}
Y si lo que esta alcanza obrase aquella,

No
e
nos hiciera el: vició tanta mella. z=z:._S.

Se concluirá*

Con Liceacia : En Cádiz ,- por Don Manuel Xirnenez Carreño,
en la Calle /Ancha.
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Concluye el del número anterior,

Jj [guióse á la de este la voz de otro, que ofrecía á Júpi-

ter una rica Coi>a de oro si regresaba de su viage maríti-

mo , cargada la nave de riquezas con que cebar su codicia.

Júpiter cerraba los oidos á los ruegos de esos impertinen-

tes ;
pero los "íbrió algún tanto para oír la voz de uno que

se quexaba amargamente de la crueldad de una Viuda Efesia*

na , y le pedia la inclinase á tener compasión de su desdi-

cha. ¿ Pues no es bueno , dixo el Dios Tonante, que hande
tener la osadía de querer hacerme tercero en sus amores,

aún esos miserables enamorados á quienes Cupido lanzó sus

punzantes saetas? Vayan á el con sus locuras, y dexenme á

mi en mi juicio. Reparando Menipo en una espesa nube que

subia hasta lo mas alto de la trampa
,

preguntó al Dios,

que significaba, aquello , Júpiter le respondió, que era el hu-

mo de un Hecatombe que un General acababa de ofrecer-

le ,
porque le ayudase á destruir un Exército de cien mj!

hombres que combatían contra los suyos , y repuso el Dios:

í Hay tai insensatez como la de< este hombre! ¿ Si creerá que

yo he de sacrificar á su gloria la vida de tantos mortales?

La ambición, no la justicia le há movido á tomar las armas
para



para derramar la sangre de ios hombres 5 y pues ellos han
inventado el modo de destruirse reciprocamente , destruí

yanse en buen kora
,
que yo no patrocino las empresas in-

justas. Pero Menipo ¿no reparas en una voz que parece es

de una persona que se -halla en algún peligro ? Pues he

aquí un malvado que ha naufragado en. el mar de Jonia: ha-

lará jcüíiu) uacs tres dias que le salv»é baxo una -prom£sra que
me hizo de mudar de vida

.¡j pero el pérfido, ingrato al be-

neficio que le hice», me ha pagado con el olvido
, y con

todo eso tiene la imprudencia de ofrecerme un templo si le

libro *ée este naufragio, ¡Oh! Esta voz q,ue oigo és ^de una
Viuda que ha sido muy cortejada de ios hombres en su mo-
cedad \ lleva ya tres maridos , vá acumplir los sesenta

, y
todavía quieise .que le depare un quarro

, y par<a esto me
ofrece fundar á sus expensas un Colegio de Vestales. Perci-

bióse después la voz de otra muger piadosa , que pedia á

Júpiter la gracia de parecer hermosa y amable a los' ojos de
cierto Potentado. Mientras el Filosofo reflexionaba sobre una
súplica tan extraordinaria subió del hondo de la trampa un
vientecillo que »pamifía vm Meñxé 5 bien que el Filosofo co-
noció no ser otra cosa que una brasa de suspiros. Estos epa-
taban ua olor nmgr fuerte de aromas y de flores , á 4os
guales se siguieron «juesas las mas 1atr*entra1>le-5 de las heri-
das

, y tormentos ^de los fuegos y llamas abrasadoras \ la

crueldad, la rabia -, 4a: desesperación y la muerte, Menipo
se ügut?ó que estos gritos y lamentaciones provenían de al*

gfun castigo general, ó de algunos infelices que sufrian la

tortura é toarme pito: Pero Júpiter le desengañó , ditiendole
que veniaíi de 4a *«la de Pafos

, y que todos los dias le

molestaban 'con semejantes quexas de vicionatios
,

por otro
nombre , amantes j y añadió que el no quería entender en
los cuidados y penalidades que los hombres se tomaban por
su gusto, y puesto que era sumamente difícil ó imposible
dárselo en lo que pedían

,
ya les concediese 5

,
ya les dene-

gase sus pretensiones, ordenaría -pata lo venidero que 12a
viento de Oeste los interceptase en el cátninó ,*y tos -exp^r-
c íese por toda ta faz de la tierra exponiéndolos á •qüalquiec
acaecimiento. Últimamente Júpiter percibió ] a solicitud de
un viejo de mas de cien años

,
que pedia siquiera un a"ño

mas de vida, y ofrecía morir eomersto con esta gracia;
¡Hay viejo mas im-peninente \ dixo entonces el Dios i Mas

U



há de quarenta años qifé -tTajfe Ta misma
_, pretensión : Le he

sobrellevado hasta ahora, unas veces por compasión de sus
hijos, otras de su mugar £ y -.otras .pdt ver si mejoraba con
él tiempo sus estragadas costumbres

$ pero el es tan obsti-
nado 'que insiste "en :qúe le alargue, la v-iÉla, jorque espeta
aún disfrutar una herencia pingue de otro viejo

, que está
muy achacoso. -Yo le .quítate .ptestio esas esperanzas, -Señor-,

enfermedades
., enfermedades , decían unas voces «confusas-^

que á mi me par^ciercm de Médicos., Cififcjanos y ;Boiieariasí.

¡Hay tal insolencia ! Dixo Júpiter oyendo esto. -¿ -Estos :mi-
sensatos ^quieren hacerme á mi Ínsitamente de su codicia y
de sus homicidios ? Algo mas poblada estaría, Ja tierra sea
sus aforismos, y sus drogas \ para quatro de su profeien
que haya capaces de hacer el debido uso de las producción
nes que próvidamente he destinado para conservar la (salud^
ó adquirir la perdida , hay .por lo 'menos q-uarenfo ágrtdranw
tisimos en su arte

, y les- mas, ma-i ríníew€Í©<FÍaéós °déi mun*
do. Menipo

, esto es mucha maldad. ItmaÚQ Júpiter cerró
la trampa, sin querer dar audiencia por ^aqiuel dia al.&esto
dé los suplicantes, =r 5,

Conclusión de fas Sentemezas Mo<rylés<*

VII.o Thalés
% Milesio.

tinque, quando hagas mal , nadie te vea
Testigo el corazón fiscal te sea.

JNi reveles jamás secreto intento
,

Que te oye la pared
, y escucha el viento.

No hay Justo que no muera, es; común suerte^
Mas no espira el mérito en su muerte.
SI eí mal temieres que evitar no es dable,
Doblara tu temor mas miserable.
Favor le harás , -no? daño , á tu coctrrario,

Sí reprehendes su vicio temerario.
M¿s, daño y ao favor das á tu "amigo,
Quando halla en ti su culpa, infame abrigo.

S.

ANEC*
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ANEDOCTA.

Amor á h. Patria.

JLjíL Cavallero Assas , Capitán del Regimiento de Auver-
nia, en la Guerra de Alemania dé 1760 , fué destacado con
doscientos hombres á las inmediaciones de un bosque, y para
110 ser sorprehendido, pues pendía de él la seguridad de par-
te del Exército , creyó conveniente recorrer el bosque por sí

hubiese algún apostadero del enemigo en él, parte solo, apro-
vechándose de la obscuridad de la noche

, y se iba á internar
en él con el mayor silencio, quando apenas había andado ios
primeros pasos , se vio rodeado de una tropa enemiga que
poniéndole la bayoneta al pecho, amenazaron atravesarlo si

hablaba tan sola una palabra; la respuesta de este heroico
hombre, fué gritar con toda su fuerza : Auvernia , I haced fuego
que aquí están los enemigos

, y al punto cayó en tierra atra-
vesado á ¡bayonetazos.

Esta acción, digna de compararse á las mas célebres de Gre-
cia y Roma, no fué premiada

,
por olvido. Estaba reservado

al desgraciado Luis XVI. honrar dignamente la memoria de este
Oficial. Éste Monarca fundó una pensión hereditaria ( de varón
en varón ) de mil.pesetas anuales , al que llevase el apellido de
Assas , hasta la extinción de esta familia,

OCTAVA CON LOS MISMOS CONSONANTES , EN
contraposición á la publicada en el N. 54.

v3ü" entendimiento el hombre v'ú sugeta

,

En su tema , mas duro que una roca
,

Queriendo hacer á la muger beleta ,

'

Tal vez porque atención le presta poca :

Y coa critica, tosca , é indiscreta

Por cauta. injuria , la que quiere ¡oca»

i
Ah 1 Que .el mérito suyo mas .re tprecia

Quanto mas pluma injusta la desprecia.

Coa Licencia: En Cádiz, por Don" Manuel Ximenez Carroño,
en iá Calle Ancha*
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ANÉCDOTA.

El Amor Maternal

o-

La Marques* de Spandará.

l3^ dice , mucho tiempo há
, que el amor de Madre es el

extremo de todos los amores; y yo añado ahora que en el,

como tan libre de los sentidos , tan puro , desinteresado, y
quasi celestial, consiste aquella noble elevación del espíritu,.

que nos -hace sacrificar nuestros propios intereses , olvidar-

nos totalmente de nosotros mismos, y en Cierto modo trans-

formarnos
,
para vivir en nuestros hijos, y amarlos mas que

á nosotros mismos.

Muchos reputan estos sentimientos como un efecto de la

fantasía ó un sueño de enamorados, que no hablan una pa-
labra en que no ¡aparezca este sacrificio, que se figura tan

superior á la nobleza humana ; pero lo cierto es que este*

entusiasmo, tenido por exagerado, y tai vez fingido , exis-

te realmente con todos sus transportes en el amor Maternal,

y parece que solo una Madre se sacrifica fácilmente por un
hijo, tratando de asegurar su conservación á costa de su pro-

pia vida. Los
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Los desastres y terremotos que sobrevinieron pocos años

há en Sicilia y Calabria , nos ofrece un exemplo bien afec-
tuoso tíe este amor, que nadie podrá oír sin Commocion y
sin lagíimas; y mucho menos las Madres , cuyos corazones
se abrirán de dolor á vista del quadro que voy á presen-
tarles.

En el instante mism® en que la Ciudad de Mesina , ex-
perimentaba uno de aquellos horrendos temblores que lt re-
duxeron á una montarla de ruinas , entre las victimas infeli-
ces que corrían á refugiarse ai Puerto, procuraba hacerlo el
Marqués de Spandará , llevando en ios brazos á la Marque-
sa su Esposa medio moribunda , a quien procuró salvar , en
el instante mismo en que se sintió el primer temblor,

',
y'pu-

diendo tomar una barca, se refugio á ella con su consorte*
pero abriendo la Marquesa los ojos le preguntó : ¿ Donde es-
té mi hijo

,
que es de él* % Pues cómo es que no viene aquí

con nosotros * Respondióla ej Marqués que á penas había te-
nido tiempo

1

para ponerla á ella en salvo
, y que dexase á

la Providencia el cuidado de velar sobre aquel inocente. -Ah*
le dixo la Marquesa : T com* se vé que no sois Madrel Y
separándose de los brazos de su Marido , determinó volver
á su casa

, sin que los ruegos y llantos del Marqués pues-
to de rodillas, pudiesen -atajar su resolución

, pues le satis-
facía que habia de salvar á su hijo , ó morirían ambos"*
pero, el* Marqués obligado por ios movimientos de sú cora-
zon, mandó* á unos criados de confianza, que asegurasen ydetuviesen á su ama

,
la que parecería seguramente sin lograr

salvar á su hijo.
6

Esta Madre tan afectuosa, aprovechando un momento
favorable mientras su marido disponía el embarque tuvo mZ
porción de escapar.se ala vigilancia de los criados , .llegó á
sn Casa entre mil peligros

, y cercada de juinas
, y subien-

do a- ella se arrojó ala cuna del niño que dormía muy so.
segado, quandp la naturaleza padecía fatales convulsiones-
despertó al inocente

, y sonriendose para con su Madre ex-
tendió sus manearas, en ademan de abrazarla.

La Marquesa tomándolo en brazos , lo apretaba á su pe-cho con los mayores extremos, lo llenaba de besos , y lo cu.bm de lagrimas
, y en fin derramaba sobre el todos los afee

tos- de su alma.

Entre la impaciencia y d deseo dé librarlo del peligro

va-
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' r.^'g^»,coa su precioso tesoro , Lando ya pata echar el primer paso á 1^ escala se arruinóesta, abriéndose al mismo tiempo todosM *fl|oS de la Ca-ía
, y toda ella amenazando/tina .p^ima ruina

, pasa deín.rto en quarto, y se vé p,*™^**,*
¡os esc^to¡

*

nuderas que se desprendían á caqa instante del mismo edi-
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ama
í " Íba " ^oderaildo

> r tomando cuerpo lo

salva.Tí mi
f ^ COnmét° '

pot<i«e '
5
'€ia ¡^posible
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"

de SU CW°" > > observando queapenas quedaba otra cosa, en pie mas que^ galería,echo i correr a ella , dando los mas tristes y melancólicos
gemidos

, y enseñando al pueblo su hijo les decía : Mis ami-

p2i¡n
m" am'g0' '

Sah"d
-

4 m
'

b'j° '
ía!vad>"^ /•<"• «w-

en ía'mulIhud'dfV
'"" i» ^e '«^í» sus voc«

tes h«,riH « .? 1lWHB,4&M P° rW e ^aquellos instan-
tes hornbles de una destruccton tan, fatal, y amoladora to-dos se hallaban perturbados

, y Henos de terror y espanto,
y como impedidas todas 1« funciones que miran a su pr<¿
pía conservación; lo ciert'o es que en. tal estado se rompen
todos los lazos de la Sociedad no hay. parientes , no hayAmigos

,
ni humanidad. Esta desgraciada Madre , cayendo

por fin en medio de las ¡lamas abrazaba con su hiio v
puesta su boca en la d«f inocente

, ¿olo se la
;

pudo peíci-
bir sus ultimas palabras que decían?' Hay hijo mió! ¡hijo

CUENTO

PerogruHa*

1 Ara una Comedia
Llamaron á Grufh^
Y que Adán hiciera

Su papel de gusto.
Llegó en jfin el día
Fixado al asunto,

. Y también Ja .hora.

De vestirse Grullo.

La



ata
La. topa de Adán

,

Que venga aquí al fmnto
Dixo \ mas callaron

Sin responder uno»

Grullo se irritaba ;

Hasta que un capullo

De aquellos mirones

Le dixo oportuno

:

¿ No vés que el vestirte

De Adán, ¡ó gran bruto!
Es el desnudarte j

Y hacerlo de bulto?

No busques vestido

Por aqui , ninguno ;

Pues de Adán vestirse

Es salir desnudo.
En esa no entro ,

Respondió el buen Grullo 9

Que no puede ser

Vestido y desnudo.

i
Que poco que sabes,

Le replicó el chulo,

Que poco que sabes

,

De cosas del mando 1

¿'No vas á una tienda

Pe poco ó de mucho ,

1T en vez de vestirte

Te dexan desnudo ?

Verdad es , le dice j

Yo he sido un grart bruto 5

Merece tu metro
ün premio á mi gusto.

Tal verdad
,
prometo

Que corra en e¿ mundo ,

Entre las verdades

Del buen Pero Grullo]

Con Licencia: En Cádiz
,
por Don Manuel Xintenez Carreñot

en la Calle Ancha.
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HISTORIA,

Noticia de los Afeytes y Adornos de que se componía el Tocador
de las Damas Romanas,

JEi#i,N la investigación de los hechos de la antigüedad

,

principalmente, en la parte que mira á los usos y costum-
bres de los Pueblos, es muy común el ao poder presentar
a los ojos del le&or , mas que hechos esparcidos por to-
da la extensión de las edades, y formar un todo de partes
infinitamente distantes entresí , sin observar aquella exacti-
tud cronológica tan necesaria para una disertación.

La materia que yo trato no está del todo sugeta á este
inconveniente

,
eí origen y los progresos del luxo.sonios mis-

mos en todas partes : La galantería y la vanidad, introdu-
cen las mismas flaquezas

, y dan lugar á las ¿nismas inves-
tigaciones : El amor propio nace de una misjna fuente en
todos los Países del mundo , á lo menos en todos aquellos
en que el genio de las Naciones es susceftible de civiliza-
ción: El gusto en el modo de presentarse para agradar á
los hombres es natural en todas las mugeres : Ut femims
propter viros vino natura ingénita est pJacendi voluntas. (*) Y

la

( * ) Tertul» de cultu fem.

"»
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la distinción de los tiempos no añade en esta parte sino el
mas , ó el menos.

Las Matrona^ Romanas pasaban , comunmente , desde la
cania $1 baño ', f aunque algunas se contentaban con solo
labarse ios pies , otras extendían , s

á mas el uso de los"
baños.

Servíanse después de la piedra esponja, para dar lustre

y suavidad al cutis : Pumices Icevigan&is corporibus olzm mu-*
lieribus in usu. A esta limpieza se seguían las unturas y
perfumes. El balsamo, dice Marcial , me arrebata entre to-
dos los olores de qué usan ios hombres ; pero las mugeres
solo huelen los perfumes exquisitos de la Asiría.
- Los Romanos usaban para dentro de sus Casas una es-
pecie de ropage como nuestras batas, mas © menos ligero
según el tiempo. Los Soldados de Vitelio , dice Súetonio

,
lo cogieron en ropa de casa

, y de este modo lo lleveron al
campo, después de haberlo saludado con el nombre de Em-
perador Augusto 5 según el mismo Autor casi siempre esta-
ba en ropa de casa

, y aún • añade que la que usaba era
hecha por mano de su muger , ó de su hija, Sea de esto
lo que quiera , es natural creer que las mugeres que tenian
muchas especies de vestidos iguales á los de los hombres

,

usarían de esta especie de bata, cómoda, para-salir de la
cama y ;del>baño

, y que el luxo y la galantería , no de-
xarian sin adorno un ropage en que las Señoras se dexa-
ban ver de sus amigos particulares, y de las personas mas
queridas. Según todas las apariencias creemos que en esté
«stado se presentaban las mugeres en el Tocador.

^
No hallamos nada en los Autores que determine con

exactitud la hechura y decoración del Tocador vpfeto en
las materias dudosas la verosimilitud tiene lugar de autori-
dad

, y creo poder dar al público con confianza ias reflexio-
nes sobre esta materia.

Quando Cíaudiano nos representa á Venus en el Toca-
dor, nos la pinta sentada sobre una silla brillante , rodeada
de las' gracias, y ocupada en componerse ella misma el
peinado. Casariem tum forte Venus subnixa corusco Fiwgebat
solio.

Una muger mientras estábil en el Tocador no perdía de
vista ei Espejo; ya porque ella misma conduxese la obra de
sus hechizos; ya para aprender á arreglar sus miradas , ó

ya
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ya en fin

,
para estudiar los gestos y ademanes del rostro,

para que pudiesen interesar al que la mirase : Omnes vultus
tentavit, Ei Espejo debía estái fixo en su puesto.

Muchas veces las mugeres vanidosas , echaban la culpa
de su fealdad á sus peluqueras ^y cometían con ellas mil
violencias^ de modo que el Tocador de algunas Matronas
no era menos temible que el Tribunal de los Tiranos de
Sicilia. ¿Qué. delito, ha cometido Psecas ? (dice Juvenal ha-
blando de una de estas mugeres

) ¿ Qué culpa tiene esa
desgraciada doncella de que á ti misma no te guste tu
nariz? . # , . . \Qucenam est hic culpa puellce , si tibi displi-
euit nasus !

Desde el tiempo de la República, habían salido las Ro-
manas de aquella sencillez de que nos dá idea Marcial, en
uno de sus Epigramas

, quando dice no /quería que rizases

v
tus cabellos, ni los enredases, ni siquiera que resplandecie-
se tu cara , ui que estubiese puerca.

Fle$ere_te nolim , sed nec turbare capillos

Splendida sit nolo , sórdida nuila cutis.

Las modas del pelo variaron como todas las demás: Al
principio lo consagraban á los Dioses , haciendo de ello un
aéto de piedad

, y las Divinidades estaban á veces tan cu-
biertas de pelo

, que apenas podia distinguírselas. La vani-
dad y el interés de las pasiones multiplicaron después sus
Usos, y la moda se introduxo aún en los Templos

j pues
según

(

refieren varios Autores , los Sacerdotes de Cy beles
peinaban á esta Diosa con mucho arte. La aguja de que
usaban para ello se hizo

,
por decirlo asi , milagrosa

, y
Servio la cuenta entre las prendas de la duración del Im-
perio Romano, esto es, entre las cenizas de los Veyos , el
Cetro de Orestes , el de Priamo , los Escudos sagrados, &c.
Septem fuerint paria quce Imperium Romanum tenent acus ma-
trls Deum.

El Tocador multiplicó el número de las mugeres que ser-
vían á las Matronas Romanas

, y cada una estaba encargada de
un cuidado particular. Unas servían para desenredar ó separa*
el pelo en muchas partes: Multifidum discrimen erat , ó pa-
ra formar cují orden varias divisiones de rizos

, y de nudos
diferentes : Dat varios wxas {$ certo- dividit erbes Ordine,

] Otras
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Otras darramaban los perfumes: . . .. Largoi hese netiaris im»

bres Irrigat, Y todas tenian sus nombres , según sus dife-

rentes empleos, y de aqui es que vemos en ios Poetas las

voces de Cosmetce , Psecades , y Omatrices» Habia otras que
estaban ociosas, y solo destinadas para dar su voto , las qua
les formaban una especie de consejo. Estin consilio matrona,

y la cosa se trataba, dice Juvenal , con tanta seriedad co-

mo si en ello fuese la reputación d la vida: .... Tanquam
fama discrimen agatur Aut anima. Usaban de peines de mar
fíl : .... Morsu numerosi dentis eburno» Peto lo común era

gastarlos de Box: ¿De qué te sirve , dice Marcial á una
muger calva, de que te sirve el Box con todos sus dientes,

sino halla un pelo sobre tu cabeza?
Se continuará»

SONETO.

La Fortuna»

JQ/N magestuoso templo sostenida

De una frágil columna , altiva estaba

Falsa muger, que fiera gobernaba
Las intrigas del mundo , á su medida.

Era mucha la gente que rendida

( Soñando vi ) que adoración le daba
,

Y en la pared sus votos colocaba
,

A la Deidad soberbia y fementida.
s

Lucidos eran sus adoradores,

Sin que se viese en el pobreza alguna,
Filósofos , Poetas , ni Oradores :

Allí vi de Heliogabalo la Cuna
La de Vitelio y Cayo Emperadores,
Y luego conocí ser ia Fortuna.

P.

Con Licencia : En Cádiz
,
por Don Manuel Ximenez Garreño,

en ia Calle Ancha.
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HISTORIA.

Continuación del numeré anterior,

JL/A aguja, el punzón y Jos hierros tenían su uso deter-
minado en el Tocador* Las agujas, que pot lo común eran
dé oro ó de plata ,. t#úaw diferentes hechuras conforme á la

diversa fprma del peinado, el qual era de muchas maneras,
según nos dice Tertuliano/,* que declamaba contra ei luxo
de sutiempo, y echaba en cara á las Señoras , la inconstane
cía de su gusto. No-, sabéis , les deqia ,. que partido tomar
sobre la bechura de vuestro, peinado : Unas veces aplastáis»

él pelo, y lo ponéis como en prensa; otras le atáis coa ne-*
gligencia», y le volvéis; s^Jbertgd : Ya le alzáis v ya le ba-
xais según vuestro antojo ; estas le tienen violentado en
figura de bucles

, y aquellas afeftan dexarl© floxo á volun-
tad de los vientos.

Los hierros de que usaban no eran Semejantes á tas que
se han usado en tiempos modernos

, pues solo tenían una
aguja grande que calentaban, y envolvían en ella. el pelo 1

p^ara formar el rizo, ... .Volvít in orbem
, y para que no se

deshiciesen , los cogían can una aguja regular. No temas, di-
ce: Marcial, que ios adornos que pones en tu cabeza te. des-
compongan el pelo

, pues la aguja sostendrá ei rizado, y
man-
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mantendrá los bucles. La unión de estos efa tal
, que tirio

solo que se descompusiese desordenaba ios demás. . Pelagia ,

dice Marcial, habiendo visto en el Espejo que su peinado
tenía este, defecto , se tiró a una de sus criadas

, y la ara-

ñó cruelmente, sobre lo qual ei Poeta apostrofa asi a Pela-
gia : ?> No des , le dice , á tu cabeza un adorno que la á
fea

, y libra á, tus criadas del cuidado de peinarte : Ojalá

que la salamandra , que tiene la propiedad de hacer que se

caiga el 'pelo, dexe sobre tu cabeza señales de su veneno,

é la cruel navaja del barbero la despoje del rodo , para que
asi el /Espejó te presente una imagen digna de ti."

San Gregorio Nacianceno , dice : que las mugeres se po-
nían el peinado extremadamente alto , lo que no podían

bacer , según el mismo Santo, sin el auxilio de pelo posti-

zo, y por .este .medio rodeaban la cabeza con tantas tren-

zas
, y disponían sus lazos y sus rizos en varios ordenes

unos sobre otros , de tal modo que parecía una especie de
edificio.

Tot premit ordimbus , tot adhuc compagibüs altum

JEdificat caputg

Si solo se las mira por delante , dice Juvenal , tienen U
talle de Andrómaca

, pero si se las 'mira por detrás ya pa-<

recen otra persona distinta } de modo que separando lo que
es precisamenre de ellas

i desde sü alto peinado hasta el

coturno quedarán á lo menos de la estatura de una pig-

mea.
Era necesario

,
pues

,
para adornar una cabeza ^despojar

otra& muchas. A veces levantaban los cabellos desde su
xaiz, y dexaban descubierto todo el cegóte : Nunc in cervi—
cem retro suggestüm* Algunas 1

* daban á su peinado un ayie
militar , haciendo de él un Casco que las cubría toda lá ca-

beza: In galeri modum
,
quasi vaginam capitis $ ó bien da-

ban al pelo la figura de un escudo: Scutorutn umbilicos cer-

vibus astruendo. Tenían cabelleras arregladas por ios hom*
bres que en este genero de trabajo adquirían grande repu-
tación: Frustra peritissimos quosque stt actores capillat urce ad-
hibetis.

El cabello rubio cubría algunas veces cabezas natural-
mente negras: Et nigrum flavo crinem ábscendante gatero. El
íubio encendido era ei color mas estimado, y asi las que te-

nían
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Hian el ^elo canoso ó negro , se. servían del azafrán para
volverlo roxo

,
¿>ro albo vel airo fiavum faamus. Marcial en-

seña el secreto de una pomada que perfeccionaba los cabe-
llos de Germania : La espuma caustica los seca ,' dice

, y
hay una especie de jabón que pone el pelo mas bello y
mas limpio..

Tertuliano quiere hacer valer contra las mugeres su mis-
ma delicadeza

, y no comprehende como la vanidad puede
tanto con ellas

, que las quita la repugnancia que podían
tener en llevar sobre su cabeza pelo ageno

, particularmen-
te de Esclavos. Mas, ¡que no pneden con ellas la moda,
y el deseo de agradar!

La mania de tener el pelo roxo teinaba tanto entre los
hombres como entre las mugeres. Servianse aquellos de unos
polvos' de oro para teñirle; Capillo semper fueato & aurira-
mentís Ulaminato : El cabello del Emperador Cómodo , se-
gún Herodiano , se había puesto tan encendido

, y tan bri-
llante por este medio

, que quando estaba al Sol parecía
que su cabeza era de fuego. No hay por donde inferir que
las mugeres usasen de estos polvos de oro 5 mas no por eso
estaba menos brillante su cabeza

, pues se adornaban sus ca*
bellos con cadenitas y anillos de oro

, y con cintas de co-
lor de purpura ó blancas, guarnecidas de piedras, y se po-
nían agujas guarnecidas de perlas. Estos eran los adornos
de que se despojó Sapho , en la ausencia de Phaon : » No
he tenido valor para peinarme , le dice , desde que se fuistes :

El oro no ha tocado á mis cabellos, porque no estando tu
aquí ¿para qué hé de adornarme ?, ¿ Aquien tengo que dat
gusto? El desaliño es conforme á mis desgracias

,
pues el úni-

co hombre que anima mi vanidad está lexos de mí."
Tenían también una especie de velo ó de cofia

, que
reunía y encerraba el pelo. Antes no habían usado de este
velo sino en la* funciones del templo j pero los progresos
del luxo mudaron su destino , é hicieron servir á la vani-
dad , lo que según Festo , era solo un adorno de las cere-
monias y sacrificios.

La mitra era,uña especie de adorno particular de las mu-
geres, lo mismo que el sombrero oV los hombres. Era mas
cortada que la mitra que ahora conocemos; y Servio sobre
aquel -veeso de Virgilio en que .Hiarbas echa en cara á Eneas
3«s vestidos afeminados,
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Mceonia mentum mitra , crimmque madentem suhnfaut.

Añade: Mitra Lydia ; nam utcbantur & Phriges & Lydii

mitra , boc est incurvo pileo , de quo pendebat etixm buccarum

tegimen* Este adorno degeneró poco á poco
, y las mugeres

que tenían algún pudor no osaron usar de él ., quedando
solamente para las libertinas. Asi se explica Juvenal quando
echaba en cara á los Romanos el lenguage, y las modas de
los Griegos.

Ite quibus grata est piSta lupa barbara mitra»

Se continuara*

D.

EPIGRAMA

A un Calvo»

'Eseo con grande anhelo

,

Que veas libre de daño,
Mejores entradas de año,
Que las que tienes de pelo*

F.G.S.

APOTEGMA, nri J u i k yy^ ¿4

^^Jn Alquimista llamado Augürelli , escribió un PoSma inti-

tulado la Crisopeya , ó el Arte de hacer la Piedra filosofal, y
se lo dedico al Papa León X; este le dio en recompensa un
bolsillo vacío, diciendole , con una risa irónica: Toma, tu sa*

brés llenarlo, *é

B

EPITAFIO

A un Medico,

fN aquesta sepultura

Yaye un Medico afamado,
Que habiendo á muchos sanado,
No encontró para si cura.

V>« Ld» /Y.

Con Licencia: En Cádiz
,
por Don Manuel Ximenez Garren©,

en la Calle Ancha*
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Continuación de los números anteriores.

TM-jA virtud tema sus adornos particulares que se reducíana una cuita bastante ancha con que las mugares se trenza-

ra R
P>^ aC,an *«Pu«*igunos nudos, esto es lo queUVidio llama insigne pudoris.

Había adornos descabeza reservados para ciertas familias
fulares. El Senado dice Valerio Máximo, en agradecí-
miento a- la acción de la .Madre

, y de la muger de Corió-
la«o las destino una cinta particular para que la añadiesen á
los demás adornos : Vetustisque crinium insignibus novum uii-
tcé discrimen adjecit. Pero es de creer que estas señales dá
gloria y de pudor, se confundieron bien pronto í y no con-
servaron en adelante mas que un nombre vano. En materia
de adornos no hay medio de que no se valgan la vanidad
y la -galantería. Aquella célebre Romana que tenia todas
las prendas de su sexo

, menos la castidad. Popea , digo, no
se presentaba jamás en público sin llevar un velo que la
cubría la mitad de la cara

, yá porque asi la hiciese mas
gracia, o ya para inspirar mayor deseo de ver lo demás.

£i rostro no recibía meaos adobes que el pelo , y el

afei-



afeite manchaba , ó reparaoa los colores
, 4e A*--jbtfú$iW**

Tenemos en Ovidio recetas bien circunstanciadas qué daba

en su tienpo á las Matronas Romanas. Tomad les decía,

cebada de la que enyian ios labradores de Libia , quitadla

la paja y la cascarilla : Tomad igual cantidad de algarroba^

mezclad uno y otro con cierta cantidad de huevo , dexad-

lo secar
, y machacadlo después echando en ello polvos de

cuerno de Ciervo $ añadid á esto algunas cebollas de nar-

ciso machacadas , y después goma y harina de trigo de Tos-

cana , mezcladlo todo muy bien con gran cantidad de miel,

y tendréis un buen afeyte. La que use de él, añade , ten^»

drá la cara mas brillante que el cristal de su espejo.

Qucecumque afficiet tali medicamine vultum

Fulgebit speculo ícevior ipsa suo,

Plinio habla de una vid silvestre que los Griegos usan

mucho , cuyas ojas eran ásperas y tiraban á blancas , los

sarmientos tenían muchos nudos, y la corteza comunmente
está abierta: Esta vid , dice, produce uvas roxas con las

quales tifien la escarlata ; y exprimidas y machacadas con las

©jas limpian perfectamente el rostro de las mugeres.

El incienso entraba en la mayor parte de estas composi-

ciones, y servia para quitar las manchas. Aunque el incien*-

30 , dice un Poeta , es agradable á ios Dioses, y aplaca su

colera irritada , sin embargo no debe echarse todo sobre los

altares, pues hay otro uso á que aplicarlo.

Yo he conocido mugeres , dice el mismo Poeta , que mar
chacaban amapolas en agua, fria

, y se untaban con ellas

las mexiilas. Fábula, dice Marcial , temía la lluvia á cau-

sa del betún que llevaba sobre la cara, y Sábela temiaiguai-*

mente el Sol, por el albayalde con que se daba , que se

secaba demasiado , y se esquebrajaba. Algunas se untaban
la cara con pan empapado en leche de burra. Popea se ser-

via de una especie de afeyte que desfiguraba enteramente

el rostro
, y formaba una costra qué subsistía por algún

tierrípo, y no se quitaba hasta que se levantaba con leche,

la quai desuniendo las partes de la costra déscubria una
blancura admirable. La misma Popea, que habia intróduci*

do esta moda
, y la habia dado su nombre , llevaba consi-

go» -á qualquiera parte
,
que iba , aún á su destierro , una

por-



potcion de burras 5 y con este acompafkmtento hubiera ido,

dice juvrerial , hasta el Polo Septentrional. Esta pasta que
cubría toda la cara , formaba una especie de mascarilla , con
la qual andaban todas las mugares dentro de sus casas

, y,
era, por decirlo asi , la cara domestica¡. , y la única que
conocía el marido ;

Hinc tniseri viscantur labra nfctriti.

La nueva y hermosa tez que, se descubría después de
quitada la costra estaba destinada pata los amantes.

Marcial habla de una especie de cerote , con que- se

arrancaban el vello que les crecía en la cara : Psilotbro fa~
ciem lavas & dropacel

Lo que dice juvenal* de los Baptás de Atenas, de aque-
llos Sacerdotes afeminados que admite á los misterios del

Tocador, debe entenderse de las Matronas Romanas, á cu-

yo ejemplo los Sacerdotes de que habla el Poeta , se da-
ban de color, recogían sus cabellos con una redecilla de
oro , usaban de un vestido azul

, y delante de ellos nadie

osaba jurar sino por la Diosa Juno. Teñian de negro sus

cejas, dice el Poeta, y las extendían y arqueaban con un*
aguja,

lile supercilium madida fuligine faEtum
Oblicua producip acu.

Se concluirá*

CUENTO.

\^J na misma habitación

Ocupaban dos hermanos,
Tan parecidos que nadie

Podía diferenciarlos

:

A uno de ellos pretendía

Hablar en secreto , un Payo

:

Pregunta al Portero
, y este

Le dice muy mesurado :

$ & qual de Jos dos. buscáis?
El alto '= los dos son altos ; :

?H5£9 ii m3
>
s fl» co = los dos

Son iguales en lo flaco : =
Bus-



*f*

Ht

Busco ál que es casado
, y tiene

Una mügér que es un pasmo iS¿
- Los dos tienen dos mugéres

,

Que és cada una un milagro.; =±¿:

Éüts , Señor , busco al que silvan

Por la Calle los muchachos 5
;s¿=

Amigo, aún eso no basta,

Porgué los silva ri ¿entrambos.

ANÉCDOTA : LA INGRATITUD.

^ábíertdb sido un hombre condenado', en Amsterdaní, á ser
•horcado y desquárt izado rjor sus delitos: Luego que se exe-
cutó la primera parte deesta sentencia, habiendo llegado la'

noche le abandonó la justicia hasta el otro dia. En este interme-
dió un Cirujano recogió el cuerpo, y se lo llevó á su Casa parí
disecarlo. Luego qué lo examinó halló que daba señales de vida,

y empleó todos los recursos de su arte para salvarle. Con efec-
to

, después* de algún tiempo Consiguió verlo recobrado y vivo.
I<a Justicia, entretanto, publicó un decreto contra la persona'
<íue habia robado el paciente

, y prometió una suma de Conside-
ración al que jo descubriese y delátase. Él Cirujano se lo dixo áf
delinqüente luego que estuvo restablecido y en estado de huir»
estrechándole á que salvase su vida

, y la de su bien-Hechor ; pe-
to el malvado llevado de la recompensa ofrecida, fué el mismo
á delatar a rtjue lo habia arrancado de los brazos déla muerte.
Los Magistrados horrorizados al ver tan monstruosa ingratitud,
avisaron secretamente al Cirujano para que huyese de la pena
que si lo hallaban era preciso imponerle, y condenaron de nue-
vo al execrable delator

, que fué luego Iíev%do al suplicio , y
ahorcado segunda vez.

^EPITAFIO

A un- jugador de Lotería,

Basto ésta Lapida fría,

Yace un jugador Lotero,
Qu e engolfádo en su rn a nía

,

Con perder juicio y tfinero K

h&&ij 6 la Lotería. ==z C. L. A.

Con Licencia : En Cádizvpor Borí Manuel XitiiénezCa treno
en la Calle Ancha.
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cÁlimaco eá el Hyírtnb intitulado los baños de Palas,
había- de un afeité mucho mas sencillo. Las Diosas se dis-

putaban el premio y la gloria de la batalla. Venus estuvo
mucho tiempo en el Tocador, y no cesaba de consultar el
Espejo: Retocó muchas veces -su? cabellos, y "arreglo la vi,

vacídad de sus colores: Mientras que Minerva no se miró
en el metal , ni en el Espejo de las aguas , no habiendo ha-
llado otro secretó mejor, para ponerse colorada que corree
por un gran rato, áexemplo de las doncellas dé Lacede-
monia

, que tenían la costumbre dé exercitarse ' eii la carre-
ra sobre las orillas del Éurotas, Sí el suceso justificó en-
tonces las precauciones de Venus, ¿fué esta falta de los hom-
bres , ó de la naturaleza ?

Las Matronas Romanas tenían especial cuidado con la

dentadura , y la mayor parte la lavaban solo con agua
clara.

Aut quUíbei qui:lputiter iavit dentes.

Otras se servían para' ello de una especie de Composición
:;

'

que



que llevaban de España, en la .qua.l entraban orines. En-
señar los dientes, dice Catulo, es Jisongearse de haber te-

nido en la boca un extraño gargarismo.

Usaban de _ escobillas para limpia ríos. Tenían también

mondadientes, siendo los mejores ios de lentisco 5 y en su

defecto usaban de una píuma.

Denles penna lavare potest,

Algunas los traían de plata. Spina argéntea.

Sabemos por Marcial que se -ponían dientes postizos, y
por eso aconseja á Maximina , en uno de sus Epigramas

,

que no ria nunca. " No tienes mas que tres dientes , la di-

ce , y esos de box, y bien asquerosos 5 debes, pues, temer
la risa lo mismo que Spavio al viento, á causa de su peí-

nado
, y Prisco á la mano

, porque no deshaga los pliegues
de su vestido.... Ponte mas seria que la muger de Priamo,
ó que la mayor parte de sus nueras $ huye de los gestos

,

y de las chanzas de Phiiistion
, y de todo quanto pueda

darte ocasión de abrir la boca : Solo debes mirar, las lagri-

mas de una madre afligida , los suspiros de una muger que
acaba de perder á su marido, los de una hermana que llo-

ra las desgracias de su hermano , ó en fine! triste expejíta^

culo de una Scena sangrienta : Sigue mi consejo ó Maxfmi-
na., llora siempre si eres prudente. '*

At tu
, judieium secuta nostrum^

Plora , si sapit , ó puellct
,
plora*

,
Aunque no tengas vergüenza , dice á Lelia el mismo

Poeta , de servirte de pelo y de dientes postizos , no por
eso lo remedias todo

, porque ¿ como compondrás tu ojo,
puesto que no se venden ojos ?

zQuid facies oculo L<zlia% Non emitur.

El arte Hegaba algunas veces á reparar los defeceos de
las facciones del rostro. Las que tenían los ojos hundidos,
hallaban medios de sacarlos á fuera, usaban para esto de
unos polvos negros : Nigrum pulverem quo emrdla owlorum
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producuntur ; (.* ) los echaban en la lumbre"

, y recibiendo

los ojos el vapor se abrían, y parecían mas cortados , óvu-

los fuligine porrigunt.

Es justificar á las mugeres según el parecer de Ovidio
,

el reunir algunos rasgos de la molicie y luxo.de los hom-
feres.

Wec tamen indignum , si vobis cura placendi,

Cum comptos habeant scccula riostra viros.

W E1 afeminado Othon , dice Marcial, se miraba al espe-

jo quaüdo.-estaba armado, y en eí mismo instante en que
mandaba levantar las vanderas para entrar en combate. Es
cosa digna de ponerse en los anales , que el Tocador de un
Emperador Romano hacia parte de su bagage. .',

. Y era ha-
zaña de un gran Capitán untarse la cara; con miga de pan
empapada en leche ; cosa que jamás: hizo Semiramis armada
de su aljaba, ni Cleopatra consternada después de la bata-

lía de Accio. "

Séneca no quiere dar ni aún eí nombre de ociosidad á

la vana atención de estos hombres afeminados , para quienes

el cuidado de aderesarse el pelo, es una ocupación seguida.

¿ Llamaremos puramente ociosos á estos hombres que gas-

ítan- lautas horas en el Tocador para arrancar lo que ha cre-

cido la noche antes, y que forman consejo sobre la coloca-

ción de cada uno de sus cabellos ? ¿ Quái es su colera quan-

do se les arranca un pelo ¿ ó quándo no está bien hecho to-

do su peinado ? ¿Quién de ellos no sentiria mas , ver su

peinado?^ descompuesto ¡que la República desordenada ? ¿Ya
quien no inquieta mas el cuidado de su cabeza , que la con-

servación de su vida?.=:£/ Abate Nadal*

Quanto no se podría decir de uno y otro sexo en la era

presente^ pero si la critica que han hecho en todos tiempos

Jos hombres sensatos , y ; el desprecio que merecen, y se

hace , en particular de los hombres afeminados , no han po-

dido remediar este desorden , sería en vano canzarse en ridi-

culizarlos de nuevo.
B.

IRo-

( i ) Tertuliano*

•*** ¿»WllW«* «*WfflC •"•"



Rofeli* Vesufot >
'é Filis Pastmitta*

SONETO.

%n. una vez la choza, Filis mía,

Que asilo del placer no es solo el prad© %

Cambien ^ esta ribera tiene agrado,

Tienen. también las ondas su alegria*

Sino cedes tal vez á mi porfía

Por no dexar perdido tu ganado,
Xraelo aquí sin temot , que está adornado

Este monte de yerv a y agua fría:

Pacerán tus obejas libremente

Por la agradable sombra, y descuidada

Tu harás redes cantando < dulcemente.
Y por quedar en ellas ensayada

En lugar da prender al inocente,

Prenderasme hasta estar exercitada.

M.P.5.S*

CUENTO.

,Aminaba un Cavatíero con sus criados , y atravesando

la senda qne llevaban, una Raposa , dixo uno de ellos: De
estos animales los hay en mi tierra tan grandes como Bueyes*

Sonr rióse el Amo y: los demás criados al oír una mentira tan

extremada^ pero no dándose por entendidos prosiguieron su
marcha, y acercándose á un rio , dixo el CávaMero : Ahora va~

tnos\.á pasar un rio que tiene entre otras propiedades la de que

el que baya dicho alguna mentira se aboga al atravesarle. El mo-
zo «del cuento se asustó, y receloso de que le aconteciera lo

que decía su amo, dixo: Las Zorras de mi tierra son como
jumentos* Disimuló el dueño su risa

, y.como nada le dixese¿

viéndose ya mas cercano del rio , repitió : Digo que las Zorras -

de mi, tierra son como Cabras : pero viendo: mas y mas próximo
el instante de perderse, poseído sobremanera del susto gritó:

Señores las Zorras de mi lugar son como 4as de otras partes*

Vues siendo eso asi , le replicó su amo , pasa seguró el rio que
también es~ este como los demás que se vadean.

Coa Licencia: En Cádiz
,
por Don Manuel Ximenez Car reno,

en la Calle Ancha.
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22/ Poffer ífe la Mujha.

JDAxad del Empíreo , hijas del Cielo , mezclad con los acen-

tos de vuestras yqces la harmonía de mi Lyra
, y con las-

timosos acuerdos encantad la del oído : Resuenen por todas

partes' Jos aytes , del estrepitoso ruido de la trompeta , y

comuniquenlo á los ecos de los contornos, en tanto que su

órgano magestuoso prorrumpe en graves y deleytosas voces

que se pierdan en las nubes.

A la Música tan solamente le toca el producir aquella

igualdad de espíritu tan rara entre los humanos. Ella detier

ne por su dulce melodía el alma ptpnta á abandonarse á Jo*

excesos de una tumultuosa alegría, y la realza con ponidos

mas viv%s y animados , quando se halla abatida por jos pe*

sares que la agovian.

En el pecho de los Guerreros se enciende por su me-

dio el mas noble fuego , y vierte en las heridas de los

amantes infelices , un dulce balsamo. Su voz hace éH:M
juelancolm alze la triste cabeza: Mo.rfeo sale de su lecho:

^a pereza de&píe*ta y se desenreda de los brazos del sueñ?:

la envidia atenta , adormece sus serpientes : el espíritu de

partido se tranquiliza* las conjuraciones mas crueles escu*
r chan,



cfaan
, y abandonan el fufór. Mas sobre todo.

;
Qüán generosa

es la fiereza
,
que inspira una Música guerrera

,
quando con

voca á tomar las armas por los intereses de< Ja Patria!

"Eí Contador 3e Trácia , sentado en ia popa de íá pri-

mera Nave que osó despreciar las olas , mueve las cuerdas

de su Lyra. Los Ag< nautas se sienten transportados de

admiración , movidos dei atractivo de la gloria > se convier-

ten en otros tantos héroes, y desprecian con intrepidez los

peligros y la muerte.

..-, Mas, quando el amor , cuya fuerza no le cede á la mis-

ma muerte , conduce al Poeta por medio de lóbregas man-
siones , entre los pálidos habitantes del Reyno de Píuton.

I Quantas tristes escenas no presencia ? No oye sino pro»

fundos gemidos, ó espantosos gritos , ?y «ojo ' vé :objeiosí de
compasión ó' de horror. Sin embargo, apenas toca su dorada
Lyra los tormentos de los culpados se suspenden,

j
Qh Sisi-

pho ! Tu disforme peña se p^ára \ Ixion descanza sobre su rue-

da : Las Furias inmóviles se sepultan en sus lechos de hierro,

y las Sierpes enroscadas , de sus cabezas . se enderezan para
prestar mayor atención.

"En nombre de los ríos (exclama Oí feo ) cuyas ondas están
en continuo movimiento: En nombre de los perfumes que des-
piden de si las flores de los campos Elisios : En nombre de aque-
llas almas aventuradas

, que sé complacen en los prados
esmaltados de Asfódelos , ó en curias de Amaranto : En
nombre de los héroes, cuyas sombras gustan aun en dis-

tinguirse por el resplandor de sus armas: En nombre de los

jóvenes amantes, á quienes amor ha causado la muerte
, y

que buscan la soledad en los bosques de Myrtos , restituid,

volved Euridice á la -vida ; seale permitido á su Esposo lle-

vársela, ó quedar con ella en los dominios de Pluton. '*

Tales fueron los acentos de su voz. La severa Proser-
pina se sintió conmovida de compasión , y le concedió la

causa de sus ruegos. Asi ayudado de la harmonía de la
Música, el amor conyugal venció el Infierno y la Muerte,
y les obligó á soltar una presa , de la Estigia , la que por un de-
creto de la suerte, se halla rodeada de nueve circuiros*

{Mas ay ! demasiado presto los ojos del amante se fíxan
en una Esposa adorada. ¡Ella cae ,. ella vuelve á tnorr
fallece

! ¿Cómo podrás conocer la piedad de las crueles

f ., \ ' £u-
V
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Eumenídes? No erescrlminai sin embargo, á no ser que
sea delito amar.

Solitario' é ignorado del resto de los humanos, recorre Jas
orillas del Tañáis

, y .{las heladas regiones^ de la Scitia , lla-
mando con lastimosa voz la sombra r de ^aquella que para
siempre há perdido.

¿Qué oigo? El monte Rodope retumba con los espan-
tosos gritos de las Bachantes.

. Qrfeo espira Relima de su
furor

9 teniendo en la ,b¿ca el nombre de .Kuridice, Esta ÚU
tima palabra que sus labios prenuncian

, ja repiten las sel-
vas

,
los ríos

, las peñ^sv y !as cavernas de los montes.
La Música sola adormese las penas mas violentas , dulci-

fica ej x , or del desfíoo , aplaca íosjdolorest mas crueles
,miug* ¡a desesperación y el furor,/aumenta nuestras satis-

facciones en la tierra
y y nos< hace .gozar anticipadamente de

las felicidades celestes, zzz A. O.

LA DESPEDIDA A N1S&.

Aria del Abate Metastasio.

Lfhegó el instante amargo

:

A Dios Nise dé mi vida

:

¡Después de tu partida -

Qual viviré sin til

Viviré siempre en duelo
,

Sin vpaz y sin consuelo;
í Y tu

,
quizas ,'• bien mío ,

Te olvidarás de mí

!

Sufre que- eri ti se ocupe
Mi pensamiento ansioso

,

Buscando aquel reposo,
Que hallar no puedo en mi:
Con el en tu, camino
Te seguiré muy fino;
;Y tu, quizas r b^nrnio,
Te olvidarás de mi!

Yo entre --remotas breñas
Triste y desconsolado,

.

pe-



ludiré al monte y péado j

La ninfa que perdí

:

sSfp llorare iinfelice

La ausencia de mí Nise}
\U

k
lu # quizas t ;bien mió,

Te olvidarás de mi!
Frecuentarán mis ansias

«aquella orilla , ,qu¿ndo,

Nise , á tu lado estando,

Siempre feliz viví:

Lo que fué mi contento

,

Yá será mi tormento

;

I Y tu > quizas, bien ^io
,

Te olvidatás; de mil
Vé aquí , diré , aquel rio

Donde miróme jergaida

,

Y Juego arrepentida

Pedirme paz la vi

:

A11J espeta* ine hacíax...»

Aquí conmigo ardía ....

] Y tji , quizas, b>en mío,.
Te olvidarás de mil

f En tu nuevo retiro

Verás ;quanto$ amaaies .

Ofrecerán; constantes >

Amor y fé por tí :

^ Ah Dios ! Y tu entre tantos

Tiernos y ^umíideSi llantos ,

.] Ah Dios ! ¡Quizas, bien mió

,

Te olvídaos de m í.

Piensa qual* diitefe flecha

Me degas j&\ 5$l\ gen^ 3
Piensa que d&0fám Meno
Siempre seréqual sfi^í

;

Piensa
:, mi vida , en testa

Separación fu&eííia . . ...

Piensa.... j J^h4 ;] Quizas , bien mió,

Te olvida,^- de mil
'

Con Licencia: En Cádiz vpo* U^n. Manuel Xdmenez Carreño,
~í

: en la Calle Ancha»
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REFLEXIONES.

Sobre la Humanidad.

[L estudio de la naturaleza humana es sin duda uno
de los principales á qu« nos debíamos dedicar ; es útil á la
par

,
que los descubrimientos que en el se han hecho

, por
Jo común , han sido tristes. El hombre sensible no puede
dexar de admirarse si considera

, que jamás ha habido mal-
dad de que río haya sido capaz esta naturaleza. Qualquie-
ra que ignore esta ciencia, no puede saber^nuchb de ías

contingencias de este mundo f cuyo estado siempre ha sido*

derivado de los Varios humores
, y pasiones de los hom-

bres.

De todas las pasiones que ostigan la naturaleza huma-
na , la del amor propio es la mas fuerte

, y por conse-
cuencia raiz de todas las demás: ó mas bien podemos de-
cir, que las demás pasiones no son mas que distintos nom-
bres de las varias operaciones del amor propio; Este , dice
ei Duque de la Rochefaucauli , hace que el hombre sea
idolatra de si mismo

, y tirano de los demás. Observa que
es un conjunto de materias opuestas : imperioso y sumiso,

. ^
y

sincero y falso , tímido V atrevido , piadoso y cruel
capaz de saenficaí todo placer, por adquirir riquezas

t©
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toda riqueza por gozaran placer ; aspira a su conservación,

3 á veces busca su ruina y puede adular aquien odia
, y

destruir* aquien ama. Su natural es dócil , % Jalttitalmea^e

expuesto á caer en el vicio. Las mayores pruebas de vir-

tud y vicio,, se hallan fácilmente en un mismo sugeto , y

aún á veces producidas de una misma causa. El observar ó

démi de observar alguna tanda etiqueíta , ó fáiíl costum-

bre, íos puede unir con los lazos mas estrechos de la amis-

tad, ó reducirlos á un ererno .aborrecimiento.

Por lo común , ya pesar de las voces sagradas dejte Re-

ligión , qué les enseña á amarse reciprocamente , nunca se

miran unos á otros como entes racionales , y baxo el pie

que requiere la común humanidad $ antes bien viven dividí-

aos por la Fuerza áe las palabras y y malas costumbres é

hábitos. : Consideraciones verdaderamente perjudiciales á la

xazon ! El no haber nacido en un mismo clima , a las ori-

llas de tal rio, ó á la inmediación <de tai monte j el no usar

los mismos trages , ó hablar distinto idioma; no str del mis-

mo gusto, ni del mismo modo de pensar, son otras tantas

causas á un mutuo aborrecimiento , .y aún á guerras san-*

guiñarías.

¡Reflexionese sobre el trato común de loshombres, y se

verá quan miserablemente emplean las ventajas que el Ser

Supremo concedió á su especie i Ellos aborrecerán mortal-

mente a. otro hombre que jamas les haya hecho daño ^ y
amarán á otro que les esté fundiendo su perdición. El Se-

nado Romano pudo adular á IMeron , y adorar á Caligula
,

al par que las Legiones pudieron inmolar á Pisón y Pertí-

nax ¡j al discernir quales fueron ios mas culpables , sena

materia ardua, j
aquellos por amar la iniquidad , 6 estos

por destruir la virtud! ¡Tales la fragilidad de los hombres

en sacrificar el común interés en las aras de sus caprichos!

\Y quan variables, confundidos y opuestos son estos! Los

Turcos colocan parte de su devoción en dar libertad á los

cautivos, Pajarillos, en prestar reverencia á los Camellos
, y

nutrir Perros indigentes y sin dueño ; construirles hospita-

les
, y asistirles con el mayor esmero \ mas toda esta pie-

dad que pasa con los animales , se convierte en otra tanta

tiranía para, con los pobres Cautivos: cuya suerte íes hace

envidiar la de las bestias ; el negarles á estas el sustento^,

seria eatrí ellos mucho mas ciimsn que dexar 'perecer á un
Chris-



Chnstiano ; á este lo égovia'rári con cadenas, y azotarán
pot la metior cosa , coti un zelo fanático , y se harán
escrúpulo de cargar un Camello mas de la que puede lle-

var cómodamente.
De aqui redunda

, que no debemos alucinamos de la

exterioridad de los hombres para juzgarlos , ni por habet
observado en ellos alguna virtud ó vició dominante. Fre-
cuentemente descubrimos haber sido Un detestable hipócrita

que abusó de nuestra credulidad, áqtíel á quién hemos ve-
nerado como varón justó

5 y tnras veces -fótrriáinbs mal con-'

cepto de algún infeliz, ¿quien la irid'igeneiá obligó á un ex-
ceso. Vosotros, pues, que con una rigidez insoportable juz-
gáis á vuestros semejantes , desengañaos , ^ue ¿iénSo tantos

y tan distintos los caracteres de los que háftitati el mun-
do, para hacer juicio de tan solo uno dé eífó's 'efebe presi-

dir el mas rígido examen t después Ib Reflexionareis con Ja

mayor madurez
, y no os olvidéis de 'he'cira'r'úaá tajeada so.

bre vosotros mismos.

Extracto dtf íñgíé? por ¿L J.

El Guacamkyo y su AtñOt

TEnía un CavaMero
Un Guacamayo hermoso muy parlero

Su Amo í o ' e s timába
,

Quería, tég'afaba,

Y e) tal aríimaíito

*$Éirar?dt>seio estaba de hito en hito.

Quando el tal se peinaba 5

Se vestia ó calzaba,

El G u a c a m a yo a t é

ñ

tó

No Je perdía* punto , ni memento;
Y quando el desayuno le sacaban,

Juntos el Xicarón despavilaban.

'Sucedió, pues , que un efia

Vino su Sefíoria ,

Gon 'muy grande despejo
f

'&
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A, consultar

s
stis gracias al espejo

,

A aí mirarse tan fresco cómo un Mayo r

No se cuidó si estaba el Guacamayo.
Este bello Narciso

,

Hecho otro Don Preciso,

Se iba retocando,

Sacudiendo y limpiando,

Y al contemplar su hermosa catadura
,

En alta voz se hacia esta pintura*

¿ No soy galán, hermoso,
Petimetre, gracioso,

Buen taiie , igual vestido

,

Estimado , querido ?

| Y ías Damas de clases superiores
ISlo me están atentando de favores %

Tengo quantiosa rerua
,

Los criados sin cuenta

,

Todo me sobra , á nadie necesito

,

Desde el mas pobrecup
Hasta la Señoría y Excelencia

,

Me hacen rendido obsequio y reverencia*

¿ Qué me falta, gon. tanto vaiimento ?

¿Qué te ha de faltar t Entendimiento,
Respondió el Guacamayo ;

Y á su Amo infeliz Je dio un desmayo

,

Pues juzgó
, ¡ lance fuerte i

Que oía ia sentencia.de s,u muerte.
Es.^armiente..,? I preciado

,

Sepa que eh alabarse es un menguado,
Y si quiere imitar tan necio ensayo,
Vea no esté escondido ei Guacamayo.

C. de V,

— '
*>.

'

Con LicenGia : En Cádiz
,
por Don Manue) Xim^nez Carreño,

en lá Calle Ancha.
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SAFICOS T ADONICOS.

A una Ausencia.

X A sin tu vista se entristese él Prado,
Las fuentes todas tu clareza pierden,'
Y ya tu ausencia Manzanares llora.

Lloran sus Ninfas*
Ya cesó ei canto de señoras ares

,

Ya se marchitan las fragantes flores,
Y todo anuncia, todo nos presenta

Tristeza y llanto»
Yo miserable sin cesar me aflixo

,

Qual Tortolilla que perdió su amanté
,

j rj ~
it¡

A todas horas arrojando al viento

Tiernos suspiros.
Quieran los Cielos conservar tus gracias,
Y á aqueste sitio te retornen presto"

f

Para qué al#gre tu 'presencia al Prado.,

Cintia felice.

* * * * •?

M.LC^yA.

DIS-

A



Discurso

Sobre Ja Conversación»

1 >A Conversación es el alma del cuerpo de lá sociedad.

Por medjo ele ella nos comunicamos reciprocamente las ideas,

nos instruimos, nos aconsejamos, hacemos manifiestas nues-

tras necesidades para su socorro, y logramos otra multitud

de ventajas y placeres, que casi no pueden numerarse. Pe-

to esrá misma conversación suele ser á veces uno de los

azotes , ó cargas mas pesadas que experimenta el hombre
dentro de la propia sociedad : quiero decir , que no hay

cosa, mas insufrible , que ía misma conversación quando es

excesiva , ó Carece de aquella cultura y policía que la dan
toda su sazón, la hacen dulce y agradable. Siendo esto asi,

no puedo menos de extrañarse el poco ó ningún cuidado
,

Con que en esta parte procuramos conducirnos. El abuso es

yá tan general que parece difícil el remé'dio. No obstante,

si hay alguno que apetezca la reforma , dígnese leer con

atención lo que sigue.

Los grandes charlatanes ó habladores de profesión ( de

que hay una. muy Jauena. cosecha en nuestra España ) sue-

len causar gusto al auditorio por aígun breve rato; perol
carrera largaV ocasionan fastidio

, y vienen á quedarse so-

Jos. Aquello de hacerse dueños de lá conversación , sin per-

mitir hablar á los demás , es una especie de tiranía de que

Aristóteles y Píaton , no se acordaron en sus Repúblicas.

Mas no por esto dexa de ser una cosa desagrádate y aun

tfisufrible , .particularmente para el que quisiera decir dos pa-

labras , y no le dan entrada para pronunciar ninguna. Tam-
poco tiene gracia en, las conversaciones el interrumpir la

narrativa , las respuestas 6 las reflexiones de los otros á ca-

da, instante j ni el saltar de quándo en quando con pregun-

tas fuera del proposito. Todos tenemos derecho á hacer un

papel en la Comedia de^ la conversación ,'qiiandb esta se

sufre sobre materias relativas á nuestrps conocimientos $ y
obligación de y>H*x en los asuntos que

1
ignararríos $ pues

el hablar de todos indistintamente , es privilegio concedi-

do , y del que solo deben gozar los eminentes eruditos de

un Café.

No está prohibido
}

antes bien suele ser la sal de los

dis-
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discursos familiares entre los amigos, el chancearse y jugue-

tear un poco, con tal que esto se haga con palabras agu-
das, equivocas y graciosas ; pero huyendo que degenere ea

sátiras picantes, ó en ironías insolentes ; y que además no

recaiga la chanza sobre defectos del cuerpo , ó del enten-

dimiento
5 porque esta libertad de decirse lo que se quiere,

ni aun entre amigos debe practicarse , aún de los mas con-

fidenciales $ pero mucho mas perjudicial sería si la burla fue-

se con personas serias, ó que no gustasen de chanzas ,
pues

además de exponerse á oír lo que tal vez sintieran ,
podría

tener malas consequencias , si no daba con uno que fuese

prudente. La Eutrapelia fué contada de nuestros mayores
por una de las virtudes civiles; la qual tiene por oficio el

saber portarse con alegría y gracia en las conversaciones

familiares» Parte de esta virtud es -hablar con gracejo ; pe-

ro no como ya tengo dicho en estilo *báxo >
bufonezco ¡y

. vil. El que aún en los negocios mas ardaos sabe jugar es-

ta carta Con destreza , esto es, que sepa alegrar y conten-

tar al sugeto con quien trata tiene mucho adelantado para

ganar la venevolencia. Las graciosidades impuras , y equí-

vocos, deshonestos, ó mal sonantes , aunque en sí no sean ma-
los, son pruevas de mala crianza, y aún de manisfestar te-

ner su corazón ulcerado, yá la larga logrará concillarse el

jptdio y aborrecimiento .de los buenos.

También es insufrible el conversar con algunos que ma-
chas veces se obstinan en defender sus opiniones a se alte-

ran , vocean y aún riñen con los que se hs oponen x> ha-

cen frente $ propiiedad de cabezas duras é inflexibles
, que

manifiestan estar rellenas de su amor propio, y que es un
milagro que alguna vez no rebienten viéndose contradichos.

Una de las señales clarísimas de la soberbia , es el no po-

der sufrir al que los contradice, y aborrecer ;al que intenta

enmendarles la plana
;

pues todo hombre político y bien

criado defiende su opinión , ó mantiene su partido con mo-
destia y moderación j rindiéndose á la razón quando esta

se le presenta con alguna claridad.

También convendrá en las conversaciones guardarse de

alargar el discurso, con digresiones, frecuentes parentisis ó

episodios que fatigan ai que oye; como el tratar demasiado

sobre la facultad que se profesa, ó repetir muchas veces

una misma cosa ; lo que suele acontecer ó por falta de me-
mo-
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moría del que hahia , o por defeéto de términos acerca de

la materia que se trata. Las personas discretas disimulan

y reciben como moneda nueva , lo que de puro sabido tie-

nen ya olvidado
,
pero se escusarán ó" huirán del tal sugeto,

que tan malamente les hace perder una cosa tan preciosa

como es el tiempo.

Él alabar las conveniencias y placeres del mundo en pre*

senda de los que su estado los ha separado \ el aplaudir la

nobleza delante de los plebeyos $ la juventud y hermosura,

delante de las viejas ó feas 5 desacreditar el justo empeño de

la fidelidad conyugal á presencia de las casadas y desaprobar

el quexarse al que se halla lastimado en todas maneras déla

fortuna ; ensalzar su felicidad propia , delante del que ha per-

dido la suya ¿ exaltar el mérito de su talento ó ciencia en una
asamblea de ignorantes , &c. &c. Todas estas son indiscrecio-

nes que á ninguno deben perdonarse.

La aspereza, la grosería, la rusticidad, el humor altane-

»o que desprecia, el hipocondriaco , el quejumbroso , el deci-

sivo , ckc. influye no poco en el carácter duro é intolerable

de las mas de las conversaciones. De consjguiente , qual».

quiera que padezca estos achaques, á los yá anteriormente

dichos deberá procurar remediarlos quanto esté de su parte,

y en caso de no poderse ir a la mano , le aconsejo que vaya
á las grutas á entablar convesaciones con las bestias monta»
faces. ±¿ B.

EPIGRAMA. >

A una Tuerta.

X\.Ayos de amor me fülminin

,

Tus ojos bella Gertrudis,

Y eso que una nube densa

Todo el derecho te cubre :

Mas no estrañes que en tu rostro.

Tanto mi pasión se apure}

Pues bien sabes que- los- rayos,

Salen siempre de las nubes.

S.

Con Licencia: En Cádiz
,
por Don Manuel Ximenez Carreno,

en la Calle Ancha,
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EL CARÁCTER DE UN FILOSOFO.

J%L caracler propio y distintivo de un Filosofo , consiste en

la constante aplicación al estudio de aquella naturaleza que

siempre existe de un mismo modo , sin tener contrario que

la corrompa , ni generación que la mude. Asi como el

Avaro apetece las riquezas , y el ambicioso los honores 5 el

amador de las ciencias desea con ansia entregarse á ia me-

ditación , examina todos los seres , analiza las^ substancias ,

mide los espacios ,
pesa las grandes moles

, y calcula la ve-

locidad de los cuerpos 5 estudia el universo físico y moral 5

se observa asi mismo , y conoce ai hombre. Considera que

las necesidades físicas determinan sus acciones , descubre ea

las operaciones humanas el poderoso agente del amor pro^

pió , desenvuelve las facultades del alma
, y no se cansa ja-

más de buscar la verdad t
por todas partes y á todas no-

tas. Es bien probable , y en algún modo necesario , que

el que está extremadamente enamorado, deba amar á quai-

quiera otro que tenga relación y familiaridad con el objeto

amado: Nada mas familiar, ni mas análogo á la sabiduría,

que la misma verdad» . Luego no puede ser que un hombre

sea Filosofo , y al mismo .tiempo mentiroso.

Quando somos arrastrados de una pasión vehemente ex«

pe-*



perimentamos muy remisas las -demás pasiones : Éstas si-

guen el rumbo de la mas fuerte , á manera de las aguas

que sslen^ de pequeños arroyos
, y se incorporan, con ttg-

rentes- impetuosa. De aquí es ,
que el verdadero Filosofo

hecho a gozar de ios inocentes placeres del espíritu -,
ar-

diendo cada dia en el vivo deseo del estudio ,
se

,
olvida

enteramente denlos deleytes del cuerpo ; ó si llega a gus-

tar alguno de ellos lo interpreta siempre á favor del alec-

to dominante: Ha de ser liberal y nada codicioso s
porque

elcuidado de atesorar, solo toca al que no siente emplear

el tiempo con perdida de sus conocimientos ,
y»conunter-

rupcion'de sus observaciones: Magnánimo ,
pues está acos-

tumbrado á dilatar su espíritu por todo el universo, á fin

de conocer á su Autor , observar, los fenómenos , y com-

prehender las causas : Fuerte sin ser temerario ,
porqué

ocupado de pensamientos magníficos , y de la contempla-

ckm de tas substancias , no le parece muy terrible la muerte,

ni la cosa mas horrorosa el dexar de vegetar/. La« verdadera

Filosofía no conviene á una naturaleza tímida y miserable : En

una palabra el Filosofo es un varón modesto, generoso,

fuerte , honesto y justo ;
para decirlo de una vez, el com-

pleto de las virtudes morales. Un hombre tal como aquí se

pinta , no puede ser de un trato áspero y reprehensible;

antes sí muy útil y necesario á todas las sociedades ,
por

-cuya razón nos interesa el conocerlo para después colocar-

lo en los primeros puestos de la República, dexando á sil

dirección el arte de gobernar. Atiéndase si desde sus pri-

meros años acompañan á sus operaciones la justicia y la

benignidad , si es veloz ó tardo en percibir \ pues juzgo

no ha de hacer muchos progresos el que al principio de los

estudios adelanta poco , no pudiendo vencer las dificultades

que se le presentan : Edificará sobre principios ruinosos
, y

no sobre bases fundamentales. Necesita de reminicencia, ó

de una memoria tenaz: De lo contrario mirará con tedio

la le&ura , y le desanimará la inutilidad del trabajo : pot

último es de un modo de pensar compuesto , y bien organi-

zad©, amante de lo verdadero , y enemigo de las Fabu<-

las. Ideas desordenadas hacen á los hombres fanáticos , y
temerarios, quiero decir, defensores del error, y persegui-

dores de la verdad,

SO-



api

SO NETO.

El ZefosQ,

1}

C 1« ¡
I

orno sueña el I^a-stor con su ganador
Con el barco y la red el Marinero

,

.. , *. Ú

El Rico codicioso con dinero, i

" $vp

Y el Labrador sencillo con su argflq: i; 4

,
« Asi, de Clori bella<,

v
enamorado , . í

Sigo de mi pasión ciega, gl s«nde/to ,

lf como solamente á Clori quiero, ...

Sueño siempre con Cíori , dueño amado.

Sueño, que me dá zelos , y furipso

Recelo de mi mismo
, y desconfió .;

Siendo un mal que imagino caviloso:

Despierto con la, pena , y pp,ffleenftio,

Que una vez que uno aprende á^ser zeipso ,

No lo cura saber, que es desvario,

F A B U h A.

: { BJ "Pintor»

abia antiguamente en Atenas un diestro Pintor que tra-

bajaba mas por la gloria que leí, resultaba ,
qu£ por el in-

terés, habiendo he#ho un lienzo que representaba al Dios-

Marte , le hizo ver á un .inteligente amigo suyo ,
pidién-

dole su parecer : Este le .dixo con franqueza lo que no le

satisfacía de la pintura $ . j entre Otras cosas > le dixo que

para su perfección le faltad el secreto, de. jiaber sabido

ocultar el arte. Al Pintor no le faltaron razones para de*

fender su obra ; pero el inteligente le alegó los principios

del arte , sia haber, podido , no obstante convencerle...

.

En este tiempo entró un Joven atolondrado, de los que

§e precian de entender y saber de ttdo > y, na biej* Jiechd

la»¿»



la vista sobre la pintufS ,
que exclamó ! i

Qué cosa tan ma¿

raviilosa ! ¡ Ah ! Es la obra mas acabada .... ¡ Dioses , qué?

pié! ¡Qué primor en la egresión de las vñas ! ¡Este es et

mismo Marte! ¡ Está hablando ! ¡Qué arte , qué riqueza , qué

morrión^ no hay mas que decir! .

Estos elogios avergonzaron ai Pintor ; el que miranda

á su compañero con * un ayre tímido , le dixo : Ahora si

que me hallo convencido de vuestra critica -, y acabando de

salir el Joven de lá pieza ',
luego al punto borró su -Marte.

Autores , si vuestros aciertos no dan gusto á los inte-

ligentes
, ya no es esta muy buena señal; pero si además

obtienen los elogios de los necios , no os detengáis en

borrarlos*

ODA.

iJUspende tu armonía

,

No1 cantes , Ruiseñor
,

Que tus dulces conciertos

Renuevan mi dolor.

Filis en este sitio

Pe mi se despidió

,

Mientras tu las delicias

Cantabas del amor

:

Mezclaado sus suspiros

Con mi llorosa voz

,

¡Qué lenguagé tan tierno í ó «1 «**""

i
Qué dulce situación !

Pero, ¡ Ah ! De igual contento
rr Ya no gozaré yo:

Filis«v. . mi dulce dueño....

Filis. ififet^feiái{i^%^murió. ^
Suspendé>liaiiarmonia

,

No cantes , Ruiseñor ^«W^¡
Que tus dulces 'conciertos

Renuevan mi dolor.

Con Licencia: en Cadi«», por Don Manuel Xímenez Carreño,

en la Calle Ancha.
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EL VESTIDO HACE EL HOMBRE.

QiStás tres palabras contienen un tesoro inagotable de sa-

biduría : Ellas solas nos presentan la clave de los sucesos

xnas asombrosos de la vida humana % sucesos incomprehensi-

fcles ,. no solo al común de los hombres , sino también á los

Filósofos. Ellas nos enseñan el verdadero y único camino que

conduce á aquellas felicidades, en pos de las quales inútil-

mente corren la mayor parte de los hombres.

Son unos mentecatos los que guiados por su capricho se

empeñan en persuadir á los demás que solo el verdadero mé-

rito, el amor ala Patria, la rectitud del corazón , *y final-

mente que solo la virt&d es capaz de hacernos felices, y
de darnos la reputación de hombres verdaderamente célebres.

¡ Con quanta crueldad nos Kan tratado hasta ahora nuestros

íígidos Moralistas! ¿Para- qué necesitamos nosotros de to-

dos sus esfuerzos ? Los Vestidos, j Ah invención feliz! Los

Vestidos solos alcanzan lo que la virtud, la providad , el

mérito
, y el amor de la patria procuran en vano. Na-

da me parece mas ridiculo en los tiempos presentes que

un hombre de bien coa mal equipage , y lo que hallo mas

importuno es que el tal ,
porque se gloría de re&itud y de

capacidad, pretenda ti . aprecio y admiración del Público,,
r * r

t Quan-
í-4 / ».•». .:;.<-
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jQuantas dificultades tiene <$ue vencer antes de llegar al ho-"

ñor solo de ser tolerado por aquellos á quienes los Ves-

tido* dan, estimaaion ! Los cuidados mas escrupulosas en cum-v

plir sus deberes , no le adquirirán en treinta anos- el* respeto

que en veinte y quatro horas puede conseguir él mismo, con

un Vestido suntuosa. Esto es cierto.

Un hombre virtuoso y muy capaz , un hpmbre dfir roéxi-

to
, que gaiía su vida con penosa aplicación*, que sirve fiel-

mente á su Patria,, que muchas vtces ha hecho felices a

sus conciudadanos por medio de útilísimos consejos
, qué de»

fiende con vivo interés los derechos de la viudas y de4 huer*

fano oprimido , y en fin que no hace mal á nadie. Ved
aquí un hombre de bien , un virtuoso ciudadano

, que su

Vestido sencillo obscurece todo su. mérito: Es necesario que
tenga mucha fortuna si se le permite la entrada en alguna

concurrencia ó tertulia lucida : Jíl paso que se abren de
par en par las puertas, y se hace el mayor obsequio á un
fatuo dorado , que lleva sobre su Vestido el sudor de sus

acreedores engañados : Su cabeza aunque enteramente vacia,

«ncanta á todos porque está perfumada y adornada con per-

fección : Su mérito solo consiste en saber hacer una bonita,

cortesía , acompañada de sus correspondientes contorsiones»

»Si tuviera entendimiento., creería deshonrar con el hasta sus

decimos sextos abuelos , y asi por un filial respecto» á sus

tnayores se ha guardado muy bien de procurar ser mas sen-

sato que ellos : Su corazón es tan malo como su ilustre

bestialidad se lo permite \
jamás ha apreciado cosa que pue*

da serle útil asi , ni provechosa á su Patria 5. todos los be-
neficios que ha hecho se limitan á ofrecimientos de su vanat

protección» Sin embargo este inútil Ente logra el" aplauso ge-
nerar porque Vá brillantemente ataviado 5 y el mundo cierra

los ojos delante del mérito de los hombres de bien. A la

verdad no es ciego , per© necesita que una brillantez exte*

rior abra sus parpados, y que un ruido respetuoso despier>

te su atención.
'

»

Yo quiero hacer mas , introduzco al hombre de mérito en
una Tertulia ( despreciado por su humilde trage ); adornada
con los títulos y vestidos de un Marqués; es la vez prime*
ta que se presenta allí, y aunque parece un poco tímido,
sin embargo no desagrada aquella timidez \ se cree que sien-

do extranjero debe^ set celebrada su modestia , jas Damas
' ^ le



le hacen su cumplido qoíí mucha gjfticfft ,f tj^ruido de ios

abanicos dá á entender claramente sus aplausos : le ofrecen un

asiento mas ia,me:dia;to ,~ lo acepta y ocupa9 cofl* áecencia ; se

preguntan unas á ot ras ,..| Quién será esí^ Cablero ? Nadie

le conoce. Entran en Conversación , y bailan que sus discur-

sos están llenos de erudición y dé filosofía. Se toca á hablar de

la Corte, hace ver que^Ja. conoce
, y que sabe lo que es

mundo. Se habla de política, y es justo; en sus reflexiones»

Se empieza á m&rrnurar, calla, y este silencio se le aprueba,

porque se le considera como á un extrangera que aún no ha

tratado gente
, y que es demasiado prudente para decir gra-

cias á expensas de otros
,
principalmente delante de quien

no conoce. Finaliza la tertulia
, y le cabe el ftonor de lle-

var de la mano á una de las Damas hasta»- su Coche*

La Duquesa se le mostró agradecida r deseó*, buenas no-

ches ái Señor Marqués, y le ofreció suv Casa. 4

Q

ué revolu-

ción tan feliz! \ El .Señor Marqués , aquel iriisUio que pocas

horas antes con su vestido- sencillo , huhiera Barecido ridi-

culo aún á los lacayos $ es al presente ia admiración da

toda la Tertulia ! Su mérito fué conocida poique se pre*

sentó con Vestido suntuoso» Se concluirá»

LETRILLA.

¡fues que es tanta tu inocencia

«

Permíteme dulce JlmTgav
Que en publico la bendiga

Al tenor de mi conciencia.

Por mi cariño; suspiras

Siempre que presente estoy j

Pero luego que me voy
Por el Oficial delirase

Tu te afliges, tu le miras;,

Tu culpas su indiferencia. . •

.

| Bendita sea tu inocencia i

I)e hablarte á la madrugada

Solo él* tiene el privilegio j

Mientras que yo en mi Colegid
Sus-



Suspiro á puerta cerrada f

¡ Esta si , prenda adorada

,

Que es mirarme con clemencia ! .,4

I Bendita sea tu inocencia l

Si algún dulce te remito

,

Tu paladar no lo toca

:

Y entero pasa á la boca
Del goloso Oficialito :

¡Que ingratitud! . . . pero chito,
Que es genial munificencia.

¡ Bendita sea tu inoceneial

Si á la Alameda me citas

,

Dexandome al^ burlado
,

Con el Oficial nombrado

}

A la Caleta das vistas 5

Ü luego enojada gritas

Culpando mi negligencia.. ..

} Bendita sea tu inocencia !
*

En fin la verdad hermosa
Huye de tu pecho infiel

Como de la amarga hiél

Huye la Abeja oficiosa, ...
Mas ¿ qué I$usa escandalosa
Me inspira tal imprudencia ? . • s

I Bendita sea tu inocencia \

M. de G*
t

-

ANÉCDOTA.

\Jn* Dama que descendía de Judíos , lo que procura-
ba ocultar quanto podia, dio una bofetada á un Caballero en
una disputa que tengan los dos ; entonces este para, vengarse
como tal, le dixo malignamente aquellas palabras que Jesu-
Christo dirigió al Judio que ie dio la bofetada ; según el Evan-
geliode S. Juan: Si mate Ucutus sum , testimonlum perhibe de
malox Si auten bem r quid me ctedis ? Si he hablado mal , mos-
trad en que * y si bien ¿por qué me hiere* ? Con lo que quedó
sonrojada y castigada.

Con Licencia: En Cadi^
, por Don Manuel Ximenez Cairefio.

en la Calle Ancha.
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EL VESTIDO HACE EL HOMBRE.

Conclusión del número anterior,

JtliS , pues , una cosa decidida que todo nuestro mentóse
debe á*lós Vestidos _;* y asi yo me aveiguenzo de confesa»

que á pocos hombres miró con tanta veneración como á mi
Sastre: Muchas veces visito su tienda; pero jamas sin es-

tar poseído de respecto puedo, mirar sus manos creadoras,

que nacen nacer el mérito, ia virtud , los talentos t, y su

aguja que saca de la nada los hombres de importancia s de
la misma manera que ei primer Caballo se presentó de im*

proviso sobre la ribera del mar quando Neptuno .lanzó en

la arena su. formidable Tridente.

Habiendo ido uno de los dias pasados á su tienda , le

hallé envuelto en un caos de terciopelos
, y dé ricas telas

con que creaba las Señorías y Excelencias. A la sazón es-

taba cortando á un Prelado
, y parecía muy descontento

•porque la tela no alcanzaba para concluir la formación del

vientre de su Eminencia* Dos Excelencias sin mangas
, y

-quatro Señorías sin espaldas , se veian colocadas p¡or cima

de la mesa. Uno de los oficiales trabajaba en cierto Hidal-

.

go- dé Aldea, que se habia hecho adelantar la mitad de. la

xenta para dar á conocer, su ilustre mérito á sus vecinos,

Tam-
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También tenia sobre la mesa una multitud de Currutacos,
de Amantes y de Cortejos , qué parecía esperaban con im-

paciencia su formación
, y el desenvolvimiento de su ser ;

,

v debaxo de ella tenia amontonadas muchas piezas de paño
basto, y de telas comunes para los Literatos , los Mercade-
res ,. los Artistas y otras personas de esta casta \ dos apren-
dices estaban sentados junto á la puerta, y se adiestraban
en e¡ vestido de un Poeta. Yo me mantuve cerca del Maes-
tro con mi sombrero debaxo del brazo

, y estuve mas de
una hora en la postura respetuosa que tomo de ordinario

•quando me halló en» la presencia de los Grandes. Mi Sas-
tre se há acostumbrado de tal modo á observar mi silencio

respetuoso en iguales circunstancias, que yá no me pre-
gunta el motivo. No ignora la profunda veneración que yo
tengo á los Vestidos maravillosos ; y es muy justa, porque

¿ qué reverenciamos nosotros en la mayor parte de los

hombres mas que lo$ Vestidos ? Y como el cuerpo que se
halla baxo estos Vestidos no es cosa de importancia , el de-
ver nos obliga á tomar un ayre de sumisión , aún quando

, se nos presenten saparados de sus cuerpos accidentalmente.
Pero tanto como se elevan mis pensamientos quando

considero los prodigios que hace mi Sastre en su oficina

,

tanto se abate mi espíritu al acordarme de la. reputación de
la mayor parte de mis compatriotas distiguidos siempre
que pasó por alguna ropería de viejo } porque una ropería
es cabalmente , con respe&o. á los Vestidos, lo que un ce-
menterio con respecto á los hombres : aqui se vén "cesar to->

das las distinciones humanas 5 y allí yo mismo he conside-
rado muchas veces la casaca de un bello ingenio , colgada
familiarmente , al lado de un Vestido suntuoso de uno á
quien el empleo le hizo distinguirse

$ y mas de una vez me
ha sucedido descubrir la enguarina de un Pastor engancha-
da con el Vestido de su Señor, Pero io que mas me en-
tristece es ver á los Vestidos magníficos sobrevivir á la es-
timación de la maquina humana que decoraban $ cierto día
me mostraron Uno, que después de haber causado la admi-
ración de todo el Pueblo

, y después de haber servido abun*
dante materia de alabanzas á las Musas hambrientas , se ha-
bía visto en la necesidad de refugiarse á la ropería para
evitar las impertinencias de los acrehedores.

Antes de concluir este articulo , no puedo menos de ha*

cer



cet por ultimo cierta advertencia. He demostrado juiciosa-

mente que los hombres y su mérito , deben el sét á ios Ves-

tidos $ y me lisongeo de que se creerá de la misma mane*

xa justo lo que voy á tener el honor de suplicar..

í Aquellas personas, en cuyo obsequio, he examinado y pu-

blicado este Proverbio, y que no cuentan con otro mérito

que el que deben á la consideración de sus Vestidos , seránv

bastante equitativas, según espero ,
para no apropiarse las

demostraciones de respe&o que en adelante se tributen a sus

trages : í^o les pertenecen seguramente , y sería un\robo que

no mereciese disculpa, querer usurear la consideración debida

á otro. Si á pesar de mis esperanzas llego á saber que se con-

traviene á esta advertencia , y se^up.sticedeieíi iguales ca-

sos , se continúa usurpando el mérito con el oropel de los

Vestidos, pensaré con mis amigos en los medios de
? humillar

á los contraventores , y desde entonces haremos! tal muta-

ción en ei
t
-lenguage de los cumplimientos , que quando se

presente aigu.no- de estos: per$onages le habláremos en

los términos siguientes: Señor ,
yo -tengo el honor .de ofrecer

la mas humilde veneración á vuestra ¿lupa de tisú i To me en-

comiendo á la alta protección de vuestra casaca bordada: Toda

el estado admira el mérito de vuestros ricos adornos i El Cielo

conserve por una larga serié de añes vuestro Vestido de ter-

ciopelo , &c. 6¿c.

En este mismo instante acabo de safeet que se trata de

un proye&o , cuya execucion no sé si temer ó desear. Voy
en confianza á revelar este secreto á aquellos ( que como

llevo dicho ) se llenan de orgullo hasta exceder toda mode-

ración , solo por el mérito de sus Vestidos :.. Aprovechándose

de esta advertencia; pero que la cosa quede entre nosotros.

Se ha hecho
4
Ja proposición de sñadir , .por ¿el bien del Co-

mercio , á,!as nuevas leyes suntuarias un articulo cuyo con-

tenido, e^ubaai.cia , dice asi: Que ninguna persona de qualquie*

ra calidad ó condición que sea , use de Vestido precioso sinjhaberh

untes papado 5 ¿y que para prueba de su cumplimienta cada uno

Heve en Ya espalda el recibo del Sastre y del Mercader. (Qué rui-

do vá á causar eWj ¡ .Y quainte^nyestidos de consideración

van á desaparecer de nuestra vista! És cierto que no há ha-

bido proye&o mas sensato, mas justo , y al mismo tiempo

mas ventajoso ai Comercio ; sin embargo me ha parecido de-

masiado cruel, ¡Q.uaiuas gentes» ¡Ahí quantas gentes que ni

tie-



tienen. haberes, nf mérítá, y qm hasta aquí han atraído U
consideración á expensas de ios Mercaderes , y de sus acre-
hedores

, perderán de un golpe, junto con el explendot pres*
tado de los vestidos, todo lo que hasta empresente les, ha he-
cho grandes j amables y discretos! ¿Quesera de estas pobres
gentes? ¡Qué humor tan melancólico vá á *eyhae en N... y
«a las maí de las tertulias de personas de calidad!

Imitación del Epigrama 69 Ub. 1 de Marcial.

Rufe morans quid agum , &c*

T
SOBRE LAS OCUPACIONES DEL

' Campo.

U me pides , amigo
, que te diga

Quales son mis que haceres en la Aldea;
Mas voy á darte en muy ! pocas palabras
La mas exá&a

, y mas cabal respuesta.
Ai punto que amanece me levanto,
Y los ojos al Cielo la alma eleva.
Doy una vista á todos mis criados,
Después de visitar todas mis tierras,
Y les voy señalando á cada uno
iLaua*e& á'fnédwia de sus; fuerzas.

Un « libro-tomo luego , después hago
Alguna Poesía ó Cantilena :

En seguida' á cascar las aceytunas: ¡úi

Me exercito en lá lucha: La tristeza
Disipo, y las usuras abomino:
¡Me-llama'ft' á cómery me siento en mesa

f
Bebo j canto , *ne hafíoy jnego , ceno ; 1

Me acuesto luego y duermo á pierna suelta.
Y mientras que mi lamparav consume v *^ o n
El poco acey te por quien luce apenas,
Aquestos versos á escribir me píyngo
Que las Musas* insigan á mi vena. **-a.

Coa Licencia: Eá C&dizy por Don.Manue^Ximenez Carreña
ea la Calle Ancha»
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HISTORIA tíftOS QUAKEROS.

JLiOS Quaketos son una se^a estravagante , que por lo

severo de sus máximas ,' por haberse .estendido en esios úl-

timos tiempos , .y,por. ser,, la Fundadora de la Pensilvania
, y la

que domina en otros parajes de America , merece alguna aten-

ción. Daré ,
pues , una idea.de su origen ,

establecimiento

y progresos en quanto lo permite un Periódico.

Después de Jesu-Christo ,,dicen ellos ,
que el fuego que

les inflama estuvo oculto en las almas santas'., basta que se

extendió en Inglaterra el año de 1642. En este tiempo,,

destrozaban la Gran -Bretaña tres Ó quatro sedas
,
forman.

do una guerra civil. Un hombre natural del Condado de

Leicester , hijo de un Fabricante de sedas llamado Jorge

Fox empezó á predicar con el mayor zelo quanto le ocur-

íia ' era un mozo de 2$ años, de costumbres irreprehen-

sibles y extremadamente Fanático: Andaba vestido de cue-

^ro desde los pies hasta ia cabeza, iba de Pueblo en Pueblo

gritando contra la Guerra , y contra otras máximas ya re-

cibidas Fué arrestado por haber proferido algunas palabras

v'sislemas contrata Religión, y llevado á Darby ante el

7uszdePaz. Fox se presentó con su gorra ó montera de cue-

toen la cabeza. Uno de los que lo custodiaban le dio un
bo-
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th. fjum , diciendo ; ¿No sabes miserable que es preciso pa-

recer a n re el Señor, juez con la, cabeza descubierta ? Fox
le presentó ¡a otra méxilla

, y rogó al mismo le diese otra

bofetada en nombre de Dios. Bl juez de Darby quiso ha-
cerle prestase jura meato antes de preguntarle. Amigo , le

dixo el preso , sabe que yo jamás tomo el nombre de Dios
i.. en vano. El Juez irritado de que Fox le hubiese. tuteado

,

y queriendo que jurase , le embió á ser azotado. Fox mar-
chó , alabando a Dios , al Hospital de, los Locos en don-
de no dexó de executarse con rigor la sentencia. Los que
le azotaban quedaron sorprehendidos

,
quando les rogaba, que

fuesen servidos de darle algunos azotes mas
, para bien de

su alma. Ellos no se hicieron de rogar, y Fox sufrió do-
ble su áos¡% $ de lo qual les dio cordiales gracias

, y des-
pués se pusoá Predicar. Desde luego se rieron de su lo-
cura ; después le escucharon, y los mas tuvieron el ridi-

culo entusiasmo de seguir sus máximas
, y de alli mismo

sacó discípulos. Libre de la prisión ' corrió varios parajes
con algunos sectarios suyos, siendo azotado de tiempo en
tiempo. Un día erando puesto á la vergüenza arengó al
Pueblo de tat modo

, que se hizo mas de cincuenta prosélitos;
el Populacho se conmovió de su oración

, y lo quitaron
de donde estaba, y pusieron §n su 'lugar 'al que lo habrá
perseguido.

Se atrevió á corromper con su Doctrina á algunos Sol-
dados de Cromwel , que no quisieron seguir el arte de h.
'Guerra , rehusando prestar el juramento, Cromwel no sen-
tía bien de una, secÜa en que no se peleaba

, y se valió efe

todo su poder para perseguir a
5

los nuevos sedarlos • Se Ile-
* liaron de ellos las Oárcefe^ pero cundía 'la

"

pestífera s£nu-
"Ila. Salían de las prisiones doblemente 'fiína&bs , ílevafiuo
tras si á sus AÍcáydes y Carceleros, a Quienes habfen per-
vertido. Pero lo que nías contribuyó á Jfáv propagación eeí
sistema Quakero fué esto. Fox ¿e creía un hombre inspira-
do; creyó por .consiguiente, que debia háb^r de fa\ mddo-
díf'ererñé ¿e ios orros 'humbres. 'Empezó á temblar , a hacer
contorsiones y g-estos, á detener el aliento

, y á expedirlo
con violencia. La Sacerdotisa de Belfos

7

, no ío hubiera he-
cho mejor: En poco tiempo adquirió una grande cósturnb&
en la inspiración

, y bren presto no estuvo casi en su poder
*J. J?a()lar dé otro modo. Esíe^ué el primer Dow que comu-
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nlcó a sus Discípulos. Estos hacían de buena fé todos ios

gestos de su Maestro ,'y temblaban cou toda su fuerza en

el momento de la inspiración. De aquí nacté ei nombre de

Quakeros ,
que- significa , hombres que tiemblan. El Popula-

cho se entretenía en remedarlos , temblaban, gangueaban,

tenían convulsiones y hacían burla de ellos.

El Patriarca Fox
9
dixo .publicamente á un Juez deJPaz ,

en presencia de una grande asamblea z^Amigo ten cuidado i

Dios te castigará bien pronto por perseguir á sus Santos* Este

Juez se embriagaba frecuentemente con Aguardiente ; murié

de Apoplegía dos dias después ,
precisamente acabando de

firmar un decreto para poner algunos Quakeros en- prisión.

Esta muerte repentina no fué atribuida á la destemplanza

del Juez; todos la miraron como un efeéto de la profecía de

i,n Yaron justo. Esta muerte hizo mas Quakeros que mil ser-

mones
, y otras tantas convulsiones pudieran haber hecho.

Cromwel viendo que su número crecía todos los dias quisa

atraerlos. i su partido, les hizo ofrecer dinero; pero fueron

incorruptibles , y aquel dixo un día que los Quakeros

eran la sola gente á quien no había podido corromper con

guineas. Se continuará»
*

FÁBULA.

Las Retamas y el Romero.

JM¿N un camino real y pasagero

,

Había unas Retamas y un Romero

:

Todos los que pasaban

Jumo al Romero luego se sentaban :

Con el se complacían :

Pocos de< tes Retamas caso'' hacían.

Elias están rabiando
,

Y de envidia y furor se van secando:

» Todos, dicen se inclinan aí Romero ,

¿No devenios nosotras ser primero?

Nuestras ramas ¿no son las mas vistosas?

Nuestras Botes ¿no son muy olorosas ?< f

¿ Qufén no advierte Irl oir simplezas tantas,

Que el amor propio engaña aún á las plantas?

>No vén que del Romero la fragancia
z ' Sé



3<>4

Se percibe de t^áós, 4 distancia f

¿ Qué alegra su verdura
,

Y que tiene su flor cierta hermosura?
De Ja virtud y gracias del Romero,
Se .puede componer un libro entero,

v
De las Retamas nunca racionales

Hicieron caso. Algunos Animales
Sus ramas comen: comen de sus frutos,
En que dan á entender el que son brutos;
Pues no puede inspirar naturaleza

,

Que guste la amargura y aspereza.

•En las Retamas nadie ha hallado
Gosa que cause agrado
Ni á la vista, ni al gusto, ni al olfato.

Los que son en su trato

Insípidos , amargos , desabridos,,

¿Deberán exrrañar no ser queridos?

Q.J.D.M.

u.
ÜHISTE.

N Cura de un Lugar , se vio precisado en un día de
ceremonia á responder a /un Discurso latino ; mas como el

entendiese muy poco esta lengua
, salióse de Ja dificultad

-con decir : Señor 4 los Apostóles hablaron 'muchas lenguas $ voy
me acabáis de hablar en Latín

, y yo voy á responderos en
Castellano*

EPIGRAMA.

A un JBorracho*

JTji-Alló á un discípulo suyo
Bebiendo en una Taberna
Diogenes

, y el al mirarlo
Metióse mas dentro de ella

:

Wótoío el Maestro y llegando, 1

Le dixo desde la puerta :

Mientras mas de mi te escondes,
Mas dentro estas de tu afrenta-r^S1

.

Con Licencia: En Cádiz, por Don Manuel Xüiienez Carreño,
en la Calle Ancha,
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HISTORIA BE LOS QUAKEROS.

Continuación del número anterior»

\^ (Jeron algunas veces perseguidos en el Imperio de Car-

los ÍI, por no querer pagar los Diezmos al Clero; por tu-

tear á los Magistrados , y tehusat ptestat el juramento pre*-

cripto por la Ley. En fin Roberto Barclap ,
Escocez

,
pre-

sentó al Rey en 167$ su Apología de ios Quakeros. La

Epístola dedicatoria -á Garlos 11 , contiene no baxas lison-

jas, sino verdades atrevidas, y consejos justos. Tu has gus-

tado , dice á Carlos, al fin de la Epístola , h dulzura y

d

dolor, la prosperidad y las mas grandes desdichas ,
tu has

sido arrojado del Pais en donde Yeynas \ has sentido el pesó

de la oprtswn, y debes saber quañ detestable es el opresor

delante de Dios y de los hombres. Si después de tantas prue-

bas y bendiciones , se endureciese tu corazón , y se olvídate

Wd Bios que se acordó de ti en las desgracias ,
tu delito se-

ría mucho mas grande que en otros
, y tu condenación mas terri-

ble: En lugar, pues, de escuchar los aduladores que tercer-

ean , escucha la voz de tu conciencia que no te lisongeara ja-

más. To soy tu fiel amigo y vasallo. = Batclayo. = Causa

admiración que esta carta escrita á un ReV ,
por un par-

ti-



tkakr obscuro , tuviese tal efe&o que cesase fá
v
persecu-

ción.

Cerca de este tiempo pareció el famoso Guillermo Penn
,

Que estableció el poder de los Quakeros en America ; era
hijo único del Cavallero Penn , ViceAlmirante de Ingla-
terra

, y favorito del Duque de Yorck , después Jacobo II.

Guillermo Penn, á la edad de 15 años encontró un Qua-
kero en Oxford , en dónde seguía sus estudios. Este Quake-
ro lo persuadió , y el Joven que era vivo , naturalmente
eloqüente, y^que tenia atraftivo en su fisonomía y adema-
nes

,
,

pervirtió bien pronto muchos de sus compañeros. Esta-
bleció insensiblemente ana sociedad de Jóvenes Quakeros r
que se juntaban en su Casa , de manera que se encontró
Aefe de la se&a á la edad de 16 años. De vuelta á Casa
oe¡ Almirante su Padre ( saliendo del Colegio) en luaar de
ponerse de rodillas delante de él y pedirle su mano~junto
con su bendición, según la costumbre de los Ingleses , se
le presentó ,«on el sombrero puesto

, y le dixo t Yo me ale-
gro amiga de verte bueno : El Almirante creyó que su hi-
jo se habia vuejto loco ^ y después notó <jue era Quakerc*
Pus^ en execucion todos los medios

, que la prudencia hu-
mana y el amor Paternal pueden emplear para "empeñarle k
vivir como qualquiera, otro

;;
pero el Joven no respondió á

su Padre sino para exórtarle á que también se hiciese Qüa-
Aero. En fin el Almirante se limitó á no pedirle mas si no
que fuese á ver al Rey y ai Duque de Yorck con el som-
brero en la mano, y que no .los tutease. Guillermo respon-
dió, que su conciencia no selo permitía

, y que valia mas
Obedecer á Dios que á los hombres. Irritado el Padre y des-
pechado lo arrojó de su, Casa. El Joven Penn dio gracias
a Dios de lo que sufría oor su causa; salió á predicar por
la Cmdad é hizo bastantes discípulos. El Patriarca Tcrge*ox, fue desde el fondo de la Inglaterra á verle d Lon-
dres por su reputación, y los dos resolvieron hacer misio-
nes a Reynos exmngeros. Se embarcaron para Holanda des.pues de ha^ber dexado encargado á: otros, el cuidado de iosfalleros de Londres..

Sus trabajos tuvieron un suceso feliz en Amsterdam ; »te, Ip que les hizo mas honor, y puso mas en. peligro su

Uciaa Isabel., tía de Jorge. L Rey. de Inglaterra \¿ muge*
iltts-



ilustre por su talento y ptfr su erudición
, y á quien había

dedicado Descartes su romance sobre la Filosofía. Estaba
ssta- Prtncesa retirada en 4a Haya donde vip á los Amigos
( porgue asi .llamaban á tos Quakeros . en Holanda ). Tuvo
muchas conferencias con ellos

,
predicaron con freqüencia en

*u Casa, y aunque no hicieron de ella una peife&a Quake*
resa, confesaron al menos que no estaba lexos de serio. Los
Amigos sembraron, su do&rína en Alemania j pero tuvieron
poco fruto. No quitó la moda de tutear en un Pais en que
es menester estar pronunciando siempre las palabras de Al-
teza y de Excelencia. Penn volvió bien presto á Inglaterra
por haber tenido noticia deja enfermedad de su Padre

, y
marchó á recibir sus últimos suspiros. El Vice Almirante se
reconcilió con él

, y le abrazó con ternura , aunque era de
distinta creencia ¡ Pero Guillermo le exórtó en vano á moric
Quakero

, y el buen viejo encargó inútilmente a Guillermo
tener botones en las mangas

, y cocones en el sombrero. ( *

)

Se concluirá*

E
ANACREÓNTICA.

L tierno Cu-pidito-

Sobre la fresca yerva
De una. . . . dormía

,,

Y ias muchachas bellas,
Que por el mismo sitiV

Andaban descompuestas i

Por. desgracia lo vieroa,
Y alegres y .traviesas;

Sin saber lo que hacían,
Le quitaron las flechas,.

í
Grande error! Pues al punto*

. Mustias ,-y descontentas.

La selva abandonaron
Con temor, y vergüenza %
¿Y qué fué ? Que perdieron
El car4or]

; é inocencia.= S. M. S*
ANEO

C* ) .
Guardan religiosamente los Quakeros U, moda de un sac&

ancho sin pliegues ni botones., y un, sombrero grande, tendido que
no se quitan para cumplimentar.

; 4 min^



9 rANECt)OTA.

J\„ Jas ve™5 UPl *gtto**nté Con una necedad forjada en su

imaginación puede dar en que pensar á tímenos sabtos. Asi

k sucedió ál cé-iebre Poeta Homero ,
quando yá estaba cíe.

go por sus írmenos años, que paseándose por la orilla del

mar , oye hablar á ciertos Pescadores que se estaban espul-

gando* él les preguntó que si les iba bien con la pesca,

titos creyendo que lo decía por los piojos , ie respondie^

ion: Los que pescamos no los tenemos , y tenemos losqm nú

pescamos. Y como el buen Homero por falta de la vista no

entendiese el enigma , fué tanto lo que trabajó para acei-

tado, y tato lo que se- fatigó, que fué bastante no pudiea-

áb dar en ello ,
para morir de pesadumbre.

SONETO.

La Vida.
¡

• -

\4jS de felicidad sombra la vida,

Es lisongero y presuroso sueño

,

Es paso peligroso por despeño ,

Que conduce á región desconocida.

Es dicha que no llega á ser cumplida,

Es un bien que se arriesga en un eumeno,

Es el engaño. mismo j es débil leño

Entregado á borrasca conocida.

Comienza tarde^, para dar temprano

Fin á las dichas
,
que fingida vende

Con rostro alegre
, y con disfraz tirano :

Su duración a corto plazb estiende";

| Y el hombre que esto sabe, loco y* vano
,

Por uar placer la eternidad bfendeí

P.

Con Licencia ; £n Cádiz* por Don Manuel Ximenez Csrreñb,

en la Calis Ancbá.
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yUillermo heredó rauehos bienes, entre los quales había

muchas deudas de la Corona por va*ríos adelantos de dinero

hechos por el V ice- Almirante en exepediciones marítimas. Estas

deudas estaban entonces ,
por las urgencias del Estado , poco

seguías , y Penn se vio obligado á if á tutear á Carlos II
, y

sus Ministros, mas de una vez para solicitar su pago. £1

Gobierno le dio en el año 1680 en lugar de dinero, la pro-

piedad y soberanía de una Provincia de America al Sud de

MaryJand. He aqui un Quakero hecho Soberano.' Partió pa-

ta sus nuevos Estados con varios Buques cargados de Qaa-

heros que lo siguieron. Se llamó desde entonces aquei País

Vensilvania del nombre de Penn , y fundó la Ciudad de Fi-

hdelfia , hoy de las mas florecientes. Empezó haciendo una

liga* con los Americanos vecinos. Este es acaso e l único tra-

tado en que no haya intervenido juramento ni se haya

quebcantado lo pagado sin el. El nuevo soberano fué tam-

bién el Legislador de la Pensiivania. Dio unas sabias ley es»,'

que ninguna ha sido variada después de él. Apenas* estable-

ció su gobierno , muchos Comerciantes de America fueron á
po»



poblar aquella Colonia. Los naturales del País, en. lugar dé
huir á los montes se acostumbraran insensiblemente á tra-

tar con los apacibles Quaker*$. Los amaba#. tanto quaato
aborrecían *á ios .que ios habían , avasallado «* taét&a&rsdh-
gre y de crueldades. En poco riempokstos pretendidas Sal-

vages, prendados de sifl nuevos vecinos , vinieron en tro-

pa á pedir á Guillermo Penn , los recibiese en el número de
sus: "vasallos ; tanto puede la buena correspondencia y equi-
dad. Era un espectáculo bien nuevo ver un Soberano , á
quien todos tuteaban y hablaban con el sombrero puesto.
Un Pueblo sin armas-, ;

unos ciudadanos casi igiales á la

magistratura , y unos vecinos sin ambición , r»i zei#s. Gui*
¡lermo Penn, podia lisongearse de, haber llevado á aquella
jiejrra ,1a edad de ¿>ro , 4e ^ue tf^° se h&bla , y que

s#f>|
ha existido en parte alguna f sino "acaso en la sola Pensil-
vani&.

Volvió á Inglaterra á negocios de su nueva Población
después de li muerte dé* Cájrios 3U E4 Rey, J^Sdobo que ha-
bía amado á su Padre, tuvo la misma afición por el hijo,

y no le consideró yá .como «afta rio .¿bsouro , ¿ino como £
un grande héroe. Jácobo prefirió á Penn , quiso concederle
ciertas franquicias

,
para oprimir baxo este pretexto á'rIo&

Protestantes $ pero estos se armaron fueéteroeAte contra¡G'ujf
Herma y los intentos de^ Rey, Acusaron á aquel de varios
delitos, de que tuvo que justific&fse con escritos públicos^
Entretanto el infeliz Jacobo II., que ( como *asi todos : los
Stuardos ) era un compuesto de grandeza y de debilidad
perdió su Reyno sin que se esgrimiese una espada , ni pue-
da decirse, como sucedió* Todas las teclas kiglesas recibie^
fon de manos de jacObo, III. .y de su Parlamento la mismál
libertad

, que* no «habían podido? obtener de su antecesor., En-
tonces fué quando los Quakéros empezaron á gozar en fuer-
za de la ley

,
de todos los •privilegios en cuya posesión están

hoy. Penn después de habex visto en fin, establecida su sec-
ta sin coDtiadicion en el 4>ais. de su nacimiento

, volvió á
Pemilvaws. Los suyo? iy-.los Americanos le recibieron* con
lagrimas, de alegría, como á un Padre que vuelve á ver á
sus hVf&s. Todas sus leyes habían sido escrupulosamente ob-
servadas durante su ausencia , lo que no habia "sucedido á
nwgiu* Legislador antes de él. Permaneció algunos años en
BiifiMlfa

, y al fin partió á Londres contra, su voluntad pa-J

ra



5 f *

rt solicitar algunas- tincas -franquicias en, favor del Comer-
cio de los Pensilvjnos ; mas no ios volvió á ver, minió en
landres el ano, de 1718. >

;
En el Reyno de Carlos II, .obtuvieron, el noble pnvile*

gio de no jurar, y de ser creídos en justicia baxo su pa-
labra. El Canciller

, hombre . de talento íes habló asi :

Amigos mjos : Júpiter mandó un dia que. todas las bestias

de carga fuesen á herrarse. Los, Bürros
: ,

! representaron que
$u ley no se lo permitía, Píen está, dixO' Júpiter , no se os

herrara 5 pero al primer uiaj paso que deii se os darán cíen

palos.

i¡
Los Qypkerpf no pueden obtener empleos

4
ni ser miem-

bros del Parlamento 4 , porque seria menester prestar juramen-
ta antes de tomar posesión: Están reducidos á la necesi-

dad de procurarse la subsistencia por medip del Comercio.
Ejuv algunos se bá resfriado tanto su entusiasmo , que enri-

quecidos cpn Jas Sumas SW Q les proporciona la industria de
SUS Padres j quieren ; go£ar de ellas , tener honores y ,digni-$

dfdes 9 Hevac rbotone^ y vestidos al uso, se avergüenzan

4# que los llamen Qüja fieros
, y se hacen Protestantes para

entrar en la moda.- Esto es xn Londres., pues en, la Pen-»

%Uvania se conserva coft el antiguo fervor.

TrM, por B*

EPIGRAMA.

¡$ tan embustera, Inés,

Que al oír mi quexas Hora ,

Y protesta qa§ me adjura ...»

¥ ella adorándome ¡puesí

Dice que por, verme, ¿- mi
x

Risuej|,o , apacible y quieto,

Ha dexado á otro sugeto^..

.

3f ellp sdexajndolo ¡sí í

Jura qu% se morirá.

Sin calentura m frío ,.

Si yQ de ella me desvío,..*
Y ella <ni4ii¿eiido&e

¡ yá !

dP®*



MOUOÚO ORIENTAL.

N Santón pedia á Dios de continuo eí poder conocer f
apreciar á ios hombres. Cierto dia un Ángel* de luz lo trans

portó en sueños al oí ro mundo. Todo , le dixo, es aparen*

te y falso en la vida 5 soto después de la muerte se puede

ikt el justo precio á las obras de los hombres
, y estimar-

las, o reprobarlas. * Yá estás en la havitacion de las almas,

ttihá y juzga. El Santón corría á derecha é ' izquierda pos

todas- agüellas1 moradas , y vio, con sorpresa ", "en. los cám*
£0$ de la alegría un Monarca que no había hecho felices

a «us Pueblos ; y en el lugar de las tinieblas i suplicios un,

Santón que habia tenido muy buenas costumbres.
¡
Qué es

esto! ¡Yo no sueño!
|
yo ios veo , y toco , y los conozca

á los dos muy bien! Este es ' aquel Rey que no hace dos*

anos que muñó! ¡Este, aquel Santón c|ue lo dirigía !.,.. Ad-

virtió er Ángel su sorpresa, y le habla asi; ¿Tu te asom-

bras de ver á este Rey feliz, y á tu compañero desventu-

rado? ¡Y bien! Sabe, que aquel Rey fué un buen Princi-

pe, y tu Santón un mal Ciudadano. Ef Rey deseó y quisa

siempre Itf :felie4dad de sus Pueblos, y la hubiera logrado

sino lo hubieran seducido y désviaáo sus^-'¿Ministros y sus

Cortesanos. Tn compañero conoció los errores del Monarca,

.y el temor dé perder su crédito , le hizo aprovar sus defec-

tos , que llevaban consigo la ruina, del Estado. El Santón

se despertó sobre saltado
, y alabó la Providencia que van-

ea de esta suerte á los Pueblos y á los Reyes.
,-".

i' -
.

f

3 rcsi

•
'. EPITAFIO*

A uno que murió pnr verse negada la pretencion que Unía fo
Casarse -con cierta Señorita*

M^i L que está aquí sepultado,

Porque no pudo casarse

,

Murió de pena' acabado :

jQuantos .mueren de- acordarse

Del dia que se ;han casado l
FT

yMWMMK WiwifcMa.ift TmÍTímm mirmt <n» fHy —
i

'n wfc. - ! m
i ñ^ " — i n m —m •«mw^MHMHHT^MMMl««*MmMNHMÍ

Con Licencia; En Cádiz, por Don Manuel Xiroeaez Cárreño,
en la Gallé Ancha,
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C^ÍHM REMITIDA.

Jjeñor jEditor. Acabo de llegar á está Ciudad ; y por que
pico un si es , ó no *es , de Erudito , he procurado tomas
noticia dé la calidad

, y circunstancias de la erudición Gadi-
tana. Unos me la han pintado poco menos , que en Esqueleto,

Otros ., no tan abatida ; y todos me han remitido , para su
entero conocimiento , al Papeltto , que V. dá á luz dos ven-

ces en la Semana, con el Título de Correo , y Postilion de
Cádiz. He visto con detención y cuidado , los pocos que
han podido J legar á mis manos; y ciertamente , .que contie-

nen mucho bueno , entre algo malo. También me han ase-

gurado , que tienen poca salida ; y de esto infiero , que en
una Ciudad 7 como esta, de tantos gustos., anda escaso el d$¡

Jas Letras : y no es poca prueba deísta verdad., el que se-

gún me dicen , no se ven Malandrines , que tireA, á V. de

Jas barbas, ó le sigan los alcances. No sería su suerte de V.
tan poltrona r y sosegada , si hubiera sentado su Real eá

Otras Ciudades del Reyno. De algunas sé yo ,
que aunquff

^V*. se atrincherara de firme, le lloverían tantas balas, bomr
,bas y metralla

, que no le quedaría Correo, ni Postillón á

vida. Allí sí, que tendría V. que persignarse, para- dar á

luz sus periódicos» Y de esto se seguiría > qu« auaque no> fue*

ra



ra .-mas- que por leer, y "cotejar los 'papeles contrarios , ten»

4£ian . d'espacha. .te de V* Y al fin , aunqu^ el. trabajaiuW
jsa mucfio , quedaba compensado con: la utilidad*

Esta la deseo á todo hombre , que se dedica á instruir y
entretener al Público ; y me incomoda"mucho, que le esca-

see;! á V.. lasi ventas, quando tan cumplidamente atiende- á

ambos objetos. Yo diría, que para que V. pudiera lograrlas

con mas ventaja
,
que hasta aquí , sería %iuy oportuno , que

procurara llenar sus Pápeles de nuevos inventos : olvidando

absolutamente las Novelas, Historias
•

,. Anécdotas y Cruentos,

con que hasta ahora ha enriquecido .V. sus Correos: dan-

do también de mano , á los muchos rasgos poéticos, que

fya insertado: «n ellos , y con que ha convencido ,. que ea

nuestros, dias está en su punto la Poesía % del mismo- modo,:

que quando Horacio se metió á. darle reglas para su uso..

Si , Señor , en lugar de estos puntos de erudición , deberá.

W tratar de nuevos inventos. Sería muy del día-, que el

primero fuera , sobré el mejor modo de- fundir Cabezas 9 . des*

cribiendo el Molde , é ilustrándolo con su lámina. ! Que
proyecto tan útil! Por él, sin duda, se haría V". inmor-¿

fal. Tire: Y, la vista sóbrelas infinitas cabezas ,
que con^

tiene este' recinto ,. y verá , que son muy pocas , las que sé»

escaparían del -Molde'- : la redonda por redonda , la achicho*-

fíadá por los- chichones , la que acaba en punta por la talpun-

ta ,
: y las- ligeras (que son las mas) para darles peso. ¡Qué.

<Jé Cabezas no se amoldarían con este invento, y que uti-

lidad tan crecida no dexaría á su Autor!
Otro proyecto no menos oportuno llenaría á V. de glo"-

fia , si ya otro no la tubí'era, en haberlo dado á luz. Éste
es , eP de Has/Bejucas para las Damas v invento tan peregri-»

Éó , qúe ? ha enmendado sin duda la Naturaleza. Los Cabe-
llos,' que hasta aquí han sido tan celebrados, y acasocios
mejores brillos, y atractivos- mas recomendables de una her-

mosa JDama , se ven hoy condenados á muerte de Tixera»

|
Qüal se dan prisa las Petimetres,, por hacer sus Cabezas

Melones invernizos
, para ajustarse la fina, y rara PeluCa.

de Modal' [Que contento fáir grande- no tienen con este- in-

tentó las Mugere's calvas, canas
, y viejas: , que antes ano

Sabían como suplir íbs defectos de sus CabeHbs ! HOy se ven
íodas^ iguales \ y la Vieja, á quien la venerable antigüedad
lío le dispensaba siquiem un/ £elo ,. se halla en el di a. tan.

bisa.



%íen peinada, coma lar Moza mas" fina, y currutaca. Aque.

Has calvas tempranas en las Mugeres , que solían tenerlas e*

una incomodidad , y quebranto continuo, ya son miradas

con indiferencia ,, y aun celebradas. ; Tiempos , acaso íes mas

dichosos! Vosétros solo habéis sabido- uniformar las Cabe-

zas mugeriles ,
quitando una diferencia ,

que tanto ha hecho

suspirar ~á las Damas, y por que tanto se han aborrecido,

y criticado.. Ya con la Moda de la sabia Peluca, no tie-

nen , que ^Víaiarse unas á otras ,
pues. han. asegurado to-

das una misma Cabeza.

¿Y quáles s?on los efectos de ésta Moda? ;Ah, que son

los mas útiles , y ventajosos ? JLa Dama ,
que entregada a

lucir su -pelo, tenía antes que sufrir tres- horas , lo menos,

de Tocador ,,los tirones de un batido pronto , y farfullado,

los tortol Jet una L fina Tenaza templada al fuego, y la>

visión de un hombre en aptitudes, desiguales ; se ve ya hoy

libre de estas pensiones diabólicas , á beneficio de haber uni-

formado sus Cabezas con las de los Niños de la Doctrina*
"£" entregándose solo á su ajustada Peluca', sale en un quarto

de hora tan bien peynada , como antes en seis , y con el

ahorro de tirones , y tortores.

Se. concluirá*

"El Gata'y el Rato»*

_jl Joven Roequeso r

Que era un Ratón, trayieso,

Jugaba en su Despensa' cierto día'

Con jubilo excesivo y alegria.

Pero Garraf ,-
!

iirr Gato valeroso ,n

Que era su mas. odioso

Y acérrimo enemigo,

De su, mucho contento fué testigoy
Por lt> «jual

1 abracándose efíi corage , 7

Ya que estubo- en parage

,

De poder embestirle á su ? seguro,

Puso ~ al pobre' Ratón en grande
r apuro:

•Pillólo 1 en fin.-- Mas asustado el Gato*

Con haber, derribado cierto plato-

u



Y. en r un acerillo se le emboca. \

Garraf, algo sentido por aqúeso,
"Lq dice muy .afable : Rae queso ,

AjPor qué te has'escondido? Sal afuera
Jugaremos los dos ; No Amigo mió,
Le responde el Ratón ; si yo saliera

Tibiera mucho frió

,

Aquí estoy bien caliente .; á Dios las gracias
Que conocerme deja tus falacias ,

¡
Y pues ya de una me libré., no quiero

j
Verme en tus garras otras , Caballero,

j Imita del Ratón el gran talento,
•

-

- fluye el favor del hombre fraudulento.

JD. C Ju. .A»

AGUDEZA.

\J-uandp .el Duque Juan ,de Anjou, .fué i poner litio a,V Ñapóles, al frente de. un gran Exército para apoderar-
se de la Ciudad, hizo bordar en sus Vanderas

;
;»quel pasa-

ge del Evangelio de San Juan , que dice. Fuit missus cui
nomen erat Joannes : Fue enviado uno que se llamaba Juan;
y el Grande Alfonso de Aragón que defendía la Plaza , le
respondió con otro pasage de la Escritura tomado del mis-
mo lugar

^,
el que puso igualmente en sus- Estandartes, que re-

fería Venlt & non receferunt eumi él .mismo vino f pero ao
le recibieron.

H CATETISMO.

.ombre,
; ;

si quieres salvarte
Doce cosas has de creer,
Devoto has .de -pedir "siete.,

Obediente has de obrar 4isz.

D.F.D*Lt T^

Con Licencia: I¡n Cádiz , por. Don Manuel Comes , Calle de
J; la Verónica.
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Concluye el número anterior*

i^í ájntes (y aun ahora, entre ías Damas, que todavía ñd

calzan Peluca) por la precisión del Tocador, no tenian , ni

tienen lugar para asearse las Cabezas : motivo justo, por qué

han pasado , y pasan por el bochorno de presentarse con

los Cabellos cogidos con rollos, y tomados de liendres s con

abundancias de los hijos de éstas , que no cabiendo en el Mon-

te , solían, y suelea salirse á pacer á las faldas: hoy con

'haber quitado la ocasión próxima de sus Cabellos, no han

dexado acogida ¿i dichos insectos , y mantienen- sus Cabezas

limpias , y aseadas. Bien conozco , que habrá algunos, tan

sobradamente escrupulosos, que llamen á las Pelucas
, puer-

cas , y 'cochinas ,
por no saberse, silos Cabellos , que las

forman, son de algún tinoso, ético, tábido, ó difunto; pe-

ro esto es en substancia reparar en pelillos; y de ambos

"males es mucho menor el no tener liendres , ni piojos , que

'el exponerse á traer de continuo Una Peluca compuesta coa

Cabellos de algún ético declarado por contagioso.

La Dama, que puesta en su largo Tocador, se halla im-

posibilitada de atender a sus primeras obligaciones , y aun

de evaquar las principales necesidades, que le acarrea la par-

te animal: y lo que es mas, privada dé una visita de to-



do gusto ( hablo de ía ¿he tenía algún decoro , y fio la re-

cibía en el mismo Tocador) con la hueva invención de la Pe-

luca, llena mejor sus deberes '', trae mas corregido ;su cuer*

po, y. á todas horas está pronta , y expedita para entregar-

se á la sociedad de un Cortejo, ó de. mi Amigo , á quien antes

solía hacer esperar tres ', y quatró horas. Hoy, con tomar

la' Peluca á dos mán^s-, y cubrirse su melón,' sale una Ba-

ma también puesta
, y mas bonita ,

que sin ella, y no tie-

ne por que dar postes ni antesalas á nadie.

Ya también , Amigo mió, se dio de mano absolutamente

á las diversas tintas ,
que aplicaban Jas Damas canas á sus

Cabellos , para darles lozanía r y negrura , y siempre con ofen-

sa de las pobres Cabezas ,
que se vian cercadas de dolores,

y jaquecas por la fortaleza de tales; menjunges»; Ya igualmente

se les acabó la fatiga de buscar añadidos ,
para aumentar su

escasa pelo y que acababan de perder al peso de estas aña-

diduras. Ya::::: ¿pero para que mas? Sería nunca acabar si

me detubiera á detallar tantos: buenos efectos , como los que

acarrea, y tiene esta prodigiosa invención de la Peluca. V»
' no los ignora ; y asi paso á proponerle otros inventos,

fifi El« de nuevos Pantalones no sería menos recomendable , y
jnucho mas, si jos dividiera V. en clases, y á cada una,

le pusiera su nombre v. g,. Pantalones tiples, Pantalones baxos,

y Pantalones contra-altos. Los primeros podrían serlo aquej-

ílos mas finos , mas ajustados , y tan ceñidos, que con- aban-

dono , y desprecio del decoro , describieran menudamente to-

dos los músculos, tendones, y hasta las fibras, que debían

xubrir. Los segundos ¿ los que no ciñeran tanto , y que solo

sirvieran ,
para las horas del descuido , á que llaman del

trapillo. Y los Pantalones contra-altos se llamarían, los que

sirvieran para montar á Caballo, á los que solo se les echa-

rían los remiendos , ó parches por las entrepiernas con direc-

ción, y caída por una, y otra parte hasta el Zapato.

¡
Zapato dixe ! ¿Y qué le parece á V. poco proyecto,

el poner en ellos la defensa del hombre ? V. reflexione

sobre los tales Zapatos, y verá, que por sus agudas, y gran-

des puntas
:

-, parecen Dagas. ¿. Luego no podrá V, hacer in-

mortal su fama, con mucha utilidad de su bolsillo , inven-

tanio un nuevo arte.de Esgrima , con los dichos Zapatos,?

Con él conseguía V. dos cosas; una, recordar el antiguo

nombre de JEsgritua
7

que hace dias, yace , sepultado en el

ol-



olvido, y por lo mismo desconocido., de nuestros patricios :y
©tro, que el Modista , ó Currutaco ,

que por razón del ofi-

cio ha dexado la Espada d¿ la mano , la substituya en los

pies, ó puntas de sus Zapatos. Ya entonada esta Esgrima

( que no dudo pueda |ugetarse á reglas ) sería á- la verdad

muy útil, y vistosa í y por ella adquirirían los que se de-

dicaran á aprenderlas , una agilidad ,
y"equiHbrío. extraordina-

rio ;
pues los mas de los acometimientos accidentales, y pa-

sos extraños , y curvos tendrían, que hacerlos á pie eoxitO.

Uñ" Exército disciplinado con esta nueva Esgrima sería inex-

pugnable, pues quando llegara con su Contrario á las Dagas

de sus pies, en pocos momentos ío desvarataríá. Vea Y.

quantas utilidades atraería % la sociedad el tal proyecto ,, y

si es digno , ó no de que V. lo promueva.

Mucho rae he dilatado en. recomendarle á V. mi^ dicta-

men : y si no merece su aprobación, agradézcame siqm<?ri}.

la fina voluntad ,. .con que procuro su mayor, utilidad,. Dios

se la conceda á V. y ..

paciencia en su QÜcio ,
mientras 1%.

toma para, servirle, su Apasionado ;

El Filosofo Desconocido**

:

' ODA. .1

iJ^alió Cupido un dia, ;

Yo no sé* por que antojo-

> A .coger ciertas flores -

A un Jardín delicioso;

* Y al tomar una- rosa ,

Sus punzantes abrojos ^.

Hiriéndole los dedos ,

Le apartaron medroso V

Volvió triste á su Madre r
Y con amargos libros

,

Mostrándole la herida,

Le contó el lance todo*'

Niño , le dixo Venus ,,

Tú te asustas de poco- .. ,

í Por una
,
punzadilla

áuspiras'de ese modo ?

¿Qual no seria tu llaniq ? ;



£**
Tu si n s a dor y efiojb

Si los dardos probaras
Que tú tiras á otros?

I Ojalá que el suceso
Que excita hoy tus sollozos*
Te buelv'a eíi adelante

Más humano y piadoso;
Y que á sensibles pecho»
No asestes con arrojo,
Esas flechas de acero

ÍJue causan tal destrozo.

ANÉCDOTA,

opilío, fué comisionado por el Senado Romano para pres-*
erivir á Antioco condiciones de Paz; y viendo que el Prin^
cipe estaba indeciso, señaló á su rededor un circulo con una
varilla que tenía en la mano , diciendole : que antes de salir

*

de aquercirculo
, liávía de decidirse : sorprendido el Rey-

de Syria de una resolución tan ñrme, convino al instante coa
Áa voluntad del Senado»

s
ANACREÓNTICA.

i alguna vez me veo
De tristeza cercado

,

Que juntas á porfía

Me están atormentando.

Zuego , luego á tus brindis
Me entrego , ó Padre Baco9Y á fé que las tristezas,

Huyen mas que de paso.

Con Licencia: En Cádiz, por Don Manuel Comes, Calle de
la Verónica,
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EL AMBICIOSO CHASQUEADO,

Cuento Oriental.

J aliándose Hasan Ben-Ájub , rico ciudadano de Basorá,

viejo y sin sucesión, acometido de un mal incurable y ame*

nazado de una muerte próxima, fueron á verle ciertos ami-

gos á quienes dixo era preciso pedir al Cadí que viniese a

otorgar su testamento en aquel mismo dia. Uno de ellos lla-

mado Agib le puso algunos reparos á ésta proposición y so-

bre una resolución tan intempestiva ( según él ) y tan anti-

cipada ; pero sobre todo, amigo Hasan, añadió, veo el po-

deroso motivo que te obliga á ella , tú crees que no has de

poder pensar con bastante antelación en el paradero que han

de tener después de tu muerte los considerables bienes que

te ha dado el Cielo : Temes que caigan en manos indignas-

y que te se impute el uso criminal que puedan hacer de él»

Kada tengo ya que decirte , prudente Hasan, yo mismo voy

á buscar al Cadí que pides, y lo traeré al instante.

Agib salió inmediatamente enxugandose las lágrimas ,
qué

á la verdad nc lloraba , y antes de media hora volvió con

el Juez; el enfermo entonces sacando de debaxo de la al-

mohada un papel cerrado , dixo á éste : Luz de la Ley.,

ved aquí los últimos deseos de un hombre que está para
mo-*



morir
,
yo lo deposito en vuestras i manos puras que el oro

de la corrupción no se atreve d manchar ; luego que el

Ángel de la muerte ségue mi alma de su prisión dignaos

tbrir este Testamento en presencia de mis Parientes ¡pero
en especial de mi amigó Agib.., t% ,, A pocos días murió Ha*
san y á penas había cerrado los ojos, corrió Agib á llamar
á casa del Cadí á todos quantos había prevenido el Difun-
to. El Juez Musulmán después de haberles manifestado la

cubierta intacta, la rompió por sí mismo y dio. el Testa-
mentó abierto á su Naib, quien leyó en alta voz lo siguiente,

„ Eti el nombre de -Dios Justo. y Mesericordioso. Antea
de dexar la posada de este mundo , en que he pasado una
noche corta y mala. Yo Masan hijo de Ajab , hijo de Ab-
dalla , dexo este escrito, por el qual dispongo de los que
se llaman bienes , que no he de llevarme conmigo."

„ Yo amenazó á mis Sobrinos Daud y Ychmed ds que
les haría arrepentír de su conducta , que algunas veces me
desagradó, y voy á cumplirles la palabra......... mas muy de.

otra manera que imaginan.' Ellos son Jóvenes y algo tra-
viesos ; pero aunque lo fuesen mas , son -hijos de un herma-
no que me amaba, y nietos de mi Padre; y asi les dexo
los bienes que mi buen Padre me dexó , y los aumentos que
han recibido con mi economía, con mis afanes y la. bendi-
ción del Cielo. Si abusasen de mi beneficio , su pecado se-

rá contra ellos. Les dexo,, digo, todo quanto poseo por
iguales partes; pero con la condición de que paguen fiel-

mente los legados que voy á especificar.

«

„ No dexo ninguno á favor de los pobres Derv/s , ni á
los Hospitales

, por que mis manos, gracias al Cielo ¿ se
abrieron por sí mismas para pagará la indigencia el tri-

buto que le está debido , pero al morir las tengo cerradas,
pues lestoca á mis herederos abrir las suyus. ¿ Qué méritos
tendría yo en darle á Dios lo que él vá á quitarme? ¿ Y
con que ojos mirará esas caridades postumas que lisongeaa
el orgullo del Testador

, y no cuestan nada á su avaricia?
Quiero que todos mis Esclavos, sin excepción , gocen su li-

bertad desde el dia de mi muerte. Ellos la merecen mas,
por que no la desean según me parece, sino desde que te-
men perderme. Luego á los que la edad ó los achaques ha-
yan inhabilitado para el trabajo, una pensión alimentaria pro-
porcionada á sus necesidades

, y que no baxe de cincuenta
jpiesas de oro. "
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„ En ' quanto á los demás los amo mucho para exponer

su virtud á los peligros de la ociosidad , vivan pues como
honrados ciudadanos con los oñcios que les hize aprender*/

y para que se establezcan les lego por una vez ciento y
cincuenta piezas de oro. "

„ Lego al Emir Mansar , mi caballo árabe con su genea-

logía autentica , y su arnés guarnecido de perlas de baliar-

rem, u

„ Mando al Molla Saheb mi escribanía de oro ya su her-

mano el Himan , un Alcorán antiguo escrito con letras de

oro sobre pergamino azul , el mismo según se dice, que el

Califa Ornar leía los Viernes á los fieles congregados en la

Mezquita. Excepto éste libro, dexo toda mi Biblioteca al fi-

losofo Amrú que ha sido el que ha tenido el trabajo de su

formación. Yo sé que ama los libros pero que le sería mas

fácil hacerlos buenos que comprarlos , le dexo pues los mioi;

pero con la expresa condición de que previamente acepte la

bolsa de mil piezas de oro, que hace mas de 20 años que

le estoy haciendo instancia que reciba. Si todavía rehusase

esta última señal de mi amistad , renuncio á la suya , pido

á los amigas de ambos , venguen mi memoria ultrajada, de-

xando á este Filosofo como inracional. "

„ A mí buen amigo Agib , creo que me costará menos

trabajo hacer admitir un legado. ¿ Qué no. debo yo á este

amigo, mi amado Agib? El se me aficionó, casi á pesar

mió , desde que me vio viejo y enfermo, y no se aparta de

mí c'esde que rae vé tan cercano á la muerte. El es quien

me ha hecho conocer mil perfecciones que yo poseía , sin

saberlo ni haberlas hechado de ver nadie ; él es quien ob-^

servaba con ojos severos todas las travesuras de mis sobrinos;

quien ha tenido un registro exacto de todas ellas y me las

rejería mas qi^ fielmente; pero ¿ qué he de legar yo á éste

amigo tan oficioso y de tanto zelo ? Un buen consejo

de que espero se aproveche. Examina mejor las presas d

quienes quieras hechar las garrís, mi amado Agib ,y no pro-

cures jamás engañar á nadie con título de amistad , á no ser

d algún rico, .muy necio y muy vano» Quantos hallarás d«

esta especie.

Hecho en Basora el año de la Egira 322, el sexto dU
déla Luna de Regeb*^Firmado.«Íiasaa Eeo-Ajud. "



J24 SONETO.

.La fuerza de ios Zelos.

jf\si un Zaga! desventurado ,

Dando el último aliento de la vida,

Con agitada voz casi no oida ,

Se quexa del amor desapiadado :

¿ Porqué , cruel , le dice , me has dexado

Vacilar en fatigas tan crecidas ?

Tu con rigor extraño á mí Querida ...

n A mí dulce Pastora me has robado:

Elisio es dueño ya- de su hermcsura:

Yo perdí- para siempre mi consuelo

i
Que Zelos tan terribles!

\
Que amargura!

Al decir estas cosas cae en el suelo:

La muerte enternecida se apresura;

Y él la mira, y la abraza con anhelo,

B.

RASGO DE BENIGNIDAD.
•

rchelao Rey de Macedonia, pasaba una vez por la ea*

Le, y un vecino echó por la ventana un poco de agua, que

le Cayó egcima , sus cortesanos le excitaban á la venganza;

pero él les respondió , no há arrojado el agua sobre mí*

sino sobre el que pasaba,

EPIGRAMA.

A un Avariento*

orqué en el Cielo estrellado

No tiene el Avaro entrada ?

Por que él después que ha pecada

No tiene dolor de nada ,

Sino de ío que há gastado»

Con licencia í JEn Cádiz, por Don Manuel Comes, Calle d»

la Verónica,

Donde se hallará*
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HISTORIA

Los tfiatro tfifiegos.de.Ja Grech» )

OCTAVAS.
:\uatrO:. Juegos c antiguos \, celeMaba-y^ '-

La JPr,oviacia de. Acaya ( Á ) -por memoria'-*

jDos étVhonor denlos . Dioses eoiasa'ffcráha , <

Y otros dos á. los hombres dé alta gloria.:

A Jove , Febo ,
• y Palemón cuidaba

Con. Arquemoro ( B ) dedicar su historia ;

Siendo hechas sus Coronas ( c ) -distintivas ,'

De hojas de;. Apio, .Laurel, Pino y Olivas, r

Los primeros (que Olimplc&s^jX&mzxon)

A. honor de Jove en Pisa ( d ) se erigieron

r

Los Pitios , que al de Apolo se inventaron,

Sobre , el, Monte.'; Parnaso se ofrecieron

:

Los ístmicos , que á Portuno ( e ) se ordenaren $-
La angosta tierra deCorinto vieron f

YJl ¿os Ñemeos y Tebas, dio la suerte ,

X Arquemoro el motivo con su muerte.

Pe
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De los Olimpios , Jove,; autor fué justo

Que en estadios del GircO dilatado

Celebraba el Argivo con gran gusto:

De los Istmios lo rué Neptuno armado:
De los Ñemeos Hercules* rob-usl©

;

Y de Jos pitios Febo iluminad© ¿

Que desde Jlustreá lustre .se estilaban

,

Y á Dioses, y, á íiéinhrm per honor se daban#

. Dé Tántalo á Pelópe , hijo famoso

,

Dio sus Olimpios ei Elidió :A:lfeo:

Tebas á honor de Arquemoro animoso
De lustre en lustá^celebro- el Ñemeo:
Dio á Palempn , Corinto («angosto oo&O*):^ f")
Los Istmios entre el Jonio, y mar Egeo ,Y en Delfos , de los Pitios fué el Oriente
Dándolos nombre la Pitoa Serpiente ( g ).

ILFSTUACÍpN.

{ a ) La Acaya era la Provincia mas septentrional de la Pe-
nínsula de Morea ó Peloponesó', xobre el Seno de Corin-
to

, ó mar de Crisa
, que hoy es el Golfo de L¿pd\to.

( b ) Arquemoro fué hijo de zMcitvgo' Rey, de- l 'Nem¿a, La
ama tqtfe le criaba le puso 'un úia sobre um> planta de
Apio , donde le-moxdm una Vivara 'que alti se ' ocultava,
déla que murió. Indignado el £adre 'quiso -hacer morir
al ama, por sti descuido ; pero: habiéndoselo impedido los
Argivos, mmdá 4 Hercules que en memoria de la desgra-
cia de su hljo.,\ ihventase los $negos< Nemeó$.> -

fe) En Ips %neg»r:Olimpicüs se honraba -áh^eH^dor con
una Corona de Oliva silvestre: en los Pitios con una de
Laurel, drból mmságrado d Apolo z eh tos fVemhs con
una de

: Apii) j y ten los ístmicos, con una de Pino,
( d ) Es ¡a Ciudad de Olimpia ,. llamada-' tdmbien Pisa > fun-

dada d las faldas, delimmte>ffi>l<& sMre^lx -mareen del
R!°n4Jfk$,. en la Provincial de EUdiaimm<iMorea.

<e
) Portuno

, & el mismav que Patemok ¿Bfesi Marino > co-
nocido tamblem por Msllcem

; que fifí Mjo üe" Ino , yAtamást

(*>
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(f) Alude al ístmó' que une el Peícpeneso con la Megari-
da de la Ática entre los Golfos de Egina y Cormto.

(g) Es la gran Sierpe que fingen nació de la tierra
!

des-
pués del Diluvio de Deucalion. Juno la emhió contra
Latvna

, y Apolo hijo &e ésta , la mató d fiechatos*

ANÉCDOTA INGLESA. *

\_J n Médico de Londres , de mucha reputación y muy
rico fué un* día á perciyir una cantidad .bastante considera-
ble de dinero en Billetes dé banco y

v

en Oro. Qü-aiido vol-
vía á su casa con :

él dinero, fe 'cjetubo en la caifi? un hom-
bre muy apresurado, y tanto que parecía le faltaba ya el

alien&o , el qual le sifpücó fuese á ver á su Muger que es-
taba con un fluxo de sangre tan violento que exigía úí pron-
to remedio , ofreciéndole una Guinea por aquella ~ sola : visita.

El Médico que era -avaro aceptó la prepuesta: y ájxo al
hombre que guiase á su . casa. Echaron á andar y "con. efec-
to llegaron á una casr en una calle muy escudada , .subie-
ron al piso tercero *y entraron en un quarto ciíya puerta
cerró el conductor inmediatamente con llave. Después pre-
sentándole una pistola al pephó y enseñándole con ía otra
mano una bolsa vacía -f ableVfa. '

?
le dixo : „ Esta es mi

Muger : ayer tubo un fluxo, qué la puso en el estado que
veis. Vos sois*tmo de nuestros Médicos' mas "falliólos : y yo
sé que ninguno puede -'Curaría' también como Vos, pues aca-
báis de cobrar en cierta parte el remedio que ella necesita

:

aplicádsele
, pues , inmediatamente , si'nó queréis que yo os

aplique dos ..pijdoras de
::
piorno que tiene ésta pistola." El

bueno del 43octor^liízb altanos gestos, pero obedeció. Echó,
pues , en la bolsa abierta las Guineas que llevaba

, y pro-
curó salvar los Billetes; pero el Ladrón que lo conoció, le
dixo : „ No es justo que hayáis hecho de valde una cura-
ción tan feliz: ya sabéis quecos prometí una Guinea : soy
hombre de honor : tomadla , pero yo sé muy bien que tenéis
en el bolsillo., unas Recetas muy eficaces para evitar la re-
eaidá- "del mal que' "acal? ais de curar,' "hacedme el gustó de
défármelas;^ Él Médico -tío tubo mas remedio' que darle
los Billetes; y entonces el

1 Ladrón ocultando la pistola de-
baxo de la capa, le 'sacó del qtrarío} encargándole no me-

tie-



tíese ruido f pafa\. dexar. descansar la .enferma, y, lo acom-

pañó hasta la esquina de la calle, mandándole no volviese

la cara atrás hasta . concluir aquella en; donde lo había de-

jado. En este intervalo el Ladrón se escapó, sin duda á

buscar otro barrio á donde yivir y hacsr mudar de ayres

á su Esposa.

FÁBULA
El Canario,

\J n Canario pulido harmonioso
Obsequiaba á su hembra dulcemente;
Esta , en canto gracioso

,
También correspondía gratamente.

Pensó el tal Paxarillo

Dirigir á otra hembra algún cuidado;

A ésta no acomodaron sus intentos

Se dio por engañada,

Y zelosa , corrida , ó engañada
De mostró su desden al temerario.

Triste el pobre Canario ,

\ Da quiso enamorar, no encontró aprecio;

Y la otra voló, vio su desprecio.

I
O que fatal estrella !

A ésta -no consiguió
, y perdió aquella,

Pues cuidado Madamitas
9 Galancitos ?

En tales lancecitos

El de genio voltario

No olvidéis esta pasada, de Canario,

C. E.deP*

ii» >r ».

poa Licencia: En Cádiz , por Don Manuel Comes , Calle d*
la Verónica.

Donde se hallará,
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RASGO POÉTICO.

Meditación de Cassimo hijo de Ahsmcj»

JLX.abía y° salido de Lima á la caída del Astro lumíno*-

so que guía las estaciones ; paseándome solitario sobre aque-

llos montes que hacen frente al desierto de Catifar > y m«
había recostado sobre una eminencia para contemplar la

campiña , quando hé aquí , que el aspecto de tantas y tan

singulares maravillas me sumergió en un profundo sueno.

la Ciudad parecía se hallaba á mis pies como enterrada en

la sombra y bañada por las mas puras , cristalinas y platea-

das »aguas que agitaban paciblemente un fiulce y fresquísima

Céñro ; sobre mí brillaba tranquilamente la Luna en medio

de una numerosísima corte de Estrellas á pesar de su res-

plandor como la Reyna. del Cielo. Por otra parte mil be-

llezas herían mi vista; por oaquella, á lo lexos, veía en me-

dio de un desierto, cabernas ,
precipicios ,

peñascos escar-

.

pados , montes elevados §* valles profundos, y bosques som-

bríos que los cubrian.

La serenidad reynaba en mi corazón religioso y mis. ojos

enternecidos arrojaban lágrimas de ternersa , la elevación del

lugar t
la serenidad de la noche, la magestad de las .

som*-

braa



bras iluminadas por las antorchas nocturnas, el paysage, la

^estación , el obgeto de mis pensamientos todo conspiraba á
fbme tar aquel religioso éxtasis tan dulce como apacible y
poco común. Y me decía á mi mismo : asi hijo de Ahsmed,
admiran los escogidos , transportados por las regiones- eté-

reas las obras de Dios en un éxtasis como el tuyo. Asi ha-
cen resonar las bóvedas y ángulos de los Cielos aquellos
espíritus felices , entonando en el gran concierto las mas
debidas alabanzas, y corriendo con su vista de prodigios en
prodigios penetran hasta los últimos sistemas que componen
el Universo > su inteligencia se aumenta al paso que crece
la visión

, pero no por eso dexan de confundirse sus poten-
cias á la vista de tantos orbes, de tantos torrentes de luz
que vierten de. continuo torrentes» de llamas

, y de tatitos

Planetas, que siguen su curso para enriquecerse con sus fue-

gos , de tantos satélites de quienes toman la frescura las

apacibles noches, yd? esa infinidad de entes que pueblan
esa multitud de eferas tan diferentes en la especie como en
su capacid?d..

Sin embargo de ésto , no podía yo concebir. como* pu-
diese hacerse en unos espírisus puros , y sin órganos mate-
riales la percepción de los obgetos sensibles que han de lle-
nar el Paraíso de delicias

, quando todos los que le habi-
tan , no. son cuerpos sino espíritus. ¿De qué les puede ser-
vir , decía yo , un ayre impregnada de perfumes

, y los
bosquecillos de aromas , si ya no les queda olfato? ¿De
qué esos árboles y esos frutos dulcificados por el brillante
Pebo , quando ya el gusto se apagó? ¿Qué importa sea
el viento fresco ó calido, húmedo ó seco, quando faltan ios
sentidos , los nervios y las. sensaciones? ¿y cómo pueden sin
vista verse: las floras de aquel campo

, y escuchar sin ©idos
la música del sonoro concierto de las aves? Suspenso me
hallaba en medio de estas dudas

, quando oí una voz llena
de magestad que asi me habló ; Casjtmo , mira qne oyes a
'Eugenio

; pero su nombre está' ocuko,, las tinieblas rodean
su mansión; y^ sola la muerte puede abrírtelas, mira que
en ella habita la alegría; persuádete que nuestra felicidad es
superior d todo lo que se puede concebir , aunque no este-
mos enlazados con los Cuerpos ¿pero serías tú mas feliz,
mas sabio, si penetrases este misterio l Ama d Dios, co-
nócete d tí mismo, obra bien, y dexa de inquerir arcanos

has-
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hasta

4
que llegue el tiempo determinado por él Hacedor Su-

premo,
El insecto que hiló su vestido, muere al fenecer su iufá-

va de sectáf su despojo s*é convierte en huevo, del que no-
te un brillante paxarillo ; antes solo era un gusano triste

y arrastrado, y helé ahora que ya se eleva en los ayres
adornado de los colores del Iris,

Todas tas piedras del Oriente parece centellean sobre sus
alas 9 aquí un Diamante de las mas bellas aguas deslumhra
la vista con sus movimientos ; allí se vé el Zafiro que des-

pide la mas apacible luz; la Esmeralda que parece al occea-

no en su mayor serenidad ; y al Rubí que ajrenta d la Au-
rora, De éste modo hijo de Ahsmed se lebantardn nuestros
cuerpos ó mal tratados ó reducidos á polvo \ llenos de glo-
ria para unirse con nuestras almas ; no te inquites en vano
con, nuestros misterios, no te detíes seducir por quimeras
orgullosas, merece por tu humildad ser participe deAa suer-

te de los escogidos
, y anhela el termino que te ha de jun-

tar con nosotros,- *
'

A oír el fin de éstas palabras, desperté, volví mi vis-

ta al Oriente
, quando ya la Aurora purpuraba las cimas

de los montes , di gracias á Dios y volví de donde ha-^

bía salido.

La Inconstancia del Hombre*

OCTAVA.

JL \ unca el Hombre está alegre ni contento^
Y á manera de enfermo ú achacoso,
Que estando en un continuo movimiento
Jamas halla descanzo ni reposo,,

Desearía, mudar cada momento
De estado , condición

, y codicioso
De lo que no posee

, quiere aquello,,

Que logrado le pena de. tenello»

w-
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DICHO AGUDO.

n gran Señor que había sido favorito de su Príncipe,
Jiaviendo caído de su gracia, halló al baxar del quarto del
Rey al nuevo concurrente que subía la escalera: éste le pre-
guntó ¿ qué hay de nuevo en Palacio ? Nada, respondió el

otro , sino que yo baxo y V, sube. Graciosa metáfora coa
que dio á entender, *u caida y la elevación del otro#

G
CUENTO.

/ierto muchacho Estudiante
JFué á la Iglesia de su Pueblo
A aprovarse en la Doctrina,
De una Quaresma en el tiempo»
Llamóle el Cura

, y le dixo;
Wn acá , diablo cojuelo,

¿ Qual parte de la Oración
Tomó nuestro humano cuerpo
Y Encarnó en la Virgen Pura
Para ser nuestro remedio ?

Pero el astuto muchacho
La pregunta conociendo
Sin pararse á discurrir

Respondió al instante : el Verbo.

€en Licencia; Eñ Cádiz , por Don Manuel Comea , Calle d#
la Verónica*

Donde se hallara.
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CURIOSA ANÉCDOTA HISTÓRICA.

La muerte de Carlas I. , Rey de Inglaterra.

.\luchos Escritores dixeron en sus .memorias , ,
que_el Mív

.mstro de justicia que cortó la cabeza á Carlos I., Rey. de

Inglaterra, estaba cubierto con una mascarilla; esta\ partir

cularidad dio motivo á muchas congeturasj raas cuirto Li-

terato me aseguró , que un Amigo suyo el Lord. b.....*- le

había manifestado la verdad de este suceso,; voy pues a

descorrer el- velo á éste caso tan interesante y tan poco

sabido. -'± _T "v- r j t

Este Lord privado del Rey Jorge II. ,
era ]£efe del

Ex¿rcito Inglés en Dettingett y receloso de perder la.Bata-^

Ha por el buen orden y ventajosa situación de los ene-

migos que mandaba el Mariscal de Noailles , á demás del

ardor que se les conocía de entrar en combate, dio • Rart»

al Rey su amo , representándole que exponía á grande ries-

ero la gloria de sus armas y aun su vida ,
por que todas

fas apariencias indicaban quedarían vencedores los Franceses^

El Rey cerró los oídos á las juiciosas representaciones de

^General, y mandó atacarlos; la fortuna triunfo 4e la

prudencia y los Ingleses salieren victoriosos. v

De esto resultaron todos lo* cargos contra el Lord....*

y



y cayó en desgracia del Key. En, estas circunstancias vóU
yió á

;; Londres concluiría la Campaña , donde sin embar-
go, los. cmdadanos prudentes lo respectaron como hombre
de bien

, que había tenido la franqueza de decir la verdad
aJ,Hey,:y que la buena fortuna de^ la Batalla no debía
disminuir su mérito , de haber sido ds contraria -opinión,
pues huvi eran podido exponer el exército y honor de la Na-
ción muy fácilmente , si la confianza demasiada de los Fran-
ceses^

,
no les huvi era hecho descuidar ciertos puntos.

¡
Quan-

tas victorias dexarian de ser gloriosas á los Generales que
las alcanzaron, si respectásemos solamente á los dictámenes
de la razón ! Por el contrario

, ; cómo dexarian de ser to^

••
:

í"^f-
s
»*?Í?-SÍS^:/

sí •.mirásemos al éxito que deberían tener lof
ácohietimientos mss bien fundados "'"que de ella pudieran
resultar

, y no al suceso
, que es por lo común hijo del

ciego acaso y de las mas leves circunstancias!
El Lord S *i tomó el partido de déxar la Corte y

retirarse á una Hacienda que tenía en Escocia. Con este
motivo , solía decir con gracia : Nosotros los Ingleses siem-
bre hemos sido males cortesanos

\ y como si la naturaleza
nos huviese destinado para vivir en nuestras casas , erra-
rnosv por lo común , quahdfr queremos violentar nuestro ca-
rácter : la prueba es"bien clara

, pues-toda mi desgracia pro-
vino dé haver dicho la verdad al Rey, ¿Pero quien me
metió á mí en decir verdades ^debiendo conocer el'mundo ?

Pocos días antes de partir convidó á; muchos Persona-
jes para darles una -buena Cena ; estando-,'yáV.á lo último de
ella llegó un Criado y le entregó un Billete

\ que según di*
xo, se lo había dado Una persona desconocida, que luego
se había raarcuado j lo abrió ^contenía las clausulas si-
guientes. -:,V. ;!;„

.

Hago de todo coraxon mil cumplidos d Milord $¿ji¿¥'
cuyo mérito nunca brilló tañVoéomo ahora y y por H deseo
que tengo de darle pruebas verdaderas de mi estimación, >le
pido quk está -noche d las 8 , se sirva pasar d la calle
tíe....... donde hallará puesto d la puerta un paño negro , que
le servirá de señal, Mamará y *l instante se le abrirá
fues hay quien le espere ; encargó d Milord que venga so-
lo

y y le repito no falte á l* hora citada.
Acabado de leer el Billete se echo á reir y dixo á uno

desús Amigos: Ved ahí lo qué deto á mi buena fortuna

;

al-



algún miserable que sesá^. sin ,;duda, del partido de li

oposición, querrá matarme con sn elogio ; 9 puede sea al-

guna hermosura desgraciada: que me: qtjerra tomar por su

campeón; ésto me acomodaría mas: bien, ; y sería mas d»

mi gisto: pero considero que Un desgraciado debe ser Fi-

losoio. i

El Amigo aplaudió como debía u estas Rabias reflexiones;

se habló mucho sobre el caso ; y todos se rieron de sus ocur-

rencias , mas la cosa se quedó en. el ohá40j y el Lord pa-

só la noche con sus Amigos,

A la mañana ^siguiente; se; halla el Lord con otro 'Bille-

te que decía. Creía que Mitord. £..<*>*- eta acreedor d la

reputación que se ha extendido por todas partes ¿acaso me

habré engañado? Quiero pues., daros" Qtfa ocasión en que

enmendéis el yerro , y os esperó d la misma, hora que os ci-

té ayer y y en el mismo sitio. No queráis perder el buen con-

cepto que de vuestra persana se tiene hecho , acordaos que

perdida ésta ocasión 9 serÁ irreparable vuestra falta.

¡Ola (dixo entonces el Lord.)! ésto empieza á tener un

aire de seriedad, y sea quien fuese me hace justicia , y es

preciso saber quien me habla en este tono.

Continuaba, con tcdo* en .disponer Sus gsuntos para mar-

char á Escocia . pero acercándose 1* 4 hora anunciada por el

Billete, pasó sin criado 'alguno, al; lugar señalado, vio la se-

ñal , llamó , le abrieron , entró y j fué conducido hasta el

quarto piso de la casa donde- se veía una' perfecta pintura

de la miseria. Todo esto le causó algún sobresalto y aun

le hizo entrar con recelo: el que lo conducía lo dexó y
de adentro le preguntaron ¿quién váj dio su nombre y le

respondieron, que pase adelante. Se concluirá*

CANTINELA.

A la falsa Amistad*

J^nvano me fatigo

En buscar un Amigo :

E& quien m todo traaej

Mi porazon descanse.

Qual es mi suerte varia,

O prospera 6 contraria,

ASÍ



AiJ eí : Amiga inuda

Y ó persigue,- ó ayuda»

Si feliz y dichoso

Honrado y poderoso ,

Luego me < siguen todos f

Y por diversos inodos

Se muestran mis parciales'

Mny finos» /y: leales j

Pero si la fortuna

Varía como la JLuna
De iniluxo y de semblante;

Y> vuelto en un ^ instante-

De rico y de i valido

A pobre , y á caldo,

Huyen de mí al momento •

Y en el abatimiento

Y males que me aquejan

Solo y ^ triste me dexan ,
;

Y apenas hallo 5uno

Que á mi ruego importuno

De mí 'se compadezca

,

Y algún remedio ofrezca,

Y e*i mi duela me ayude,

$íi áunq&e me salude.

?0 mal "haya quitn fia

De amistad tan valdía,

Que con infame pecho

Solo busca su honra

Y su probecho í

El Incógnito»a

»

Cea Licencia: En Cádiz , pof Don Manuel Comes , Cali» de

í ,
:

. la Verónica.
'

; ¿ Domdt se hallará*
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CURIOSA ANÉCDOTA HISTÓRICA.

Concluye el asunto del numero anterior.

JL_ia voz era de hombre y totalmente desconocida del
Milord > pero resuelto entró en una especie de antecámara,

y de allí pasó á una alcoba á donde había luz, llevando
puesta la mano en ^1 puño de su espada ; en la alcoba vio
una persona en una cama que le dixo ¿De qué tenéis mie-
do ¿ jYo miedo! replicó «1 Lord, si lo tubiese no huvie-
ra venido, la precaución jamas tubo ese nombre! y soltando
su espada se acercó á la cama en la que reconoció un \ ie-

jo cargado de años , con una barba que le llegaba hasta el

pecho y su semblante apenas parecía de hombre , el qual Je

habló asi: Lord Yo estaba impaciente por veros} vues-
tra reputación me llena de complacencia : sentaos y nada te-

máis de un viejo de ciento veinte y cinco años.

Sentóse el Milord S...,„* maravillado , y esperando el termi-

no de un caso tan extraordinario ; miraba á aquel hombre que
no conocía y no se hartaba de admirar una edad tan abanzada.

Vuestra constancia ( continuo el viejo ), la sabiduría de

los consejos que disteis al Rey, como la injusticia, de este Sc~
berano, llegaron á mis oídos ; pero el Cielo quiere satisfacer

y compensar vuestras virtudes y vuestro grande esfuerzo

con un justo galardón ; reconozco en vos un verdadero In-

glés -y que no degeneráis de la antigua casa de S..,„,*. Dc+
cid-



cidme '

z
no nacesitáis ¿le ciertos papeles muy importantes a

vuestra familia y d vuestra hacienda?

Sí, respondió el Lord, esos papeles se perdieron, sin sa--

feer por que fatal accidente, y por mas que los he buscado

ha sido inútilmente; siendo su extravio el origen de haver

perdido las tres quartas partes de mi hacienda y de otros tí-

tulos que son de grande conseqüencia.

Está bien (contexto el viejo), abrid aquel cofre, y leed

el rotulo de esos papeles que estén ensima de todo.

El Lord I- toma las llaves, abre con ansia el cofre, toma
el legajo , que era bastante crecido , lee la rotulata , estien-

de los brazos sobre aquel sugeto incógnito y exclamó: ,, j
Hom-

„ bre generoso, como podré mostraros jamas mi gratitud ;

n aquí hallo todo quanto podía apetecer, aquí se hallan los

y , derechos incontestables de mis Abuelos ! *" ¡O Hijo mió l (le

dixo el buen anciano ) vuelve d los brazos de tu Visabüelo*

¡Mi Visabüelo prorrumpió el Milord lleno de* espanto ! Sí r
(continuó el viejo llorando) tu Visabüelo , tú eres mi sangre;

y escucha ahora , hijo mió, y atiende, que quizá serán es-

las mis últimas palabras , y tiembla al mismo tiempo al oírlas.

Tú no ignoras los furores de nuestra Nación ó mejor d\-

ré sus criminosos esfuerzas , que la hicieron concurrir d con-

denar d muerte y d. quitar la vida d Carlos I. , Rey y legí-

timo Soberano
,
sabes que la perdió en un Cadahalso ,y que le

cortó la, cabeza un hombre enmascarado , sin saberse hasta aho-

ra quien haya sido,*,.,» Y ¿ lo conocéis Vos , Señor? replicó

-«1 Lord.. o... Sí , contexto el viejo , yo lo conozco ; y aquel

monstruo , aquel hombre abominable y digno de los mayores
suplicios, soy yo, ¡Vos! exclamó indignado y estremecido de

horror el Lord S... „* To mismo , prosiguió , yo mismo fui el

que manché con aquella sangre inocente y sagrada mis manos

y d lo que me conduxo el deseo de la venganza. El Rey me
había hecho muchas injusticias y violencias , y la mayor de

todas las afrentas robándome una hija que eran todas mis de-

Helas , por su virtud y demás bellas prendas; y sacrifiqué á
éste ciego furor , el estado, y la humanidad. Me entregué

desde este punto á la voluntad del bárbaro Cromwell : fa-
voreciendo sus maquinaciones y crímenes y le abrí la puer-
ta para subir al Trono. To aspiraba solo d Vengarme y la

tínica recompensa que pedí , por mis buenos oficios ó perfidias^

fué: ¡Q Cielos, y hé de deciriol poner las manos en mi Rey y
qul—

j
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quitarle con ellas ía vida; Cromvjell met o ofrecióy cumplió; y

antes de executar el golpe tube la barbara satisdación de que el

Rey supiera que yo era su verdugo , y en fin lo degollé.

El Lord S. * no dexó de llorar y temblar de horror

oyendo al Viejo y no "pudo menos de exclamar:
¡
Vos Padre

mío , vos habéis sido el Verdugo del infeliz Carlos I.
! ¡

Áh,

si el Rey había caido en algunos yerros ó flaquezas -de la

humanidad , á vos no tocaba castigarlos

!

Ved ahí, hijo mió (continuó el anciano), ved ahí hasta

que punto arrastra la sed de la terrible venganza. Es ver-

dad , yo me vengué y sacie mi pasión infernal, deshonra del

genero humano, mas que desasosiegos ,
que inquietudes, que

ansias no se han apoderado desde aquél instante de mi cora-

zón, todas las furias del Infierno se han conspirado contra

mí, desde aquel injusto dia. Huí de Inglaterra y aun humera

querido huir de mí mismo , mas llevaba conmigo todo el

horror en mi destierro voluntario, y la vida me era un*

pesada carga. El Cielo para justo castigo de mi delito me laha

prolongado mas allá de los términos ordinarios de la natura-

leza y después de haber andado mas de ochenta anos vagan-

tío por toda la Europa y Asia , incógnito d mi familia, a

mis amigos y d toda la tierra, llegando al último extremóle

la indigencia, con el gusano roedor de mi conciencia siempre

asustada, llena de remordimientos , y devorada sin cesar con la

-presencia de mis delitos , sin acabar de matarme, volví d mi

. 'Patria para dar en ella el último suspira, en aquella misma

Patria d quien privé de su legítimo Soberano y donde puse e»

manos usurpadoras la potestad, dimanada del Ser Supremo.

Asi , hecho de mí propio un espectáculo de horror , me

parece que traigo siempre teñidas las manos en aquella sañ-<*

gre que me ha "de acusar en el Tribunal delante de la pre-

sencia Divina. Ese cofre es el resto único de mi fortuna.

Una muger que me sirve ,
que es la que te hd introducido^

en mi quarto , y que ignora mi nombre y mi crimen , fué

el conducto por donde "llegó d mi* noticias la fama de tus

hazañas y de tu honrosa desgracia, antes de llegar^ al ter-

mino d que aspiro y d la que con la falta de sensaciones ce~

sárd mi tormento ,
quise llamarte para entregarte lo qu^es

tuyo, contribuir á tu felieidad f y para que me compadez-

cas , que es el único alivio que podré tener en medio de

tantas desdichas.
Viea**



Viendo el desdichado viejo
, que el Lord estaba fuera dé

sí ; le dixo : ¡Hijo mío 7 mi querido hijo\ ¡
Tú tiemblas V iAh$

tú no puedes aborrecerme mas de lo que yo mismo me abor-

rezco \ Huye pues de este triste espectáculo ; vete y aban-

dóname á mi desdicha ,' vete ya , olvídame, y detesta de un

hombre tan vi} \ y si acaso quisieres hacer algo d mi favor , lio-

ra mi memoria , ésto es lo único que te pido ¿asegurándote que

si basta el arrepentimiento para merecer , tus lágrimas y para

borrar mi delito ., hace mucho tiempo que hitviera satisfecho á
la Justicia Divina y adquirido la compasión de los hombres.

El Lord S...„* estaba como ani ¡miado revolviendo en su

•imaginación el conjunto de cosas que se atropellaban unas á

otras sin pararse en ninguna, y luchando su corazón entre las

diversas pasiones de horror, de ternura^ de desprecio, y de con*

miseración, Por fin , cedió la naturaleza y bañado en lágrimas

fluctuando entre sollozos y suspiros se echó en los brazos del

anciano y le dixo : „ Si Señor, de todo quiero olvidarme, bas-i-

„ ta el arrepentimiento que mostráis , basta que os remuerda la

-,, conciencia , basta que seáis infeliz , aun que no fueseis mi
.,, Padre, esto me basta, no hablemos mas del caso/'*

Quiso llevárselo consigo (asi que lo vio un poco sosegado)

proponiéndole que para el publico seguiría siempre disfrazado

£oh otro nombre
, y que lo poco que le quedase de vida lo

dedicase solo á su salvación esperando que siendo verdadero

el arrepentimiento debía esperar todo de Ja misericordia Divi-

na. Pero el viejo se negó á ello , hasta que cansado de los

juegos, sup'icas, y lágrimas del Lord se rindió, ó fingió mas
bien , rendirse ¿ su voluntad , para lo que determinaron mar-
char el otro día á Kscosia ; pero quando volvió su Nieto im-
paciente , á verle y sí:avisar su terrible situación ya no lo

.encontró , ni jamas pudo encontrarle por mas averiguaciones,

indagaciones , y diligencias q^e hizo para hallarle. De que se

debe inferir que -esta miserable criatura no quiso volver á pre-

sentarse á la vista del que sabía su delito , y que acabó sin

duda en algún paraje obscuro y retirado de las gentes , seme-
jante al que había dexado. Podemos aquí decir lo que uno de

nuestros mayores Poetas dixo: Hay crímenes que la colera de

l$s Dioses jamas perdonan,
.

! l!ll 11, i m i

Con Licencia: En Cádiz , por Don Manuil Gomes , Cali* d*
la Verónica»
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..TXayor es la concordia de las Sierpes:

! Nunca ofendieron á sus semejantes;

Ni el León de Numidia á otros Leones
Quitó jamas la vida , ni el Cerdoso

Javalí 'manchó nunca el bosque espeso

Esgrimiendo sus dientes contra otro:

Los mas feroces Tigres tienen paces

Con el resto de Tigres ; y los Osos

Convienen entre sí mas que los Hombres.

Tradé de Juv. Sat. 15.

1 ¿Sandro , el bien-hechor déí iíñage humano , el amigo de

los hombres , consumía todo su pequeño patrimonio y qüan-

to le producía su trabajo dé Escultor , en socorrer las ne-

cesidades de sus hermanos , y hacerles menos pesadas las mo-

lestias de la humanidad. Quando, agotado de estos recur-

sos, se le presentaba un infeliz ¿ se despojaba dé sus pe-

bres vestidos y cubría cóñ ellos su desnudez* Los instru-

mentos mismos de su arte eran vendidos muchas veces pa-

ra Coóolar las penas dé los indigentes. Leandro vivía obs-
- - - cu-
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.
curo, abatido, é ignorado da todos , menos de los infeíí-

» ees
,
que sabían con Certeza

, que en él encontraban su re-
medio ; no es de admirar; cultivaba la verdadera virtud /en
una Ciudad populosa. Estaba un día en medio de su labor,
quan¿o vé entrar Jloroso al pobre y honrado Celio , qu»
le- dice: Unos alazos de mi P'adre que'>] manejó las remas
de¡ Duque N. van d dexarme por puertas: mi desconso-
lada familia , que solo vive con mi trabajo diario vd d pe~
recer , puesto que de no pagar me quieren llevar presos
,Si tu hacienda......

¡
Ay Leandro l Yo pagaría en seis años,

\
si salieses fiador t me libertarias de esta vexacion , que

quiza costará la vida d mi esposa \ah\ Leandro...... Lean*
dro corre, otorga una fianza á la deuda de Celio, prome-
tiendo resarcirla con sus tierras si Celio hg pagaba en los
seis años. Restituye la paz y la alegría á la casa de éste

y contento de haber hecho un bien se retira á la suya. Pa^
sa algunos meses tranquilo y a.l. ca.|>o de ellos muere Ce-
lio. El cruel acreedor saquea la casa de este infeliz y na
hallando cosa de entidad , después de haber' abatido y lle-
nado de. horror y de miseria á la desconsolada viuda, pa-
sa á la casa de Leandro y le noticia le pague ó que de
no, se le; venderá su haeienda al dia siguiente en pública
subhasta : Son vanos los ruegos de Leandro para lograr un
plazo, y la hacienda se le vende ; y no bastando para! cu-
brir el todo de la deuda , le venden hasta los muebles y
utencilios de su trabajo. Queda el desgraciado Leandro el
mas infeliz de los mortales. Resuelve salir de una Ciudad,
donde no le han puesto á cubierto de las maldades de los
hombres

,
ni sus virtudes , ni su caridad para con los ne-

cesitados. El impió acreedor queda en el Pueblo rodeado
de placeres y lisongeado de todos, aquél que ha hecho
millares de victimas á su ambición

, y el recto Leandro-ex-
perimenta los mayores rigores de la suerte , solo , desva-
lido

, miserable y despreciado de un Pueblo que le dio el
ser

; Pueblo que ha visto siempre sus, virtudes y los efec-
tos de su humanidad. ¿Así premian siempre los hombres?
¿Así desprecian la virtud, ía mansedumbre, y la bon-
dad^ ¡Que desengaño! Leandro piensa desde luego ocul-
tarse el resto de sus dias en alguna, soledad donde viva se-
parado de los crímenes de los demás humanos. Sube aun
monte que dominaba la. Ciudad y desde su siiua se pone á

con-
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contemplar aquel recinto , alvergue áe la maldad y de las

violencias. Sentado 1 en una piedra, le hace su dolor excla-

mar en estas expresiones : ¡

„ Los hombres conocieron al principio del mundo la ne-

cesidad que . tenian de unirse en sociedad: los males en la

humanidad, el hambre , la desnudez , los asaltes de las fie-

ras , todo los" huviera exterminado , sino se huvieran unida

arschazar tódps estos inconvenientes can la
;
industria y con

Ja fuerza. Fué preciso que se uniesen para ser felices, para

hacer menores las penas de esta vida con la mutua comu-

nicación de sus semejantes : .para esto le fué dada la pala-

bra y las facultades de hacer participar sus ideas : para es-

to el Ser Supremo les infundió en sus corazones las agra-

dables semillas de un amor , casi involuntario á sus
^
her-

manos ; ¡
Pero oh mortales! Vosotros habéis hecho inúti-

les todos los medios que la naturaleza es proporciona para

hacer menos penoso vuestro destierro , os aflijís , os hacéis

infelices , os devoráis , aun que mas pudieran hacerlo las fieras

de los desiertos , si vivierais sin alvergue. Veo continua-

mente lebaptarse de entre vosotros la [infame murmuración*

con su lengua de dos filos ,que no perdona í-i al Padre,

ni ai Hermano,, ni al Potentado , ni al Infeliz. Veo la

avaricia que con sus hambrientas y secas fauces parece vá

atragar toda la- tierra : la amarilla venganza , deleitando sus

rabiosos ojos en la espumosa y caliente sangre de su seme-

jante v por que acaso llegó á ofenderle levemente y sin in-

tención. El dolo esperando un leve 'descuido para apode-

rarse de los sudores y fatigas de los otros. La injusticia re-

cibiendo premio por
k
4ar á alguno el derecho que no tiene. f .. M4

Se concluirá»

u.
FÁBULA.

n Pintor de gran mana
Copiaba á San Crispin y Crispinianó

9

Y con suma dulzura

Le daba nueva alma á la pintura.

Un Zapatero diestro

Que estaba graduado de Maestro,

Fué á casa del Pintor coa mucho anhelo

Movido de su celo
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"Y estando émbelesacto

Hizo un reparo grande tñ el calzado,

Y le dixo al Pintor: Amigo mió,
Vsted cometió un grande desvario

En los Zapatos 9 pues de parte á parte

Están executádos contra el arte

;

Desvirarlos debiera
^

Y si el Copete mas alto estuvier ¿

Y el Tacón mas baxito

Luciría infinisO* ¿
El Pintor admirado
Le preguntó: ¿con qué condecorada
Está Vsted , Caballero ?

,
Ssñor , le respondió } soy Zapatero*
Y Maestro en xmi oficio:

Pues no habla Vsted de vicio
>

Dixo el Pintor tomando la Paleta
Quiero Hexar la obra asi perfecta

Y diciendo
, y hacienda

El uno retocando . otro advlrtiendo >

Quedaron los 2/apatos tan limados 9
Que parecían hechos, no pintados:
Quédese envanecido

El Zapatero ; y replicó atrevido:

Los Sombreros , Señor::::: Buenos extremo*
&migo> ele este asunto mas no hablemos::::?

Quando algún Sombrerero

Pusiese tal reparó, con esmero ,

Juzgándole perito en tal contienda,

Adheriré gustoso á tal enmienda:
Reconózcase Amigo y en sus tratos

No há de entender en otro
i qué en Zapatos*

Sopla el Pintor, contal palabra

Hizo volver al Critico la espalda.

QiiantO'S hay en el rhundo tan preciados

Qtte quiren en Tertulias y en Estrados
Sa'ber de todo siendo Monigotes,

Que solo entienden de Zapatos y Cerotes*

C* d. V*
.11 H mtmmmmm——»

—

mmm-mmmxmm^mmtmámmt

Coa Licencia : En Qádiz , por Don Manuel Comes , Calle de
la Verónica.

Donde se hallará»
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ocios' los vicios , todas las abominaciones crecen en vues*

tro suelo...... [Infelices! ¿Juntareis para esto vuestras suertes!

¿ Os pusisteis á cubierto de las incomodidades y de la in-

clemencia, para destrozaros? Allí T«0 lebantarse miliares de
hombres contra otros por la disputa de wx puñado de tier-

ra , ó acaso solo por adquirirse cada *jual de ambos parti-

dos la fama de mas Valeroso...»». Yo tiemblo al considerar

los hombres entre quienes he vivido, yo no hé conocido has-

ta ahora hasta que punto llega su perversidad : aunque no tuve
idea de que pudiese el hombre , dotado de inteligencia y
con alma racional , rebelarse , ni armar su brazo contra

otro de su especie. Bendigo el momento en que éstos mis-
mos crímenes me han arrojado de una sociedad , que no po-«

día habitar sin dolor. Ya no veré amasar el salitre : con
el azufre y el carbón para herir de un solo golpe muchas
cabezas. No oiré el martillo que aguza el hierro templado^

que ha de penetrar las entrañas de muchos desgraciados : no
miraré abatido el solido mérito , y antepuesta la adulación,

6 el interés 5 ni las quedas del sabio mendigo , mezclarse

con los aplausos del rico ignorante. No me penetrarán el

coraron los gritos 44 desdichado, que pide un socorro pa-

ra
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ra alimentar su familia que muere d e necesidad, equivoca*

dQs Con el sonido de las ruedas de la magnifica carroza
'

que lleva al Poderoso al espectáculo atropellando todos los

estorvos : en fin no tere á la viuda de Celio ( ú otra

semejante) que apenas puede llorar de debilitada, cercada de

amargura y de, dolor , llegar á la puerta de su cruel acre-

hedor y recibir injurias en lugar de socorros y consuelos,

mientras él disfruta de los bienes que á ella y á mí nos há
arrancado. A Dios Ciudad : á Dios humanos

$ yo os dexQ

para siempre.

Dice , y vuela á, intrincarse por los montes. Allí vé y
considera las sencillas obras de la naturaleza; admira y Ce-

lelebra poder y sabiduría de su Autor. El verde Olivo car-

gado de aceytunas en parte negras y en parte de un ver-

de pagizo que embelesa ; los altos Pinos que han visto re-

novar cinco veces los habitantes de la vecina Ciudad , las

inacesibles rocas , cuyos precipicios parecen á lo lexos colo-

reados de un turquí subido, todo, todo arrebata sus sentid

dos , todo eleva su espíritu hacia el Ser Supremo , aquien.

transportado de un entusiasmo canta estas palabras,

Miserable , oprimido , j desdichado,

He salido Señor, del Pueblo impio,

Donde habitan , faltando á vuestras leyes

Todas las impiedades y delitos.

Pero... ¡oh gran Dios! Que celestial consuela
Derramas en mi espíritu abatido

,

Que ni aun conserva la fatal memoria
De los bienes

, que miro yá perdidos í

Libre yá de la vista pesarosa

De los crímenes todos , me encamino
Donde solo de vuestra Omnipotencia.

Vea los claros y patentes signos.

Las Hayas , las Encinas de estos montes
^ Para siempre serán . mi domicilio

:

Halle acogida , al menos , en las selvas.

Aquél que entre los hombres no halló asilo*

El Anciano Raymundo , Pastor de aquellos montes , es-

cuchó su canción. Le sale al encuentro , y le dice : Yo he
oído vuestras palabras , en vuestro rostro y en ellas descu»

tro
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bro lo, generoso de vuestra alma. Contadme
.
vuestras penas

y sed Amigo de Raymundo,
Leandro contó al Pastor su historia , y éste le replica

;

Aquel rebaño que veis pastar en aquella ladera es mió ;,y%

no tengo herederos, mi edad no me permite vivir mucho.

Si según os he oido , tenéis animo de permanecer en es-

tas' soledades , seremos compañeros mientras yo respire, y
después tomareis mi ganado y una choza que dista poco de

aquí. Las sencillas costumbres que reynan en estas sierras

os agradarán mas que las que habéis dexado. Vivid conmi-

go Leandro y en muriendo yo me darás sepultura. Leandro

abrazó á su bienhechor, dando gracias á Dios por sus be-

neficios conociendo quería premiar, aun en este mundo aque-

lla caridad ,
que había ejercitado con sus hermanos mientras

que pudo , y caminando juntos á la choza que había de

ser parte de su herencia pasaron alegres y contentos lo que

les quedó de vida.^

Los cinco Sentido?. .

lj|i fueren ríos crecidos

. Tus sentidos caudalosos

:

En sus margenes ceñidos

Corran tan poco furiosos ;

Que apenas sean sentidos,

Y si es de rio su obrar

Por la puente del saber,

Con ojos del acertar

Quando ellos quieran crecer,

Sobre ellos has de pasar,

D.FcLKT.

ANÉCDOTA.

JJ hocion> Docto Patriarca de Constantinopla f observa ea

su Biblioteca un maravilloso Juicio que se hizo en la Ciu-

dad de Atenas ; donde dice que estando el Areopago junto,

sobre una montaña, al descubierto, vieron los Senadores que

lo componían, una Ave rapiña que perseguía un pobre pa~
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Jrarillo ,' el que temeroso ce acogió al pecho de uno de
ellos para escapar la vida. Este hombre naturalmente bron-
co y duro de corazón le despidió con tal fuerza que lo ma-
ta; de lo qual ofendidos los demás de les Senadores, una-»
nimes lo desterraron del Senado

, y de la Ciudad.
Aquí es de notar que esta Junta que se componía de lo*

mas graves y sabios hombres de la República, no hizo ésto
por que tubiese cuidado de gobernar y poner orden en las

'avecillas , sino por que no era digno, un hombre falto d$
piedad y de bondad; para el gobierno de los demás.

LOGOGRIFO.

foy animal todo entero,

Y si por partes registras

Hallarás mil propiedades

Que á los mas sabios admiren %

En todas las escrituras

Soy, yo señal muy precisa z
Para los partos me buscan
Y sin mí todos peligran ;

Soy instrumento del campo
Co^ que las tierras cultiva,

Soy vanísima muger
Y la mas chusca y mas linda

Con ser la mas desgraciada

Por que las piernas claudican
¿

Hijos tengo sin parir,

Y si un poquito me quitan
Soy cosa muy enredada
Que apenas tengo salida.

Todo aquesto soy ¿Quien es,

Aquel que mi nombre atina?

* " '"* ' l ili
!
» I I 11» lili lí*.

Ú#a iactncia; En Cádiz , por Don Maauií Comea , Calle dt
la Verónica,

Dpnfc se haUtrd,
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Invocación d la Luna d imitación de Ósslañ,

i ,171» ja de los Astros, quan bella me pareces! O Luna,
mundo brillante\ tú que representando tu faz encantadora,
agitas dulcemente mi corazón

, y le arrancas todas sus pe-
ras mortales: ¡Oh! y quanto me complace la dulzura que
viertes sobre todos los entes que te contemplan. Llera de
atractivos te paseas , conduces tu Carro magestuoso

, y
en las obscuras regiones del (Mentí sigue tus pasos llena
de incertidumbre

. la Estrella de le mañana. Las densas
Nubes oprimidas unas con otras balancean sotó sí, y sus
negros flancos iluminados con tu presencia despidiendo re-
pentinamente mil rayos , llenan de luz todos los Imperios.
Nada te se puede igualar en ías vastas regiones del Cie-
lo. Reyna de las noches que aclaras desde tu Trono al
presentarte á las Estrellas que vacilando á tu \nsta se
ocultan de vergüenza casi todas , perdiendo aquel fuego
que reflectando en ellas presentaban mil Soles en la inmen-
sidad de los espacios. ¿Pero donde te ocultas , Reyna so-
berana , quando la espesa y negra sombra cubre tu Carro
y los nobles caballos que de él tiran? | Vives acaso co-
mo Ossian quando acabas tu carrera, ó duermes tristemen-
te en la noche de las tumbas ? Ya no veo á tus lados
aquellas tiernas hermanas í que unian á tus placeres su

ino-
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inocente contenten ¿Qué. mano, las arrojó de las Celestiales;

ajtnras? r Ah! Victima de sns penas sin duda ^ huyes mu-- 4

chas veces para ocultar en ángulos tenebrosos tus gemidos y
amagos llantos. Dirae ó Luz' soberana ¿vendrá, acaso el

momento en que nuestra vista afanada correrá todas las. regiones

áél viento para contemplar tu belleza
, y se canzará enya-

Jio? Si llega, esté- momento,, todos los Astros que eclipsas-

te parecerán mas brillantes que jamas y se afanarán en ce-

lebra^ tu inesperada Caida. Mas aun sigues tu carreja con
la luz que antes tenias ; hija de los Astros , ven , sal de

t-u Palacio de Plata
, y vosotros ó Vientos romped sin tar-

danza las espesas nubes cuya sombra me priva con violen-

cia de • su vista,
¡
Ah! ya la veo brillar en Jos campos*,

platear las humildes chozas y cabanas de los Pastores. Co-
mo agita el Océano sus verdes olas é¿ la claridad de sus

rayos que vuelven á visitarle. Ahora me pareces mucho mas.

feella , JRLevna de las noches. Ahora reanimas mas que nun-
£a mis cantos y vuelvo á saludarte ó Diosa inmortal, -^?

"

%
Qaúm* Varón : Individuo de la'

Academia de losArcades áe Roma»

OCTAVA.

Brevedad é incostancla de IA vida 'humana*.

jjs flor del campo la hermosura h«mana r
Que toda ía atención quando amanece.
Atrae

9
- quando al versé m?s lozana,

En su mismo expiendor se desvanece

j

X<a agosta el Sol y de su pompa vana.,.

JLo que fué admiración , desaparece;

£ Pues cómo ha de poder vanagloriase

fielleza que asi en breve ha de pasarse?,

JB..E..

PROBLEMA INDISOLUBLE.

Jjl célebre Hieron' Tirano de Síracusa en la Isla de Sici-? ,

lia: rogó un día al Filosofo Simonides, que Is. definiese,

$uieji era DiQh El prudente filosofo le pidió', al Tíey

un.
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on. día de término, pitra., examinar. la qüestíon y aeertar á
responderle. Pasó el día y le pidió otros des de espera ;

pasaron éstos y le pidió otros quatro f pasaron igualmen -

te y le pidió ochó , siempre doblando el número de días;

admirado el Rey cié estas largas y yá cansado, le dixo ; ¿Qué
tanto necesitas discurrir siendo tan sabio? ;0! Hieron (le
respondió Simonideá ) no te admire mi perplexídad en satis-

facerte ; porque la cosa que me has preguntado es tnn ele*

liada x y tan sublime.., que quanto mas la medito , menos
la alcanzo , y mientras mas la examino menos la comprehcn*

do*.
' En un exemplar de la Historia de RolKn donde -se lee

ésta 'admirable sentencia , había escrito al margen : Si yo
hubiera sido Simonides naviera respondido en lo Filosófico a

Hieron , y sin pedirle plazo : Dios es el complemento abso*

luto de todos los verdaderos- bienes y la carencia absoluta

de todos los males*
j

$elución del Logogrifo propuesto en el número 87
próximo pasado*

Dos son las Soluciones que han remitido, han acertrd>j

y se copian á la letrat

Primera,

leñor Editor.= Muy Señor mió : después de habernos di-

vertido un buen rato con el Logogrifo del número £7; di6>

una Amiga la siguiente Solución, que me ha parecido bas-

tante arreglada; sino huviese acertado , su Periodied de V.

nos lo dirá.= S, S. S*r~= M. G, H.

>oy animal todo entero , «, La Comadreja»

si^por partes registras

Hallaras mil propiedades

Que *á los mas sabios admira:

En todas Jas Escrituras

Soy yo señal muy precisa; La Coma* *

Para los partos me buscan

Y sin mí todoá peligran ;„, La Comadre*



35 6
Soy instrumento del, campo

Con que la tierra cultiva, .. La Reja del Arado,

Soy vanísima muger

Y la mas chusca y mas linda La Moda,

Con ser la mas desgraciada

Porque las piernas claudican; La Coxa,

Tengo hijos sin parir , ....... El Mar*

Y si un poquito me quitan

Soy cosa muy enredada

Que apenas tengo salida. «... La Madeja,

Todo aquesto soy:¿ Quien es

Aquelque mi nombre atina ? Nofué aquel quefué aquella»

M. J. P.
Segunda,

VJ.i estimado Amigo: Ello es que estando dándole buelta á

su Logogrifo ,
ya iba á dexarlo, aburrido de no poder dar con

el punto de la dificultad, quando me llamaron diciendo que á la

Comadreja de enfrente de mi casa le havía sucedido un chasco

gracioso ( que por no ser difuso , ni -del caso , lo paso en silen-

cie) Ya sabrá V. pues que todo lo sabe, que Comadreja se

llama aquella que acompaña á la Comadre

,

(

en los partos &cv y
como estaba con el dianche dsl Logogrifo en la imaginación, me
vino á la idea ser éste nombre su Solución

, y al punto dixe 2

Dr el animal Comadreja

Doy la coma á la escritura,

La reja á la agricultura
,

Y al enrredo la madeja;

A la Comadre se queja

La que el parto ha presentido;

Y si le falta Marido

Por Maja , ó Coja claudica;

SÍ ésto el Enigma no explica

Yo me doy por confundido.= C. F. A»

Cea Licencia: En Cádiz , por Don Manuel Comes , Calle de
la yeronica*

Donde se hallará*
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.:. Óttíms viri vía f sibi recta videtut. Prov. ¿i ' #, *-* £

Al hombre le parecen derechos todos sus camiaós , maé
el Señor penetra y pesa los corazones*

tinque hay hombres malvados, que no procuran dexar 4¿

conocer su mala conducta • es constante e>te Pioverbio»

por razones varias» Primera : Porque aun éstos qué recono-
cen su maldad se lisongean , creyéndose yá prontos á obrar

bien ; y con estos sentimientos estériles pásart la yidá ,sia

corregir sus vicios, Segunda; Los que Conocen su maldaej

se guardan muy bien dé Confesarla $ , antes ppr el Contra^

rio la cubren con un aparente velo. El mundo está, perdido

por esta causa, cada uno quiere reformarlo ppí la parte qu^

no le toca* El Avaro forma proyectos de^economia é invectU*

vas contra .los Prcdjgos* Estos aparentan un zeld patrióti-

co por el luxO y magnificencia dé las artes , .manufacturas

y del estado. Los Místicos son Catones severos del trato

político y civil. Les Comerciantes declaman contra, 1¿.ocjqÍ

sidád de los qufe á título de Nobleza se hacen inútiles al

astado; y éstos abominan de ios Pordioseros (Jue pudiendo

tra-»



&*
, .

•

rabajar ,„soh las heces de la república.. Los Libertinos quie-

ren destruir el Fanatismo y supertición. Los Eclesiásticos

clámanqué se acaba la -Religión ; Y los Muñónos fbgsíian pla>

-lies para reformar la< Iglesia, Todos, sise considera bien tie-

nen razón ; porqiíe á cada uno de estos les parees son rec*

tos sus" 'caminos , de aquí resulta mayor- desorden de los mis*
inos proyectos que forman.

La verdad es que todos los estados, necesitan de reforma;
en todos hay mucho mal ; pero también mucho bien, Este e$

el sistema de Jos hombres del mundo y de la Iglesia, es-

tar mezclado el bien con el mal ; si mientras algunos cal-*

culadores han gastado el tiempo en balancear el bien y el

mal de las cosas , se huvier^n empeñado en conocer los ma-
les dé su estado y corregirlos jhuviera sido mas útil, su
filosofía. Supuesto que en cada estado hay mucho bien y
mucho mal , los buenos deben corregir los malos, Losl
Nobles buenos que sirven 4 ía¿ Patria^ deban- corregir á los

;

Nobles ociosos é inútiles que solo se ocupan en chupar ma-
yor substancia y destruir el bien de ía Sociedad mantenren#a un
luxo inútil de trenes , de criados ociosos -y superítaos y otros
gastos que extrae» las riquezas de la Monarquía. Los Ecle-
siásticos buenos, deben reformar los malos , pero comen*»,
eando por sí mismos y no por los del mundo.

t
Tratandose.

en un Concilio de la reformación de un estado, dixo «uno
dq los mayores hombres que en él asistía: La propuesta
es uiuy buena y justa ; pero si éste Estado necesita de re-
forma ) mi ^estado necesita de, una Eminentísima reforma?»
cion* 1 :

No es lo mismo querer el bien de los otros, que . prac-
ticarlo : muchas veces se exageran los males ágenos, poi-
que no se descubran , ó parezcan menores los propios y se
quiere arreglar al vecino, sin pensar en arreglarse á sí mis*
jnoj en una palabra: Aunque á todo hombre le parezcan
rectos sus caminos y el Señor es el que penetra y pesa lo&
corazones. El Señor es quien sabe el verdadera fin que lle-

va un hipócrita en declamar contra los demás ; el obgeto
del Libertino en querer destruir la supertición 5 el de un
Eclesiástico en arreglar el mundo, y el de un Mundano eh
ineterse en la Iglesia. No dudo que muchos obran en estas
cosas con buen zelo ; que su obgeto es el bien de la Re
S|ion y dfí Estada f pero también -sé que nuestro . Reden

tor



tor Jesús* declamó mas contra los hipócritas y zelosos Fa-

riseos que contra ios demás;, que nos previene, asi mismo,

que no creamos todo espíritu> porque los Lobos se cubren

de la piel de la Oveja: Bien se sabe que Cutero introduxQ

la relajación á título de^ refo.rma.= B.

ANÉCDOTA*

jfY Marco* .Antonio Mureto interrumpían algunas Teces su*

Discípulos haciendo ruido 5 lo que él solía castigar con al-

gún mote picante, tino de ellos en una ocasión llevó una

Campanilla que empezó á tocar en medio de la lección: Ver-

daderamente : dixo Mureto, ya estranaba yo que entre tan.

tas hestias no hubiese ua Cabestra que les- sirviese de Qutom

con su Cencerro*

ROMANCE.

ElrAmante dudoso*

J\j es posible descaro*

Jam¿s el alma mía

. Sino me satisfaces

Xas dudas que m agitne*

O la pasión me ciega

O las señas indican

Que sientes en tu pecho...,*

Que seyó que me diga.

3Las veces , aun que pocas»

1 Que he tenido la dicha

De hablarte dos palabras,

* Y^ aun éstas á hurtadillas*,

' He notado bien mío

Que tus' roxas mexill&s ;

Que hasta entonces de niever

O leche parecían,

De color de fuego

Al punto se teñian ¿

y aunque un doblado velo

Casi me lo eneubria,.
. 1 .

• Mft



Mis ojos mtvtém
go Al soslayo adyerttaí*

Que -tu etevadOL pecha
Con inquietud latía»

El fuego de tus ojos*

Entonces mas ardía, *g
Y todas tus facciones

Con actividad mas viva

Üarecé que expreraban.....<•

XJji no .sé que me diga*

¿-Es ésto amor? \ qué diées S

Responde, Flora mía
Sácame de estas dudas

Que, me turban y agitas*

vjsm aRdcmo.

^J n Estudiante que se preciaba de su retorico estilo, es*

cribía á otro, y para decirle no podia ser mas largo por

que se fle iba acabando la tinta, dixo : Ceso , porque ya el

Comérino vaso no subministra el Etiópica licor al ansarina

Cálamo, Un Amigo suyo que estaba presente le dixo: Ami*
te : Elegante hablaste mente*

FAMA POSTUMA.
4 Pregunta que. hace un Amigo á otro* f

„/"\.noche en cierta Tertulia, Éama posturri* la llaman $

Se habló de la quinta: esencia, Mas no sé que valor tenga;

Del Amor propio , y deseo Di nielo tú y entre tanto

Me digas que cosa es ésta... Puedes mandar lo que quieras*

M.
Se responderá»

Coa Ucencia : E*rCádia , por Don Manuel Comes . Calle dé

la Verónica.

y¿ .,,.„: Éonde se hallará*
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RESPUESTA DEL AMIGO , SOBRE LÁ
Fama Postuma, Pregunta inserta en el N*° anterior*

IVlachas veces he visto la locura,
Que el hombre en Fama Postuma procura-,
De Amor Propio el exceso, ó barbarísmo
Sobre vivir queriéndose á sí mismo.
De este dictamen soy: estando cierto
Que de nada la fama sirve al muerto.
Solo aquella, pues, será loable
Que fuese de la virtud inseparable,
Porque aquel que sostiene su jexpkndor

,

En la fama^ de gran Conquistador ,

A sus postreros daxa, es caso Ikno,
De guerrero el renombre, no de humano;
Pues su postuma cifra en monumentos
De ciudades hermosas sin cimientos;
De naves incendiadas en los mares. y
Desvaratados campos á millares;

Despoblada Provincia, y aun desierta,

Pide venganza, al Cielo, á mano abierta

j

.Logrando todos estas por guerreros ;

Que publiquen los siglos venideros,

Que atroces . destruyeron
;
par su gloria >

Me-



392
Medio knlltoñ de hermanos::?::: ¡Que victoria!

:

Que un Sabio con motivo sea nombrado
?

-Por haber f%rcas
que "otro ,

pruébaái ¿|4Í
De un nuevo que publica experimento

En las que llaman de ciencias fundamento:.

Que por siglos//* repito, venideros

$e den veneración á sus agüeros,

¿Qué fruto, sacará .de sus ^sudores-

Sino risa en los sabios profesores <

Bem©strando por falso , ó contingente

Lo que aquel afirmó por evidente?

La que el justo , nos dexa , en todo tiempo

Tiene influxo mas noble su cimiento ,

Porque nos causa efectos superiores >

Y nos hace dexemos mil errores.

Si fuera la virtud tan cultivada

Como lo son las letras y la espada r

¿Qué fruto no sacará el joven tierno l

Los Jueces en sus puntos de gobierno;

Los Reyes entre perlas y jacintos

;

Los Padres de familia en sus recintos s

Leyendo, de aquel justo, monumentos,

Borraran de lo injusto pensamientos ¿

La bondad aumentarán , y así mismo

La maldad desterraran al abismo.

El Tirano que en serlo se gloría,

De cometer horrores ceáaria

Con memoria de Reyes y que contaban

Per perdido aquel día, que no daban

Efectos , á sus hijos , de benignos

Entre los hombres , siendo los mas dignos.

A sus hijas ¿qué Madre, desechara?

¿Qué Marido á su Esposa abominara?

¿Quién fuera, á vista de esto , el insolenta

Que burlará , a una virgen inocente?

a A sus hijos ,
que Padre abandonara?

•En el Padre que prole ," no adorara?

¿Qué Esposa violara su fiel lecho?

¿Y quien en fin , sería el que del pecho

No arrancara el comulo de maldades

4,_ vista de estos , ac£os exemolares ?
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Mucho pudiera decirte en esta parte

Pero juz|;o, (|i&fó-á tí, lo dicho baste,

Para ver qué áqytel hombre y que cultiva

JLa virtud, es soló feliz , la virtud viva*

A Dios' á (|uien le pido con anhelo

Nos dé felicidades en el suelo

Mandando en esta vida, quanto quiera;

Tu amistad, á quien tanto te venera.

G.

REFRÁN GLOSADO.

Á cada qual dd Dios frió 7
como anda vestido*

Jüxzxi consuelo es este para los que tienen poca ropa
, pues

que habiéndose hecho los vestidos, mas para defendernos del

frió r que de otra intemperie alguna , el que tublese poco
con que abrigarse , como esté hecho á ello

, puede pasar

Con menos \ que aquel que use de ropas aforradas , de estu-

fas , y de otros grandes reparos, Cuéntase de un hombre
muy rico que en el Invierno usaba mucha ropa y andaba

tan cargado-, por guardarse del frió , que le servia de in-

comodidad para moverse: Un dia hallando á un pobre hom-
bre qne iba casi desnudo tras de unas bestias

, preguntóle

: á donde iba asi?== El otro, le respondió, que al campo».

El caballero se quedó atónito al considerar el frió que ten-

dría y mas yéndose á exponer á la nieve , y reparándolo el,

hombre, le dixo : No os admiréis Señor, que d cada qual

dá Dios el frió como, anda vestido* Asi se puede decir de

los demás negocios de la vida: A cada qual le dá .Dios de

comer , según tiene la hambre , ó ésta se la proporciona

sepan lo que tiene que comer. A cada qual le dá Dios los

trabajos según tiene las fuerzas &c. A el asunto se cuenta

de un rico que encontrando en el rigor del Inbierno aun

pobre con poca ropa le dixo: ¿hombre, cómo puedes an-

dar asi? ¿no tienes frió? y el pobre le replicó : Señor, ¿lo*

tjene V. en la cara? dixo* el Señor qué nó* Pues haga '
V«.-

ia cuenta que todo mi cuerpo es cara.

ANEC*



CUENTO.

parecióse un Difunto

A cierto agudo Estudiante

.Pidiéndole que cíen Misas

Por su anima le cantase.

Pero él le dixo : ¡ Ay Amigo I

A que mal tiempo llegaste ,

Rota tengo la Sotana

No tengo con que abrigarme i

Las cien Misas que rae pides

Importan trescientos reales.

Suéltame acá esas pesetas,

T al punto sin mas pararme

Te haré tan justo sufragio

Y a mí una Sotana el Sastre»

S„

ANÉCDOTA.

adiendo ido el Cardenal de Retz á la casa de M. Ma*
•züra Cura de San Pablo , estando hablando con él [, las

Campanas de su [Parroquia empezaron á tocar doble por

un personage que había muerto y dexado mucho dinero,

y fué tanto el ruido , que apenas podian entenderse. Pre-

guntó el Cardenal ?1 Cura ¿sino le mortificaba aquel rui-

do tan continuado de las Campanas? No Señor , Entinen*

tísimo 9
respondió el Cura , antes las oigo con gusto ,

$W
que : tantum valent ,

quantum sonanU

EP IG RAM As

A los que van ¿argados de Olores.

Jf^ostumO , el oler tan bien, Porque siempre huelen mal»

Teno-o por mala señal

,

Aquellos que huelen bien.

imw ^11 TMnrrnr "™

Con Licencia: En Cádiz', por Don Manuel Comes , Calle de

1-a Verónica.

* Donde se hallará»
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Dialogo sobre la Fama , ¿aire Alexandro (a )

,y Phrine (b).

•A1PAr/?ie.J_nformate > sí quieres de todos los Tebanos que vi*
vieron en mi tiempo. Ellos te dirán como les ofrecí ree-
dificar á mis expensas las murallas de-Tebas , que tú ha-
bías arruinado , con tal que én ellas se pusiese esta ins -

cripcion : ¿lexandro el Grande destruyó estas murallas y
la Cortesana, Phrine las reedificó.

Alexandro. Según eso mucho miedo tenias de que los siglos

venideros ignorasen el oficio que habías exércido.

phrine. Me fiaría aventajado en él , y todas las personas

que sobresa)en en qualquiera profesión que sea , tienen la

manía de dexar monumentos , é inscripciones.

Alexandro. Lo mismo hizo Rhodope antes que tú. El uso

que hizo de su belleza, la proporcionó facultades para

construir una de aquellas famosas Pirámides de Egypto,

que existen todavía; (c) y me acuerdo que hablando el

otro dia de 611a á ciertas muertas que se habían lison-

geado de haber sido muy queridas , se hecharon á llo-

rar ,
porque en el País y siglo tn que habían vivido,

las cortesanas no adquirían riquezas suficientes para «diH>

car Pirámides, m
Phrh



JPhrine» Pero, yo llevava la ventaja 4 Rhodope , dé que ree-

dificando las murallas á¿ Tebas me igualaba á tí ., que ha**

bias sido el mayor Conquistador del mundo , y hacia ver

que mi belleza había podido reparar los estragos que tu

valor habia hecho.

¿llexandro. Hete ahí dos cosas que Jamas, §e huvieran com-
parado entre sí. Pero dime ¿ tú t^ glorias de. haber

sido muy cortejada?

fhrine, Y tú de haber llenado de desolación la parte mejor

del Hniversov (Que no se, huviese hallado una Fhrine en

cada una de las. Ciudades que arruinastes , para que no
huviera quedado señal ninguna- de tus furores!

'/LléxandpoK Pues mira , si volviese al mundo 9 soIql quisiera

ser un famoso Conquistador.

fhrine*. Y yo una amable Conquistadora. JLa belleza tiene

naturalmente derecho de mandar á, los hombres , y el va-
lor lo tiene adquirido solo por ía fuerza. Las mugeres,

hermosas son de todos ios países.; pero no los Reyes,

m los Conquistadores." Y para convencerte toíiavíá niasj:;

no ignoras que ni Filipo tu Padre, en medio de ser tan

valeroso , y tú que lo mistes también mucho , no pudis-

teis jamas intimidar al Orador Demóstenes, que no "hizo

en toda su vida otra cosa , que perorar contra vosotros: y
Otra Phrine como yo (d) (porque; el nombre éste es fe-

fe) estando á punto de perder una causa del mayor in-

terés, ¡el Abogado que la defendía, y que en vano ha-
bía hecho uso de toda su eloqüencia , le arrancó un vela

que la cubría , é. inmediatamente á vista dé las bellezas, que se

descubrieron ; los Jueces que estaban ya resueltos 4 conde?

*

narla, mudaron de dictamen (e). Ya vés, como el estre-

pito de tus armas no pudo-, durante una multitud de

anos , imponer silencio á un Orador? y como los atrae?*,

ttvos de juna muger ;htrmosa , corrompieron en um ins«.

tante, á todo el Severo Areopago.,

Alexandro, Aun que hayas alegado á tu favor á e$a Phri-.

ne , no creo que por eso sea mas, débil mi. gloria., JLasj--

tima sería queM...«

Phrine^ Sé lo que. vas ,á decirme.. .La Grecia , el Asia , ía.

¡Persia , la India r todas son pruebas poderosas qu« tienes,

á tu' favor ; pero no obstante si se quitase á tu gloria

Jq, que no le pertenece y si se diese á tus Soldados, á

tus.



tus Capitanes y aun. al acaso ,1a parte .que le? cabe en
tus Conquistas ¿ quanto no perderías ? Fero una mugef
hermosa con nadie divide el honor de sus Conquistas , no
debe nada á nadie. Créelo Alexandro, la suerte de una
muger hermosa es apreciable. :

Aléxandro, Bien me parece lo crees [asi. '¿Pero te parece
que el' papel de uua cortesana se puede llevar tan lexos

como tú lo has llevado?

Jphrine. No; hablandote con ingenuidad te confesaré llana-?

mente que he realzado en extremo el. carácter de corte-

sana; pero tú también por tu parte has realzado muy
f bien el de un hombre grande , tanto tú como yo hemos

hecho demasiadas Conquistas. Si solamente [huviese teni-

do dos ó tres obsequiantes , hnviera sido una cosa regu-
lar que nadie huviera hablado de mí ; pero el haver te-

nido tantos que hayan bastado para reedificar las mura-
llas de Tebas , con sus dones,, es llevar la cosa hasta lo

sumo. Y tú por tu parte, si te huvieses . contentado con
Conquistar toda la Grecia , las Islas vecinas, y aun algo

de la Asia menor, y de todo ello huvieses compuesto un
Reyno, no huviera habido cosa mejor, y aun razonable;

pero el correr siempre sin saber á donde , apoderarse con-
tinuamente de Ciudades , sin saber porque ni para que , y
obrar sin designio alguno , es lo que no han podido apro-

bar, muchas personas sensatas.

Akxandro, Que digan lo que quieran las tales personas sen-

satas , yo sé que si huviese usado con esa moderación,

de mi valor y de mi fortuna , no huviera faltado quien me
hubiera motejado de mi poco espíritu, y no huvierán ha-
blado de mí casi una palabra mas.

Phriue. Ni tampoco de mí, si huviese usado con igual mo-
deración de mi hermosura. Para hacer ruido f . hacerse

memorable y conseguir nombre , los caracteres regulares no
son los mas aproposiio.

Dial, de Fnoten.Trad. porF, G,.

NOTAS HISTÓRICAS.

(A) Alexandiró el Grande III, Rey de Maeedonia é hifa.

de Filipo , nació' en el año primero de la CVI olimpiada , esto

es 256 años antes de J*C, todos, ¿aben que este Rey fué de

una,



wína ambición tan insaciable qué después de, haverse apodera»
4ó de casi iodo el mundo conocido entonces , lloraba porque
no le quedaba ya mas que conquistar*

(b) Hd havido tres cortesanas. famosas con el nombre de
&*hrine y déla que se habla en este Dialogo , era natural de
Tebas.; adquirió con sus licenciosos tratos , tantas riquezas qual
ninguna otra de su clase , puesto que ofreció reedificar las

murallas de su Patria que Alexandro había destruido , vivía
esta Muger famosa en la olimpiada CXIII ó bien 320 años
tintes 5^. C

(c) Esta famosa Cortesana, se dice edificó la mas peque*
ña de las tres Pirámides que subsisten todabia en pie en
las inmediaciones del Cayro ; pero este hecho, es muy dudo»
so 9 asi como todo lo que se ha dicho del origen de estos so-

berbios Edificios que han superado 4 las injurias de los tiem-
pos mas de tres mil años»

(d) Era natural de Atenas en donde fué acusada de irre-

ligión ante el Areopago , el mismo Tribunal que por mucho
menor delito en la misma materia condenó 4 muerte al gran-
de Sócrates* perdonó d esta. Fué el orador que la defen-
dió fíyperides. Floreció esta muger en la olimpiada CXIVy

324 años antes de J, C,

( e ) No obstante , esta debilidad tan vergonzosa , todo el

mundo recomienda la severidad y rectitud del Areopago, Tan
indulgentes como esto somos con los hombres , quando p%t
Otra parte se. han grangeado nuestra admiración,jmj

c
DICHO AGUDO T EQUIVOCO.

,onociendo un célebre Poeta quan mal se premian las le-

tras, y que mas aprovecha el manejar caudales , comerciando,
le dixo á un Amigo ¡suyo que estudiaba mucho, y tenia al*

gun Caudal»

Dios de los libros te libre

,

Dexa Estudios , busca Hacienda,
"No tengas cuenta de libros,

Solo ten libros de cuenta*

Con JUcencia; En Cádiz , por Don Manuel Comes, Calle de
la Verónica.

Donde se hallaren
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EL JVT¿árOJl ENEMIGO DE LA VIDAi

El entendimiento.

Ejfj^l mayor enemigo de la vida es el entendimiento. Tan

madrastra se huvo con el hombre la naturaleza, que produ-

ciendo tantos antídotos en las entraña? de los animales ,
crió

en el hombre dentro de su ¿lma el mayor veneno. Si bus-

camos el primer origen de la muerte , en el árbol de la

Ciencia del bien y del mal puso Dios el fruto de la mor-

talidad : y por donde los hombres ansiaron ser mas en-

tendidos , por allí mismo comenzaron á ser mortarles. To-

dos los hombres lo somos ,
pero el entendimiento .es mas mor-

tal que la misma muerte. Entender mucho y vivir mucho,

en el entendimiento (
es engaño , y en la vida es milagro;

por que cada uno siente como entiende y qníen entien-

de mucho , no puede sentir poco , y quien mucho siente no

puede vivir mucho. Siendo el hombre sensible y racional,

io racional apura lo sensitivo y lo sensitivo apurado, des-

truye lo viviente. Mas como los hombres aman igualmen-

te la vida y se precian del entendimiento, de aquí provie-

ne que difícilmente se persuaden á esta triste Filosofía. De-

cía David á Dios (*) Señor dadme entendimiento y vtvtret

Pe-

(*) Psalm. 118. > i44*
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Pero camina á la Corte de Achis , tiene noticia que le

quieren instar y se finge loco. Y bien, David, ¿no erais;

Vos el que 'pedíais á Dios que os diese entendimiento pa-

ra vivir? ¿pues como ahora para vivir os deshacéis del en-

tendimiento? Antes se gobernaba David por el discurso, aho-

ra se rige por. la experiencia y por el discurso le parecía

á David que no habia cosa para vivir como el ser enten-

dido ; pero la experiencia le mostró después que era nece-

sario lo, contrario para vivir , y sino digalo aquel entendi-

miento grande de quien el mismo David se temia tanto,

-que lo temia mas que los exércitos de Absalon ; hablo de

Aquitofel que se tenia por el mayor entendimiento de to-

do* Israel en aquel tiempo. ¿ Y de que le sirvió tenerlo á

Aquitofel? De quitarse la vida con sus propias manos por

-no haber seguido Absalon la verdad de sus eonsejos. La vi-

da y el entendimiento es imposible ó casi imposible de po-

derse conservar] al mismo tiempo , ó habernos de abandonar

el entendimiento ó dexar la vida y ó enloquecer como David,

4 matarnos como Aquitofel.

L ETR ILLA.

_|L a, del buen siglo dorado,

Queda la memoria sola,

Pero como el mundo es bola,,

¡Que mucho que haya rodado,.!'

Que vista seda , y brocado ,

Quien vestía lana y cerda,.

Y que el mundo no se pierda.

Con tan extraña locura»

l
Válgame Dios que ventural

Que la niña hermosa y bella

^

Que se precia ser honrada,

Sea una grande taimada,

Y su Madre mas que ella:.

Que todo la cause mella

Haviendo libre vivido ,

Y halle al instante Marido,
Que trague por blanda , durg»

¡Válgame Dios \
%ue ventur&l

Que
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Que el Médico celebrado,

En su facultad experto,

Mas ,
por los hombres que ha muerto*

Que no por los que ha curado

:

Y que estando en este estado

Con jaraves y sangrias

Buele el enfermo en tres dias

Y que le paguen la cura. ¡

iValgame Dios que ventural

Que la preciosa casada

Escuela de sustentantes

Tenga muchos cortejantes

Sedientos por su penada.

•Que tengan unos entrada,

Quando otros buscan salida ,

Y que sabiendo esta vida

Tenga el Marido cordura.

I
Válgame Dios que ventura !

Que el Marido á su Muger,

Vea que estrena un Baquero,

Sin gastar de su dinero ,

Lo que monta un alfiler:

Y en sentándose á comer,

Le] lleguen varios presentes,

Y que habiendo estos pacientes

Haya en el campo verdura.

¡Válgame Dios que ventural

Que un viejo dé en cortejar,

Y que gaste su dinero,

Sirviendo el tal majadero,

Para solo espavilar;

Y que llegue un Militar,

Y* marche con la Señora;

Yi quando vuelve á deshora,,

JLa arme, con 61 tal figura.

\Va\game Dios que ventural

Que uno sea el querido,

Y que el viejo sea el pagano

Y dando aqueste de mano
Sea aquel favorecido

;

Que haya en la cas* ruido

Pofi



Y medie el . marícío en toad <

Por el *Oro , que es el moda
Que, busca su ingeniatura.

£ ratéame Dios que ventura*.

m.a

DICHO GRACIOSO DE UN PADR.E A SU HIJO,

un pobre labrador tenia un hijo de buen ingenio y mv\f

dado á los estudios , el Padre para que adelantase en ellos,

vendió una pequeña Hacienda que tenia y lo embió á Alca-

lá, para que en adelante su hijo lo pudiera mantener, y pa-

sar una buena vegez j
pero el hijo quando acabó sus estu-

dios , se metió Frayie. El Padre llorando le decía : ¿ cómo
asi me has abandonado ? y el hijo le respondió , Padre lo

he hecho por vivir ,en ' pobreza. ¡ O ! que íoco eres le repli-

có el Padre ¿podrías tú vivir en mayor pobreza que en la

¿que me has dexadb ?

ENIGMA.

{o esencial de un Edificio

Licor masapreciable,

Un color, de alguno amable,
Dos faltas ( ninguna vicio

)

Del hombre de mas juicio

:

Hilaza bien conocida ,

Y el nombre de un fratricida

'Medita, si eres curioso,

O el de iirt gran reboltoso,

Solución la mas cumplida. .

• p do

^«•manm'

Con Licencia: En Cádiz , por í)on Manuel Comes, Calle de
la Verónica.

Donde se hallara.
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EDUCACIÓN:
Sobre la Educación de ios Artesanos*

y\ o , mi respectaba Focíon , no es el trabajo quien en*
vilece las almas y mantiene en la ignorancia á la multi-
tud ocupada en él. Doade las costumbres goian de un im-
perio legítimo , donde la educación publica tiene por obge-
to hacer á los hombres lo que deben ser y apartar todos
los obstáculos que pueden oponerse á este grado de perfec-

ción , allí el hombre trabajador es justo y noble y todos lo

son , porque no hay uno que no trabaje.

Yo llamo educación publica , no 1* que se dá en las

Universidades , y Colegios , sino ía que proviene de los

hombres , de sus costumbres y de sus opiniones ; porque
las costumbres publicas se nivelan por las domesticas y don-
de éstas tienen cierto grado de bondad, aquellas le generali-

zan. El uso que aprende el hombre á hacer de sus órga-

nos y facultades , lo aprende primero de la familia donde
nace , no porque en ella se le den lecciones , sino porque
en ella toma exemplo , los quales con el roce de las otras

familias se consolidan ó se extragan. Déseme un estado don-t

de brillen las costumbres domesticas j en él brillarán tara-*

bien las costumbres publicas»

00



Se dice que entre la multitud ocupada éñ el trabajo de
.manos, reynan generalmente pocas virtudes, mucha igno-

rancia y los vicios que de ésta dimanan. Examinemos las

causas de esta especie de degradación relativa en la parte

mas numerosa del linage humano.
El sentimiento de Focion es , que los Artesanos deben

Considerarse como otros tantos esclavos sin patria y sin

ningún interés en el bien ó mal estar de la Nación. Lo
mismo ( dice ) pensaban los hombres mas grandes que tu-

bo la Grecia, Milciades , Temistocles , Cimon , &c. que
favorecieron la Aristocracia. Lo mismo piensan todos los

que no son Artesanos , en las Naciones modernas , aunque
guiados por muy distintos principios.

f ^ Una vez adoptada • esta opinión cruel , sus efectos son
Tisibles. El que sondea el corazón humano sabe que una
ignominia induce á merecerla,. La opinión hizo viles á los
Artesanos de Atenas; era pues preciso que lo fuesen. Por
otra parte ,el mayor numero de los que exércián oficios en
aquellas Repúblicas, se componía de libertos , los que , no
es de extrañar conservasen el habito dé la humillación y
de la- baxeza que infunde la esclavitud y la * transmitiesen

.4. sqs hijos. Nunca de un liberto se hizo un buen Ciuda-
dano.

Las Artes en los pueblos actuales de Europa tienen más
estimación, á medida que son menos útiles en sí, con re-
lación á las primeras necesidades. Lo mismo sucedió en las

Naciones antiguas ( cuyos nombres no pueden oírse sin respeto )
luego que la serie progresiva de los conocimientos afinó las
costumbres, ó las corrompió , como pretenden otros 5 en
Esparta después de Lisandró ,* en Atenas gobernada por Pe

-

rieles ; y en Romar después de la caída de Cartago. Esta
necia preocupación de estimar "las . Artes en razón inversa de
su utilidad real, si puedo decirlo asi , tiene un origen co-
nocido,- pero no por eso es mas fácil de desaraigar que
las ;otras. preocupaciones. Las Artes mas útiles son las que
ganan menos , porque el numero de los obreros se propor-
ciona á la necesidad

, y lo
,
que es .necesario á todos debe

estar aun precio que pueda soportar el pobre. Ai contrario
Jos otros trabajos cuyo mérito consiste en la opinión, cu-
yo precio entra en parte de este mérito y qu« se estiman
á proporción de ¡9 que cuestan, el aprecio que hace de

ellos
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tilos el Hcó , no viene ¿V su usd , ááé Ae Que el pobre

no los puede pagar. De aquí resulta que el Platero iea mas

estimado que el Herrero ; mas el Evanista que el Carpin-

tero 8cc. &c.
t U

Si esta preocupación desapareciese ; si los hombres su T

piesen dar á las cosas su verdadero valor , y apreciar Jas

"Artes por sus relaciones de utilidad ó comodidad: si el Hier-

ro tubíese á sus ojos mayor precio que el Oro, el Vidrio

mas que el Diamante , los Artesanos entonces merecerían

esta misma estimación , y destruida ó modificada la cpmion

que los hace viles , dexarian de serlo y se acercarían tanto

mas á las otras clases, quanto fuese menor la distancia que

los' separase de éila. Después de la Agricultura , por cxemr-

plo , la primera y mas respectable de todas las^ Artes se

estimaría en segundo lugar la Herrería, la Carpintería, en

tercero , y asi de las demás , guardando un orden natural,

y juicioso según el qiul so considerarían todas por las re-

laciones de necesidad que las enlazan unas
l con otras. Así^m.

Áibantí sería, mas honrado que todos los Lapidarios de Eu-

ropa , asi desaparecería la distinción odiosa de Artesano y

Artista que reprueba la sana razón ; la palabra mecánico,

aplicada á ciertos oficios, perdería su uso y se borraría de

nuestro ¡Diccionario , donde con su Diñnicion se autoriza in-

directamente la preocupación vulgar que hace baxos los ofi-

cios mas necesarios y por consiguiente los que debieran ser

( en caso de desigualdad) los mas nobles de la república.

Hav ciertas profesiones que .haden el alma desapiadada,

como la del Carnicero y la del Verdugo; hay también al-

gunas que acostumbran , á pesar del mismo individuo que

la exérce, á mentir y "engañar sin que apenas lo eche de

ver, ni sea esa su intención ; pero estos oficios son en muy

corto numero , y no deben servir de regla respecto á los de-

mas ,
que no son peligrosos á las costumbres.

El mismo Focion ,
para quien todo Artesano , mirado

politicamente ,. era un esclavo ; quiere al mismo tiempo que

los cargos y atenciones del gobierno se concedan á los La-

bradores como los únicos que puedan tener providad y amor

á la Patria. Los exercicios Campestres eqnservan el candor

del alma y la inocencia de las costumbres;, en donde éstas

no se hallen viciadas; es verdad, pero esta regla admite

muchas exenciones, . X<os Ilotas
}
eran los Labradores de Es*

par*



parta ¿y que homfees ha rhávido ' ma$ cobardea r f mas ví^
les que los Ilotas? Todos los Indios son Labradores pero
en la simplicidad de su vida Pastoril y Campestre mezcla-
das de infinitas amarguras , no hay obgeto que recuerde el

tspírítu de la dulce ilusión de los tiempos Patriarcales.=

Se concluirá*

^
Soluciones al Enigma propuesto en el número anterior • re*

tnitidas
, y que satisfacen completamente*

Primera.

'el Edificio la Cat 9 , \ Y el cruel hermano de Abélj
De los Licores el Vino, Todo se encuentra en Calvino£
De los Colores el Alvo, Que siendo él gran reboltoso

De las Hilazas el Lino

,

Viene á llenar el sentido ,

Calvo , y Cano suele ser Con que sale disfrasado

El Anciano de mas juicioi En Enigma > el Logogrifo.

F. D. P. D. A,
Segunda.

DECIMA
Con los mismos Consonantes que el Enigma*

[a Cal para el Edificio

,

Vino licor apreciable ,

Color Blanco ó Alvino amable ,

Cano y Calvo sin ser vicio

En el hombre de mas juicio :

Lino hilaza conocida,

Caín cruel fratricida 9

Todo ésto hallará el curioso

En, CALVINO, reboltoso ;

Dando Solución cumplida.

C. F. A,

Con Licencia í
: En Cádiz, por Don Manuel Comes, Calle d*

la Verónica»

JOonde se hallará*
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EDUCACIÓN.

Concluye el asunto del número anterior*

jp Vileza
,

pues , de ciertos hombres , viene de la opi-

nión ,
que los alexa de los otros hombres , y lo mismo es

abatida el alma de un Menestral que la de un Labrador,

quando la opinión los condena al vilipendio. Por el contra-

rio , !as virtudes sociales pueden ser patrimonio de todo lio ni-*

**bre que tenga una propiedad , aunque ésta no consista en

doscientas medidas de Trigo , Legumbres , ó Vino. Un ofi-

cio , es una propiedad quando el desprecio anexó á el no

'

le priva de sus privilegios , y asi en cierto País de Améri-

ca donde el Artesano tiene igual parte en la estimación pú-

blica ,
que el Labrador; el Carpintero es tan honrado co-

mo el Cosechero de Tabaco, y ni uno ni otro respectiva-

mente se
1

tiene por inferior al Comerciante, ni al Réloxero.

ni ai Escultor. (*) Qualquiera que sea el exércicio en que

un hombre se ocupe, siempre que éste le asegure la subsis-»
"'

ten-

(*) Desde el Siglo; XÜL hasta el XFIIL se gobernó la Ciu-

dad de Barcelona por un Concejo municipal llamado de

los cientos, porque se componía de cien individuos ele*

gidos indistintatnenn , dé todos los Gremios y Clases áil
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fencia y le cause la ilusión de verse en mayor comodidad
futura por premio de su trabajo ó1 de su industria , tendrá

Jos sentimientos de honradez que no vienen de ningún ofi-

cio ni profesión , sino de la propensión de nuestra naturale-

za , del amor á sí mismo , que es la pasión primitiva inna-

ta que jamas se separa del hombre y que le hace desear el

afectó- y estiro-ación de sus semejantes > de . aquellos en- par-

ticular con quienes vive , y á quienes necesita..

¿En que clase del Pueblo se encontrará la. virtud . si-

no sé h-alia ee la délos. Artesanos? ¿Poí ventura ea el Mer-
cader , en él Soldado transeúnte , en el Cultivador mercenario ?

Por ventura.» Pero la virtud, no puede existir en ningu-
na de las profesiones que se funden sobre la desgracia de
Otro, y si se destierra del corazón de todos los Artesa,-

nos ; si se creé .q'rfe. en el hecho de serlo "le es inherente

el vicio, ó es preciso creer que no existe la virtud sobre

la tierra , ó. que pertenece exclusivamente i una porción muy
pequeña, de. sus

v
habitantes.

Nq> tengamos tan funesto, concepto de la humanidad. To-
do Artesano puede ser virtuoso , porque ningún oficio es in-
compatible con la virtud mas sublime; aunque todos lo son
con la instrucción en ciertas materias. Un Texedor afanado

y sudando en su telar, trabajando de sol á sol para, man-
tener una, familia crecida , no poá'rá "penetrar los mystérios
dé; la política

, que conocen muy\ pocos, ni. las relaciones
de un gtvi

7
néte con otro , ni los trances,, ardides, y ase-

chanzas que son licitas en una guerra ofensiva : no sabrá-
ihfidir distancias inaccesibles , ni tendrá ideas de ellas ; no.
sabrá discurrir tampoco sobie la naturaleza de la Tragedia*
de la Comedia,: de la Égloga, ó del. Poema épico ;. pero f

en, compensación tendrá ideas claras
, {ciertas, universales^

sobre la naturaleza de lo justo y de. lo injusto sobre los'
deberes que le incumben respecto de su Hacedor Supremo y
desús semejantes : será fiel, erí sus tratos y' promesas ,1 ín-
tegro , recto en el todo de su conducta: lío hará á nin-.
gimo lo que no quiera. que íe hagan á. él,. Esta es toda

la
Estado, A el lado de los Doctores* en derecho ,,. tenimí asiem^^
io , voz, y voto, los Sastres ^Pellejeros , Curtidores)
Zapateros (fe. &c. (Véase Capmany) En otro lugar $e_

tfatará,.
de. es t& materia mas $or> extenso*.



ta ciencia que debe exigirse de im Texedor ¿íuerjfe del pe-
queño circulo de sus conocimientos fabriles; y la moral es
mas pura en el corazón de un, menestral , que en ¿a boca
de un Estadista, mas practica en el obrador de un Carpinte-

ro, que en la lonja de un. Comerciante, su moral es lisa y
llana y sin interpretaciones.

Sentado que el desprecio de los Artesanos es- quien en-
vilece sus almas , todos los esfuerzos deben dirigirse á destruii*

este desprecio , ó á valerse de tales medios pequeños é indi-
rectos , qu« minorándole lentamente vengan por grados á
destruirle: porque según los tiempos y las circunstancias,-

la política debe fomentar , no precisamente las ventajas mas
importantes en sí mismas , sino aquellas de que esté menos
distante el Pueblo, y que por consiguiente sea mas fácil in-
troducir y poniendo la mira á que de causas pequeñas resul-
tan efectos grandes.

Quando Nuraa fué electo Rey de los Romanos , halló á
éstos en un. estado de Anarquía, que en pocos años huvie-
ra acabado con su nueva Ciudad. Romulo

, queriendo ha-
cer Guerreros á todos sus subditos r no les habia dado mas
preceptos que los de vencer y saquear i cuerpo compuesto
de pobladores de diversas partes y por consiguiente desuni-

dos entre sí, de costumbres feroces; como bandidos,, que
habian hecho del territorio de Roma un antemural para ro-
bar desde él impunemente á todos los pueblos comarcanos.
Convenia á las intenciones de Romulo mantener esta desu-
nión para que nunca cesasen- los motivos de una nueva
guerra, y la mantuvo. Numa por el contrario- se propuso
dar costumbres suaves á aquel pueblo feroz-, y su primer
establecimiento político > después de algunos otros Religio-

sos , fué la distribución de familias por Artes y Oficios,

ordenando á cada Gremio o Hermandad, fiestas y diversio-

nes publicas. En el memento . aquel espíritu efe partido

que hacia decir y pensar al uno , soy Romano; al otro

soy Sabino, á aquel sOy Tacio
, y á éste soy Romulo,

desapareció y de esta división de clases resukó la unión de

todos con todos ; á la manera ( dice Plutarco) que los cuer-

pos solidos estando enteros no pueden mezclarse unos con
otros , y desmenuzados y reducidos á polvo se incorporan;

sin dificultad , facilitando esta mezcla la pequenez d« sus

partes.. No hay que esperar que les Artesanos tengan hon-
ra--



radez V mientras la opinión los "haga viles, 2£sta verdad es-

tá muchas veces repetida pero no por eso se ha entendido

bien. Por mas que las leyes manden , establezcan, declaren

tme el Oficio v. g. de Zapatero , no dá ninguna", deshonra á

quien lo éxérce ., la opinión , ley mas fuerte que' todas las

leyes , arraygada en los corazones de todos ; que forma la

verdadera constitución de un estado , y que cada dia toma
huevas fuerzas , está en contra de esta declaración , y nada se

puede hacer mientras no se la destruya ó mordifique.

Hay medios sencillos de lograr esta destrucción , sin pa-

decer intentarlo
, y esta parte de la bnena política es tan im-

portante , que de ella nace y depende el suceso de las de-

mas. Las costumbres , los usos, la opinión : he aquí lo pri-

mero que se debe arreglar ; pero de un modo que no se

sienta ni perciba, porque es en lo que menos se sufren las

reglas. Sin dictar una Ley ¿ ni promulgar un Edicto, for-

mó Licurgo las costumbres y el espíritu de los Espartanost
Uno de estos medios, después de las asociaciones de Ofi-

cios , es la reunión de todos los individuos de qualquier
cíase , en uno ó muchos puntos , donde subministrándoles

placeres útiles, se impida que por sí los formen pernicio-

sos. De esto trataré con separación reduciendo la materia
quanto sea posible , para que pueda tener' lugar en los es*

reefeos limites de este Periódico.=
~G* de G» n¿* 41*

fi-P IGRAMA*

¿jji de holgazana te acuso

JLisi , por no verte hilando,

Me responderás volando,

Que yá no se usa el huso*

A mi humor no hay mas que ver,

No mas uso , ni razón,

Que es ver -colgado á un Ladrón,
Y ocupada una- Muger,

i«

Coa Licencias En Cádiz , por Don Manuel Comes, /Calle d@
la Verónica»

Donde st twllard*
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IDIOMA DE LA POBREZA.

Sueño Moral,

u.n Mercader juicioso, que habia sido bie» educado '

eñ
su infancia , viendo sus intereses quasi perdidos , se puso se-
riamente á pensar en mudar de profesión. Comenzó á cavi-
lar sobre el oficio ó carrera que habia de emprender ca-
paz de remediar su necesidad ; y después de luchar con mil
pensamientos , fatigado de discurrir,, quedó rendido á un
profundo sueño.

En este estado sé presentó á su fantasía la imagen dé
una corpulenta IVÍuger : era su talle /fuera ds lo regular,

traía cubierta la cabeza de una tela de gran blancura y aun
que grosera, aplicada con bastante gracia ; lo demás, de su
ropage guardaba uniformidad y proporción; mostraba noble-
za en su aspecto, y desembarazo en sus acciones, aun que
por otra parte no indicaba la mayor eduaacion ; por todo
su semblante se asomaba la alegría modesta y comedida ; de-
modo que qíialquiera la huviera tenido por una Señora de
calidad vestida de Labradora. El Mercader cuyo espíritu

(aun entre sueños) afligía la inquietud de su infeliz estado,

se asus:ó , y todo turbado la preguntó ¿qué quería? ¿y
£or qué yenia á inquietarle su "reposo ?
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;fJU joven Señora déspes de saludaríe ¡sonríendose, ém$W

26; á hablarle asi: „M nombre es Pobreza i no os -espan-

téis de verme,; quq yo no os haré mal alguno Ínterin que-

no* demostréis cobardía |. calmad- la Imitación de vuestro pe-

cho y quando os habréis serenado
. y podáis escucharme

Con frescura, continuaré mi discurso,
}> Después de haner

Callado algunos minutos ¿
prosiguió diciendo : j, Yo debo, mi

existencia al Acaso y á ia Imprudencia, que se llegaron á

imir sin que éiíos mismos supiesen lo que se hacian. Sin

embargo de que mi ;

*Madre, es.tübo en cinta todo el. tiempo

natural, yo salí á luz quando ménOs se me aguardaba,.

Se casó después mi Madre repetidas vsces , de io que há re-

sultado tener yo muchas Hermanas de diferentes Padres , y
la.jnayor parte se .han casado y hecho infelices á sus

,Mar
rifes/ De* quanto aquí os relato , ao digo* cOsa que yá no'

sepáis , y esta es la causa de haveros asustado quan-

do me haveis v/isto : peso , amigo , .armaos de paciencia,

pues Vos, sois-' el que he elegido para que sea mi Esposo,

y ya, no está, en vuestra, mano el separaros de mí ; pero si

tomáis mis lecciones y 'escucháis mis consejos, podremos ser

felices en esta unión y muncho mas que los que viven, e&

la abundancia, aun de lo. .superfluo.
3'

Suspiró el Mercader amargamente y no pudiend® prcn

iiunciar ni una palabra , se contentó con alzarse de hombros
é inclinar lá cabeza , haciendo sena de que continuase*

„ Algunas de mis Hermanas , prosiguió, no han podido lo-

grar Jamas concillarse el amor de sus Maridos y han. vivi-

do juntos á pura fuerza. De uno de estos tristes matrimo-
nios nació una Hija fea y triste como la noche, á la que se

le puso por nombre Vergüenza. Su Padre y Madre la abor-

recieron de tal suerte, que hicieron los mayores esfuerzos»

posibles para deshacerse de ella ; pero todo en vano, por
que los seguía siempre a todas partes, lo

! que causó stt

muerte , y aun creo que causará la. de todos á quien ella

se les arrime.

Otras Hermanas mias- han sido algo mas felices porque-

se Han casado con Curas rurales, desterrados la mayor par-
te á las Montañas y Páisés estériles ; pero como estos hom-
bres eran sabios y prudentes , han vivido tranquilos y "di-

chosos , haciendo de la necesidad virtud : han dado á íuat

váriQs Hijos correo. son jla Templanza, la Frugalidad'_, y iaí;
" TI •
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:

,.que al fin. han sido causa de hacer felices sus últi-mos días.

Otras se han casado con Militares
, y no se han arrepen-

tíao de su elección; Vos sin duda habréis oido hablar de
la Valentía pues esta es una de mis Hermanas y la dio el
ser uno de los hijos de Marte. Se há observado que los
mas grandes Héroes por lo común han buscado su estable-
cimiento en

^
m i familia

, y si yo mal no me acuerdo se
lee. en la historia Griega y Romana que los hombres mas
eminentes no han querido divorciarse de nosotras, sin em-
bargo de que muchas veces estubo an sus manos el poderlo
hacer

; digalo sino Epaminondas y Cincinato
, que fueron de

,

este número.

_

Con esto yo creo quedareis convencido de que vuestra,
unión conmigo no vá á haceros precisamente infeliz : y aun
me adelanto á mas ; os .aseguro que aun que no puedo glo-
riarme de gozar una gran fortuna; puedo, sí , lisongearme-
de que os traiga una gran dote que no es despreciable': por
exemplo : desde el punto que nos casemos , una mirada .raía
será bastante para que un falso amigo se quite la mascara:
y el que lo sea verdadero redoble su cariño y las muestras-
de su verdadera amistad. Mientras yo esté á vuestro lado,
pocas personas se* apresurarán á importunaros con sus visi-
tas ; demodo que si. por una parte os causo daño ahuyen-
tando la buena compañía ; por otra os hago el beneficio de
libraros de las malas ; lo qual es grande ventaja si se atien-

de á lo mal compuesto de nuestras sociedades y á la cor-
rupción de nuestro sigio*

Yo soy enemiga del Luxo^ y amo la fatiga. La salud
por lo regular permanece mas* en mí que entre las Damas
-de alta gcrarquia : son muy pocos los vicios que puedetr
hospedarse en mi pobre morada , y lo que mas os sorpren-
derá es que el vicio de la Vanidad, tan común en todas cla-

ses , es el que yo mas detesto : es la Vanidad una mu-
ger tan prostituta y tan llena de artificios, que há. tenido,

maña para adquirir apasionados y lisongeros , no solo en la.

Corte y Ciudades pero hasta en las mas infelices Aldeas.

Si alguna vez con sus ostigaciones me atormenta , no.

hallo otro arbitrio para evitar su persuacion , que presentar

mis oídos á lo que habla de mí el Pueblo y luego que me
oigo nombrar recobrq, mi sana razón*

Vos



Voi$ossU un corto Patrimonio en la Montana: vamoV
a 'establecernos allá y procurad olvidar vuestro estado. DeV
cidmé': ¿la experiencia - no os ha 'hecho conocer, que no
solo es muy díficii sino imposible el que logréis mejor suer-

te ? La desdicha puede de día en día seros mas fatal , pues

en principiando á perseguir á alguno jamas se canza. Luego
¿-qué esperáis ? Por pequeño que sea ese bien que poseí s

será siempre muy suficiente para ahuyentar de Vos la ne-
gra Miseria , con tal que no os. dexeis sorprehender de ella.

El Trabajo os proveerá de lo necesario y al propio tiempo
ahuyentará de Vos ia melancolía. Nadie es Esclavo , qusn-
do no tiene Amo , estando por otra parte libre para practi-

car las leyes que prescribe la naturaleza» Evitareis las con-
^rrencias que no estáis en estado de mantener ': los que no
juzgan sino por ./las apariencias os tildarán, tal vez, de Mi-
sántropo ;

pero estaréis tranquilo justificándoos vuestra mis-
ma conciencia» Acostumbraos á comparecer ante este tribu-

nal que tiene su asiento en Vos mismo y no apeléis jamas
de sus sentencias i el tiempo minora los males acostumbrán-
dose á ellos y los cambia en sencillos y lícitos placeres,
Dentro de pocos años os habré hecho tantos beneficios,

que comenzareis á amarme de corazón , y estoy tan per-
suadida de esto, que no tengo reparo en darme desde ahora
-ei parabién de nuestra nueva unión ; y entiende amado Es-
poso mió , que todo lo que hace la Providencia es para bien
nuestro y que los hombres no son infelices sino por sus pro-
pias obras."

Al pronunciar estas ultimas palabras despertó azorado eí
Mercader y lebantando las manos al Cielo, daba muestras de
la mayor alegría. Púsose á meditar en el Sueño que aca-
baba de tener, postrándose en tierra dio gracias al Cria-
dor : abrazó gustoso su nuevo estado y quedó enteramen-
te convencido de que con sola la Virtud , un hombre , aun
que sepultado en la Pobreza , puede ser tan feliz como si
estubiese rodeado de las mayores riquezas y de los vanos
títulos ma3 distinguidos.= D, de M»

Con Licencia: En Cádiz , por Don Manuel Comes , Calle de
L

. la Verónica»

Donde se hallará»
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Noticia del estado actual de las posesiones de loí Venecifa
nos en la costa de Albania y mar Égeo , adquiridas pot
los Franceses en virtud del tratado de Cantpo-Formio con*
cluido con el Emperador de Alemania , en el año próxU
mo pasado de 1797.

Lfas posesiones Venecianas desde el Cabo Landrino hasta
la entrada del Archipiélago Griego ó mar Egeo , se com-
ponen de algunos Puertos, y Radas sobre la costa de Al~
tanta ; y de varias Islas desde Corfú hasta Cerigo.

Los puertos y radas sobre la costa de Albania son : Bu*
trinto, Gommonizza , Parga , Preveza , y Bonnizza,

Las islas son : Corfú , Paros , y Antiparos , Sta, Mau* -

ra , Cefalonia , la pequeña Cefalonia , Zante
, y Cerigo*

Examinaremos succesivamente la situación y la importan-»

cía de estos puertos , y de estas islas , baxa las relaciones.

dé su población marina , comercio > &€•

Costas de Albania

Bútrinto , es la Bútrotum dé tos Antiguos 9 que fué édfr
u

ficada por Andromaca
, y Heleno

p
segua el plan de lá an*

'•'']

th
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tigúa Troya. Esta cidad. y su puerto están muy decay-

óte , por haber quedado arruinados por las guerras. ,
liene

título de Obispado sufragáneo de Tanínca-lugar y residencia

de un Pacha. Los habitantes de esta ciud?d son todos pes-

cadores y marineros , y su puerto es solamente bueno para

bastimentos ó embarcaciones de mediano porte.
^

1 Gommonnizza, está tres leguas ai medio dia de BuMn-

iOi su puerto es muy seguro ;
ptro solo puede recibir em-

barcaciones pequeñas. Está muy despoblada esta ciudad y
su comercio jpoCo importante.

^ >v ¿
Varga, está situada quatro leguas al medio dia efe Gom-

monnizza : tiene un puerto muy bueno y cómodo : su en-

trada es fácil, y puede contener muchos navios. Esta ciu-

déd, propiamente Jiahiando , no es mas que una fortaleza

construida sobre un Cabo de la Costa. Tiene corno unos

500 vecinos, parte Gñegos, y parte Albanos ,
que viven

cada uuo según la costumbre de- su nación. Xós habitantes

de Varga son muy valientes, fuertes y vigorosos y además

ti.enen la reputación de buenos y leales. Son dado,*
;
á la na-*

vegacion , y viv*n ¿el producto de su comercio con ías

islas inmediatas. Su territorio es de poca extensión; pro-

duce tabaco de buena calidad, y . con bastante abundancia

para extraerlo, famblen produce trigo y pero tan solo lo

tasado para sus habitantes siendo el anO bueno.

Preveza , según tradición está construida sobre las ruí^,

«jas de Niccpoiis ,
que Augusto fundó , en memoria de sti

victoria ganada contra Marco-Antonio.

Esta ciudad está á la entrada de un Qolfo inmenso ( Golfo de

*I*arta) cuya entrada es estrecha y poco profunda, pues ni,

aun fragatas pueden entrar en «lia. Su puerto, es excelen-

te : las embarcaciones mercantes van allí á cargar , aceyte

y trigo ,
que sacan de lo interior. En este sitio no hay

fortaleza alguna : porque los Turcos no han querido per-

mitir jamas que los Venecianos la construyesen. El terri-

torio de Vreveza no tiene mas de media legua de exten-^-

sion , pero extremamente fértil. La ciudad ,.qué está cerca-,

da de Murallas tiene dé población de io 1 126 almas.

X«os Veaecianos mantenían- allí, una guarnición de solo i©o
hombres ; pero el valor de los habitantes suplía el corto

número 4e. tropas regladas , puei reunidos con los de-Ios

Jugaré? lumáktQS > hm bastado siempre gara rechazar los
' "

*

' ata-

'
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ataques de

(
Los Albaneses , que ts la mas mala casta ó>

gente que hay en el mundo.
La principal ocupación de los Prevecianos es la pesca,

que venden después en las islas : El golfo abunda de mu-
chos géneros de pescados y marisco 5 un. gran rio llama-

do Luro
, que entra en el golfo de Preveza sirve para

baxar los maderos de construcción que cortan en los bos-
ques pertenecientes al Pachalik de Ianinca. Los Venecianos em-
biaban de quando en quando á Preveza galeras" y galeo-
tas para hacer respectar sus posesiones.

Vennizz'j, es un castillo , situado sobre el Golfo de Larta
en el qual Habitaban los Griegos , en otro tiempo', subditos

de Venencia, En él residía el Gobernador, cuya ¿jurisdicción

se extendía á todos los establecimientos 1 Venecianos de la

Costa de Albania* El territorio de Vonntzza es muy limi-

tado ; se termina en Xeromero ,. parte de Albania habi-
tada por los Güriejgos ;

, y no produce .mas que.. lo? necesario

para la subsistencia de sus habitantes ,1-euya. ocupación prin-

cipal es también la. pesca., , Hay en ' esta Población como
250 casas que pueden contener cprno unos 1® habitantes.=2>'

Se continuar á*<

FÁBULA.

Vvierta historia muy. vieja que he leido^

Dice, que en un País junto á la China

,

Raro
, y desconocido,

De todo se sabía :

Gramática, Retorica, Poesia
>

Física , Medicina ,

jvloral , Artes , Pintura ;

^ero* nadie sabía Agricultura:

Hasta que. nn buen Patricio

Queriendo hacer un grande beneficio,

Sale de su País á otras Regiones,

Por aprender un Arte necesario:

Pasa varias Naciones,

Y en una selva hermosa y agradable

ftepara un Solitario

,

' jDe un rostro venerable

Que las plantas y árboles tajaba,

Aquí



Aq*tí el? botndre««n'OCftM;r& ío qua buscaba*--
'~
•';>> No considera mas , sino al instante

.
,o A ,:omé -Patria querida ansioso vuela ,

ÜCaili, establece. esc«ela,

De una • ciencia tan s ufeil é importante 9

A<mde» hacia él la Gente;
Bero el Maestro enseña solamente ,

Que eLque quiera que un árbol frutinqua

Su trabajo dedique-

A cortar
, y telar la rama y hoja

,

Pues esto es lo que hacia el solitario*

Todos siguen el dogma estrafalario,

Y cada quel despoja

De lo mejor los árboles y plantas ,

Hasta que. fueron tacitas

3Las
¿ veces , que los árboles perdieron ,

Que el error del Maestro conocieron»
Estos son: Doctores

Cuya Doctrina' sok* de rigores

.Enseña ¿.-ios oyentes,

Talar de los humanos corazones

Xos deseos y pasiones,

JLos placeres sencillos é inocentes,
Condenando con rigidez extrema
Xo-que se oponga á vuestr-e mal sistema

»

¿ No jodiáis extender vuestra Doctrina
En el País que está junto á la China ?

J.deM.
* £

ANE CDOTA.

JL/ecía uno que no podía sufrir- elr ruido de las Campanas»
que el motivo de bendecirlas' la Iglesia era, porque como á
cada paso las daban al diablo los que las oian , no fuera
cosa que el diablo las . aceptase y se las r

llevase.

Coa Licencia; En Cádiz , por Don Manuel Comesy: Calla da
la Verónica»
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GEOGRAFÍA.
Concluye el asunto del número anterior.

.Ua pequeña Cefaloma, llamada también Théáki. por los Grie-
gos modernos

, tiene de 12 á 15 leguas de circunferencia,
cttá muy cerca de la antigua is!a de haca conocida en el dia
con el nombre de Totaco. Es muy probable que estas dój

&
islas compusiesen el Reyno de Ulises ; á lo menos parece
cierto que Penelope para evitar las importunidades de sus
amantes se retiró á la primera. Sea de esto lo que fuere,
la población actual de la pequeña Cefalonia es de 12$ habitan-
tes. El puerto de Théaki es muy bueno; sus marineros scrí

muy estimados por su destreza y valor. En esta se cogen
también muy buenas pasas de Corinto ,

para cargar dos 6
tres navios ; asi mismo se hace un excelente Queso

, que es
muy apreciado.

Zante dista 3 leguas al medio dia , de Cefalonia : tiene 20
leguas de circunferencia y está muy cerca de las costas" de ía

Morea antiguamente Peloponeso*. Él nombre antiguo de esta

isla era Zacinthus. Es de las mas agradables y fértiles 'qt¡e

se conocen. Además de la ciudad de Zante tiene mas de 50 lu«*

gares , y su población total ascenderá á 40$ alm^.s.

Sus producciones son aceyte , (que como el de las otras

islas todo se llevaba á Venecia) pasas de corinto en abundan*

Siaj de las quales" solían Comprar los ingleses un año con

otro
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©tro de 30 á 40 cargamentos. Vino para el consumo desús

Habitantes y granos para solo 2 63 meses del' año.

La naturaleza " ha dado á esta isla una. cosa maravillosa,

es á saber , una fuente de Pez, que sirve para calafatear los

navios; y además, sacan fuera deja isla Cerca, de de, 100 bar-

riles cada año. :

Los Aldeanos de esta isla van á cegar a la Morea , de-

donde traen el trigo para Su provisión ,
prefiriendo este sa-

lario^ -dinero efectivo. El algodón que hilan las mugeres

de Zanie es muy estimado y buscado de: los. Turcos : ellas

lo llevan á vender á Morea,

Los habitantes siguen libremente las Religiones ¿ Latina,;

Griega, ó Judaica.. • \
^sta isla padece terremotos todos, los años , á la -entrada

de la primavera. Tiene, tres puertos, uno en Zante . otro

llamado Kexi , á 2 leguas de aquely otío frente de Cefalo-

üia que., nombran. Skinari, En, los dos primeros .pueden en-

trar y permanecer seguros , los navios ; pero en el tercero

es mas bien para un descanzo», al rededor del qual. hay mu-

chos lugares,,

Cerigo es la antigua- Cytheyes. Esta isla es tan grande

¿orno U do. Zaate, su capital es Capsali: tiene un castillo

y un puerto en ¿ionde solo se puede dar fondo con seguridad

en el verano. t>es.pues' de Capsali , la ciudad mas grande de

la isla es Aulenconas , la qual tiene también un puerto pa-

ya verano. En toda la isla no hay mas puerto en que se pue-

¿a entrar en el . invierno ,
que el de San Nicolás.

Áflejnás de estas dos ciudades ,'ti«ne Cerigo mas de 60 lu-

gares. Su población total será de 12 á i¡¡9 almas. Él ter-

reno es muy montuoso y poco fértil ,
pero, lo que produce

de excelente calidad. Su principal comercio consiste en el

vino moscatel , y en las provisiones que sus habitantes sub-

ministran á los navios que con frecuencia descanzan en está

isla á causa de su posición á la. entrada, del Archipiélago 6

3tóar . Égeo.
La República de Venecia había 'hecho de Cerigo otra Ba*

tía Botánica , desterrando á ella los delincuentes
,
que no lo

eran tanto que mereciesen Galeras.

Á estas noticias particulares añadiremos algunas considera-

ciones generales., sobre estas nueyas .posesiones dt la ~Repúbli-

c^Jgrancesat."
La
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La población de las islas y demás pésnkmes' stitixe U$'

Gestas de Albania pueden valuarse en £oo$ almas.

Las rentas que Venecia sacaba de estas posesiones aseen.-
1

di-an á mas de dos millones de libras .tornesas. Estas prove-
nían del impuesto territorial ; de las aduanas, de los dere-
chos sobre los aceytes y pasas de corinto; del tabaco, y ;

derecho de ancorage.
JLa Morea provee á los habitantes de estas islas de Io$-

granos que necesitan para su sustento , los .qtte sse extraen coa;

firmanes- concedidos por el Gran Señor.

Aunque los Venecianos sean Católicos Rojuajios.. dexa'paat

sin embargo seguir la Religión Griega á dichos habitantes,

entre los quales habia muchos nobles , muy vanos, muy or-
gullosos de su nobhza. El pueblo .está^muy >poco instruido y sus

costumbres son depravadas.

La conformidad de la Religión inclina al pueblo á favor

de la Rusia y .los propietarios de tierras á favor de los In-

gleses , únicos compradores de las pasas de corinto, por un
tratado particular que tenían con Venencia. Pero estos sen-
tiiuientos se desvanecerán pronto par la unión confies Fran-
ceses. Estos sacarán de dichas posesiones ventajas importan-
tes , pnes como dichas islas, son la llave del Qqlfo Adriáti-

co podrá la Francia quaudo quiera x interceptar el comercio
de Trieste , y otros puertos que tiene el Austria en el Gol-
fo. Igualmente podrá poner obstáculos al engrandecimiento

y extensión de las fuerzas marítimas , que sin dudar se pro-

pondrá ctear esta Pot§ncia por medio de sus nuevas pose-

siones.

Prevezza y Purga pueden venir á ser por la industria y"

protección de la Francia, el Emporio de todo el comercio de la

Alemania, .como lo es Ragitsa del de Bosnia. Además, di-

chas plazas facilitarán infinitamente la extracción de maderas
de Albania r que no dexará la Francia de procurar conse--

guir.

Corfú le proporciona también un arsenal de Marina Mi-
litar , bien provisto. Los navios y fragatas que se podrán
construir en él, costarán mucho menos que en Tolón y Brest

ta«to porque las maderas se crian en sus inmediaciones, co~

jüo por lo barato de los jornales.

Con igual ventaja se podrán hacer salazones , para la ar-

madas ,
pues las carnes están baratas en Albania y ea to-

da



da 1 \a$"M&e& fot ta abundancia dé :
sus bueyes.

^

Tambiem hallará la República Francesa en estas islas mas

ds 3«>9 marineros valientes, diesrtos , vigorosos, y frugales.

- Igualmente con sus frutos podra aumentar su comercio con

fes naciones del Norte, para las quales son yá las pasas de

conato, un -genero de .primera necesidad* .Los aceytes po-

drán dar actividad á las fábricas d« xabon de Provenza, Fi-

lialmente con la posesión de «s'tas islas y conservación del

arsenal de Corfú podrá protexer la Francia de un modo mas

pronto y eficaz sus establecimientos de Lebante y adquirir

K-ias consideración con la Puerta Otomana.
B.

LO S DELITO S , D J FE RE NT ES
según la diferencia del que los comete,

Juv. Sat. 13.

s
SONETO.

i un delito propio , €S preciso en Lido

l<a horca , y en Menandro la diadema

,

I Quienes ,
pretendes ó Júpiter ,

que tema

El rayo , á las" maldades prometido ?

QuandO fueras un roble endurecido,

Y no del Cielo Magestad suprema

Gritarías tronco á la injusticia extrema,

Y Dios de marmol , dieras un gemido»

í Sacrilegos pequeños se castigan l

í Los grandes en los triunfos se coronan?

( Y aun tienen por blasón que se lo digan!

JLidó robó una choza y le aprisiona a ;

Menandro un rey no, y su maldad obligan

Cpn nuevas dignidades que le abonan.

F.Q.V.

*VMMMM»

Qon Xáqtncia 3 £n Cádiz , por Don Manuel Comes , Calle d*
la Verónica.

, Donde sí1 ¿alfar4»
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BEL LAS ARTES.

L_as obras del Genio se distinguieron siempre de las del Ar-
te : una fria y exacta regularidad son los caracteres que
distinguen á las de ésta ; las de aquel llevan el sello de Ja

grandeza que decidía lindes y contornos: en las unas se vé la

naturaleza en toda su pujanza, escogida, hermoseada, real-

zada , y á veces algo sacada de sus quicios : en las otras

se observa una mezquinez apocada , y si se quiere , ataviada ; pe-

ro nunca ennoblecida : en las unas vive y respira ; presenta

muchos encantos á la vista y al entendimiento ; y otros ocuU
ta , y como si los robase hace adivinar

,
pero los desentra-

ña la imaginación, y el corazón: en las otras se muestra

lo que es : todo lo descubre de lleno y jamás incendió una

chispa de la tierna amabilidad ; ó de la imaginación fo gosa:

semejantes á aquellas bellezas mudas que con sus facciones

delicadas y un color de frescura y de sanidad , jamás hi-»

cieroa mas que agradar por un instante , desamparándolas

sin pesar. No hay genio sin corazón sensible ; ni apenas se

encontrará una obra prolijamente acabada, que no sea obra

de la fria reflexión : la sensibilidad del corazón de Salomen

se descrubre aún hoy en sus Cantares 5 y Abailardo , el Pe-

trarca , y el Taso, son exemplos palpables de ésto, en sus

vidas, sus amores, sus extravíos
, y mucho roas en sus

obras*
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obras. Éntrelos resortes de la sensibilidad humana, el mas

poderoso es el Amor z y la Belleza ha caldeado mas almas

y "las ha llenado de un estusiasmo mas noble, y aun vir-

tuoso, que la gloria y las demás pasiones fuertes: ni

.Solos ios Poetas son prueba; de esta verdad sino también los

verdaderos Artistas / los Artistas de Genio, los que condu-

cidos y arrastrados de una fuerte sensibilidad , no reconocen

otra ley que la de su fuego, ni se avasallan jamás del ca-

pricho ageno. Pis"malvón luce su Galateu y para,'hacerla no
>-

necesita de otro" esfuerzo que de lebantar blandamente los

Velos que la rebozaban en su corazón r Pi&nahon haba-

concebido !su Calatea; y la felicidad es igual á lo regula-

( cío del placer que sentía : Pigtnalion se alboroza de su feliz

erección : se enamora de su criatura ; y quando^ se dice que

los Di03es la animaron compadecidos del Artista , no se

piensa- sino en lisongear. el amor- propio, del hombre de ge-

nio , haciendo obra sobre natural , la que era obra del cía*

cél y aun mas , obra del corazón,

Alexandro presenta á Apele? el objeto de sus., preferen-

cias , - quiere que la retrate , porque él , aunque dicen que

la amaba, no la tenía retratada en su corazón: de impro-

viso se apodera Campaspe del alma de Apeles : éste se con-

mueve todo , y el pincel se le cae de las manos. Se dice

que Alexandro- la cedió, á. Apeles , y se pondera el sacrifi-

cio que hizo á su pasión; pero yo no sé apreciar este sa-

crificio ,. y me parece,, poco mas ó menos, igual al del pia-

doso Eneas en abandonar con indiferencia k Dido. Disipado

Alexandro por su vida voluptuosa r enervado y sin mas

denuedo que el que le podía inspirar su furor guerrero, rae

parece que no.es hombre sensible: su pasión por Campape

necesitaba del adminiculo del retrato;, sino le veía no la

amaba ; y Apeles ¿cómo habia de retratarla?. No podía mas

que gozar del superior encanto de Ctmpaspe , y su alma

bebería á torrentes los placeres* El Jüc. Enrique Duarte

compuso un Soneto, que á mí ver comprueba mi. juicio. Los dos

primeros quartetos en que expresa los, superiores esfuerzos de la

oelleza de Campaspe en el corazón de Apeles ,.
son un qua^

dro acabado , y respiran la pasión misma que apeles

#entía ; los dos tercetos , en que se esfuerza á pintar el

pretendido sacrificio- de Alexandro , son tan frios y duros,

-amo la. Kctoo». ^ «ficen para lu almw sensible*.

£®9
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Admirará Apele* de Campaspe bella

La perfección divina ; ,Laurea frente.,

La purpura que imbidia* el jtoxo. Oriente ;

Candida nieve , y urna y otra estrella.

De esta suave luz , una centella

Vibró en su pecho Amor, con rayo ardiente»

Arde felice ; y al rigor que siente

Tiembla la mano, y el pincel en ella.

El Griego Héroe , que igual incendio mií?a

Al ñero que padece , de sus glorias

Piadoso , y de su 'dulce bien se *r/.va...

Tu fama ínclita , Joven , siempre viva :

Magno por tantos triunfos y victorias;.

Mayor pon esta, que á celeste aspira.

Francisco Pacheco, ep su Arte de la Pintura, nos ha*

conservado este Soneto ; y á él minino ¿pernosAel fragmenta

precioso del tratado de la Pintura de
,
Pablo-, jde Céspedes,

y otros fragmentos. 4e R¡oja , Arguijo y otros hombres gran,

des de su tiempo. Para mí es apreciable el Arte de Pacheco;,

V me hace ver que los Artistas ganan con el trato de los hom-

bres de letras y que escoscada desmerecen en el de los Ar«

tistas : un mismo genio los anima y ua mismo genio d«b<¡>

uairlos.is B.

CANTINELA.

Que muera todo amante r

De aquello que mas quiera*

Que á mí solo me matao

¿os ojos ' de Filena.

Que viva ansioso Lisio

Por su querida Delia,

Supuesto que le hechiza

Su cara ,
por modesta»

Desvélese Medoro,

Por esa Galatea,

Que copia en su semblante

La rosa y azucena.

Que se. ««amere Fabio



De Flora la discreta*

Ya que coa sus !discum$
El «mimo le *eleva,

^feiendase Batilo

Al ^re Me su ¿Lesbia^

Y á sus graciosidades

'Amante se suspenda»

Admírese Dalmiro
De JClor*s :quando ^quiera

(fritar con cmlces voces
Gustosas Cantinelas.

En* -fia Jtódos se rindan

Por las amables prendas
De sus queridas mñ&s,

f

«Que aunque es la mas perfecta
Aquella que yo adoro

1

lEntre 'las -gracias bellas,

A -mi solo "me 'ttiatán

JLos ojos <le Filena.=a

mcm AGUDO»

adecia un Tesorero General de la Real Hacienda \ de una
llaga en una pierna; y j«mas se queseaba ; el Cirujano admi-
rado de su sufrimiento le dixó? no puedo dejar de decir al
ver los dolores que V.'S. debe de -padecer con esa llaga sin
proferir un Ay,^que es de los. corazones, mas valerosos qu«
he conocido. No ^s eso 4e respondió, el Tesorero ,)¿ cómo quie-
re V. que diga Ay , si aun diciendo que no hay , tengo la
easa llena de £ente?

•m^pMMMMaaaMiiM

€¡on Liceneia s fin Cáídiz >
jpor Don Manuel Comes , Calla dé

la Verónica.

$(máe se haltera.
'
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NOVELA TRAQICA.

Lerman
, y Molty*

JL/eclamar contra las pasiones , ¿ será acaso nn medio zú*

ficiente de corregirlas y de atajar las funestas conseqüencias

que traen consigo ? El hombre nace para ver mas que pa-

ra discurrir , y la sensibilidad de este sentido, suele ser maá

poderosa que la convicción del entendimiento. Digan en no-

'rabuena los padres, ó maestros , á sus hijos ó á sus discí-

pulos : "Guardaos de los %lazos que os cercan por todos la-*

dos : y sobre todo, de ceder á las inclinaciones que os pue-

den descarriar, y precipitaros en un abismo de males y er-

rores criminosos:" Esta lección excelente será poco atendi-

da ; y aunque los obliguen á oírla ,
presto la dejarán en ol-

vido. Probemos , pues , por medió de otras imágenes pal-

pables , qué hiriendo la vista , pasen á imprimirse , y gra-

barse en el alma , y hagan ( digámoslo asi ) palpar la ver-

dad de este principio incontextable : Que el hombre mas sa-

bio dominado de las pasiones , no puede ni debe asegurarse

de sí mismo*

La Escena que vamos á presentar , acaeció aí Norte de ía

Inglaterra, donde vivía Lerman , hijo de un Mercader ri-

co que habiendo, por los accidentes de la fortuna venido á

morir pobre , dexó por única herencia á su hijo > los exem-
píos
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;

" "

píos de su virtud. Este Joven manifestó desde sus tiernos

*años , .-'que,, digno hijo de su réspectable Padre , tenía una

alma sensible, delicada y de; mucha elevación, que dé or-

dinario es la suerte del infortunio 5 suerte que en vez de ali-

viarle, Ja hace mas terrible é insoportable. Además de las

buenas calidades del alma , juntaba una presencia que quan-
tos lo miraban se agradaban de. él , y si llegaban á tratarlo,

tenían que ceder á la favorable prevención que les había ins-

pirado en Cavor de la estimación de su persona* ¿

Este joven viéndose pebre , y casi sin esperanzas de ad«*

quirir caudales, entró á ser caxero en casa de un Cambis-
ta de letras llamado Worthy , que en muy pocos dias cono-

ció jque era un mozo honrado y de talento. Worthy llora-

ba aún la muerte de su muger , de quien solo le habia que-
dado una hija llamada Molly , joven encantadora y que se

hallaba en la edad en que el corazón se franquea á la mas pe-
ligrosa y mas dulce de todas las impresiones , que es el

amor, y si éste es una propensión amigable , afectuosa y en
cierto modo necesaria: si es el transporte mas vivo y el ali-

mento mas propio del corazón sensible; también es cierto,

que algunas veces se convierte en un mortal veneno
, y cau-

sa nuestra ruina. Molly no era hermosa
; pero era muy agra-

ciada y tenia un atractivo encantador , que sobrepujaba á
«1 de una belleza , por lo común lánguida , y desdeñosa

, y
asi una mirada suya tenía tal fuerza' que se imprimía con
Caracteres de fuego en el corazón de aquél á quien se diri-

gía , teniendo el arte de mover y aficionar aún mismo tiem-
po , y además de la modestia y virtud , la hacía mas inte*
jresante, aquella dulce melancolía ,' que es distintivo de las pa-
siones profundas. ¿Por qué destino cruel habrán de ser las
bellas almas , mas propensas que las demás á esta ternura
tan funesta? ¿Cómo podía Molly , evitar el golpe de la
saeta que no esperaba?

Lerman era el único capaz de ser amado de Molly, por
que era el único que sabía amar como se debe : y asi no
tardaron mucho tiempor ea corresponderse mutuamente , aún
el labio no se habia atrevido á revelar el secreto de sus
corazones y ya los ojos, con su mudo lenguaje habían
declarado, la sensación deliciosa que sentían. Lerman , en
fin, ó porqne era mas amante , ó porque los hombres no
§on tan tímidos

"

9
tú detenidos > fu¿ el primero que se de claró^

pe*
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pero con aquel respeto , atención

, y desconfianza que
siempre acompaña á la declaración del verdadero amor, Mo-
lty 9 quesu ingenuidad y candor no le habían enseñado la
disimulación , no pudo encubrir el alborozo que expe-
rimentaba su corazón al oír todas aquellas expresiones que
tanto lisongean nuestro amor propio

, y mucho mas de bo-
ca de la persona que amamos, asi le dio desde luego á
entender lo que apreciaba su declaración , respecto que no
había hecho mas que ganarla de mano , y que desde luego
contase con la correspondencia que apetecía.

Faltos ambos de experiencia y de nociones en aquellos
abusos de la sociedad que quiere se practique el disimulo,
no precavieron el modo de gobernarse con él, y asi no fué
difícil el que los que estaban á sus alrededores y tenían in-
terés en vigilar sus acciones , descubriesen á muy poco tiem-
po el mutuo cariño de estos dos amantes. El Padre de Mo-
lly , llamando á ésta una mañana , á su quarto , la dice

:

"Tú sabes , querida hija que soy tu amigo y tu Padre : tu-
be la desgracia de verme privado de mi tierna Esposa

, por
una muerte premafcurada que me ha sido tanto mas sentida
quanto conocía sus prendas y la falta que te haría con el
exempio de sus virtudes ; hoy , solo tu enjugas mis lágrimas
y suples su falta; el amor que te tengo

, que cada día
crece mas y mas , me desvela cuidadoso para observar los
menores movimientos de tu corazón.......

¡
Que es ésto .' t te

perturbas, hija mia ? ¿Lloras? Dime la verdad, ¿estás
enamorada? No disimules Molly , que en tí sería uri delito.
Si tú amas á Lermctn , y él también te ama , no temas,
que yo apruevo vuestro tnocente amor y espero que os ha-
ga recordar vuestras obligaciones. Tu Padre , y tu honor
son dos antorchas

, querida hija
, que deben arder en tu

corazón sin apagarse jamás. ¿ No es esto asi , amada Molly ?
Esas lágrimas son para mí , el mas dulce espectáculo que
se me pudiese presentar, pues m* dicen que eres sensible yque no tendré que avergonzarme de llamarte mi hija ; todo mi
deseo, hija del corazón, es hacerte feliz".., ó Me quiere
Vsted casar con hermana preguntó á su Padre, con aque-
lla sinceridad y candor con que se manifiesta el corazón sen-
cillo y sin malicia. Si , hija mia , le respondió su Padre -

yo hablaré con él.
¡
Ah Padre mió! si esto es asi estoy

cierta de mi dicha ,& me quiere y me recibir* por Espo-
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sa. Worthy, lexos de enfadarse <3e esto f aplaudió, el trans-

porte de su hija ,
pues su ingenuidad le hizo descubrir los

mas recónditos secretos de su cprazon; confianza á que era

acreedor el Padre » porque, procvTFaba.^su verdadera felicidad,

sin qne le moviera otro interés-particular. 1 Padres quan

.pocos gozáis de la satisíaeion de que vuestros hijos as cuen-

ten entre el número de sus mayores amigos y del primera

de sus confidentes: ¡abantos beneficios no os resultarían, y
quantos dasastres no desviaríais de vuestras familias!

Lerman fué sabedor al mismo instante, de la conversa-

ción que hávian tenido, Padre é hija y y sin aguardar á

que Worthy lo llamarse se fué á echar á SUS pies , llamán-

dole su protector , su bienhechor y su Dios tutelar, y to-

mándole una mano la besaba y regaba con. sus lágrimas.

¡Que placer no siente xm alma sensible qüando se con&idera

el origen de la felicidad de otro! Worthy continuando en

su beneficencia hizo lebantar á Lerman, lo abrazó y todo

enternercido le asegura que en breve será el Esposo de su

adorable Molly.

v Los amantes vivían como embriagados en la esperanza,

de. sú unión, porque tenían en la inocencia de sus corazo-

nes un manantial puro de verdaderos placeres. ¡Oh y quan-

to interesa, quanto hechiza, á los pechos sensibles la pasión

del amor quando se dirije á los honestos finés ! Él Padre de

Mollygestaba como encantado á vista de estos dos amantes

y participaba de este agradable embelezo, trabajando en sa-

tisfacer sus deseos en la Union de aquellas dos almas que

parecían estar destinadas para hacer sU felicidad. ^
Yá hemos dicho que si nos faltase la luz de la Reli-

gión, caeríamos en la tentación de creer que hay dos prin-

cipios , uno del mal y otro del bieíi ; porque todo el mun-

do parece que nos afirma que hay un poder infernal que

se deleyta en, perseguir ,, trastornar, y destruir cierta felici-

dad que el Cielo concederá los hombres ; y á la verdad,

que este mal Genis quasi siempre realiza sus depravadas in-

tenciones,c=s Se continuará*

Hlí.ln.,
I
'lIM,.—,,.,<„ I! * I

" , |I|B''^'' ""*

CoHí Licencia; En Cádiz , por Don Manuel Comes » Calle da
la Verónicai

Donde ss hallará*
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endo esta hipótesis diríamos , que la felicidad de está*
tres criaturas , irritóla malignidad del espíritu maléfico y
ocasionó que unas perdidas se sucediesen á otras , y que el
infeliz y virtuoso Worthy hiciese bancarrota y por consi-
guiente , no podía verificarse ya el enlace de Molly 9 coa
Lerman. Ve la quiebra resultó el venir á una suma pobre-
za , tanto mas aflictiva quanto que ¿a aumentaba la vista

y la memoria de ver padecer á su hija ; puede considerar-
se que mudanza para aquellos finos amantes , que habían
Consentido en ser los mas afortunados del mundo ; no halla-
ban consuelo; y les servía aúa de mas pena, tener que di-
simular la suya , por no aumentar la de aquel desgraciada
Padre.

En este estado , estaba Lennon mas ocupado aún de I*
desgracia de Worthy y de su amada Molly , que en la su-
ya propia

, andaba anhelando é ideando medios para socor-
rerlos y quantos le venían i la imaginación ponía en practi-
ca y pero que endebles recursos ; buscaba alguna otra cas*
donde colocarse y coa su salario mantenerlos

,
pero no' 1*

ha-



hallaba, parecía que todas las puertas se le .cerraban; " ven-

dió lo que hasta entoncís habla adqujnclo, y por tercera mano

Ib hizo *5ág>r' á;la de Worthy? que ai fin Lferman^ra. aman-
te fino y esto 'íastaba^para'que usase de los beneficios de un

modo, que era superior á los mismos^ beneficios.

ComQ los socorros eran tan cortos ,
para una necesidad

continua, se -agotaron bien pronto, y - el coraron de Lerman
recibía mayores heridas , creciendo á proporción de las fal-

tas que notaba; desconocido de sus amigos y protectores y
hastaííde. sus, parientes, porque todos hiáyen del ^necesitado,"

se vio en el último .elirerao de la: ;
desesperación.

v
C¿áia vez

que iba á ver á MÓlly • se le rónovavan sus tormentos; por

que , aunque la amable doncella procuraba aparentar tran-

quilidad en su presencia , no podía algunas veces .dejar de

¿#ramlrai¿una lágrima , ni escapársele algún suspiro *, priíí¿

cipahñente quando dirigía la vista á su inconsolable Padre,

Lerman solía decirla entonc.e|.
>3
^T$if^\£ Mcilly > tú padeces

y yo no puedo luavizar-eáos torhténtoá J ¿ Será posible que

tu Padre y tú fallezcáis á mi vista de necesidad, sin que

esté en mi mano poderos prolongar la vida un solo instan-

te ? ¡Que terrlole condición ik mía ! Dexáme despedazar es-

te corazón , para Übrarme de una vida que ya rae es ins^
portable y aún odiosa !. t ¿Pero*

m * muerte podrá atfméñ-"

tfrOs.-? No ,

!

solb " serviría; de áítiméntár vuestro tormento*;

s Quedaría afgUño,
:

faltando yo , qtíe %e lastimara de tu vir-

tuoso Padre, y de tú inocencia ? ¿ Quién os ayudaría j¡£

¿entir? ¿quién os"'enjugaría esas lágrimas? Nadie , -nadie , no
Éay compasión, no hay caridad , solo yo , sufriré perder lá

vida por conservar la tuya y la dej tu Padre, que también 16

es mió; para eso solo la reservaré de la desesperación que
la cerca.

w
" Pues moriremos los tres , respondió Moily

, pues

lio hay otro remedio*
•".. La miseria llegó á tanto que postró al buen viejo en una.

cama , el dolor y aflicción junto con lá falta de alimento,

aumentó su enfermedad. Molly no- se separaba- un instante,

de su cabezera ,
pasaba allí las

,
nocjies y dias trabajando en

cosas de manos ;• pero produce tan poco el trabajo de una
muger ,

que apenas alcanzaba á remediar las necesidades

mas urgentes. Amada hija mia : le decía el desgraciado vie-

Jo: ¿ Quándo juzgué que me estarían reservados iWHr-abá»*

|ó» gata está edad y que la prolongación de mis dias, ha-»

vían

.
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vían de llenarse de amargura, y existir á, costa de tus des-

velos?
;
tanta miseria! Padre mío $ mi querido y amado Pa-

dre , respondía esta digna hija, yo estoy dispuesta á exé«

cutar todo quanto Jdependa de mí , excepto lo que se desvie,

ó no hermane COn el honor y la religión. No habrá co-
sa por humilde que, sea, ni por fatigas que me presente á

la vista, que yo no emprenda,, si sujetándome á ellas
, pue-

do conservar la vida. del Padre mas digno del amor de una
hija, quanto es mas desgraciado.

¡
Ah hija de mi alma ! suspen->

de esas lágrimas : dexa de llorar y siente solo tus males;

la vida es ya una carga que me aflige y _ estoy impacienté

por sacudirla de . mi $ lo peor es , que te dexo en una tier-

ra tan dura como el mismo bronce y que no abrirá su se-

no á tus lágrimas. ¿Quién extenderá una mano benéfica, sí

los hombres se han propuesto combatir , como el fuego mas
horroroso, á la necesidad y adversa fortuna? Los hom-
bres inventan ya todo genero de oprobios y ultrages contra

los infelices , y tienen placer de insultar la virtud inocen-

te , llegando hasta negar la estimación que ¡se le debe. Si,

mi amada Motly , llegan hasta dudar sí la virtud es capaz
de resistir á los. asaltos de la desgracia. Verdad es

, que el

Cielo nuestro Supremo Juez , compensa á la inocencia , las

injusticias de los hombres. Dios leerá en el libro de tu al-

ma y atenderá vigilante á tus acciones , no lo dudes. El te.

dará la recompensa: tarde ó temprano le llega su premio á
la virtud ; pero en este cruel instante, amada hija, Lerman
es la única criatura que se compadece de nuestros trabajos;

jAy de mí, que sufre tanto como nosotros! Esforcémonos,
mi querida Molly , esforcémonos en ocultar lo m ucho que
sufrimos , pues para oprimirle su corazón basta sus propios
infortunios. El te ama , hija mia

, y yo no quisiera mas que
ver vuestro feliz matrimonio ; estabais yá próximos á uniros,

y yo á revivir en mis nietos. ¿Pero que es eso, hija mia,
te enterneces, lloras? ¿Te compadece mi situación, porqne
me vés próximo á morir? Pues no llores que tu destino

aún es mas digno de compasión que el mió. Tú vivirás ; y
yo muero con el cruel tormento de que quedas en el mun-
do , para sufrir oprobios y necesidades.

¡
Oh , Cielos I esta

memoria es mas cruel que la misma muerte.

Lerman acababa de saber que el dia antes había llegado'

de Virginia un pariente suyo
;

que habia acumulado grandes

te»
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tesoros, llameo Barnetiin , y pisan4o á su casa f áho mn
criado entrarse recado á su amo, que un pariente suyo que-
ría verlo. Franquósele inmeáiátameate la entrada ¿ pero Iq

mismo fué verlo Bame$tén, le iüxo ¿ yo no quiero impor-
tunos en mi casa,

¿ Qué bienes tenéis para osar llamaros mi
pariente? Lerman se perturbó, que es lo que de ordinario

sucede en casos semejantes a los infelices, como si se vie-*

sen obligados á confesar la superioridad á la opulencia ; por
queja necesidades la que produxo el orgullo ó la insolen-

cia de la riqueza. Es de notar , que JSamestón era en efec-
to primo hermano de Jüsrman f por su Madre ¡ le ciega for-
tuna- lo llenó ^ de beneficios, y lo convirtió
tn arrogante , inhumano , y despreeiador de los suyos , al
paso que sacrificaba sus riquezas á su estupida vanidad

, gro-
seros placeres , caprichos tiranos

, j diversiones variadas«=b
.. Se continuará*

j^eñor Edictor del Correo
;
deCidiz,=: Muy'Señor-mio : Poco

.aficionado soy á la Poesía, pues no tengo vena, pero por no apar-
tarme del uso de responder en verso á los Enigmas que nos propon
ñe p sacaré fuerzas de flaqueza y contestaré al publicado en el,Cor-
reo de V. del Viernes 7 del corriente núm. 08, con la siguien-
te Decima ; si acertare bien, y sino tan Amigos como antes,
Ínterin queda de Y, su afecto y seguro Servidoor. Q. S. ÍVÍ.£

SiPoeta de poes veno*
PJ2C1M4.

n atento se considera.
Que en la Vela está acogida
El Pavilo 9 y encendido,
Vá derritiendo la cera:

Consequencia es verdadera *
Que abusó de su blandura jY es también cosa segura-

Que si se vuelve al revés

,

JLa, Cera su rival es,

sftw's que á su luz apura*

Cpn Xicenáa; En Cádiz, por Don Mtmkl Comesj Callf d»
la Verónica»

Donde se haltera*
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Continuación de los números antertores.

rl exterior de Lerman descubría demasiadamente su tris-

te estado , y esta bastaba para que el infeliz creyese que
Ramesíón socorrería su necesidad; pero ello es, que no tu-

bo ésta virtud ; po.rque las dulzuras de la beneficencia #
" no

las percibe , ni conoce el corazón del. ricos; Lerman lle-

gó á ser despreciado de los criados de su primo , porque

éstos toman siempre un cierto ayre del carácter de los Amos,

y raras veces dexan de hacerse superiores en los vicios que
imitan. El honrado Lerman tenía un modo de pensar muy
elevado ; esto es-, .aquel orgullo que inspira la conciencia

de la propia dignidad, y que nada puede abatirla: este or-

gullo , qua sirve de consuelo y de recompensa á la desgra-

cia , era el que le mantenía ; pero como era amante y agra-

decido ,no se acordaba mas que de Worthy y de Molly , y es-

forzando su corazón á sugetarse á las circunstancias ; le di-

xo : Señor, yo no soy hombre de suponerme pariente, si-

no, lo fuese, mi Madre era hermana de la vuestra, y os

lo podré demostrar en
.
Ja hora. Con esta aserción, se mi-

tigó algo la audacia de Barnestón, porque es muy difícil' fe-

sfctir al predominio de la verdad , de este juez incorruptible

que



qfue puso el Gielo e% nuestros: corazones ;y> que tantas ve- v

ees , á pesar nue5tro, nos sentencia cOn rigor. Esta ver^
.'

dad le friso replicar á Bamestón diciendo: ¿ello es, sia
duda, que venís á pedirme alguna limosna ?......,» ¿ no es esto

á lo que se reduce todo vuestro preámbulo ? Lerman lleno

de una justa indignación, aun que con la moderación que
acostumbraba su bella

:
índole ; le dix$ : Es verdad que yo

venía á pediros rae. ayudarais á lebantarme de mi desgracia-
,

do ^estááo ^ prestándome alguna cantidad , con obligación de
pagárosla fielmente ,- contad con mi palabra , y ereeá que
la cumpliré á costa de mi misma Vida, siendo ^ara mí la

cosa mas sagrada, ¡ Oh ! replieó Rernestón , estamos har-
tos de esas buenas palabras: los necesitados siempre fue-

ron* -grandes oradores ; mas quando liega el plazo , allí soc-
ios apuros para eludir sus promesas ; mas ya que sois jo-
ven empleaos en alguna cosa , en vez de andar mendigando,,
pues no faltan acomodos, y quando no hay otros , los re-*

gimlentos, la marina , ó él cultivo de las tierras , siempre
están faltos de brazos. El hombre nació para el .trabajo.

¿Me habéis entendido 1' procurad ser utíi , que el verdadero
honpr consiste en huir.de la ociosidad , y en trabajar, pa-< 4

ra no morir de hambre. -

fjerman salió de su presencia, baxos los ojos, con mil
pensamientos , sin saber que hacer, que decir, ni á donde re-
mediar su extrema necesidad y asombrado , desfallecido,- ye!

•errante , río' sabía que partido tomar ; estaba ya muy- cerca !

de ponerse el sol, y corriendo fué á recoger los pocos ves-;

tidos que le quedaban y pasó á casa de un ropero de vie-

jo que se los compró, por: la tercera parte de lo que valían,

y se marchó con aquel corto recurso á casa de>-Worthy el

que encontró casi desfallecido de hambre , con la hija á los

píes del 'lecho' , sin fuerzas para- lebantarse , y mirando con
sus ojos .amortiguados , a^uel desdichado Padre. Dispuso in-

mediatamente darles algún alimento , y haviendo el incensó ~;

lable viejo vuelto algo en sí , esforzando su voz desfalleci-

da
?

le dice ; Lerman , dexame morir , que no veo la ho*

ra.de sacudir este peso de la vida qué me abruma; cuida, 5

si.'puedes , de ésta infeliz hija , y conservarás la que debía

ser, tu Consorte , aquíen restituirán á la vida los mismos
socorros que hieren tanto mi sensibilidad. ¡ Oh , mi ama?*

do hien-hechorV 7 mi Padre! "Tivid, por amor á. esa hi- ¡¿

ja
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Ja que yo adoro "y que tanto os ama; vivid por vuestra
hijo Lerman ; y diciendo esto é imprimiendo con s^t labio

$u^ propia alma en la mano de su amada Molly , dio un
pr ofundo suspiro , y salió huyendo de su presencia para
no acongojarlos mas con su sentimiento.

Entregado aun conflicto tumultuoso de pasiones , camina*»

ba como perdido , abismado en la mayor aflicción, y lle-

gando á casa de un Labrador , le dixo : Amigo ¿ necesitáis
* algún Peón ? yo cabaró la tierra , partiré leña , acarrearé

estiércol ,. y haré todo lo que me mandareis, y sea menester;

soLo os pido por favor me adelantéis un poco de dinero de

que os haré una obligación : informaos de quien soy , y
estaréis seguro de que no he de engañaros ni faltar á mi de*,

ber 5- pues, de este socorro, que de vos espero dependen dos

vidas , que estimo cada qual mas que la mia propia. Et
Labrador mirándolo con indiferencia , le dice,: No me ser-

vis ; me parecéis muy delicado, para sacar provecho algu-»

no de vuestro trabajo; además, no soy tan tonto como pa-

rece me juzgáis, para daros adelantado vuestro salario , id

con Dios , á otra parte.

Lerman pone en execucion otros varios pensamientos , pe-

'

ro todos se le frustran y deshacen ; su coraron cada ves

más atormentado por la consideración de la urgencia fan pre-

cisa en que se hallaba de buscar algún socorro á aquellas dos

almas , por quien extstia la suya , se veía combatido como
una barquilla en medio de las mas furiosas tempestades. Acor-
dóse de cierto joven su. amigo , y determina escrivirle , ha-

ciéndole una pintura la mas viva de su estado y desespe-

ración, y pareciendo muy interesante esta carta , para supri-

mirla , la copiaremos literalmente.

:
" LíOuveU ¿Será posible que aun conozcas mi letra? los/

rasgos de la pluma te descriven los tormentos de mi cora-

zón : desde que no ti veo , es indecible la mudanza que
'

toco en mí. No tengo descanso ; perdí la tranquilidad , el

juicio, y estoy á punto de perder la vida. Sabe , amigo,

que me. hallo en manos del dolor y de la desesperación,

adoro y ardo de amor por la mas bella persona y la

mas* respectable joven que puede haber criado la naturaleza»

Molly es lo que amo mas en el mundo: es la Reyna y
absoluta Señora de mi alma ; pero es desgraciada, perece y no
puedo valerla, Tá sabes el estado en que me hallo; mas

pue^



táUseí que ignores #*&& á qm me ha"**¡*T"*
SfoluS l&Ü sor Inglés , tengo corazón de hom-

^Se morir , no l pido 1, compasión **•*»§£
rfrto cara eme la uses cotí el objeto que amo ,

que se Jiaua

&£*w.,« Se -^ ¿j^--
SSÍ9 '££ áSáfi ^leza su

?
en abatida,

lániiyor desgracia. Yo estoy en un infierno metido y hay
.

LanTes encela Pro^

r^ des iní^modo" ? ¿sufrir desprecios , ?"»»£££
lúe traspasan el corazón de los desgrac'^os al ver.e .nfel,£.,

• fcrffe «aporro. V con oprobrios ? ¿a donde vamos apa

1^aSSTS t^o esJ, tendría W.=^,^^£< pero mi amada , mi inocente , mi dergrac.ada Moiiy,

' Jl, Wde ver padecer y no la he de sacar de tan in-

feTz ertaío L que* sea á costa de mi honor , ¡
pero que

fZ i Si Louvel mi corazón no puede resistir el ver des-

títcJimXu7co bien á manos de la hambre devqradora , y

fomente con ella á su Padre , anciano, respetable y «tal»

% m?o,1 5"n debí el mayor cariño. Ve si tü amistad|*£
dflTbrarme de tantos males como me cercan. Tu eres la

única persona ,
que me resta, á quien poder acudirMW

r*edio dfe^ aflicción. Pidbtepor el amor del Supremo

mZ y de tó humanidad ,
que te compadezcas y acudas a

retóeliaí, estos infelices ,
que por poco que tardes quiza no

S^ba^de ^siendo la des|nra &*&
ePgenero humano. Ten compasión de un mfehz *>¿£;%¡*.

tü y«n quién la desesperación ha llegado at u.t.mo gra-

hayas tenido imor? sino quieres socorrer a tu am.go, apré-

state, corre, ven y penetra su corazón con tu azero, &c.

S<le^ -veinte V cinco guineas y ¡^jg«£;

¿í» Licencias En Cádiz ,
por Don Manuel Come* ,

Calle <*>

lk Vwoníésu

Dd/wte re hallará*
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Concluye el asunto de los números anteriores*

^ntes de aconsejarte, amado Lerman te ] embio el socorro

que me pides , y ro hago mas porque no puedo. Me aflixo

al Ver que la pasión que te arrastra te separa del camino dé

la prudencia. Está bien que acudas, á reparar los infortunios

áeWorthy y de Molly á quien debes amar; pero ¿será po-
sible que aprecies menos la honra? ¿Qué cosa es mas dig-

na de nuestro amor que la Virtud ?. ¿ Qué no debemos á

ésta? Los Griegos y los Roananos hacían todos los sacri-

ficios imaginables á la Patria ; y la Virtud , Lerman mio^

es la que debe inspirarnos aquellos nobles sentimientos».

Ella es .superior á todas las demás relaciones : hijos , padres,

amantes , amigos , todos pierde» sus derechos en comparación

de aquel idolo de la Virtud, que debe el hombre tener a

la vista celoso de su dignidad. Dexa ,
pues , aún lado ese

delirio, persuádete de lo que te digo , y de que' la honra de-

be perferirse á todo. Tu imprndencia te abismó en tantos

trabajos y no debieras haberte entregado con tanto furor 41

Molly ,
quando esperimentabas que la fortuna se te oponía

á tus deseos. En fin Amigo mió, no quiero á costa de mis

reflexiones, hacerte comprar el pequeño servicio que te hago:

dis-



dispon de mis
:
facultades.» iconio ,4a, iñi corazón..$ eres mi

Amigo, y éste nombre
,

para 'mí tía sagrado , abona, el de*

leo que tengo de alibiarte. Quan4ó mejores de fortuna , te

haré otras reñexiones prudentes ,|pues hoy no debo atender mas
que á los sentimientos de mi afecto» Por ahora cuida solo!

eft socorrer á^esos dos infelices de quien rae hablas , y vuel*»

bo á repetirte
, que confíes, y cuentes para todo con mi in-

variable amistad,"

Lermotn fué inmediatamente á socorrer á 'sus amigos, y
pasó luego á manifestar á Lmvel , su reconocimiento : éste

le obligó á que no hablase e|i tal asunto, que era su Ami-
go , y se hallaba mas feliz y obligado que nunca á su amistad;

y añadió , pésame ver , querido Lerman que caminas coi*

^pasos. de gigante á' tu ruina, y quizá no podré remediar tu

desgracia.

'En efecto Louvel parece que presentía su muerte, pues

pocos dias después atacado por una fiebre maligna falleció^

"quahdo Lerman mas lo necesitaba. Luego que éste tuvo la

noticia , exalado en lágrimas de sjentimiento exclamó: [esta

sola desgracia me faltabái Di muerte á mi bien-hechor, á

mi amigo ., al único hombre . aquien podia implorar y en
quien fundaba mis esperanzas ; el- Contagio

.
de mi" desgracia

le, ha comprehendido también. Si, mi destino es , exponer*

it'que se pierdan todos quantos se apiaden Ae mí, es preciso

morir sin buscar consuelo.

Worthy , quasi espirando, decía entre tanto, á su hijá¿ ;

lo. que mas agravan mis males es ver á Lerman sumergido

en tantas aflicciones. Si pudiéramos ocultarle el cruel extre-

mo de nuestras miserias , mis años y mis males no me ser-

virían de un tormento tan devórador ': Molly oyendo los dé-

biles respiros de su Padre, tomó su mano para besarla y k

la inundación de sus lágrimas impelidas por el movimiento

jde su sensibilidad cayó desfallecida. {Corazones sensibles,

hombres que sabéis amar la virtud
,

penetraos de esta hor*
renda situación

!

Llega Lerman en este momento, fixa su vista en el terri^

ble espectáculo que se le presenta, y sale coriiendo , envuel-»"

to en una tenebrosa desesperación. El deseo de remediar

aquellas victimas de la infelicidad , le obliga á ponerse en

oh portal obscuro á pedir limosna. Pasiones ¡hasti quando
gobernareis el corazón humano que asi lo arrastráis ! Uá^

jo*



jó^en Qué huvieíá preferido mi! veces fa muerte á la baxe-
za , le vemos aquí luchando consigo mismo, rebelándose con-
tra si propio ; en fin por su voz lánguida y mal articulada,

huviera sido fácil concebir todas las zozobras dé su aíma. A
la verdad, hay tan pocos hombres que atiendan á las des-
gracias agenas, y tantos , para cuyos corazones , los tor-

mentos y aflicciones del próximo se miran como flechas des*»

puntadas , que solo quando qualquiera accidente los aflige?

á ellos mismos , entonces es solo quaüdo conocen^ la fuente de
lai sensibilidad. Propagúese pues por él mundo ei amor de la

humanidad * si queremos que se familiárisen • y reynen en-

tre nosotros todo generó de virtudes, •,•,.:
Es hecho cierto , lector, que Lerman perdió ' el -juicio y

solo 'vivía preocupado de la imagen de aquellas dos perso-
nas moribundas que expuestas como al escape de la nece-
sidad , solo esperaban dilatar los momentos de su vida, ' por
medio del- alimeuto que aguardaban de su mano. Esté jo-

ven tan dignó de lastima, no respectando ya al Cielo, ni

al mundo, en fuerza de su delirio, entró en Casa de un co-
:

nocido suyo , con animo dé pedirle algún auxilio ; fué atra-
vesando varias piezas hasta llegar al despacho, y viendo al-
gunas monedas esparcidas sobre una mesa y acordándose de
su necesidad y mucho mas de la de sus Amigos, extendió
su mano trémula y tomó cinco^de ellas, al mismo tiemp«r
que entró, Surrey y advirtiéndolo , le dice: ¿Hombre, que .

haces, me robas? He de -ponerte en una horca. Lerman
pálido , trémulo , delirante y sin aliento le responde :

iANo
Señor, no fué éste hombre el que os robó;" ¿pues quien?
preguntó Surrey , mirándolo muy atento ; y entre la confu-
sión que visiblemente se aumentaba en su rostro , le dice
" Amor es el ladrón" y cayendo desmayado soltó 'de la ma-
no las cinco guineas, le viene un vomito de sangre y espe-
ra, diciendo:

¡ Yo una vileza I
¡
yo hurtar.» ¡ Ah Molíy !

Surrey atónito y espantado de aquel espectáculo llamó
á los criados para que acudiesen á su socorro ; pero fué
envano. Registráronle los bolsillos y en uno de ellos encon-
traron una carta escrita á aquel bárbaro pariente que le ha-
bía negado todo su auxilio; por ella descubrió Surrey los.
grandes tormentos que habia sufrido aquella victima, por la
pasión mas grande , que le prec ain hecho vergonzoso*
Enternecido, pasó á casa de > IVwtky' á quien bailó i lo*



:
0ejmos % itófeM \b$ó*éá&ffi en* tratos 4e;*u 4nocms©kkl«

y añigida hija, ; - -, v.

Coj^a^ido.y 4e^ta^||^^s^|i;aset! hizo llevar a i*Zo/Í3fr

desmayada," á<su casa-j al volver de su tergo * ib primero

que hizo fué/preguntar por Lerman para que diese; sepulta*-

raasu Padre y Surfey le ~, respondí ó-, que él era Amigo su*

yo , y que venía á consolarla de su parte. ,
que él estaba

^acieedo cierta diligencia que le imposibilitaba poderla ver ea

^algunos días*' Las crueles aflicciones que combatían á ésta

infeliz, movieron íx Surrey á toda ja compasión de que es ca-

Ipaz un cqrazcn humano ; y levantando los ojos al Cielo de*

cía: Parece que hay criaturas destinadas a sufrir toda suer*

£e de - adversidades ,
que no concluyen sino con la muerte,

Molly V que por indiscreción de una criada, que la cui-

daba , supo la muerte de\Lerman, y que no lexos de su

jquarto; estaba aún 'su cadáver-, -trocó sus ,
sentimientos en m

p^stinado y terrible silencio y aunque Surrey le ofreció .adop-

tarla y libertarle por este medio , para en adelante, de los

horrores de la miseña, no lo aceptó, Iforthy y Lerman*

estaban tan presente- en su imaginación, que asi que le fué

dada Sepultura en un mismo sepulcro , se huyó de casa $£

Surrey , y buscándola con ansia, fué aliada al otro día

¡muerta sobre ía loza iría que cubría á su Padre y á su

^Amante."^:

EPIGRAMA.

\iendo un Alemán la insignia

X)e las Armas de Venecla.

Dixo : ¿Este León con dos alas

Que ardiente Libia le :
engeriera!

•Mas " un -Veneciano astuto

Le respondió con presteza.

•« La misma dofde se cria

La Aeuila con dos Cabezas*

. w S.

R, d. M. S>

"I <WJ«j ii» i i

Coa LjmüWt* í& Cádiz , por Don Manuel Comes, Cuite d«

la Verónica»

Donarse: kaíhrdm
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